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LOS nUNlCIPlOS. — NOTICin HISTÓRICn 


Conrado III, de Hohenstaufen, fué elegido emperador de Alema¬ 
nia en 1138 y pasó la mayor parte de su reinado luchando contra 
los duques de Baviera, Enrique el Soberbio (muerto en 1140) y su 
hijo Enrique el León. 

Federico I, llamado Barbarroja, nació en 1123. Aliado por su 
padre á los Welf, procuró, en Alemania al menos, atenuar los con¬ 
trastes entre Güelfos y Gibelinos; sucedió en 1147 á su padre como 
duque de Suabia y acompañó á su tío Conrado III á la segunda cru¬ 
zada. Fué elegido emperador en ii 52 y atravesó por primera vez 
los Alpes en iiSq para ceñir la corona lombarda y despojar á Arnaldo 
de la dominación de Roma substituyéndole por la del papa, haciéndose 
reconocer emperador. Tomó' á Milán en ii 58 , la destruyó en 1162, y 
después, de represión en represión, llegó á ser derrotado en Legnano 
en 1176. Aleccionado por el resultado de sus seis excursiones á Ita¬ 
lia, se consagró en lo sucesivo más especialmente á Alemania antes 
de dirigirse á Oriente, de donde no volvió más. 

Enrique 'VI el Cruel (1190-1198) se casó con la heredera del 
trono normando de las Dos Sicilias ; fué el carcelero de Ricardo Co¬ 
razón de León y venció definitivamente á los Welf. Felipe, hermano 
del precedente, vió suscitar contra él por el papa un anti-rey, 
Otón W, hijo de Enrique el León, y murió asesinado en 1208. 
Otón IV reinó á continuación solo, pero habiéndose visto forzado á 
seguir la política de sus predecesores, sufrió la excomunión papal 
y murió poco después de haber sido derrotado en Bouvines, 1214. 

Federico II, hijo de Enrique VI, nació en 1194, cerca de Ancona. 
Asistió como aliado del rey de Francia á la batalla de Bouvines 
y reemplazó á Otón IV en el trono, 1218. Pero desde sus pri¬ 
meros * movimientos fué excomulgado (1222), poco tiempo antes de 
su partida para Tierra Santa. Allí fué más afortunado que muchos 
de sus predecesores, puesto que entró en Jerusalem, pero sus triun¬ 
fos de nada le sirvieron cerca de los papas, que eran cada vez más 
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exigentes. El emperador fue nuevamente excomulgado en 1239 y 
murió en i25o, desconocido de la mayor parte de sus vasallos y 
rechazado de muchos otros. 

Conrado IV (1250-1254), su hijo, apenas tuvo tiempo de con¬ 
quistar Italia, y su nieto Conradino, nacido en 1252, disputando la 
posesión de Ñapóles á Carlos de Anjou, protegido del papa, fué 
preso y ejecutado á los dieciséis años. A ese crimen respondieron 
las Vísperas Sicilianas veinte años después. 

Los papas enemigos de los Barbarrojas son Adriano IV (iióq- 
iióp), Alejandro III (iiñq-iiSi), después, durante los diez años 
siguientes, Lucio III, Urbano III, Gregorio VIII y Clemente III. 
Inocente III (119S-1216) fué el contemporáneo del emperador Otón IV. 
Honorio III y Gregorio IX (1227-1241) fueron los primeros adversa¬ 
rios de Federico II, luego Celestino, Inocente, Alejandro, Urbano y 
Clemente, cada uno el cuarto de su nombre, asisten al fin de los 
Hohenstaufen. 

Los Albigenses fueron excomulgados en 1179 y en seguida co¬ 
menzaron las persecuciones. En 1208, el asesinato del legado que 
presidía los autos de fe dió pretexto á la cruzada. Beziers fué to¬ 
mada en 1209 (60,000 víctimas), el Norte venció al Mediodía en la 
batalla de Muret (1213) y Albi abrió sus puertas en i2i5. Simón 
(de Monfort-l’Amaury) fué muerto en 1218 bajo los muros de To- 
losa; la toma de Aviñón terminó la guerra. 

El siglo XII y la primera mitad del Xlll fueron en Alemania la 
época de los Wolfram von Eschenbach y de los Walther von der 
Vogelweide ; en Francia, la de los Wace, Benito de Sainte-Maure, 
Villehardouin y G. de Lorris. 


• J SC 



/Cuan pesada era para los municipios lombardos la ruda 
defensa de su libertad! Cada afw veían bajar de los 
Alpes las cabalgatas de bandidos alemanes, terribles 
enemigos, aliados más peligrosos todavía. 

CAPÍTULO VII 

Edad Media. — P.4ntanos'y montes, i’kotectokes 
DE LA independencia. — FORMACIÓN DE LOS MUNICIPIOS LIBRES. 
Venecia, Pisa, Genova. — Güelfos y Gibelinos. 

Los DOS Federico. — Guerra de los Albigenses. 

Ciudades del Norte de Francia y de Flandes. 
Ansa germánica. — fundación f)E las Universidades. 
CONFLICrOS Y caducidad de LOS MUNICIPIOS. 
Arquitectura ojival. 

A pesar de los términos vagos introducidos en el lenguaje 
común, hay muchos cuyo sentido ha cambiado gradual¬ 
mente y que debe interpretarse de diferente modo según las 
épocas. Una de estas palabras es la de «edad media», que suele 
aplicarse actualmente á todo el período que separa la caída de Roma 
bajo los golpes de los bárbaros y la entrada de los Turcos en Cons- 
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tantinopla. No crearon los historiadores ese vocablo para darle se¬ 
mejante acepción. En otros tiempos se aplicaba por los humanistas 
al período en que los escritores no empleaban ya las formas clásicas 
de la lengua hablada desde Cicerón hasta el reinado de Constantino, 
aunque se expresaban, no obstante, en frases latinas. Desde el 
punto de vista especial de ese lenguaje, considerado como el único 
digno de servir á la expresión del pensamiento, se habían dividido 
los siglos en edad superior, en . edad media ó en edad inferior, la 
que vió el abandono del latín como lengua usualmente escrita y la 
formación literaria de las lenguas modernas Poco á poco, por una 
evolución lenta en el empleo de los términos, los historiadores re¬ 
unieron la edad media y la edad inferior de los filólogos para hacer 
de ella la Edad Media, tomada en la acepción de período de obs¬ 
curidad relativa, de noche entre los dos días del pensamiento. 

Vico, en su Ciencia Nueva, tomó los siglos de la Edad Media 
como ejemplo de esa vuelta de las edades después del término com¬ 
pleto de un ciclo de la historia, marcado por la caída del Imperio 
Romano. En su opinión, la humanidad comenzaba nuevamente el 
curso de su existencia por un estado de barbarie análogo al de los 
tiempos más antiguos mencionados por las leyendas; asimila las dos 
fases comparando todos sus rasgos de furor y de ignorancia, y llega 
hasta decir que en aquellos «desgraciados» tiempos de la segunda 
barbarie «las naciones recayeron en el mutismo », puesto que muchos 
siglos no nos han dejado ningún escrito en lenguas vulgares y que 
el latín bárbaro del tiempo era solamente comprendido por un corto 
número de nobles, todos eclesiásticos ^ 

Es indudable que esa delimitación entre el cotso de los tiempos 
clásicos y el vtcoyso de las edades de ignorancia no tuvo la preci¬ 
sión que imagina Vico, pero al menos, respecto de la Europa occi¬ 
dental, responde a una realidad histórica de primer orden. Para 
otras partes de la Tierra, especialmente para Arabia, Persia y Siria, 
i^^splandecieron súbitamente animadas de una fe nueva restau¬ 
rada después por el conocimiento de la Tierra, el desarrollo de las 

• Godfr. Kurth, Congreso Científico internacional de ¡os Caló/icos, celebrado en Fribureo 
en 1877. 

’ Science Nouvelle, edición francesa de 1844, ps. 373, 374. 
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ciencias y el progreso de las artes y de las letras, los mismos siglos, 
aquí la edad de las tinieblas, fueron allá la edad de la luz por 
excelencia. La Edad Media, es decir, la fase de retracción, de 
sufrimiento y de muerte aparente, no existió más que para los cris¬ 
tianos de Europa y coincidió con el período durante el cual el 



Cl. J. Kuhn, edit. 

PERIGUEUX — CATEDRAL DE SAN FRONT 


cristianismo, bajo su forma católica y romana, fué aceptado sin pro¬ 
testa ni herejías por los fieles occidentales. 

Comprendida de esta manera, la Edad Media comienza, en efecto, 
con la destrucción del Imperio Romano por los bárbaros, por el 
saqueo de Roma por los Godos y los Vándalos, pero no dura cier¬ 
tamente hasta la circunnavegación de Africa ó el descubrimiento del 
Nuevo Mundo por Colón, Cabot y Vespucio. Mucho antes de esta 
época, la Europa occidental había vuelto á tomar su fuerza de ex¬ 
pansión, manifestándose en las Cruzadas, en las expediciones comer- 

IV — 4 
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cíales de los mercaderes italianos, en los progresos de los oficios 
y de las artes y sobre todo en la constitución de los Municipios. 
La iniciativa individual, que no se aviene con la fe cándida ni con 
la obediencia mística á papa ó emperador, creaba un primer Rena¬ 
cimiento, dos o trescientos años antes del que lleva especialmente 
este nombre en la historia. El espléndido período de las libertades 
comunales, tan enérgicamente reivindicadas y defendidas, la edad 
que VIO nacer la maravillosa floración de las ojivas, de los florones 
y de las cresterías, no puede ser confundida en un mismo término 
de lenguaje despreciativo con los tiempos de la ignorancia y de la 
grosería bárbaras, durante los cuales los pueblos se preparaban len¬ 
tamente á una nueva vida. Evidentemente los historiadores habrán 
de evitar, por medio de una nueva terminología, la confusión que 
resulta de la denominación de Edad Media aplicada impropiamente 
a dos épocas diferentes. 

El ^pírit» de libertad, que es el soplo de la vida y procura 
sobresahr mcesaa,emente y por todas partes, había de aprovecharse 
del mov,m.ento de las Cruzadas. La partida de los señores con sus 
oldadotes y defensores fue un gran alivio para la generalidad de 
os subditos Es indudable que los príncipes, barones y vasallos 
tan ec o ar a las tasas y á los impuestos diversos, todo lo 

ciaL^ r° PoWación desgra- 

■ se y¡JZ r “ ’’ y pero se iban al fin ; 

del camino ' P'"dones entre la polvareda 

el cam.no ! Aparte de que los señores se vieron obligados por la 
ura necesidad del momento á hacer bellas 
der positivos privilegios á los vill ^ "lesas, asta conce¬ 
rras fend.l 1 respetasen las tie¬ 
rras feudales y los castillos durante la • j , 

cabeza de su contingente. 

podido vengar los sufrimientos de oTroT.uLt 

empos, al menos recobraban 


ALIVIO ÜEL YUGO FEUDAI 


l 5 


parcialmente su autonomía y llevaban la audacia hasta dirigir en 
parte sus negocios. Así, para no citar más que un ejemplo, los 
capitouls de Tolosa, representantes de la burguesía de esta ciudad. 


N.° 317 . País de los Frisones y de los Dithmarschen. 



tomaron gradualmente posesión de la administración del municipio 
durante la ausencia de su conde, realizándose análoga transformación 
en todas las demás ciudades de la comarca: el condado llegó á ser 
de hecho una federación, formada de gran número de pequeñas repú¬ 
blicas, reunidas bajo la honorífica protección del condado feudal. 
Cuando Ramón ó Raimundo V murió en Oriente, después de haber 
fundado el reino de Trípoli, que dejaba á su primogénito Bertrán, 
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la viuda, que volvió á Tolosa con su joven hijo Alfonso Jourdain 
( n’Anfos Jordán) — sobrenombre tomado del nombre del río en que 
fué bautizado — hubo de colocar al heredero bajo la tutela de los 
capitouls y hacerle educar por sus cuidados. Pero cuando se hizo 
después la terrible Cruzada en el interior que redujo las poblacio¬ 
nes del Languedoc á la servidumbre, los caballeros franceses del 
Norte vengaron mucho menos las diferencias de doctrina religiosa 
que pudieran existir, que la afrenta hecha por las ciudades libres al 
poder feudal. 

Kn ciertas comarcas de Europa las condiciones favorables del 
medio permitían á los habitantes mantenerse en comunidades perfec¬ 
tamente independientes y hasta inatacables. «En mi país, dice con 
orgullo Niebuhr, entre los Dithmarschen, no ha habido jamás sier¬ 
vos » '. Ese privilegio débese á la buena naturaleza del terreno : si 
la tierra de los Frisones y de los Dithmarschen se ha mantenido 
libre hasta el principio del siglo XVII, ■ á pesar de la presión de los 
grandes Estados feudales que con ella confinaban al Sud y al Sud¬ 
oeste, era porque estaba protegida por pantanos difíciles de atra¬ 
vesar, por canales cenagosos, por espacios cortados por barrancos, 
donde se hubieran hundido ó despeñado las pesadas cabalgaduras de 
los barones cubiertos de hierro. Empeñados en ser los únicos co¬ 
nocedores de su país, las gentes de los pantanos se guardaban bien 
de iniciar en la práctica de los vados peligrosos á los señores ni á 
sus hombres de armas, y el barro los defendía mejor que los bra¬ 
zos del Océano protegen las poblaciones insulares. 

Por una razón análoga, los hombres de las «tierras nuevas» de 
Flandes, del lado opuesto de las bocas rhenanas, eran también hom¬ 
bres libres. Para conquistar un suelo firme sobre el mar y sobre 
los ríos era insuficiente la «servidumbre» ; se necesitaba la libertad 
creadora, la franca iniciativa, la inteligencia y la firmeza en el tra¬ 
bajo. Los «huéspedes», roturadores y desecadores ambulantes, á 
quienes los príncipes feudales de tierra firme concedían esos campos 
futuros, no hubieran podido aceptar la ruda tarea si hubiesen estado 
sometidos al censo personal y á las demás tasas que pesaban sobre 


' Jules Michelet, Histoire Romaine. i vol., ji. 9. 
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los siervos, y sobre todo si se hubiesen visto obligados á recurrir á 
gentes armadas con el cuchillo ó con el palo para vigilarlos en su 
trabajo : todo lo que se les podía pedir era la promesa de pago de 
un censo anual cuando se hubiera conquistado la tierra. Toda sub¬ 
vención preliminar les era inútil; les bastaba con que se les dejase 
libres da obrar ; la fuerza necesaria la obtenían por la potencia de 
la asociación ; en su obra sabia y de todos los instantes, empren¬ 
dida para disciplinar los elementos, habían de contar los unos con los 
otros, distribuirse los trabajos, todos igualmente útiles al éxito de¬ 
finitivo, y vivir en una comunidad de esfuerzos que constituía una 
verdadera república de intereses y de amor mutuo. Por una cola¬ 
boración de ese mismo género, mucho antes de la existencia de las 
monarquías egipcias, los ribereños del Nilo, del Tigris y del Eufra¬ 
tes crearon esos admirables campos de que los soberanos absolutos 
se hicieron fácilmente dueños cuando ya no se necesitó más tra¬ 
bajo que el de la vigilancia y la conservación. Del mismo modo, 
cuando las tierras de Flandes, antes periódicamente cubiertas por las 
aguas y devoradas en parte por una terrible inundación en 1170, 
se hubieron secado, no ofreciendo para lo sucesivo dificultades su 
conservación en buen estado bajo la dirección, ya inútil, de intenden¬ 
tes, de watergraven^ dijkgraven ó inoormeesters^ los condes trataron 
de gobernar más directamente esas tierras libradas de las aguas, 
y hasta, por el ejemplo que les había sido dado por los campesi¬ 
nos iniciadores, pudieron aumentar en diversos puntos la extensión 
de sus dominios palustres: así fué como Felipe de Alsacia, en el 
siglo XII, hizo levantar el gran dique del Zwyn y se jacta en sus 
cartas de haber desecado á sus expensas extensos territorios '. No 
obstante, la forma de las antiguas repúblicas comunitarias se con¬ 
servó mucho tiempo y se ha perpetuado aún bajo el nombre de 
imteringeH, wateringues; á lo menos esos sindicatos de desecadores 
conservan el reflejo de su glorioso pasado. 

Por otra parte, cuando esos conquistadores de los lodos, esos 
creadores de tierras arables se hallaron, en su propio país, tiranizados 
por el poder de los señores, se aventuraron lejos de sus desemboca- 

‘ H. Pirenne, Histoire de la Belgique. 
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duras fluviales para conquistar otras tierras ó estuarios extranjeros; 
conocedores de su fuerza, no temían ninguna rivalidad. Desde el prin¬ 
cipio del siglo XII (en iio6), y sobre todo en las dos generaciones 
siguientes, viéronse colonias de desecadores y de cultivadores flamencos 
que formaban repúblicas ambulantes, que se apoderaban de los pan¬ 
tanos del país de Brema, y, en diferentes puntos, desde las orillas del 
Elba, llegaron luego hasta el Holstein, hasta las orillas del Oder, donde 
muchos campos conservan á través de los siglos el sistema de diques 
y de división de los terrenos establecido entonces, y donde antes de 
la revolución de 1848 se reconocían todavía restos de costumbres y 
del derecho flamenco Otras bandas penetraron también en Fran¬ 
cia : se les ve trabajar en las orillas del Soma y del Sena, del Sevre, 
del Charente y del Gironda hasta en las Landas. Vense «pequeñas 
Flandes» diseminadas desde Dunkerque á Bayona por todo el lito¬ 
ral francés. En Inglaterra y en Escocia se encuentran también ves¬ 
tigios de establecimientos flamencos ; nombres como Fordd Fleming 
en el sud del País de Gales, algunas costumbres locales, ciertos mo¬ 
dos particulares de hablar y la vida distinta de varios habitantes re¬ 
velan el origen extranjero 

Como los brazos de mar, así también los pantanos, los espesos 
bosques, los desfiladeros, las rocas, las ásperas montañas y las nie¬ 
ves, en una palabra, todos los obstáculos de la Naturaleza que di¬ 
ficultan el ataque y facilitan la defensa, protegían las comunidades 
que ¡habían quedado libres á pesar de las guerras feudales. Así fué 
como en el corazón de los altos valles de los Alpes, pudieron vivir 
apartados los Valdenses durante siglos ; hasta se les hubiera olvidado 
allí si la necesidad de vivir no hubiera obligado á muchos de ellos 
a descender anualmente de sus cumbres para ejercer algún trabajo 
ó comercio lucrativo en las ciudades de las llanuras inmediatas. 
Entre las comarcas realmente independientes había algunas oficial¬ 
mente reivindicadas por señores feudales y que, según los tratados 
y las convenciones, se distribuían a tal ó cual señor, pero no por eso 
dejaban de formar grupos autónomos, bien protegidos por sus bos¬ 
ques y sus montañas, sin otro lazo de dependencia con el personaje 

' A vendt, Des Colonies flamandes dans le nord de l’A llemagne. 

» Howard Read, yoí(/-n. nf the Manchester Geog. Sociely, 1903, 
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oficial, conde, duque ó barón, que el homenaje anual de algunos pro¬ 
ductos de su industria y de las cultas fórmulas de buena amistad. 

De ese modo, según los documentos de la Edad Media, Suiza 
se supuso que pertenecía alternativamente al imperio germánico, al 


N.° 318. Ginebra y el boquete del Ródano. 

(Véase página 20) 
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reino de Arles, luego otra vez á Alemania; en realidad, el con¬ 
junto de la comarca se hallaba naturalmente dividido en gran número 
de gobiernos distintos, comunidades de montañeses, ciudades libres, 
villas señoriales y feudos mediatos é inmediatos. Según que los 
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territorios se hallaban más ó menos abiertos á la agresión, habían 
logrado mejor ó peor salvar su independencia, y también puede de¬ 
cirse de una manera general que la parte de Suiza inclinada hacia 
las llanuras alemanas fué en el transcurso de los siglos la más fre¬ 
cuentemente amenazada por la invasión ; sin embargo, ciertos acci¬ 
dentes del territorio protegen algo los valles ; el lago de Constanza 
y el furioso recodo del Rhin forman una barrera transversal al norte 
de Suiza, y, más lejos, las alturas del Jura suabio, ampliamente 
extendidas entre el Rhin y el Danubio, rechazaban á derecha é 
izquierda las expediciones guerreras. Las vías históricas han de¬ 
bido trazarse al Oeste por el valle que bordea el Rhin entre los 
Vosgos y la Selva Negra, al Este por las regiones de las fuentes 
danubianas. En cuanto al gran camino de penetración en Suiza 
que las gentes del Norte, comerciantes, inmigrantes pacíficos ó 
soldados, podían alcanzar, sea indirectamente contorneando las mon¬ 
tañas de la Germania meridional, sea directamente franqueando 
pasajes difíciles, esta vía se muestra claramente indicada por la Na¬ 
turaleza en el valle del Aar, que comprende, con sus afluentes y sus 
lagos tributarios, todo el amplio espacio abierto en forma de trián¬ 
gulo entre los macizos de los Alpes y las cadenas del Jura. En esta 
región de llanuras suavemente onduladas, de praderas que alternan 
con bosques y rocas aisladas que se levantan acá y allá á la orilla 
de los ríos, halló el feudalismo un territorio favorable para su ex¬ 
tensión, y el aspecto de las ciudades y de las villas revela clara¬ 
mente todavía el antiguo estado social de la comarca. Esta Suiza 
campestre, donde los barones habían instalado sólidamente el régi¬ 
men aristocrático, cortaba así en dos la Suiza de las montañas con 
sus valles, cuyas poblaciones constituían por la fuerza de las cosas 
otras tantas pequeñas repúblicas, independientes de una parte y de 
otra. Los vallecillos prolongados del Jura quedaban separados de los 
valles tortuosos de los Alpes ; únicamente al Sud se encontraban en 
punta á la extremidad sudoccidental del Leman los dos sistemas 
orográficos, estableciendo de nuevo el acuerdo entre los regímenes 
sociales: Ginebra y el boquete del Ródano, rincón de tierra tan 
notable desde el punto de vista geológico, geográfico é hidrológico, 
lo es también respecto de la historia. 
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Hay otro distrito de Suiza de igual importancia en la sucesión 
de los acontecimientos que han determinado el equilibrio actual de 
Europa: la llanura donde el Aar, poco antes de su desembocadura 

N." 319. Primer núcleo suizo. 
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en el Rhin, recibe sus afluentes de los Alpes centrales. En aquel 
punto fundaron los Romanos su ciudad militar, Vindonissa (Win- 
disch), á donde convergían los caminos que bajaban de los colla¬ 
dos alpinos, y esta misma posesión estratégica había de ser también 
utilizada por los Germanos : las ruinas del castillo feudal de Habs- 
burgo, donde tuvo origen la familia imperial todavía reinante en 

IV — 6 


4 













































































22 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


Austria, se elevan sobre los campos en que se extendía la ciu¬ 
dad romana. Pero en cuanto la fuerte mano de Roma cesó en la 
posesión de esta llave de todos los valles, de los cuales poseía 
también todos los pasos superiores y donde los ejércitos habían 
trazado amplias vías, los habitantes de cada valle distinto recobra¬ 
ron su autonomía natural; la conservaron durante los mil años de 
la Edad Media, porque las comunidades montañesas eran ya bas¬ 
tante poderosas para resistir los ataques de los señores cubiertos de 
armaduras que ascendían penosamente desde las llanuras bajas. 

Esos barones solían presentarse, no obstante, más como clientes 
que como pretendientes al feudo. Atraídos hacia Italia, donde tan¬ 
tas ciudades suntuosas y tan ricas industrias solicitaban los ladrones, 
los señores alemanes necesitaban pastores de la montaña que les 
guiasen a través de las rocas y de las nieves ¡ habían de pagar un 
derecho de pasaje con presentes, con promesas y frecuentemente 
con una parte del botín obtenido en el saqueo de las ciudades lom¬ 
bardas. De ese modo los valles centrales de los Alpes suizos, fede¬ 
rados por sus intereses comunes, que consistían á la vez en resistir 
á la presión germánica y en utilizarla por un peaje regular, se 
constituyeron en un núcleo sólido, que podía servir de apoyo á las 
comunidades circunvecinas más amenazadas ó situadas en posición 
desventajosa. Al final del siglo xiii, en 1291, menciona la historia la 
primera asociación formal concluida entre los cantones «florestales» 
y el municipio burgués de Zurich ; pero pronto fué necesario con¬ 
quistar en batalla esa libertad que sólo obtienen los fuertes, y en 
1315, todo un ejército de caballeros alemanes se presentó á estre¬ 
llarse contra los palos puntiagudos, las hachas, las mazas y las piedras 
que manejaban los montañeses. La batalla de Morgarten comienza 
la historia cierta de Suiza, pero una historia legendaria se le ha 
agregado con el mito de Guillermo Tell, reminiscencia de las divini¬ 
dades solares, que el celoso patriotismo helvético ha debido sacrificar 
aunque de mala voluntad. 

Los Vascos ó Euscaldunac. que viven en el extremo occiden¬ 
tal de los Pirineos propiamente dichos, y sobre las dos vertientes 
en España y en Francia, se cuentan también entre los pueblos de 
Europa que debieron su larga independencia política y su rudo 
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amor á la libertad á la forma y al relieve de la naturaleza ambiente. 
Ocurre preguntarse en primer término por qué las repúblicas de esas 
montañas no se han conservado en los valles de la gran cadena 
central. Allá también las «universidades» ó municipios han conser¬ 
vado durante siglos 
su autonomía admi¬ 
nistrativa, y tal ó cual 
costumbre en des¬ 
acuerdo con las leyes 
ú ordenanzas de los 
dos grandes Estados 
limítrofes se observa 
fielmente en nuestros 
días; pero si en los 
grandes Pirineos no 
ha podido federarse 
ningún grupo de co¬ 
munidades libres en 
una nacionalidad su¬ 
perior, á menos que 
se consideren los va¬ 
lles andorranos como 
merecedores de ser 
tomados seriamente 
por una personalidad 
política, se debe á que 
los valles están arrimados á una cresta superior demasiado alta, harto 
difícil de franquear, y á que están separados los unos de los otros por 
muros excesivamente elevados; cada uno de ellos era para sus habi 
tantes una especie de prisión donde los soberanos de la llanura baja 
podían bloquearlos fácilmente. La unidad política no hubiera podido 
nacer de una serie de valles tan claramente aislados los unos de los 
otros y relativamente tan pequeños en comparación con las grandes 
cuencas fluviales que los limitan al Norte y al Sud, el Garona y el 
Aude, el Ebro y Segre. 

En el país vasco, por el contrario, las montañas no eran bas- 
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tante altas para hacer las comunicaciones difíciles entre Francia y 
España, entre el mar y la depresión del Ebro. Las tres provincias 
vascongadas «no forman más que una», como lo expresa la palabra 
simbólica de la federación, Irurat-bat; con frecuencia se han unido 
espontáneamente á Navarra. Costumbres, pasiones políticas y hasta 
la lengua en sus diversos dialectos se han conservado evolucionando 
de una manera independiente. En otro tiempo los Vascos fueron 
bastante fuertes para resistir con el mismo éxito, de un lado contra 
los Sarracenos, de otro contra los Francos de Carlomagno; en nues¬ 
tros días, aunque políticamente unidos sobre una vertiente á Francia 
y sobre la otra á España, la línea de demarcación étnica se reconoce 
aún perfectamente entre Eúskaros y gentes de otro origen, Bearne- 
ses ó Castellanos. 

Y se observa con admiración que esa resistencia se hace sin 
esfuerzo aparente, sin ataque á las costumbres pacíficas de la pobla¬ 
ción. Mientras que en todo el contorno del Mediterráneo, los habi¬ 
tantes del litoral se vieron obligados á refugiarse en las ciudades, 
dejando la campiña desierta, y á rodearse de una cintura de mura¬ 
llas y de castillos para resistir á los ejércitos regulares y á las bandas 
de los malhechores y de piratas, las familias vascas prefirieron en 
todo tiempo vivir aisladas en algunos sitios bellos de su país de 
montes y colinas, á la sombra de una encina secular, árbol que sim¬ 
boliza la tribu y su antigua libertad. ¿ De dónde venía á los Vascos 
esa hermosa confianza en sí mismos, más que de la Naturaleza que 
los protegió siempre ? Y sin embargo, la vía mayor que de todo el 
resto de Europa conduce á España atraviesa necesariamente ese 
país euskaldunac, y si el pasaje frecuente de pueblos extranjeros 
no llegaron á destruir la nacionalidad vasca, débese á que se tenía 
interés en conservarla, en pedirle guía, más que en trazarse una 
vía sangrienta. Gracias á esos privilegios conferidos por el suelo 
mismo, ciertos municipios ó «universidades» vascas, como Roncal y 
Elizondo, han podido conservarse con unas instituciones que admiran 
por el sentimiento de la igualdad personal y la preocupación del bien 
público. Hasta en los territorios existentes en las estribaciones de 
los montes y en la llanura abierta al Norte, las ciudades bearnesas 
debían á la vecindad y al ejemplo de los Vascos la posesión de liberta- 
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des desconocidas á todas las demás comunidades urbanas de Francia. 

Como Suiza y los Pirineos, los montes Ilirios, Montenegro y 
las ásperas regiones de la Albania nos muestran poblaciones repu¬ 
blicanas igualmente determinadas en su formación por los rasgos del 
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i: 2 000 000 

i ' so 100 Kil. 

La línea de rasgos interrumpidos limita el territorio fuera del cual no se habla más que 
francés ó español. 

Las «Tres Provincias» son Guipúzcoa, Vizcaya y Alava; pero éstas no contienen mas 
que las tres quintas partes de las poblaciones vascas ; Navarra y el país vasco francés (La- 
bourd, Baja Navarra y Soule) suministran cada una otra quinta parte. En todo, 5 oo,ooo ó 
55 o,000 personas utilizan el euscaldunac. 


En todas partes se observa la misma ley general, cualesquiera 
que sean las diferencias procedentes de la infinita diversidad del 
desarrollo humano en el espacio y en el tiempo. La Europa feudal 
presentaba en su vasta extensión mil contrastes que habían facilitado 
ó atrasado el establecimiento del poder de los señores y la jerarquía 
de los feudos. En diferentes comarcas no protegidas por estrecho, 
bosque ni monte, el grupo naturalmente formado por los aldeanos 
ó por los « campesinos » conservaba á pesar de todo su derecho co- 
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lectivo sobre el suelo y se administraba él mismo . el señor feudal 
no podía apoderarse de él de golpe. Del mismo modo que en 
antigua Galia, el Romano había de dirigirse á la ciudad municipal 
reivindicando sus fueros, eligiendo sus cónsules, invocando sus tra¬ 
diciones de libertad, así también en Germania el señor tuvo fre¬ 
cuentemente que comenzar por pedir apoyo á las gentes de la gleba 
antes de poder someterles á servidumbre. Cuando el soberano enviaba 
su lugarteniente á alguna villa, los labradores iban delante de él 
llevando en una mano un ramo de flores y en la otra un puñal o 
un cuchillo, preguntando al embajador cuál sería su ley, la de la villa 
ó la del amo ‘ ; en el primer caso sembraban de flores el paso del 
enviado y le acompañaban al festín de honor con cantos y gritos de 
alegría ; si no, se formaban en batalla y defendían la entrada de sus 
cabañas. Hasta los legistas de Carlomagno hubieron de confirmar esos 
derechos fundamentales de la comunidad aldeana : la autonomía se con¬ 
servó á pesar de todo, y en muchas comarcas con suficiente energía 
para que el grupo de campesinos se encargase de su propia defensa 
contra los invasores, Normandos, Hunos ó Arabes, y de construir 
murallas para transformar las villas en ciudades: el municipio urbano 
nació así en gran parte por el desarrollo del municipio aldeano. 

Donde quiera nacían repúblicas urbanas en el seno del feuda¬ 
lismo, la ciudad se establecía con mayor solidez en su libertad mu¬ 
nicipal si se componía de una agrupación de aldeas ó de caseríos 
que conservaban su personalidad como productores, mercaderes y 
consumidores asociados. Kn Venecia, cada uno de los islotes fué 
durante mucho tiempo una comunidad independiente, que adquiría 
aparte los víveres y las primeras materias para distribuirlos entre los 
asociados. Del mismo modo las ciudades lombardas estaban dividi¬ 
das en barrios autónomos. Siena se hizo famosa en la historia por 
las rivalidades y las alianzas, las enemistades y las reconciliaciones 
de las veinticuatro pequeñas repúblicas yuxtapuestas en la gran re¬ 
pública urbana. Alrededor de la mayor parte de las ciudades del 
centro y del norte de Europa, las «vecindades» constituyeron otros 

‘ F. Dahn, Urgeschichle der germanhchen und romanischen Vólker, citado por Pedro 
Kropotkine en UEntr'Aide, p. 178. 
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tanto» snbmanicipios distintos qno gravitaban hacia el gran ntun.cp.oi 
en Roma, cada calle de la ciudad tenia su personalidad autónoma . 

La antigua Londres antes de la conquista normanda fue una 
aglomeración de pequeños grupos aldeanos dispersos en el espacio 
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cerrado por las murallas, teniendo cada grupo su vida y sus insti¬ 
tuciones propias, guildas, asociaciones particulares, oficios, unidos de 
una manera poco sólida al conjunto municipal *. 

La ciudad de la Edad Media normalmente constituida nos apa¬ 
rece como el producto natural de los elementos de asociación; en 
primer término el de los individuos agregados según sus intereses 
de profesión, de ideas, de placer; después el de las vecindades, de 
los barrios, pequeñas unidades territoriales que no debían ser sa¬ 
crificadas al centro de la ciudad. De ese modo la ciudad tipo era 
una federación de barrios y de profesiones, a la vez que esta era 
una asociación de ciudadanos. Por extensión había municipios ur- 

I Ernest Nys, Recherches sur fhistoire de l’Economie politique, ps. 34, $ 5 . 

’ R. Oteen, Conquesi of England. 
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baños ó rurales que se unían en ligas: una confederación del Lao- 
nesado duró quinientos años y no sucumbió hasta el siglo XIII ; la 
Creuse y el lÁonesado suministran ejemplos análogos. 

La historia nos muestra, pues, con toda evidencia el origen na¬ 
tural y espontáneo de los municipios nacidos de las condiciones del 
medio y de la asociación forzada de los intereses. No obstante, 
ciertos escritores se han dejado llevar de una filosofía de las cosas 
demasiado fácil, atribuyendo á la voluntad de los príncipes el naci¬ 
miento y el desarrollo de los municipios ; ¿no se ha repetido mi¬ 
llones de veces, y se repite aún, que Luis VI y Luis VII, en 
Francia, fueron los «fundadores de los municipios»? El hecho es 
que entre los poderes existentes que se disputaban la posesión de las 
tierras y el dominio sobre los hombres, ocurrió con frecuencia que 
uno ú otro buscó temporalmente su punto de apoyo contra sus 
rivales en los burgueses de las ciudades nacientes y hasta en el 
pueblo ínfimo de los campos ; el papa tendía á suscitar enemigos al 
emperador y á los reyes ; éstos veían también con satisfacción cómo 
se constituían municipios que podrían oponerse á las ingerencias de 
los obispos y á las rebeldías de los grandes vasallos; por último, 
también éstos se complacían en hallar en caso necesario la alianza 
de las ciudades contra el señor temporal ó espiritual. Por su parte, 
las comunidades, urbanas ó de otro género, todavía débiles y como 
consecuencia más astutas, sacaban todo el partido posible de las di¬ 
sensiones que ponían frente á frente los poderes soberanos. 

Por otra parte, en aquel inmenso caos de guerras, de asedios y 
de invasiones que constituía la época feudal, los señores más deci¬ 
didos y más rudos para la lucha sentían á veces necesidad de reposo 
y tranquilidad, que no podían obtener sino limitando su propio 
poder y haciendo ciertas concesiones al sentimiento de libertad de 
los jóvenes, de los valientes, de los desesperados ; y con frecuencia 
esas mismas concesiones fueron para ellos un medio indirecto de 
aumentar su fuerza apoyándose sobre la ayuda agradecida de sus 
obligados, sea contra otros señores, sea contra los obispos ó los 
reyes, siempre temibles, tanto en el concepto de amigos, como en el 
de enemigos. Como consecuencia, en las provincias feudales se fun¬ 
daron multitud de villas y ciudades denominadas Francheville, Ville- 
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franche, Villefranque, Villafranca, Borgofranco, La Sauve, Sauveté, 
Sauvetat, Sauveterre, Salvatierra, Freiburg, Freistadt, etc., y cada 
una de estas aglomeraciones podía llegar á ser tanto más próspera 
cuanto más había servido de refugio á hombres valientes, más deci¬ 
didos á conservar contra el patrón y contra todos, sobre todo con¬ 
tra el patrón fundador, las franquicias que se les había garantido. 

Las iglesias, que, por sus monjes, habían tenido en muchos pun¬ 
tos la iniciativa de la roturación de eriales, tomaron en un principio 
mayor parte que los señores en la institución de las salvedades: así 
pudieron constituirse muy fácilmente en feudos religiosos. El clero 
tenía la ventaja capital de fundar asilos donde los recién llegados, 
desgraciados, ladrones ó siervos, se hallaban bajo la salvaguardia eficaz 
de un santo universalmente venerado. Cuatro cruces que limitaban el 
espacio sagrado indicaban la protección divina, y á su abrigo se eleva¬ 
ban rápidamente las casas y cabañas de los protegidos de la Iglesia '. 

Pero si los sacerdotes solían fundar salvedades, donde se recluta¬ 
ban para ellos trabajadores y pagadores de diezmos, eran tanto más 
hostiles á la burguesía naciente de las ciudades que espontáneamente 
reivindicaban franquicias. A este respecto los príncipes eclesiásticos 
fueron más refractarios y duros que los príncipes laicos, debido á 
que los obispos tenían un sistema más completo, doctrinas fijas; en 
el gobierno de las ciudades como en el de la Iglesia se consi¬ 
deraban como representantes de Dios sobre la tierra, y no veían 
más que rebeldes en esos burgueses que procuraban imponer el 
respeto á su autonomía, y, efectivamente, los obispos no cedían 
sino cuando se tocaba á rebato para reunirse y correr contra ellos. 
Además, las ciudades episcopales poseían todo un conjunto de ins¬ 
tituciones que no podían modificarse sin un cambio completo. Los 
obispos comprendían muy bien la terrible alternativa: desde luego 
eran en general más tuertes que los condes y podían resistir mejor 
á la presión de abajo. Las ciudades eclesiásticas estaban más sóli¬ 
damente establecidas que las residencias de los príncipes, gracias al 
espíritu conservador de la Iglesia, que les aseguraba la duración. 
Mientras que la residencia del gobierno, y por consecuencia la atrae- 

‘ A. Luchaire, Histoire de France^ por E. Lavisse, t. II, J.* pane, p. 34®. 
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ción de los recursos financieros, cambiaba frecuentemente de residen¬ 
cia entre los príncipes laicos, por capricho ó por las exigencias de 
la guerra, el obispo oficiaba siempre en la misma catedral, reci¬ 
biendo siempre en el mismo lugar las ofrendas que se le traían de 
todas las comarcas circunvecinas : por su persistencia, la institución 
era más poderosa que el hombre 

Mas á pesar de todas las oposiciones, viniesen de los reyes, 
de los señores ó de los sacerdotes, el municipio había de formarse 
forzosamente en el seno de la sociedad feudal, puesto que era el 
órgano de necesidades nuevas en la vida de las naciones: la burgue¬ 
sía nacía con la industria y el comercio. Así sé explica la expre¬ 
sión de alegría profunda y solemne que manifiesta Agustín Thierry, 
uno de los más notables y de los más dignos representantes del 
tercer estado triunfante, cuando describe la emancipación de los pri¬ 
meros municipios franceses en la Edad Media; habla en términos 
casi religiosos de los industriales y de los mercaderes, conscientes 
de su obra, que fueron los augustos antecesores de la era cuya 
floración gloriosa había de tener su época en el siglo xix. Bajo la 
organización feudal se constituía todo un aparato social nuevo des¬ 
tinado á reemplazarla en su día y á dar su fuerza especial al con¬ 
junto de la sociedad política. Inútiles en ese nuevo orden de cosas 
que hacía surgir las grandes ciudades por la atracción de los obreros 
y de los artesanos de toda especie y daba al comercio una expan¬ 
sión siempre creciente hacia los países lejanos, los señores no podían 
acomodarse á él. El «municipio», «guilda», «cuerpo de oficio» ó 
cuerpo de mercaderes era, por su misma naturaleza, absolutamente autó¬ 
nomo: compraba la primera materia, solo la trabajaba y solo vendía los 
productos ; tenía sus árbitros para las diferencias que podían elevarse 
entre sus miembros, y en cuanto se sentía con poder suficiente orga¬ 
nizaba su milicia para defenderse contra el sacerdote ó contra el rey. 

Así se fundaban espontáneamente las asociaciones según las 
diversas profesiones de los individuos y las condiciones cambiantes 
del medio. En aquella época de fuerza bruta, el organismo admi¬ 
nistrativo y político no tenía ductibilidad suficiente para vigilar el 


' H. Pirenne, Histoire de la Belgiqiie, p. 121. 
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hombre á cada modificación de su existencia y aislarle sabiamente del 
grupo natural de los compañeros de trabajo con quienes arriesgaba 


N." 321. Sauveterre, Freiburg y otras ciudades francas. 



Los puntos negros representan, en las penínsulas Ibérica é Itálica y las islas, Villafran- 
cas; en los paisesde lengua alemana, Freiburgs ; en Francia, Villefranches, tres Franchevilles 
y una Villafranque. 

Los puntos abiertos son Borgofrancos en Lorabardía, en Alemania Freistadts, en Suiza la 
aglomeración de las Montañas Francas, en Francia Sauves, Sauvetats y Sauveterres. 

El mapa se ha establecido por medio del diccionario Vivien de Saint-Martin, pero res¬ 
pecto de Francia, el repertorio de los municipios y aldeas permitiría señalar un centenar de 
municipios francos en lugar de los 33 señalados en el mapa. 


el combate de la vida. Cada cuerpo de oficio tenía sus guildas, sus 
«hermandades», sus «cofradías»; hasta los mendigos y las mujeres 
perdidas se unían en sociedades de defensa. A bordo de los barcos 
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se formaban también agrupaciones temporales, de tal modo trataban 
de satisfacerse las afinidades naturales hasta en los medios menos 
favorables. En cuanto el barco se hallaba á media jornada de na¬ 
vegación distante del puerto, el capitán reunía todo el personal, ma 
rineros y pasajeros, y les hablaba en estos términos que refiere un 
contemporáneo’; «Puesto que estamos á la merced de Dios y de 
las olas, cada uno debe ser el igual de cada uno. Nos hallamos ro¬ 
deados de tempestades, de grandes oleadas, de piratas y de grandes 
peligros ; necesitamos, pues, conservar el orden más perfecto para 
llevar nuestro viaje á buen fin. Comencemos por hacer una plegaria, 
pidamos un viento favorable y el pleno éxito de nuestros proyectos; 
después, según la ley de la marina, nombraremos los que deberán 
sentarse sobre el bango de los jueces». En nombre, pues de la igual¬ 
dad primitiva de los hombres, los marinos, sintiéndose amenazados 
por la muerte, trataban de establecer la justicia entre sí, y en nombre 
de esa misma igualdad, al fin del viaje, los jueces resignaban sus 
funciones diciendo á sus compañeros de peligro ; «Lo que ha suce¬ 
dido á bordo nos lo debemos perdonar recíprocamente y considerarlo 
como no ocurrido... por eso pedimos á todos, en nombre de la hon¬ 
rada justicia, que olvidéis toda animosidad ó rencor que uno pudiera 
conservar contra otro, y que juréis sobre el pan y la sal no pensar en 
ello con mala idea». Hasta al desembarcar, los miembros de la guilda 
flotante trataban de reconstituirse en grupos nuevos, y sobre todo el 
contorno del Mediterráneo cada unidad mercantil tenía sus barrios espe¬ 
ciales donde colonias venecianas, genovesas, provenzales ó catalanas 
formaban otras tantas pequeñas Venecia, Marsella ó Barcelona ’. 


En Italia, donde el recuerdo de la república no se había extin¬ 
guido nunca, fué donde el movimiento de los municipios libres al¬ 
canzó más pronto gran valor histórico. Hasta en el curso de la 
«primera» Edad Media, no cesaron de existir ciudades autónomas. 
Tal fué la gloriosa Venecia, que por lo demás debía á la Natura¬ 
leza, como las poblaciones de Frisia y de Flandes, hallarse eficaz¬ 
mente protegida contra los ataques del exterior. Desde la época 

' }ean Janssen, Gescfiickíe des (ieulschen Volkes. 

' Oscar Pdschel, Geschichte des Zeitjllers der Entdeckungen, p. i 3. 
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romana estaba habitado uno de sus islotes, como lo atestiguan los 
restos de construcciones antiguas, descendidas actualmente á nivel 
inferior al del mar. En la época de la irrupción de los Bárbaros, sobre 
todo después de la caída de Aquilea, donde venía a concentrarse 
todo el tráfico del mar Adriático septentrional, las gentes de tierra 
firme acudieron en gran número á buscar asilo en el suelo temblo¬ 
roso de los islotes diseminados ante la costa baja. Las ventajas co¬ 
merciales que habían pertenecido á la ciudad del litoral pasaron a 
la ciudad que se había trasladado al agua de las lagunas. «¿Cuales 
fueron las causas de la grandeza de Venecia?» se pregunta César 
Lombroso, y la respuesta que se da apenas tiene en cuenta las con¬ 
diciones geográficas del medio, que, sin embargo, tuvieron impor¬ 
tancia preponderante en el destino de la República. Desde el punto 
de vista de la defensa, de importancia capital en un periodo de 
guerras incesantes, ¿ no estaba Venecia igualmente protegida por el 
lado de la tierra como por el del mar? Al Oeste, los pantanos fan¬ 
gosos donde se hubieran sumergido los ejércitos hostiles; al Este, 
un cordón litoral y pasos sinuosos donde no hubiera osado aven¬ 
turarse una flota enemiga. Para bloquear la ciudad, el adversario 
hubiera debido mandar á la vez en mar y en tierra. 

Esa perfecta seguridad de Venecia la hizo tanto mas temible 
para el ataque, porque los marinos de las lagunas tenían la elección 
del lugar de desembarque sobre los diversos puntos de la costa in¬ 
terior y el de la puerta de salida hacia la alta mar. Considerada 
desde el punto de vista geográfico, esta ciudad tenía la ventaja de 
estar cerca de la desembocadura del Po, el gran río de la Italia 
septentrional, y de varios otros ríos, Adige, Brenta, Piave, Livenza 
y Tagliamento, cuyos valles le abrían otros tantos caminos naturales 
hacia los Alpes: la región de campos que se inclina hacia las la¬ 
gunas es de una rara fecundidad, debida al excedente de las aguas 
que la recorren, y, de toda antigüedad, le atraviesan caminos fáciles 
en todos sentidos. 

Desde el punto de vista mundial, Venecia no estaba menos fe¬ 
lizmente situada; gracias á la prolongadísima forma del golfo Adriá¬ 
tico, se halla á la vez á la orilla del mar y proyectada á un millar 
de kilómetros en el interior del continente; por las largas extensio- 
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nes de agua que la unen al mar Jónico, pertenece ya al mundo me¬ 
diterráneo del Oriente, mientras que por la vecindad de los Alpes, 
cuyas azuladas cimas recortan el cielo al horizonte del Norte, se 
encuentra casi al pie de los caminos de las montañas que la ponen 
en comunicación con la Alemania central, con la triple vertiente del 
mar Negro, del mar Báltico y del mar de Holanda. Todas esas 
ventajas aseguran tanto más la supremacía comercial de Venecia, 
cuanto que no hay abra natural en toda esa región de las desem¬ 
bocaduras fluviales ; para hallar un punto seguro, era preciso seguir 
el desarrollo curvilíneo de la costa hasta Ancona. Las bocas del 
Po, que forman una dilatada prolongación en las aguas del Adriá¬ 
tico, á corta distancia al sud de las lagunas de Venecia, son de¬ 
masiado variables y están harto obstruidas por el fango para que 
los marinos hayan podido intentar tomarlas por camino de acceso 
hacia las ciudides del interior después que los barcos primitivos 
fueron reemplazados por verdideros buques que calan algunos pies 
de profundidad. 

Las aguas del Adriático eran realmente «la esposa» de Venecia, 
y cuando desde la popa del Biicentaiiro el dux tiraba al agua su anillo 
de matrimonio, el pueblo reunido veía la realidad misma en ese acto 
simbólico. Esa realidad resultaba de un acto voluntario. La república 
de Venecia, orgullosa por sus conquistas sobre tantas riberas lejanas, 
reivindicaba la posesión del mismo mar. Todo el espacio marítimo 
limitado al Sud por la playa de Rávena, del lado italiano, y, del lado 
dálmata, por el Quarnero, era considerado como mar cerrado, como 
dominio puramente veneciano, y sus fiscales percibían un impuesto 
considerable sobre todos los barcos que flotaban en aquella parte 
del golfo. Así también Génova consideraba la alta mar como el 
campo de sus embarcaciones, -y, en la época de su mayor potencia, 
pretendía no permitir á las ciudades vecinas más que la navegación 
de cabotaje, llegando hasta determinar la distancia á que los mari¬ 
nos de Provenza y Languedoc tendrían derecho de avanzar en el 
Mediterráneo *. 

Es, sin embargo, notable que Venecia en las edades de su ma- 


‘ \V. Heyd; l^rnest Nys, Un Chapitre de ¡'Histoire de la Mer. 
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jestad tenía escaso empeño en hacer grandes conquistas territoriales; 
limitaba sistemáticamente sus posesiones sobre el continente de Europa 


N.° 322. Veaecia y el litoral. 



Ó de Asia, reduciéndose á la anexión de islas, de islotes, de fuertes 
peninsulares que le era fácil defender por medio de sus flotas, omni¬ 
presentes en el Mediterráno oriental; solía evitar todo contacto hostil 







































































con potencias con las cuales hubiera sido preciso combatir por tierra, 
y, en los casos en que sus intereses lo exigieran, sabía suscitar cam¬ 
peones que se batían por ella. Hija del mar y después su domina¬ 
dora, Venecia confundía su historia con la de las lagunas y del golfo 
que le rodeaban. Los insulares, primero pescadores y salineros, 
después comerciantes para la expedición de sus productos, cons¬ 
tructores de barcos, gracias á la excelencia y á la cantidad de los 
bosques que encontraban sobre la costa de Dalmacia, habían con¬ 
quistado gradualmente la hegemonía de los cambios en las escalas de 
Oriente, y, por sus relaciones con gentes de todas razas y de todas 
religiones, habían llegado á ser grandes conocedores de hombres: la 
« escuela del mar» hizo la educación de sus diplomáticos tan mara¬ 
villosamente prudentes '. 

Siendo Venecia la república italiana cuyos marinos dominaban 
el Adriático y la entrada del mar Jónico, se hallaba por eso mismo 
en la mejor situación para servir de depósito á las mercancías de 
Oriente, sea que hubiesen llegado convoyadas por los Arabes, ó 
que Arabes ó Griegos las hubieran aportado por tierra ó por mar 
á Constantinopla. También Venecia se deslizó fácilmente hacia la 
indiferencia religiosa ; procedente de musulmanes ó de cristianos, el 
dinero tenía para ella igual valor. La misma Iglesia ortodoxa griega le 
parecía equivalente á la Iglesia católica ; hasta el siglo xi no se reem¬ 
plazó para Venecia el señorío oficial del Imperio de Oriente por el 
del Santo Imperio romano germánico, no menos virtual. La influencia 
de la Roma oriental fué tan fuerte en Venecia, que la « oligarquía 
republicana» del Adriático se modeló de diversas maneras sobre 
la «monarquía despótica» del Bósforo. El griego, lengua del trá¬ 
fico en Oriente, servía á muchos Venecianos como la lengua sabia 
por excelencia. En los siglos IX y X, el advenimiento de un em¬ 
perador ó de un dux daba pretexto para el envío de un representante 
á Bizancio : casi siempre el enviado era un hijo de dux, y su misión 
aumentaba sus títulos de sucesión á la magistratura ejercida por su 
padre. Durante todo el período en que el duxado pareció inclinarse 
á ser hereditario y en que la asociación de un hijo al poder de su 


' Friedrich Ratzel, Das Meer ais Quelte der Vólkergrdsse, ps. 58 , 5 g. 


VENECI.\, DOMIN.^DOKA UEI. M.\R 


37 


padre fué muy frecuente, el viaje á Constantinopla creó hasta una 
especie de derecho de primogenitura al que había sido escogido para 
efectuarlo ‘. Las cosas no cambiaron hasta que los Genoveses. ce¬ 
losos, reemplazaron á Venecia en el favor de los señores de Bizancio, 
después de la caída del Imperio Latino, á la mitad del siglo XIll. 

Durante los siglos de su dominación comercial, Venecia, que poseyo 
hasta 3,500 barcos tripulados por 36,000 marinos, fué con mucho el 



, j Cl. J, Kuhn, edit. 
IGLESIA DE SAN MARCOS, EN VENECIA. CONSTRUIDA DE 977 k lOJl 


centro más considerable de la circulación internacional de los hombres 
y de las cosas. Después de Génova y de las repúblicas ó municipios 
privilegiados de la Italia meridional, Venecia no tuvo mas concurrentes 
que las ciudades comerciales de Flandes y de Alemania ; y aun los 
barcos de esas ciudades no servían más que para el cabotaje de las mer¬ 
cancías entre los diversos puertos afiliados á la ansa. Sumergida en 
el fondo del Adriático como una araña en un rincón de su tela *, había 

' ¡ krmingiLud, Archives des MissionsScientifiques, 2 .‘señe, tAW,p. 

« Guillaume de Greef, Essai sur la Monnaie, le Crédit el les Banques, « Ann. de 1 Inst. des 
Scienc. Soc.», 1900. 
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tendido su hilo á todas las comarcas del mundo conocido para atraer 
á sí y para repartir los productos de valor, á los cuales había sabido 
añadir los objetos de su propia industria, especialmente los terciopelos, 
los paños de oro y brocados. Venecia hacía dinero de todo: y por 
sus cuidados se vendían á los cándidos creyentes occidentales multitud 
de reliquias «auténticas», procedentes de las tumbas de Oriente 
Pero si la aristocracia de los mercaderes insulares se sentía or- 
gullosa de sus relaciones con el famoso emperador de Oriente, era 
por eso mismo más dura con las gentes del menudo pueblo y los 
habitantes de las ciudades italianas de la tierra firme. No hubo 
jamás gobierno alguno más severo, más despiadado, más «cerrado»; 
semejante al acceso de las lagunas era el corazón de su gobierno. 
A menos de un favor especial, justificado por grandes servicios pres¬ 
tados, ningún extranjero podía ser domiciliado en Venecia sino á 
condición de casarse con una Veneciana, y un espía le acompañaba 
á todas partes. El comercio era un monopolio de los señores, y 
los burgueses no podían traficar sino en condiciones muy onerosas. 
La mayor parte de las mercancías que llevaban barcos extranjeros 
eran prohibidas o confiscadas, y cuando se toleraba su entrada, los 
importadores habían de pagar un derecho igual á la mitad de su 
valor. Las ciudades del continente sometidas á la República no po¬ 
dían expedir sus productos sino haciéndolos pasar por la metrópoli, 
que percibía muy elevados derechos de tránsito. En las colonias, 
tales como Creta, todas las funciones estaban confiadas á Venecia¬ 
nos notables ; asimismo, cuando el gobierno juzgaba oportuno con¬ 
fiar una flotilla al comercio, escogía los capitanes y regulaba los 
servicios de á bordo de la manera más minuciosa : el ojo de la poli¬ 
cía seguía, á los navegantes hasta los puertos de Flandes. Por último, 
como todas las comunidades de mercaderes, como la antigua Car- 
tago, Venecia tenía un celo feroz por el monopolio de las industrias 
que constituían su riqueza. El obrero emigrado que trabajaba de 
su oficio en beneficio de otro pueblo, primeramente era invitado á 
volver; si se negaba, el puñal daba cuenta de él* : así lo decretaba 
una de las leyes secretas depositadas en la cajita de hierro. Los 

' Fr. Cosentini, Grandeur et Décadence de Venite. 

’ Daru, Histoire de Venise. 
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asuntos de dinero los tomaban los Venecianos muy en serio; tanto, 
que en 1369 conservaron como prenda la persona de un. empera¬ 
dor de Bizancio, Juan V, quien no recobró la libertad hasta haber 
recibido de su hijo el importe de su deuda, extraído de los habi¬ 
tantes de Salónica*. Por un gran instinto de verdad Shakespeare 
escogió la república de Venecia para dramatizar en ella el hecho te¬ 
rrible de que el interés y el capital, á falta de dinero contante, se 
pagan con la carne y la sangre del deudor. No es esta una pura 
ficción : la costumbre feroz estuvo ciertamente en vigor, puesto que 
una huella de ella aparecía todavía al principio del siglo XIX en una 
ley de Noruega « que permitía al acreedor llevar á su deudor ante 
el tribunal y cortar de él lo que le agradase de su cuerpo por 
arriba ó por abajo»*. 

Venecia no perdió su rango hasta que las vías del Océano se 
abrieron ante los Díaz y los Colon ; en el día, en su vecindad, existe 
un puerto con aguas profundas, Trieste, que representa lo que en 
otro tiempo representaba la ciudad del Lido, esperando que ésta, 
que no está dispuesta á abdicar, se adapte á las necesidades de la 
navegación moderna. 

Las otras grandes repúblicas marítimas de Italia, Amalfi, Pisa, 
Génova, debieron también á su feliz posición geográfica la impor¬ 
tancia de su tráfico, y, por una consecuencia natural, su potencia 
política. Pero Pisa sucumbió pronto; la Naturaleza se alió contra 
ella, puesto que los aluviones del Arno y del Serchio cegaban gra¬ 
dualmente el puerto; al final del siglo XIV los Písanos fortificaron la 
villa de Liorna, donde sus barcos podían hallar refugio, pero obraron 
sin la audacia necesaria y dejaron á otros el cuidado de hacer pros¬ 
perar la ciudad nueva. 

Nótase, á la simple vista del mapa, la posición similar que ocupa 
Génova, relativamente á Venecia, en el equilibrio comercial de la 
península Itálica. Una y otra ciudad se han fundado hacia la curva 
más avanzada de su golfo, de modo que vinieran á ser focos de 
convergencia para el mayor numero posible de vías continentales . 

" ‘ Milenko R. Vesnitch, Le Droit International dans les Rapports des Slapes méridionaux 

au mayen áge, p. 39. 

’ Guillaume de Greef, Essai sur la Monnaie, le Crédit et les Banques, p. 5 o. 
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Génova, lo mismo que Venada, era un lugar de expedidón y de 
repartición designado por un círculo muy extenso. Pero cuando la 
ciudad liguria estaba desprovista de todo aparato de diques y de 
rompeolas, se hallaba libremente abierta al mar y recibía las olas 
y los vientos de alta mar, del mismo modo que estaba expuesta a 
los ataques de una ilota enemiga. Desde el punto de vista mun¬ 
dial, tenía otra desventaja de importancia mayor: comunicaba mucho 
menos fácilmente por la vertiente septentrional de los Alpes. Los 
mercaderes genoveses franqueaban primeramente los Apeninos; des¬ 
pués, á la parte opuesta de las llanuras lombardas, antes de alcanzar 
las pendientes que descienden hacia la Germania, penetraban en 
desfiladeros mucho más elevados y difíciles que los utilizados por 
Venecia. 

El camino más frecuentemente seguido por las bandas germánicas 
era el del Brenner (1,372 m.). De 144 expediciones emprendidas 
á través de los Alpes por los soberanos alemanes durante el curso 
de la historia, 66, cerca de la mitad, escogieron esta vía. Durante 
los tres siglos que transcurrieron desde 960 á 1260, cuarenta y tres 
ejércitos descendieron á Italia por el Brenner; pero, al salir de Inns- 
bruck, los invasores del Norte no penetraban en las profundas gar¬ 
gantas donde ruge el torrente por debajo de Sterzing, la antigua 
Vipitenum, sobre el río Eisack, sino que ascendían al collado de 
Jaufen (2,ioom.), y bajaban después á Meran, sobre el Adige. El 
nombre de Jaufen, antiguamente Jauven, recuerda el nombre latino 
Mons Jovis, y atestigua la frecuentación de ese paso en tiempo de 
los Romanos. De Trento á Verona, el camino principal no se pro¬ 
longaba por el Adige, sino que seguía un valle paralelo, situado al 
Este, el hermoso valle Sugana *. 

De ese modo los destinos de las dos ciudades se hallaban es¬ 
critos de antemano durante ese período que había atribuido á las 
Repúblicas italianas el cargo de mediadoras, entre la India y la 
Europa occidental. Génova no podía ser todavía el puerto de Ale¬ 
mania como era Venecia y que los subterráneos abiertos á través 
de los Apeninos han asegurado después al gran puerto de la Ligu- 

‘ A. Hedinger, Haiidelsslrassen über die Alpen in vor und f?-iihgesclnch¡licher Zeit, «Glo- 
bus», i 5 Septiembre 1900. 
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ria. Pero, no teniendo más que una pequeña parte en el comercio 
de la Europa cen¬ 


tral, Génova había 
tratado con gran 
empeño de procu¬ 
rarse otros monopo¬ 
lios. Por numerosos 
tratados concluidos 
con las ciudades ri¬ 
vales de la costa de 
Languedoc y de Pro¬ 
venza, se había ase¬ 
gurado el carácter de 
intermediaria obli - 
gada para los cam¬ 
bios de las regiones 
francesas con todas 
las comarcas situa¬ 
das al oriente de su 
meridiano, especial¬ 
mente con Sicilia; 
también había de ser 
Génova la ciudad de 
Italia que más se in¬ 
clinara del lado del 
Océano, y sabido es 
que ya al principio 
del siglo XII ( 1102 - 
1104 ) Génova prestó 
su flota á Enrique 
de Portugal para su 
cruzada sobre la cos¬ 
ta de Africa ’. Para 


N.° 323. Via del Brenner. 


1: 2 000 000 


* Sophus Ruge, Topographische Studien ku den portugiesischen Entdeckungen auf den 
Küslen Afrikas. 
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vante, Genova, poco más alejada que Venecia de aquellos lugares de 
mercado, puesto que una y otra habían de conducir sus flotas por el 
mar Jónico, trataba de hacerse indispensable á los emperadores de 
Bizancio, y, por un tratado formal concluido en 1261, le fué concedido 
el monopolio comercial del mar Negro. Kaffa, la Theodosia de los 
Milesianos, llegó á ser una segunda Mileto, y fué entonces el prin¬ 
cipal mercado de Oriente, el punto de enlace de los caminos «ge- 
noveses » que penetran á lo lejos hacia las llanuras de Rusia y hasta 
en Irania por los pasos caucásicos. 

En el interior de Italia se habían engrandecido también otras 
ciudades populosas en la confluencia de los caminos históricos. En 
Toscana, en las cuencas del Arno y del Serchio, en la rica Lom- 
bardía y las comarcas próximas, se constituyeron esas comunidades 
republicanas, débiles por la extensión de su territorio, pero muy 
fuertes por la energía de las iniciativas, por el valor y la adhesión 
de los ciudadanos á su ideal ó á su partido. Fué aquella una ma¬ 
ravillosa época á la que la sociedad moderna debe referir directa¬ 
mente sus orígenes, pero que cometió la falta de buscar un modelo 
más bien en la historia que en su propia experiencia. Como Ar- 
naldo de Brescia, cada ciudad italiana que procuraba desprenderse 
del poder feudal, miró hacia el pasado de la Roma antigua para 
buscar en él sus enseñanzas, para instituir cónsules y tribunos en¬ 
cargados de defender la libertad de los ciudadanos contra todo ataque. 
Este renacimiento de las municipalidades se hizo en dirección del 
Sud al Norte, siguiendo el camino que la influencia de Roma había 
seguido mil doscientos ó mil quinientos años antes ; al principio del 
siglo XII, todas las ciudades de la .Italia del norte se habían así eri¬ 
gido en otras tantas Romas, pero dando todas al elemento popular 
una parte más importante que el que le había dado la ciudad de las 
Siete Colinas. 

¡ Cuán dura había de ser para esos municipios recientes la ruda 
defensa de la libertad ! Las ciudades de la Lombardía no tenían la 
ventaja de hallarse bien defendidas como Venecia y Génova, la una 
por las tierras inundadas de su ribera, la otra por la muralla de los 
Apeninos ; menos favorecidas que las ciudades de Toscana, defendidas 
todas por cortinas de montañas, de colinas y de bosques, no po- 
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seían ni siquiera un cerro donde erigir su cindadela; pero, sentadas 
en la llanura rasa, no dejaban de vivir á su gusto, y sintiendo en¬ 
grandecer su fuerza por el trabajo, aprendían á pesar de todo a 
hacerse respetar; sin embargo, el peligro renacía incesantemente. 


N.* 324. Ciudades Lombardas. 



Al sudoeste de Regio, C. indica el emplazamiento del castillo de Canosa. Legnano se halla 
al noroeste de Milán, á la mitad del camino de la punta meridional del lago Mayor. 


Milán, Pavía y Cremona veían cada año bajar de los Alpes las ca¬ 
balgatas de los bandidos alemanes, terribles' enemigos, aliados más 
peligrosos todavía. * 

Verdad es que todos esos municipios libres hubieran podido 
federarse contra los enemigos exteriores y presentarles así un frente 
inatacable. Bajo la presión de los acontecimientos, se formaron con 
frecuencia ligas parciales ó generales entre las ciudades lombardas, 
¡ pero cuántas veces también, á pesar del peligro inminente, perma¬ 
necieron desunidas, ó hasta se desgarraban entre sí, sacrificando el 






































































44 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


porvenir á la satisfacción de sus odios inmediatos! El ciudadano 
apenas veía más allá de su propia ciudad, y frecuentemente en la 
ciudad misma no se cuidaba sino de su partido, del grupo de las 
familias que detentaban ó ambicionaban el poder. De ahí venían 
disensiones continuas, luchas y venganzas que hacían de las campi¬ 
ñas más bellas de Europa un inmenso campo de batalla, y que el 
furor inmortal del Dante había de perseguir hasta en los círculos 
del Infierno. Pero todas esas múltiples guerras de las repúblicas 
italianas, que desplazaban incesantemente su centro de gravedad, no 
eran sino episodios de la lucha secular que ponía frente á frente 
el papa y el emperador, la Europa central y el Mediodía. Las ri¬ 
validades de familia á familia, de municipio á municipio, se fundaban 
en la gran rivalidad entre «Güelfos» y «Gibelinos». 

Esos nombres famosos, que habían de ser repetidos sobre todo 
en la rica Italia, punto de cita de todos los bandidos alemanes, se 
habían originado en los Estados germánicos. «Güelfos», en un 
principio, fueron los partidarios de la familia Welf, cuyas inmensas 
posesiones en un solo territorio ó por fracciones, se extendían desde 
el Báltico al Mediterráneo, y cuyo representante, Enrique el Soberbio, 
duque de Baviera, había contado en 1138 llegar á ser el sucesor de 
Lotario en el trono del imperio. «Gibelinos» fueron los que si¬ 
guieron la fortuna de su rival, el Waiblinger ó señor de Waibling, 
duque de Suabia, Conrado de Hohenstaufen. Estas dos palabras, 
nacidas de una sencilla competencia de candidatos al imperio, aca¬ 
baron por tomar una significación general; se vió en los Güelfos 
otros tantos enemigos del emperador y amigos del papa, en tanto 
que los Gibelinos fueron considerados como los adversarios del pon¬ 
tífice de Roma, los partidarios del imperio y de la autoridad laica. 
Pero en ese remolino formidable de guerras civiles y generales entre 
sacerdotes, reyes y municipios, los compromisos adquiridos, los tra¬ 
tados y las alianzas no tenían más que el valor de un día y la lucha 
de los partidos se modificaba incesantemente. ¿ No se vió en el 
origen mismo del conflicto entre Güelfos y Gibelinos hacerse el papa 
campeón de estos últimos contra su propia causa ? Y en cuanto á 
las repúblicas italianas, que no tenían más cuidado que el de su 
propia libertad, ¿ no estaban siempre al acecho para saber de qué 







tuvieron grandes días. 

Hasta el más iamoso de 
los Césares alemanes, 

Federico Barbarroja, el 
que en la leyenda per¬ 
sonifica el imperio ger¬ 
mánico y que en la 
realidad afirmó más 
enérgicamente el dere¬ 
cho divino de los em¬ 
peradores, señores á la 
vez espirituales y tem¬ 
porales, ese caballero 
siempre armado no fué, 
sin embargo, bastante 
fuerte para vencer la 
resistencia de las ciuda¬ 
des italianas ; una pri¬ 
mera vez (ii 55 ) hubo 
de pasar ante Milán sin 

intentar su asalto ; luego, después de haberla al fin tomado y haber 
hecho el simulacro de restituirla al campo por el laboreo de sus 
ruinas (1162), sufrió la humillación de verla reconstruir sus edificios 
y sus murallas, mientras que una plaza fuerte, Alessandria ó Alejan¬ 
dría, así denominada en honor del papa y construida según los 
procedimientos técnicos más sabios, se elevaba en las llanuras del 
Piamonte, en el foco estratégico de las principales vías militares. 
Esos burgueses despreciados aplicaban contra él un arte de guerra 
superior al suyo. Habiéndose desvanecido su ejército, tuvo que 
IV — 12 
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huir disfrazado, corriendo el riesgo de haber sido apresado al paso 
en los desfiladeros de Suse. Habiendo emprendido nueva campaña, 
vino á estrellarse contra las tropas de los municipios, agrupados 
alrededor del gran carro de batalla, del carrocio suntuoso donde flo¬ 
taba el estandarte de los hombres libres, y sufrió en Legnano (1176) 
una derrota tal, que no volvió ya á tomar el camino de Lombardía, 
viéndose obligado á firmar la paz, y en la iglesia de San Marcos, 
en Venecia, á inclinarse ante Alejandro III y besar su pie, veinte 
años después de haber tenido el estribo á Adriano IV. 

Uno de los sucesores de Barbarroja, Federico II, que fué ele¬ 
gido al principio del siglo XIII, renovó la lucha contra las ciudades 
lombardas, con menos fogosidad, pero con más ciencia, y pudo creerse 
por un momento en su victoria final, y sucumbió sin embargo. 
Pero, aunque luchando contra los municipios que trataban de eman¬ 
ciparse por completo de su tutela, no por eso dejaba de ser en 
gran parte el representante del mundo civilizado de Italia contra la 
bárbara Alemania; del mismo modo, tomando parte en las cruzadas 
como si estuviese animado por la fe cristiana, practicaba la toleran¬ 
cia respecto de sus súbditos mahometanos y se portaba casi como 
oriental, despojándose de todas sus preocupaciones hereditarias de 
alemán y de católico. Como consecuencia, tuvo que oir proclamar 
la cruzada contra él, y la lucha que hubo de sostener contra el papa 
fué menos la de un competidor que de un hereje. Hasta se le 
atribuían publicaciones blasfemas contra el culto oficial, contra sus 
santos, contra sus dioses. Hombre inteligente é instruido, estudiaba 
sobre el cadáver los órganos del cuerpo humano ; prosista y poeta, 
hablaba y escribía todas las lenguas de su imperio, el árabe y el 
griego, el italiano y el provenzal, lo mismo que el alemán. 

En Sicilia, en la Italia meridional, su política fué la continua¬ 
ción de la que habían debido seguir los condes normandos. Esos 
conquistadores, débilmente acompañados, eran muy poco numerosos 
para no haber de tener en cuenta todos los elementos políticos y 
nacionales que se equilibraban en el país: se mantuvieron en equi¬ 
librio, y, como habían hecho los Arabes antes que ellos, respetaron 
absolutamente la libertad religiosa, con gran escándalo de los cris¬ 
tianos fervientes. En el siglo xii, la Sicilia ofrecía un espectáculo 
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único, admirable, el de una comarca en que todos los habitantes 
adoraban al dios que mejor les parecía. La autonomía administrativa 


N.* 325. Imperio de Federico II. 





estaba garantida entre los Arabes y los Bereberes, entre los Judíos 
y los Griegos, tan bien como entre los indígenas sicilianos. Gracias 
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a la libertad, esos elementos tan diversos, que hubieran podido sos¬ 
tener rudas guerras civiles, no entraban en fermentación de lucha, 
y el país desarrollaba en paz su industria y sus riquezas : los Griegos 
introdujeron allí la sericultura; otros extranjeros aportaron sus pro¬ 
fesiones y sus oficios. Es probable que la brújula, cualquiera que 
sea el origen primitivo, local ó de importación extranjera por me¬ 
diación de los Arabes, llegó á generalizarse en los mares sicilianos : 
el nombre mismo bussola es una palabra siciliana que significa cajtla 
de madera. En cuanto á la marca de la flor de lis, grabada toda¬ 
vía en nuestros días sobre el cuadrante de la brújula, no pudo ser 
puesta más que en el dominio de las Dos Sicilias, gobernado al fin 
del siglo XIII por príncipes de la casa de Anjou, pero el uso de ese 
ornamento no indica que el descubrimiento de la aguja imantada 
no fuera muy anterior. La primera mención de un barco que se 
dirigiera por la brújula data de 1294: en aquella época el barco 
Ntcolas, de Messina, tenía á bordo dos .calamitas» ó .agujas de mar», 
con su aparato *. La leyenda de un supuesto inventor de la brújula’ 
natural de Amalfi, no se funda sobre ningún documento de la época 
y se explica por una equivocación de comentadores modernos. 

Federico II, que vivía como un príncipe oriental en su quinta 
napolitana de Lucera, de la cual había hecho una industriosa ciudad 
sarracena, afectaba un género de vida que le haría aparecer como 
un verdadero monstruo á los ojos de los cristianos fanáticos. Un 
e e ante llevaba su estandarte imperial, símbolo del mundo extran¬ 
jero a Europa, cuyo representante se declaraba. A pesar de los 

recursos considerables mip 1»» „ j ■ . 

le vahan sus dominios mediterráneos, se 

hallaba e„ condiciones n.ay difíciles, sobre todo considerando que 

su imperio estaba geográficamente dividido; su residencia en la Italia 

meridional se hallaba demasiado fuera del centro natural del impe- 

no para que no se introdujera ,a desorganisacióu eu el conjunto del 

gran cuerpo: Roma y las ciudades lombardas que el emperador 

alemán encontraba en su camino se unían frecuentemente á ,a múl. 

.pe muralla de los Alpes para impedir ó retrasar su marcha El 

mundo germánico y su dueúo oficial se hallaban tan alejados el uno 

I,..! ,“7.“"“"””'*''' Sera 
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del otro, que las poblaciones alemanas aprendieron á pasarse sin su 
gobierno, y las ciudades comerciantes se aprovecharon de ello con 
gran celo para asegurar sus franquicias y la libertad de sus relaciones 
recíprocas. Pero era imposible que de rechazo el emperador no 
sufriera afrenta ó per¬ 
juicio, y en efecto, 
después de la derrota 
y la muerte de Fede¬ 
rico II (i25o), la raza 
de los Hohenstaufen, 
condenada en sus re¬ 
presentantes á la vida 
de aventuras, acabó 
por extinguirse mi¬ 
serablemente, y el 
papa, victorioso en 
una lucha que duraba 
hacía ya doscientos 
años y queriendo ex¬ 
tirpar la herejía que 
habían tolerado los 
príncipes alemanes, 
confió el dominio de 
las Dos Sicilias al 
rudo y malo Carlos 
de Anjou : de ese rey 
esperaba servicios 
análogos á los que 
su tío, el monarca 

francés, había prestado con la matanza de los Albigenses. 


Gabinete de las Estampas. 

TOURNUS — FACHADA DE LA IGLESIA DE SAN FILIBERTO 


Las antiguas provincias latinizadas de la Galla meridional, desde 
Marsella á Tolosa, menos frecuentemente recorridas por los bárbaros 
que las llanuras del Norte, se habían defendido muy bien contra las 
brutalidades feudales. Gracias á sus antiguos privilegios urbanos, á 
su organización municipal apoyada sobre una larga tradición, y con 
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frecuencia también gracias á fuertes murallas y á su valor, los ciu¬ 
dadanos de las ciudades del Mediodía habían conservado y desarro¬ 
llado una civilización muy superior á la de la Francia septentrional; 
se habían aprovechado también del comercio de los Arabes para 
renovar sus artes, aumentar sus conocimientos y ser en Europa ini¬ 
ciadores para las ciencias y para los trabajos del pensamiento. Su 
hermosa lengua, que había de decaer pronto durante siglos en la 
condición de dialecto, era una de las más elegantes y mejor for¬ 
madas entre los idiomas románicos, y, aun fuera de las comarcas 
tolosanas y provenzales, adquiría una especie de superioridad : podía 
esperarse que sucediese al latín como lenguaje de los letrados. 
Habiendo abierto las inteligencias, las «herejías» ó lo que así de¬ 
nominaban los católicos, se osaba discutir, en los castillos y hasta 
en la plaza pública, los dogmas y las creencias, y se había podido 
llegar á verdaderos concilios del pensamiento libre ó emancipándose 
á medias. 

Lo que perjudicaba á las ciudades del Mediodía en sus tentati¬ 
vas de emancipación completa, es que miraban hacia el pasado como 
la Roma de Arnaldo de Brescia: daban demasiado importancia á su 
organización urbana municipal, se complacían orgullosamente en el 
formalismo tradicional de sus ceremonias y no estaban animadas del 
nuevo espíritu que los intereses comunes de la industria y del co¬ 
mercio daban a las ciudades de la Italia lombarda y á las del Norte 
de Europa. La vida moderna no pudo producirse con suficiente 
impulso en ese medio obstruido por las ruinas de la civilización 
romana. Por otra parte, si el feudalismo afectaba en el Mediodía 
de las Galias un carácter menos brutal que en el resto del país, de¬ 
bíase siempre al poder de algunos que tenían intereses personales 
absolutamente contrarios á los de sus súbditos y que disponían de 
grandes recursos de dinero añadido á su prestigio. 

Otro hecho de orden geográfico contribuía también á disminuir 
la fuerza de resistencia de las poblaciones del Mediodía, eonsisten.e 
en que no presentaban un conjunto bien dispuesto para la defensa; 
al contrasto, su territorio estaba por los dos lados, del Este al Oeste 
completamente abierto á los ataques del exterior, y, hacia su centro! 
de tal modo se hallaba estrechado, que las comunicaciones llegaban 
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á ser difíciles entre los mismos defensores del país. Del lado de 
Provenza y de Nimes, el valle del Ródano, y del lado de la Guyena, 
el valle del Garona, formaban verdaderos embudos donde podían en¬ 
golfarse los invasores, mientras que á la mitad de la distancia de 
esas dos amplias puertas, la arista que reúne los campos del bajo 
Aude á los del Hers en la cuenca garonesa se reducían á un ver¬ 
dadero desfiladero : Tolosanos y Albigenses, separados por cadenas 
secundarias, no podían acudir en socorro de los Biterrenses, ni, en 
caso necesario, ser socorridos por ellos. El mismo relieve del suelo, 
protector durante mucho tiempo de los Meridionales cuando el ataque 
era desordenado, proclamaba, por decirlo así, la futura victoria de 
la Francia del Norte. El gran macizo de las tierras altas, que avanza 
en punta hacia el Sud, que apenas deja á las gentes del Languedoc 
un estrecho camino de ronda entre los Cevennes y las estribaciones 
de los Pirineos, indica retrospectivamente cuál había de ser el tér¬ 
mino de la guerra llamada de los «Albigenses». 

A las primeras amenazas de la tempestad que la cólera del papa 
y de los frailes contra los herejes iba á desencadenar sobre el Medio¬ 
día de Francia, el pueblo cándido comenzó por poner su confianza en 
el príncipe feudal, imaginándose que éste representaba en su persona 
todos los intereses, todos los votos de los que le rendían homenaje ; 
pero, aquí como en tantos otros lugares, el primer traidor á la causa 
de las poblaciones del Mediodía fué precisamente el hombre encar¬ 
gado oficialmente de la protección común y de la salvación de todos. 
Raimundo V, el conde de Tolosa, asustado del porvenir por las 
amenazas del clero, llamó á los frailes de Citeaux para defender la 
ortodoxia contra sus propios súbditos; después, reconociendo «la 
impotencia del cuchillo espiritual», recurrió al «cuchillo material» 
de los reyes de Francia y de Inglaterra. Sin duda fué servido á 
medida de sus deseos, mas como, después de todo, no quiso consen¬ 
tir en ser despojado de sus Estados, ganó con ello ser excomulgado 
«como hereje y fautor de herejes». 

Después de él, su hijo Raimundo VI, dominado por el miedo, 
empleó su reinado en desorganizar la resistencia de sus pueblos 
contra el extranjero, y, naturalmente, por premio de sus cobardías, 
sólo obtuvo la suprema vergüenza de haber de ser el verdugo al 
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Servicio de sus vencedores. Una liga de los municipios de Lan- 
guedoc y Provenza ofreció ciertamente una resistencia mucho más 
eficaz, si no se hubiera visto obligada á contar con las debilidades, 
las vacilaciones y las mentiras de sus deplorables señores feudales. 

El violento pontífice Inocencio III no había de guardar consi¬ 
deraciones á un Raimundo VI. La persecución de los herejes fue 
organizada oficialmente en la misma Tolosa, delante de la residencia 
del conde, y dos frailes de Citeaux, nombrados «jueces de las he¬ 
rejías», llegaron á ser los verdaderos dueños de la ciudad: fueron 
los primeros inquisidores, los que fundaron, para un período de más 
de seis siglos, el terrible tribunal de los calabozos, de los tormentos 
y de las hogueras. A los frailes armados del cuchillo espiritual, se 
unieron el legado del papa, Pedro de Castelnau, y el fanático mi¬ 
sionero «hermano Domingo» ó Dominico, canónigo de Osma, «el 
más humilde de los predicadores », según decía él mismo, pero uno 
de los que hablaron más alto en nombre de la voluntad divina. 
Ese primero de los dominicos fué ante todo un maldiciente, Los 
equívocos y las coincidencias fortuitas de nombres tuvieron siempre 
una gran parte en las impresiones que recibe la multitud y que fijan 
sus leyendas durante mucho tiempo. Así el perro simbólico de los 
dominicos —dominicanos Domtm íflwA—justificaba eñ la imaginación 
popular los ladridos y los furiosos asaltos de los frailes blancos contra 
todos los herejes; del mismo modo que fué Pedro reputado como el 
fundador de la Iglesia porque todo edificio reposa sobre una « piedra 
angular». Tu es Petrus et super hanc petram cedijicabo. 

Pero la obra de purificación no avanzaba con suficiente rapidez, 
y entonces, en 1207, fulminó Inocencio III su última amenaza contra 
Raimundo, admirable ejemplo de lenguaje diplomático de la época; 
«Si Nos pudiéramos abrir tu corazón, en él encontraríamos y te 
haríamos ver las detestables abominaciones que has cometido; mas 
ya que tu corazón parece más duro que la piedra, difícilmente se 
podrá penetrar en él tocándole con las palabras de salvación... No 
obstante, aunque hayas pecado gravemente lo mismo contra Dios y 
contra la Iglesia que contra Nos en particular, te advertimos y te 
mandamos que hagas una pronta penitencia, proporcionada á tus 
faltas, para que merezcas obtener los beneficios de la absolución. 



Cl. Bonfils. 


JERUSALEM.—CALLEJUELA ASCENDENTE AL EALACIO DE HERODES 




















































































Si no, como Nos no podemos dejar impune una injuria tan grande 
hecha á la Iglesia y aun á Dios, sabe que Nos te haremos quitar 
los territorios que posees de la Iglesia, y, si este castigo no te re¬ 
concentra en ti mis¬ 
mo, Nos excitamos á 
todos los príncipes 
vecinos á que se al¬ 
cen contra ti, como 
enemigo de Jesucristo 
y perseguidor de la 
Iglesia, con permiso 
cada uno de ellos de 
retener ' todas las tie¬ 
rras que pueda qui¬ 
tarte, á fin de que el 
país no sea más in¬ 
fectado de herejía...» 

Ese permiso de 
pillaje concedido á 
los vecinos fué más 
eficaz que los repro- / 
ches, los anatemas y 
las plegarias. La cru¬ 
zada predicada contra 
el Mediodía de las 
Galias fué ante todo 
un negocio al que la 
herejía sirvió de pre¬ 
texto : así es como 
en nuestros días to¬ 
dos los conquistado¬ 
res europeos de países de Africa ó de Asia dan á sus apetitos y á sus 
especulaciones bellas razones de humanidad, que no engañan á nadie. 
Muchos aventureros se presentaron, pero necesitaban soldados merce¬ 
narios, ¿ y cómo hallarlos sin un gran botín ? Porque la fe era por sí 
misma insuficiente para estimular su celo. Si miles y miles de herejes 
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«cataros», «patarinos» ú «hombres buenos» tenían sobre la natura¬ 
leza espiritual del «Hijo de Dios» opiniones en discordancia con la 
de los prelados, no era suficiente para excitar el furor de las masas 
profundas de las poblaciones de Borgoña ó de la Isla de Francia ; 
necesitaban razones más substanciales. Ahora bien, el Mediodía era 
rico : sus industrias le habían convertido en gran núcleo de atracción 
para los tesoros del mundo mediterráneo, y dirigiéndose á las gentes 
de bandidaje, á los salteadores de toda especie que habían surgido de 
las guerras feudales y de las expediciones de Oriente, dando á sus 
crímenes pasados y futuros la absolución papal, acompañada de la 
certidumbre de alcanzar la gloria eterna, Simón de Montfort, Foul- 
ques, el obispo trovador, y el feroz Dominico pudieron reunir en 
su rededor bandas suficientemente numerosas para atacar los pode¬ 
rosos municipios del Mediodía. Por lo demás, bandidos y malan¬ 
drines llamados de todas las comarcas de Europa, hasta del fondo 
de Alemania, no habían de hacer más que seguir en país cristiano 
las tradiciones de rapiña y de asesinato aplicadas en país musulmán. 
La empresa había de llevar también el nombre de «cruzada», be¬ 
neficiar de las mismas preces y excitaciones que ía marcha á la 
liberación del Santo Sepulcro y suministrar á los combatientes la 
misma parte de tierra y de botín. «Todo hombre, por cierto que 
esté de su condenación eterna», obtendría su perdón por el solo 
hecho de su participación en la matanza; pero podía también — lo 
que sin duda sería más precioso á sus ojos — conquistar sacos de 
monedas contantes y sonantes — con que comprarse una señoría — 
con el asalto de alguna rica ciudad de patarinos, y hasta de una ciu¬ 
dad de buenos católicos, siempre que hubiera un pretexto de captura. 

¡ Cuantas veces se han repetido, bajo formas poco variadas, las 
famosas palabras del fraile de Citeaux, excitando á la soldadesca 
á la matanza de Beziers: «¡ Matad, matad; Dios reconocerá á los 
suyos!» Se mató en grande; después de las batallas y las con¬ 
quistas vinieron las operaciones fructíferas del fisco y de la Iglesia : 
confiscaciones por causa de herejía, impuestos, multas, venta de 
feudos civiles y eclesiásticos.. En el arreglo de cuentas era fácil 
entenderse con los señores y los barones, porque el pobre pueblo 
•pagaba las diferencias, pero contra las ciudades, contra los municipios 
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en que había alentado el espíritu de libertad, las venganzas fueron 
crueles*. La franca iniciativa del individuo: ¡he ahí el enemigo! 

Con esas diversas vicisitudes, la guerra duró veinte años, y 
hasta se pudo creer que Raimundo VII, hijo del lamentable conde 
que se había sometido á la vergüenza de ser públicamente azotado 
por orden del papa, acabaría por reconquistar la herencia paternal; 
pero todo ello fueron éxitos efímeros, y aunque los señores feuda¬ 
les del Languedoc hubiesen quedado los dueños nominales de esas 
provincias en lugar del rey de Francia, la situación hubiera sido 
igualmente desastrosa, porque en el país arruinado las industrias 



Gabinete de las Estampas. * Biblioteca Nacional. 

VISTA ANTIGUA DE TOLOSA 


estaban destruidas. Por tercera vez, después del triunfo del cristia¬ 
nismo, los fanáticos salteadores del Norte se avalanzaron sobre la 
desgraciada ciudad de Tolosa para despojarla de su tesoros y de¬ 
gollar á sus habitantes. Por tercera vez, después de los Francos 
de Clodoveo y los Austrasianos de Carlomagno, los que se llamaban 
ya los Franceses hicieron brotar del suelo la fuente de sangre que, 
según la leyenda, aparece de era en era sobre la plaza del Capi¬ 
tolio tolosano. Aunque destinada á tan terribles aventuras, la gran 
ciudad del Mediodía ocupa ciertamente un sitio demasiado á propó¬ 
sito como centro de cita, por lo que no deja de levantarse después de 
• cada desastre, soberbia metrópoli de toda la comarca entre Aude y 

> La Croisade contre les Albigeois, edición Mary-Lafón, Introducción, p. 28. 
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Gironda; pero perdiendo su libertad, la ciudad perdió lo que hace 
la vida honorable y digna. En lo sucesivo los vencidos quedaban 
despojados del derecho de pensar, puesto que la Inquisición les do¬ 
minaba, sometiendo á la vigilancia y á la delación las menores ma¬ 
nifestaciones de la palabra. De rabia por haber dejado muertos 
exceptuados del suplicio, los «hermanos» Inquisidores se ingeniaron 
hasta quemar cadáveres, después quemaron cuerpos vivos «á la gloria 
de Dios, de Jesucristo y del venerable Dominico». Bernard Guy, 
el autor de la Pratica de los inquisidores, manual de los interro¬ 
gatorios y de las sentencias, se jactaba de haber quemado 630 here¬ 
jes en seis años (1217 41223), de haber atormentado y emparedado 
á miles. Para evitar que la juventud destinada á las funciones llama¬ 
das liberales pudiera aventurarse en las vías del pensamiento libre, se 
instituyo la pretendida «universidad» de Xolosa, establecimiento en 
que lo que se llamaba ciencia había de ser domesticado al servicio de 
la ortodoxia. Y, como por irrisión, en la misma época en que se fun¬ 
daba esa grande escuela, la lengua desaparecía; el idioma delicioso de 
los trovadores se repartía en dialectos de términos torpes y balbucien¬ 
tes ‘. Una de las últimas obras tolosanas fué el bello poema de la « Cru¬ 
zada contra los Albigenses», compuesto por un desconocido en 1210: 
« Quand blanchit raubépine... » (Cuando blanquea el espino albar...). 

Cataluña y Aragón no perdieron menos que Provenza y Lan- 
guedoc en el rebajamiento del Mediodía francés, que fué la conse¬ 
cuencia de la guerra de los Albigenses. Hasta el presente, los 
historiadores no han contado con este hecho, sin embargo tan im¬ 
portante, de que en el siglo Xll, antes de la primera invasión de los 
Franceses del Norte, los Pirineos no eran considerados como un 
obstáculo tan formidable como lo es, aun en nuestros días, en pleno 
siglo de los ferrocarriles. En aquella época eran mucho más fre¬ 
cuentes las relaciones de la una á la otra vertiente de los Pirineos 
centrales que lo que han llegado á ser setecientos años después. 
Solían visitarse entonces de Tolosa y Carcasona á. Zaragoza y á Lé¬ 
rida; en ambos lados la civilización se desarrollaba paralelamente, 
bajo las mismas influencias, y se realizaban alianzas íntimas entre las- 


’ Louis Brand, Troh Siécles de l'Hisíoire du Languedoc, p. 76. 


■ ■» 


REGRESO DE LA CIVILIZACIÓN MERIDIONAL 


57 


poblaciones de las dos cuencas del Garona y del Ebro, separadas 
por tantos bosques, rocas y praderas. La lengua era la misma, con 
excepción de algunas variantes de los dialectos ; las relaciones eran 
constantes ; las brechas de las montañas accesibles á los jinetes y el 
mar de Cerdaña servían de vía común á los visitantes del Norte y 


N.“ 326. Guerra de los Albigenses. 





del Sud. Cuando la terrible jornada de Muret, en 1213, la mitad 
del ejército llamado «Albigense» se componía de Aragoneses, que 
con su rey Pedro pasaron por los collados actualmente tan poco 
frecuentados del Salat y del Ariege. 

Uno de los cronistas que refieren la matanza de Tolosanos y 
Aragoneses, dice que después del desgraciado choque «el mundo 
valió menos» '. La expresión es exacta. Cuando quedó sólidamente 


I Les Croisades contra les Albigeois, edición Mary-Lafon, p. 149. 


IV -16 































































58 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


establecido el dominio feudal de los Franceses en las llanuras me¬ 
ridionales, y el centro de gravedad de toda la comarca comprendida 
entre la Mancha y Mediterráneo se halló bruscamente desplazado 
hacia el Loira y el Sena, el valle del Ebro quedó por el mismo 
golpe privado de la fuerza de gravitación que le unía á los campos 
del otro lado de los Pirineos; la ruptura de las relaciones y cambios 
se hizo por ambas partes, de modo que los Catalanes y los Arago¬ 
neses permanecieron muy empequeñecidos en su resistencia contra 
los Castellanos de las mesetas. La ruina de una de las mitades del 
mundo provenzo-catalan produjo de rechazo la ruina de la otra 
mitad. Puede decirse que la misma Naturaleza tomó parte en el 
retroceso de civilización resultante de la victoria de Simón de Montfort. 
Desde entonces los Pirineos se han elevado virtualmente mucho más 
entre los dos pueblos. Convertidos en la frontera de grandes Es¬ 
tados cuyos soldados y aduaneros guardan celosamente todos los 
pasajes, esos montes se han transformado en un muro de completa 
separación. El comercio ha acabado por suprimirse casi por com¬ 
pleto, las relaciones de vecindad han cesado enteramente; apenas 
algunos escasos contrabandistas se aventuran sobre las altas praderas 
prohibidas. Se acusa á la Naturaleza de haber creado esta barrera 
entre los hombres, pero tal acusación es una pura mentira: el mal 
ha de atribuirse principalmente á los mezquinos celos, á la imbécil 
reglamentación de las marcas prohibidas entre los Estados limítrofes. 

Por fortuna en la Francia del Norte no se unieron rivalidades de 
lengua, de costumbres, y de religión á las luchas, ya harto rudas y 
complicadas de matanzas que dieron origen á los municipios. En 
diversos lugares concurrieron al movimiento circunstancias muy fa¬ 
vorables, pero donde quiera que el poder real, feudal ó religioso 
se mantuvo en toda su fuerza, la clase burguesa luchó en vano para 
adquirir el poder. Así fué que en la Isla de Francia, donde los 
intereses del pueblo, bajo muchos aspectos parecían confundirse con 
los del rey, puesto que sus esfuerzos comunes tendían á destruir los 
castillos de los pequeños señores, á proteger las ciudades contra 
los bandidos que recorrían sus alrededores y á restablecer las comu¬ 
nicaciones libres entre el Sena y el Loira, las gentes de las ciudades 
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y de las villas esperaban en vano la recompensa del concurso de 
sus milicias, puestas con entusiasmo á la disposición del señor, 
quien, si vendió algunas cartas comunales, fue en territorios fuera 
de su propio dominio. Mantés y Dreux fueron las únicas ciudades 
á él directamente so¬ 
metidas á las que hizo 
algunas concesiones 
municipales; París no 
recibió ninguna fran¬ 
quicia ; precisamente 
por ser la capital del 
reino, quedó privada 
de todas sus liberta¬ 
des. De siglo en siglo 
y en las coyunturas 
más diversas, razones 
análogas pusieron la 
gran ciudad en tutela 
considerándola como 
sospechosa. 

Pero la tensión 

económica era tan fuerte, á la vez en el mundo rural y en el mundo 
urbano, que sobre centenares de puntos, se hicieron tentativas, con 
buen ó mal éxito, para la agrupación de defensa común y de ayuda 
mutua entre campesinos y burgueses. Al final del siglo XI y du¬ 
rante el curso del siglo XII, el movimiento de emancipación tomó 
un carácter tan intenso y tan rápido, que se le ha podido comparar 
á una especie de explosión. En todo tiempo, y sin necesidad de 
recurrir á la existencia de recuerdos atávicos, los hombres se han 
unido espontáneamente en «conjuraciones», en «guildas», en «sin¬ 
dicatos», en «hermandades», ó como quieran designarse las alianzas 
entre individuos que sufren los mismos daños y tratan de librarse 
de la opresión. Según las ocasiones y los medios, el resultado 
de los esfuerzos varía singularmente, y las combinaciones más diver¬ 
sas fueron su consecuencia; pero en ninguna parte, necesario es 
consignarlo, un grupo cualquiera adquirió su completa independencia. 





Gabinete de las Estampas. 

INTERIOR DE UN MERCADO EN EL SIGLO XV 

Miniatura reproducida por el bibliófilo Jacob Lacroix. 
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sin ningún acto de vasallaje, sin lazo ó tradición por la cual los anti¬ 
guos señores, sus herederos ó sus rivales, no pudiesen reducir á los 
emancipados á nueva servidumbre. 

Aparte de las ciudades del Mediodía, el primer ejemplo de una 
revolución comunalista en Francia es el del Mans, cuyos artesanos, 
muy numerosos, trataron desde 1069 de unirse en comunidad mu¬ 
nicipal con las ciudades y castillos circunvecinos Pero la nueva 
asociación entraba en conflicto con un señor feudal demasiado po¬ 
deroso, Guillermo el Conquistador, para que su empresa pudiera 
lograr éxito feliz: la ciudad hubo de contentarse con la confirmación 
benévola de «sus antiguas libertades y justicias». En el Norte 
de la comarca, sobre los confines de Flandes, los comuneros habían 
de hallar un terreno más favorable. En el año 1076, el municipio de 
Cambrai trató de fundarse de uña manera violenta contra el obispo 
Gerardo II. Un predicador popular, Ramihrdus, excitó á la mul¬ 
titud de los artesanos á la rebeldía contra el prelado simoniaco, 
pero tuvo la candidez de creer en el juramento del obispo y des¬ 
armarse. Pronto la ciudad fué entrada á sangre y fuego y Ramihr¬ 
dus pereció en la hoguera. Sin embargo, el impulso estaba dado; 
En iioi, el municipio de Cambrai, restablecido por un tiempo, se 
constituyó casi en república independiente : poseía un ejército y se 
apoderó de las rentas episcopales. Un movimiento general de in¬ 
surrección se propagó por contacto, y á pesar de los anatemas nada 
pudo la Iglesia contra la « Commune^ nombre nuevo, nombre detes¬ 
table » *. A su vez se ve á la mayor parte de las ciudades epis¬ 
copales de la Picardía y países vecinos, Noyon, Beauvais, Laon, 
Amiens y Soissons proclamarse libres. Las ciudades condales de la 
misma región obtuvieron más fácilmente sus privilegios; hubo señor, 
cómplice á medias, que se sintió feliz de hallar en la burguesía na¬ 
ciente una aliada contra príncipes rivales. 

El área de libertad donde las revoluciones comunales fueron la 
regla y transformaron la sociedad subordinando los obispos y los 
príncipes á la burguesía, se extendió, al norte de la Isla de Francia, 

‘ A. Luchaire, Les Premien Cap^liens, « Histoire de Franca», de Ernest Lavisse, t, 11 , 
2.* parte, p. 348. 

* Abbé Guibert de Nogent, citado por A. Luchaire, Les Premien Capétiens, p. 349. 
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en las cuencas del Oise, del Aisne, del Somme, del Lys y del Es¬ 
calda, que eran las comarcas más industriosas y más comerciales de 
la Europa occidental, y allí, por consecuencia, debía nacer el nuevo 
estado social. Ya, durante el período de la ocupación romana, los 
ribereños del Escalda 
eran hábiles en el teji¬ 
do de telas de lino y 
preparaban el btrris, 
que se exportaba hasta 
más allá de los Alpes. 

Los « prados salados » 
que bordean el litoral 
eran á propósito para la 
cría del carnero, y los 
habitantes podían fácil¬ 
mente recoger la lana 
en cantidades muy su¬ 
periores á sus propias 
necesidades; de ahí na¬ 
ció espontáneamente la 
industria pañera. « Los 
paños frigios de la alta 
Edad Media no son, 
bajo otro nombre, sino 
los paños fabricados en 
la época romana por 
los Morins y los Me- 
napios » ‘. Eran bien 
conocidos en las ferias 

de Saint-Denis desde los tiempos merovingios; después se les expor¬ 
taba por cargas considerables por los ríos de Bélgica hacia el centro 
de Europa, mientras que por mar se expedían á la Gran Bretaña y 
á Escandinavia. Tal fué el principio de la prodigiosa fortuna de las 
ciudades industriosas del norte de Francia y de Flandes. 


Archivos Nacionales. 

SELLOS DE MUNICIPIOS 


1. Rúan. 

2. Soissons. 

3. Dijon. 


Maubeuge. 

Dunkerque. 

Pontoise. 


Meulan. 


‘ H. Pirenne, Histoire de la Belgique, t. I, p. 5 , véase también ps. 171-179. 
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Un siglo antes de las Cruzadas, las formas de contrato no eran 
conocidas y practicadas más que por los nobles y gentes de Igle¬ 
sia ; pero he aquí que burgueses y hasta campesinos se unen para 
obtener contratos, «compras » de emancipación : por cientos y por 
miles se multiplican los pergaminos fijando los antiguos derechos y 
estipulando los nuevos. Hasta los siervos llegan á ser libres en las 
«salvedades» y se hacen garantir sus derechos por escrito. Después 
de la constitución de los grandes municipios urbanos de « fe jurada », 
se establecieron multitud de pequeños municipios rurales sobre el 
mismo plan ; tal fué la regla en ciertas comarcas. Luchaire cita espe¬ 
cialmente cuatro villas del país de Laon y seis del Soissonesado que 
se constituyeron de una parte y de otra en federaciones rurales '. 
La carta de Arras fué el tipo modelo que se reprodujo en la mayor 
parte de los otros pactos municipales. La ciudad adquirió una especie 
de preeminencia entre los otros municipios, quizá porque poseía un 
taller monetario: los condes de Flandes se reservaban citar, ante 
los regidores de Arras, los magistrados de las otras ciudades acu¬ 
sados de haber pronunciado juicios falsos. 

Las grandes llanuras agrícolas, en que las ciudades abiertas no 
eran sino lugares de mercado para los campesinos de las inmediacio¬ 
nes, quedaron casi todas bajo la dominación de los señores, por ser las 
condiciones de lucha demasiado desventajosas para los descontentos. 
Así fué que en el valle del Loira, excepto en Orleans, los burgueses 
no hicieron ninguna tentativa de federación comunal, al menos que 
tuviera suficiente importancia para que la historia la mencionara. 
Pero al sud del Loira, sobre la gran vía histórica de la Francia occi¬ 
dental, Poitiers trató de emanciparse, en 1137, primer año del reinado 
de Luis VIL Este comprendió inmediatamente el peligro, y su pri¬ 
mer cuidado fué declararle la guerra para disolver el municipio na¬ 
ciente : todo el Poitou hubiera sido perdido para él si la metrópoli de 
la comarca hubiera formado una confederación de paz y de amistad 
con todas las otras poblaciones de la provincia. La liga poitevina se 
había constituido sobre el modelo de las federaciones lombardas ; pero 
no tenía ni los recursos ni el valor de los adversarios dp Barbarroja. 


‘ A. Luchaire, ¿es Communes frangaises á l’époque des Capéliens, ps. 69 y siguientes. 
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Los municipios del Norte tuvieron en Flandes el período más 
glorioso. El nombre de Flandes suscita actualmente la idea de un 
país completamente germánico: se llama así la parte de Bélgica 

N.° 327 . Villas federadas del Laonesado. 
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donde se habla el antiguo thiois^ pero en la época de las revolu¬ 
ciones comunales ese nombre no tenía sentido etnográfico especial, 
su significado era puramente político y se aplicaba á todas las co¬ 
marcas colocadas bajo el señorío de los condes de Flandes, lo mismo 
á los habitantes de Arras que á los de Brujas y de Gante. Por lo 
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demás, ¿no se dice aún Lille en Flandes aunque esta ciudad se 
halla desde tiempo inmemorial fuera de los límites del idioma ger¬ 
mánico designado especialmente como el lenguaje flamenco ? Las 
revoluciones de Flandes anteriores al régimen borgoñón no han te¬ 
nido ningún carácter nacional, como algunos patriotas contemporáneos 
desean: han sido exclusivamente comunalistas y sociales, és decir, 
mucho más serias en el fondo que lo que se les querría representar. 
Pero también es cierto que por una consecuencia necesaria, la tenaz 
resistencia de las ciudades flamencas ha contribuido á señalar los 
límites del país por el lado sud y á determinar así la preparación 
de un futuro Estado de Bélgica. 

En Flandes la importancia á la vez industrial y comercial de 
de Brujas llegó a ser completamente excepcional, debido á que varias 
vías históricas mayores se reunían en sus inmediaciones. Los ríos 
navegables en su curso inferior, Rhin, Mosa y Escalda, eran natu¬ 
ralmente los caminos principales de los cambios ; pero la navegación 
no quedaba siempre libre, sea á causa de las inundaciones, de los 
cambios de cauce y de las tempestades, sea á consecuencia de las 
dificultades fiscales, militares ó políticas; el comercio apreciaba mucho 
esta ciudad unida á la alta mar por un canal siempre accesible. Un 
gran camino que pasaba por el interior de las tierras hubo de reem¬ 
plazar con frecuencia la vía fluvial: los mercaderes solían tomar el 
camino que conduce directamente al Oeste por el «trayecto» de 
Maestricht * hacia las tierras bajas de Flandes. Brujas, anticipándose 
á Amberes, llegó á ser el verdadero puerto del Rhin, aunque si¬ 
tuada á gran distancia de su desembocadura, y, en el interior de 
las tierras. Gante fué el depósito principal de las mercancías entre 
Alemania y los Países Bajos *. Y no solamente las dos ciudades 
de Brujas y de Gante se hallaban al punto de llegada del gran 
comercio germánico, sino que estaban también en los lugares de es¬ 
cala natural entre el mediodía y el norte de Europa. Brujas tenía 
el carácter no menos cosmopolita que Venecia: por ella el derecho 
marítimo, nacido en las orillas del Mediterráneo, se dió á conocer 


‘ H. Pirenne, Histoire de la Belgique, p. 89. 

’ Maestricht, traducción del nombre latino Trajecium ád Mosam. 
’ H. Pirenne, loe. cit., t. 1 , ps. 240-244. 
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á los navegantes del mar del Norte, quienes designaban aquella 
ciudad bajo el nombre de Zeerecht van Damme, según el antepuerto 
de Brujas, que se abría en otro tiempo en la extremidad del es¬ 
tuario del Zwyn ; así fué como, sobre las costas oceánicas de Francia, 

N.° 328. Condado de Flandes en el siglo XII. 
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La línea puntillada indica el limite actual de las lenguas flamenca y franco-walona. 
Flandes en aquella época formaba parte del reino de Francia, excepto el distrito situado 
sobre la orilla derecha del Escalda, de Gante hacia Alost. 


las prácticas marítimas habían sido codificadas por Franceses, Ingle 
ses y Rochelleses bajo el nombre de «Costumbres de Olerón». Pre¬ 
cisamente á causa de la universalidad de su comercio. Brujas debía 
hallarse fuera de la confederación de las ciudades libres de Germa- 
nia; se abría demasiado á las transacciones mundiales para estrechar 
su campo de actividad por tratados particulares. Hacia el fin del 
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siglo XIII, un texto redactado para uso de los mercaderes enumera 
más de treinta comarcas diferentes, tanto cristianas como musul¬ 
manas, « de las cuales vienen mercancías á Brujas» ; ninguna tierra 
era comparable en tráfico «con la tierra de Flandes» '. Después 
de la conquista de Artois por Felipe Augusto, Brujas llegó á ser 
también la gran ciudad de los bancos á expensas de Arras, reconcen¬ 
trando en sus despachos todos los elementos del comercio occidental. 

Al mismo tiempo que la organización comunal, se desarrollaba 
un movimiento de federación entre artesanos de una misma industria 
y participantes en el mismo tráfico. Solicitados por sus intereses 
solidarios, los mercaderes de una ciudad se asociaban á correspon¬ 
sales de ciudades vecinas ó lejanas: de ese modo nacía un cuerpo 
internacional, independiente de las condiciones de lengua, de go¬ 
bierno y de costumbres. En cada una de las ciudades aliadas por 
el comercio en general ó por tal especialidad, no teniendo la ma¬ 
yoría de los habitantes intereses comunes, continuaban ignorándose 
de mercado á mercado, mientras que de una parte y de otra los 
burgueses de la liga fraternizaban sobre tierra y mar. Esta nueva 
vía, que penetraba el cuerpo de Europa y creaba para su uso un 
organismo nuevo, anunciaba un mundo futuro completamente dis¬ 
tinto del que se había experimentado hasta entonces, regido por el 
papa ó por el emperador, por los frailes ó por los barones. 

Los primeros orígenes de la Ansa, muy obscuros, remontan al 
principio del siglo XI. En aquella época, los negociantes de Co¬ 
lonia, asociados á burgueses de ciudades westphalianas, poseían en 
Londres una factoría privilegiada donde las compras y las ventas se 
hacían para ellos con grandes ventajas. Después, Lubeck, que llegó 
á ser la residencia principal de las Dietas y de los Consejos, como 
también del Tribunal Supremo, tomó parte en las mismas opera¬ 
ciones; alcanzó el rango económico de «Reina de la Ansa», y en 
el mar Báltico, á la mitad del siglo xill, la «Wisby dorada», la 
poderosa capital de la isla Gotland y de todo el «tertial» anseático 
de la Europa nor-oriental, «donde los cerdos comían en dornajos 
de plata», llegó a ser el gran depósito del comercio de Alemania 


* Warnkoenig-Gheldoir, //isínire de la Flandre, t. II, p. 5 i 6 , citada por Pirenne. 
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con Escandinavia, Finlandia, Ehstonia, Livonia y «Sus Señorías» 
Pskov y Novgorod. Los « derechos » de Wisby son aceptados como 



el código marítimo de todos ios navegantes deí Báltico. Después, 
la influencia de los mercaderes de Alemania, domiciliados en las fac¬ 
torías extranjeras, reaccionó sobre la madre patria, y muchas ciu- 
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dades germánicas se asocian sucesivamente bajo el patronato de San 
Nicolás y bajo la hegemonía de las dos ciudades de Lubeck y de 
Hamburgo, centralizando, ésta el comercio del mar del Norte, la 
primera el del mar Oriental. 

Hacia 125 o, la confederación comprendía en la Europa central 
más de setenta y cinco ciudades, cuya alianza económica se trans¬ 
formaba naturalmente en liga política; la conciencia de su fuerza 
permitía á los poderosos burgueses intervenir en los acontecimientos 
contemporáneos y expresar su voluntad, frecuentemente apoyada 
sobre bandas militares reclutadas á precio de compra. En 1362, la 
flota anseática venga ofensas comerciales sobre la ciudad de Co¬ 
penhague, á la que se despoja de sus campanas, y poco después, 
las ciudades ligadas imponen á Dinamarca un tratado humillante que 
asegura durante cierto tiempo el dominio político de la Ansa sobre 
toda la Escandinavia. 

Algunas de las factorías extranjeras de la Ansa eran verda¬ 
deras colonias, entre otras, unas villas pescadoras. fundadas en las 
islas de Moen, de Bornholm, como también en la península sueca 
de Escania. El depósito de Bergen, en Noruega, no contaba menos 
de 3,000 residentes, procedentes de Alemania, y que constituían dos 
pequeñas repúblicas de empleados célibes. Establecimientos menores 
se escalonaban á lo largo de las costas en Inglaterra, Países Bajos, 
en Francia en los puertos de Harfleur, Honfleur, La Rochela y hasta 
en Portugal. En las llanuras orientales de Europa, la Ansa germá¬ 
nica extendía directamente su imperio sobre las mil asociaciones ó 
«artelas» de cazadores, pescadores, artesanos de toda especie, fijos, 
móviles y hasta errantes, que aportaban el producto de su indus¬ 
tria á las ciudades de mercado. La Francia del Norte tenía también 
su «Ansa»: en 1237, una convención de los burgueses de Londres 
fué dirigida á los mercaderes de Amiens, de Corbie y de Nesle, 
•asegurándoles el tratamiento de comburgueses londinenses en toda 
Inglaterra, mediante el pago de 5 o marcos á los sherifs de Londres 
para la descarga y la carga de sus mercancías en la ciudad (E. Nys). 
Pero de todos los burgueses extranjeros que comerciaban en Londres, 
aquellos de quienes se apreciaba más el crédito y el buen oro sterling, 
eran los CEsterlinger ó los «Easterlings» de las factorías anseáticas. 
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. - Las ciudades de la Ansa, ligadas para la defensa de sus inte- 

2 " reses comerciales, solían considerarse como otras tantas repúblicas 
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Las ciudades más distantes del mar eran Bresiau (Bu), Erfurt (Er), AndernacH (An) y Di- 
nant (Di). — Lubeck, ciudad de imperio en 1226, concluyó en 1241 un tratado de alianza con 
Hamburgo (H), luego con Soest (So), antes con Brema (B) y toda otra ciudad. 

Las disposicione.s del Código marítimo de Wisby eran tomadas del Código de Lubeck, 
de las matrículas de Olerón, de los juicios de Damme y de Westkapelle (Flandes) y de las cos¬ 
tumbres de Amsterdam (A), de Stavoren (St) y de Enkhuyzen (En). — (George Blondel.) 


independientes de la autoridad imperial y real, sometidas únicamente 
á la jurisdicción de los magistrados elegidos por ellas; los recintos, 
las fortificaciones regulares de que como las otras ciudades se habían 
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rodeado, les defendían contra el señor feudal; deseando la paz para 
el desarrollo de su comercio, imponían un reposo relativo a los se¬ 
ñores feudales y á sus lansquenetes. También intervenían en la 
política de los reinos escandinavos, y desde 1361, fecha de la des¬ 
trucción de Wisby por un rey dinamarqués, hasta la mitad del 
siglo XVI, regentaron en cierto modo la Europa del Norte. Pero 
las divergencias impidieron á la liga desarrollarse en proporción del 
aumento de los cambios europeos. Careciendo del suelo necesario 
que hubiera podido servirle de punto de apoyo quiso, no obs¬ 
tante, conservar el monopolio, reservándosele para siempre por medio 
de medidas prohibitivas, y hasta quiso limitar, en provecho de las 
ciudades más poderosas, el número y la importancia de los mercados. 
El comercio es esencialmente móvil y todas las tentativas hechas 
para fijarle debían enemistar los intermediarios, obligándoles a buscar 
nuevas vías. El tráfico se desplazó en gran parte, y la Ansa, herida 
de muerte, fué pereciendo gradualmente, absorbida por sus vecinas 

políticas. 

Como lo habían presentido los representantes de la Iglesia, 
sacerdotes y frailes, cuando lanzaban sus apasionadas maldiciones 
contra el «execrable» municipio, los burgueses y los artesanos de 
las ciudades, que se ligaban para la producción industrial y para la 
venta de sus mercancías, se desprendían forzosamente de la influencia 
eclesiástica y hasta acababan por serle hostiles. El suelo de los 
municipios no pertenecía ya más que en una parte mínima a los 
capítulos ó á los conventos; en algunas ciudades había sido reivin¬ 
dicado por completo ; los sacerdotes no gozaban ya de ningún pri¬ 
vilegio especial, y cuando se hacían culpables de algún delito habían 
de comparecer como cualquier otro ciudadano ante los tribunales 
civiles ; los frailes de Brujas no tenían el derecho, como en las otras 
ciudades de Flandes ó Alemania, de vender su vino bajo las bóvedas 
de las bodegas, libre del pago de derechos*. Se llegó hasta prohi¬ 
birles recibir las ofrendas y se les quitó la enseñanza de los niños. 
Los mercaderes fundaron para sus hijos escuelas laicas, y, por un 

• Friedrich Ratzel, Das Meer ah Queüe der Valkergxtsse, p. 46. 

’ H. Pírenne, Histoire de la Belgique, t. 1 , p. 258 . 
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movimiento paralelo al de los municipios, las universidades cesaron 
de ser lo que fueron en un principio, cuerpos eclesiásticos fundados 
con la autorización y bajo la bendición del papa, como los .obispados 
y los conventos. Gracias á la herejía, al espíritu de , libertad, se 
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Los puntos negros representan las ciudades y factorías de la Ansa germánica; los puntos 
abiertos indican las ciudades que traficaban especialmente con Venecia y Genova. 

Los territorios rayados son las posesiones territoriales de Génova, Córcega y las de Ve- 
necia (Chipre, Candia, Negroponto, litoral dálmata y griego). 


alejaron de su objeto principal, que fué enseñar en primer término 
las cosas del orden sobrenatural, las «verdades de la revelación», 
no tratando las ciencias del orden natural sino en sus relaciones, de 
subordinación á la teología, señora universal del saber. 

Pero el burgués, aunque conservando todavía la fe ó la ilusión 
de la fe, trataba de conciliaria con la razón, ó con su buen sentido 
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practico de las cosas. Una primera universidad se abrió en Bolonia 
(1119), como continuación de una escuela de Derecho, fundada en 
425 por Teodosio II; después se crearon rápidamente otros centros 
en Italia, en Francia, en España, en Inglaterra, en las márgenes del 



Danubio y del Rhin, 
todas semejantes por 
su división en facul¬ 
tades y la agrupa¬ 
ción de los alumnos. 
La ilusión de los 
profesores que, pre¬ 
tendiendo permane¬ 
cer cristianos, querían 
mostrarse filósofos, 
no podía dar otro re¬ 
sultado que la per¬ 
versión y la ruina de 
la fe: en todo razo¬ 
nador se revelaba ya 
el protestante futu¬ 
ro ‘. A pesar de una 
resistencia encarniza¬ 
da, la influencia de 
Aristóteles acabó por 

dominar sobre la de 
Cl. Giraudon. _ 

ESCENAS DE LA VIDA DE LOS ESCOLARES PARISIENSES AgUStín I prOntO 

(Catedral de París, siglo xm) no hubo fraile bas¬ 

tante ignorante para 

atreverse á sostener que la tierra era plana; todos los alumnos sali¬ 
dos de las universidades habían aprendido de los Griegos y de los 
Arabes que era redonda. 

Bajo ciertos aspectos, las universidades de la Edad Media eran 
corporaciones libres, independientes las unas de las otras y del 
Estado. Podían, pues, reivindicar con dignidad sus privilegios y 


• Víctor Arnould, Histoire Sociale de l’Eglise, «Société Nouvelle» 
ñas 32, 34. > 


Enero 1897, pági- 
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libertades contra los príncipes y sus mandatarios; pero por la teo¬ 
logía, de que todas las otras ciencias eran no más que servidoras, 
se consideraban como constituyentes de una parte de la Iglesia, 
aunque parcialmente fueran rebeldes. Los estudiantes eclesiásticos 
eran en ellas mucho 
más numerosos que 
los otros, porque en 
la jerarquía episco¬ 
pal era donde las am¬ 
biciones tenían más 
probabilidad de po¬ 
der satisfacerse, y en 
ese sentido obraba el 
fenómeno de «capi- 
laridad social» des¬ 
crito por A. Dumont 
en los otros dominios. 

Como en la Iglesia, 
las universidades esta¬ 
ban abiertas á todos: 
lo mismo recibían 
mendigos, que canó¬ 
nigos y , príncipes ; 
estaba perfectamente 
admitido que los es¬ 
tudiantes recurriesen 
á la mendicidad ó al 
trabajo manual para 
subvenir á sus necesidades; una multitud de escolares vivía como servi¬ 
dores de escolares ricos, aunque gozando oficialmente de las mismas 
prerrogativas fuera de la universidad. Pero en el Estado distinto que 
constituía el vasto organismo de la Escuela, con sus costumbres, sus 
leyes y su voluntad divergente, no dejaba el favor, como en todos los 
demás Estados, de gravitar hacia los grandes y poderosos. Por lo 
común, el rector protegía sus alumnos contra el burgués, pero ejercía 
sobre ellos un poder absoluto, en lo espiritual como en lo temporal. 


Cl. Giraudon. 

ESCENAS DE LA VIDA DE LOS ESCOLARES PARISIENSES 
(Catedral de París, siglo xni) 
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La gran ventaja de las universidades de la Edad Media consistía 
en que no estaban roídas por la rutina qué impone la centralización . 
respecto de este punto se acercaban al ideal acariciado por los pen¬ 
sadores mucho ‘más que esas escuelas de nuestros días, en que se 
adiestran y marcan los jóvenes diplomados para el combate de la 
vida; Así las profesiones de maestros y de discípulos no eran 
esencialmente distintas, sobre todo en la Facultad de filosofía, ge¬ 
neralmente designada con el nombre de «Facultad de los artistas», 
donde ios estudiantes se instruían mutuamente, de manera que tal 
miembro de la asociación que conocía perfectamente una rama de 
la ciencia, la enseñaba á sus compañeros, para sentarse á su vez 
sobre los bancos de los auditores cuando otro alumno le reempla¬ 
zaba en la cátedra para otro curso *. Hombres de todas edades es¬ 
tudiaban juntos, porque las universidades no eran entonces simples 
fábricas de doctorados, y muchos estudiantes proseguían indefinida¬ 
mente sus investigaciones en el medio de saber que les convenía, 
sin verse obligados á obedecer la imperiosa obligación de crearse 
rápidamente una carrera. Por último, las universidades tenían un ca¬ 
rácter esencialmente internacional, como la Iglesia; pertenecían, no 
á tal ciudad ó á tal distrito, no á un pueblo, sino á todo el mundo 
culto, y los alumnos, agrupados en «naciones», hallaban una patria 
común en la grande Escuela donde las ideas pertenecían á todos. 
Es uno de los rasgos más amables de ese período de la Edad Media, 
ese espíritu de cordial fraternidad con que se trataban los miembros 
de la gran familia de los que buscaban el saber. Tenían clara con¬ 
ciencia de que formaban entre sí una gran república, débil por el 
número, es cierto, pero estrechamente unida por el sentimiento de 
un ideal común. 

De ese modo, sobre el terreno de la ciencia, la sociedad laica 
y burguesa trabajaba incesantemente para desprenderse del yugo 
real de la dominación eclesiástica ; el dominio del espíritu le per¬ 
tenecía por derecho de conquista como el de los oficios, del tráfico 
y de las artes. Pero el derecho que da la fuerza no estaba siempre 

* lean Janssen, L'Allemagne á la Fin du Moyen Age, p. 74 . 
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de su parte en sus luchas contra la nobleza, de cuya opresión quería 
librarse ; las ambiciones de los hombres, alimentadas por la envidia 
y el rencor, productos de la desigualdad social, hacían renacer cons¬ 
tantemente la aristocracia, hasta cuando parecía vencida. Como las 
repúblicas italianas, las ciudades fiamencas tuvieron que sufrir al¬ 
ternativamente la dominación del «pueblo flaco» y la del «pueblo 
gordo». Las gentes de los linajes ó geslachten, los patricios, lla¬ 
mados también los «hombres heredables», trataban de acaparar todo, 
el suelo, los capitales, las funciones y los títulos. Hasta cuando las 
gentes del pueblo no osaban rebelarse directamente contra ellos, 
á lo menos se enardecían para negarse á trabajar, las huelgas ó 
takehans se sucedían unas á otras muy numerosas, y hasta se vió al 
principio del siglo XIII agruparse las ciudades manufactureras en una 
especie de ansa para defender los intereses de los patronos contra 
los obreros turbulentos ó sospechosos. En el seno de los munici¬ 
pios se hallaba latente la «lucha de clases», como en nuestros días 
en todas las naciones industriales. La guilda mercantil ó manufac¬ 
turera era una ruda señora respecto de los artesanos, y tenía gran 
cuidado de impedir á los pobres esa emancipación que, para sí misma, 
le había parecido tan legítima. Los obreros estaban estrechamente 
vigilados por espías especiales, designados en Flandes bajo el nombre 
de eszvardeurs (mirones). Los agentes de la guilda tenían el derecho 
de entrar á toda hora en todos los talleres, «porque la inviolabilidad 
del domicilio, proclamada por las cartas urbanas, no existía para el 
taller». Se excitaba la delación, atribuyendo una parte de la multa 
al denunciante, y para que la vigilancia fuese más fácil, se obligaba al 
obrero á trabajar á la vista de los transeúntes, á su ventana ó ante su 
portal *. Como consecuencia, cada divergencia civil encontraba en 
seguida bandas armadas entre los obreros descontentos. Los com¬ 
bates ensangrentaban con frecuencia las calles de Brujas, de Gante, de 
Ipres y de Doaui; todo pretexto, toda ocasión renovaba el conflicto. 

Los municipios de la Edad Media, cualquiera que fuese su su¬ 
perioridad sobre el régimen feudal, contenían, pues, en sí mismos, 
el germen de su propia muerte. Hubiesen podido durar mucho 


* H. Pirenne, Histoire de la Belgique, t. I, ps. 255, 256. 
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tiempo, Ó á lo menos evolucionar de una manera normal, si hubie¬ 
sen presentado una perfecta unidad de sentimientos y de voluntad 
contra el enemigo exterior, pero estaban forzosamente divididos por 
la lucha de las clases. Es verdad que los adversarios del exterior 
estaban también divididos, ; pero eran tantos! Los municipios eran 
como islas diseminadas en un mar sin límites. Sobre los municipios 
burgueses, los reyes y los sacerdotes; debajo, los obreros y los 
campesinos. Y á causa de resultar éstos perjudicados, aquéllos, los 
antiguos señores, habían de reconquistar el poder. La historia de¬ 
muestra cuán metódica y rigurosa era la regla en las ciudades an¬ 
seáticas ; cuán cuidadosa de la ganancia, estrecha é implacable con 
los que no pertenecían á la liga. El extranjero, para los anseatas, 
era una presa: no entraba al servicio á bordo de sus barcos; no 
se le confiaba la carga de ninguna mercancía ; á toda costa había 
de evitarse que el menor beneficio se extraviara sobre un intruso. 
Y en cuanto á la turba de los campesinos, quedaba siempre separada 
de la ciudad, más por el desprecio de los ciudadanos que por las 
murallas y los fosos. ¡ Cuántas veces las ciudades se entendieron 
con los señores, sobre la cabeza del campesino, «para ganar de ese 
modo preciosas alianzas» y se hicieron los peores enemigos de aque¬ 
llos que hubieran debido ser sus amigos naturales ! Pero una vic¬ 
toria complicada de felonía acaba siempre por cambiarse en derrota ; 
los señores á quienes los comuneros se habían confiado, volvían 
frecuentemente á la ciudad como peligrosos dictadores, sobre todo 
los que habían recibido el título de «comburgueses», y. que, aunque 
se les suponía iguales, se consideraban todavía como señores 

Como quiera que sea, la maravillosa iniciativa que dió naci¬ 
miento á los municipios atestiguaba una superabundancia de fuerza 
que se manifiesta en todos los productos de la actividad y cuyos 
monumentos más soberbios son los edificios que se levantan en el 
centro de las ciudades. El espíritu laico tuvo, pues, una gran par¬ 
ticipación en esas obras, cuyo nombre de «iglesias» podría equi¬ 
vocadamente representar como de origen puramente religioso. 


‘ Pierre Kropotkine, L'Eiat, son R 6 U historique. 





ESTRECHEZ MENTAL DE LOS MUNICIPIOS 


Naturalmente las raíces múltiples de esa admirable planta ar¬ 
quitectónica se desarrollaron en todas las formas anteriores de la 
civilización, del mismo modo que desde el punto de vista puramente 


Cl. J. Kuhn, edit 


NUESTRA SEÑORA DE PARÍS, QUIMERAS Y GARGOLAS 


material, se pueden explicar por todos los progresos sucesivos en 
el arte de edificar. Ciertamente que es grande la diferencia de las 
pesadas bóvedas merovingias, semejantes á cavernas, y las suntuosas 
catedrales, que se dilataban hacia el cielo como flores gigantescas; 
sin embargo, comparando unas con otras se observan todas las tran- 
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siciones evolutivas, semejantes á las del árbol de los bosques. La 
inexperiencia de los arquitectos, mezclada sin duda al sentimiento de 
pavor religioso que llevaba á los pueblos todavía bárbaros á ocul¬ 
tarse en la tierra para hablar á sus divinidades chthónicas, explica 
la forma de las primeras iglesias cristianas, completa ó parcialmente 
enterradas, con cintras plenas, húmedas, negras de musgo, soste¬ 
nidas por pilares gruesos y pesados. Después, cuando el edificio 
se desprendió libremente para elevar al aire sus altas naves, se con¬ 
servó la costumbre hasta el final del siglo XI, y aun hasta el xii 
(de Caumont), de conservar las criptas bajo las iglesias: en ellas 
se conservaban las reliquias, y el culto, celebrado en la obscuridad, 
adquiría un carácter más misterioso, más formidable, como si allí 
se adorasen aún los genios de la tierra, á la vez dioses y demonios. 

Es evidente que la influencia oriental, simbolizada en Bizancio, 
que servía de baluarte á toda Europa contra el mundo asiático, 
ofreció sus modelos á los edificios religiosos que se elevaron en el 
Occidente en las épocas de progreso y de paz relativa que suce¬ 
dieron á las invasiones bárbaras. 

Esa influejicia sería probablemente mucho más poderosa que lo 
que suele imaginarse, porque las numerosas iglesias bizantinas que 
existen en toda Europa y especialmente en Auvernia, Perigord, An- 
goumois y Saintonge atestiguan en pro de la intimidad y de las rela¬ 
ciones frecuentes entre Constantinopla y esas provincias. Se comprende 
fácilmente que entre los Venecianos, esos comerciantes tan activos 
como intermediarios de los cambios en el Mediterráneo, haya habido 
artistas que se inspirasen en el estilo de la suntuosa iglesia dedicada 
á los Santos Apóstoles por Justiniano, y que de él se hayan apro¬ 
vechado para elevar su propio monumento de San Marcos ; pero causa 
admiración ver en la misma época (984 á 1047) erigirse en Perigueux 
la bella iglesia de cúpulas de San Front ', que ha sido el modelo de 
muchos otros edificios religiosos entre Loira y Carona, y, por evolu¬ 
ción gradual, el punto de partida de la arquitectura ojival en el resto 
de Francia 


' Ed. Corroyer, Les Origines de t’Arckitecture 
anual de las cinco Academias, 25 Octubre de 1898. 

I'. de Verneilh, Architecture byi^antine en 
capítulo de las Cruzadas. 


frangaise au Mayen Age, reunión pública 
France. — Véanse diversos grabados del 
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Quizá más allá de Constantinopla hayan de buscarse algunos 
de los iniciadores directos de los arquitectos del Occidente: parece 
que unos artistas persas ejercieron su influencia, no por interme- 
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diarios y por contacto, sino por enseñanza inmediata. Dieulafoy y 
otros arqueólogos han reconocido con admiración que la iglesia de 
San Filiberto, en Tournus, en la orilla derecha del Saona, es un 
edificio de construcción persa en una gran parte : los pilares, los 
arcos, las pechinas, las bóvedas y todos los detalles de esta obra 
del siglo IX se parecen exactamente á los que se hallarían en un 
edificio de la misma época en Chiraz ó Ispahan y se conforman 
rasgo por rasgo con las formas correspondientes de las construcciones 
bizantinas. Preciso es admitir que algunos arquitectos persas que 
entonces residían en gran número en Constantinopla fueron com¬ 
prendidos en el edicto de proscripción lanzado por León el Isaurio 
contra los iconoclastas, y acabarían por refugiarse en las márgenes 
del Saona, donde los monjes de Tournus les emplearían, á ellos ó 
á sus discípulos, en la construcción de su iglesia abacial (Dieulafoy). 

Después, cuando las Cruzadas, los mismos Occidentales fueron 
á inspirarse directamente en las formas del Oriente, en Halepo, 
Edesa y Damasco. Los maestros albañiles de Levante y de Po¬ 
niente se conocieron mutuamente, y mientras que las costas de Siria 
se erizaban de torres feudales de utia potencia arquitectónica admi¬ 
rable, las iglesias de las Galias se adornaban con florones y escul¬ 
turas que, aunque concertando armónicamente con la naturaleza 
circundante, aportaban, no obstante, algo extraño como el recuerdo 
de un mundo lejano donde los viajeros cabalgan á la sombra de las 
palmeras. Además, los que erigieron las flechas góticas se vana¬ 
gloriaban de esos orígenes orientales, y, sin saber exactamente cuál 
era la región madre, designaban el Asia de una manera general, 
Tiro, Jerusalem ó Babilonia. De ese modo, en la historia de los 
progresos humanos, esos mismos Arabes que recibieron de los Persas 
y de los Bizantinos los tesoros de la literatura y de la filosofía 
helénica y colaboraron de rechazo en el movimiento del Renacimiento, 
secundaron también á los Occidentales en su más grandiosa obra, la 
de la arquitectura ojival en el siglo Xll. Por lo demás, ¿ no se ha 
transportado el Oriente todo entero, por decirlo así, de Arabia, de 
Siria, de Irania, hasta Sicilia y España ? ¿ No se desviaba el conjunto 
de todos esos productos, hombres y cosas, hacia el Atlántico, y no 
había debido cumplirse entre vecinos, aunque enemigos, la penetración 
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de los sentimientos, de las ideas y de los procedimientos? «Esa 
evolución de la arquitectura, dice Dieulafoy, fué el último éxito del 
Islam». Pero fué necesario, no obstante, que el Oriente se agotase 
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por nosotros, y el arte persa especialmente nos reserva todavía 
muchas enseñanzas en beneficio del encanto y de la elegancia de las 
viviendas. 

Los místicos suelen imaginarse que las soberbias catedrales de 
la Edad Media, desprendidas de las formas algo pesadas de la ar¬ 
quitectura románica, nacieron por sí mismas por el único impulso 
de la fe, como si bastase querer subir á los cielos para conseguirlo. 
El ideal, por elevado que sea, necesita también el concurso de con¬ 
diciones materiales, y, ese concurso, los municipios del Occidente 
que erigieron las iglesias y los campanarios, le hallaron en la ense¬ 
ñanza de sus antepasados, no menos que en el desarrollo de su 
propia industria local. Como quiera que sea, el arte, por su mismo 
nacimiento, representa un estado social en el cual han surgido pre¬ 
ocupaciones nuevas muy diferentes de la sencilla creencia. En su 
período de ardiente fe, de desprecio absoluto de las cosas terrestres, 
de odio del mundo visible y de éxtasis en visiones divinas, la reli¬ 
gión creería envilecerse descendiendo hasta el arte, incitación de 
origen diabólico. El fervor hacia Dios no podría hallar alegría 
en la belleza de las piedras, en la majestad de las naves sonoras, en 
las soberbias proporciones de las columnatas que convergen á la 
gloria del altar. Los apóstoles del sacrificio, de las maceraciones y 
de la privación voluntaria prefieren las negras criptas, hasta las ca¬ 
vernas de las rocas. Los maravillosos edificios del período románico 
y de las siglos de la ojiva nos refieren, no el poder de la religión, 
^sino al contrario, la lucha victoriosa que el arte, esa fuerza esencial¬ 
mente humana, ha sostenido contra ella ; nos hablan del triunfo de 
los obreros, quienes se relacionaban poco con los curas y recíproca¬ 
mente no gozaban-de las simpatías de éstos. Los «masones» (alba¬ 
ñiles), la corporación que supo adquirir tanto esplendor en la época 
de la gran florescencia arquitectural, desde el siglo XII al xiv, se 
encontraban siendo ya, á consecuencia de su oposición con el clero, 
verdaderos «franc-masones» y daban libre expansión á sus senti¬ 
mientos por las caricaturas y las sátiras en piedra con que adornaban 
las columnas, los chapiteles y las molduras de los edificios. Aunque 
el clero haya tenido después de la Edad Media tiempo y ocasiones 
de borrar las huellas más flagrantes del odio ó del desprecio que 
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inspiraba ó en que se le tenía, queda, no obstante, un número su¬ 
ficiente de esos testimonios que establecen la perfecta independencia 



amiens esculturas en madera de los asientos del coro^ 


de los artistas constructores y de los burgueses de la ciudad respecto 
de los clérigos. 

Los constructores de catedrales se muestran igualmente libres de 
toda ingerencia eclesiástica para los motivos de ornamentación, que 
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sacan de la Naturaleza y de la historia profana. El escultor me¬ 
dioeval introducía en sus obras las bellas formas que había visto en 
los bosques y en los campos: así el arqueólogo Saubinet ha podido 
formar la lista de veintiuna plantas de la flora indígena reconocidas 
por él en las esculturas de la catedral de Reims Los canteros 
gustaban también de representar los animales, pero la dificultad del 
trabajo les obligaba á hacer caricaturas, no imágenes fieles; daban 
vuelo á su fantasía para labrar gárgolas fantásticas, para represen¬ 
tar animales monstruosos, dragones y serpientes, como símbolos de 
los demonios especiales de cada vicio particular y del gran Tenta¬ 
dor, que debía contrastar con las efigies de los santos apóstoles, 
profetas, vírgenes, sibilas y personas divinas; si la ignorancia del 
artista en anatomía le obligaba á representar con ingenua torpeza 
los seres santificados por la leyenda y la tradición, también le per¬ 
mitía dar á los diablos las formas más quiméricas, las contorsiones 
más extrañas, pero esos grupos tallados atestiguaban una afición natu¬ 
ralista muy lejana del sentimiento de la fe cristiana. 

Ha podido sospecharse que las columnatas de las naves, que 
extienden sus haces de ramas hacia la altura de las bóvedas, imi¬ 
tan las majestuosas arboledas de los bosques, que elevan al cielo 
sus pesados ramajes de hojas que se inclinan hacia la tierra. Tam¬ 
poco es imposible que los Arabes hayan tomado de la sandía abierta 
el modelo de las estalactitas y de las pechinas que se admiran en 
la Alhambra, porque el hombre, acostumbrado á la vista de ciertas 
formas, siente el impulso natural de reproducirlas ó á lo menos de 
tomar de ellas un motivo de adorno. Por eso el primitivo, para su 
habitación, ha solido imitar la caverna de las fieras, los techos rústi¬ 
cos de los monos y las galerías de los cavadores, así como para sus 
telas ha tomado por modelo los tejidos fibrosos que rodean las brac- 
teas de palmeras y bananos, y para sus armas ha copiado las espinas 
y los dardos de las plantas, los garfios y los puñales de los anima¬ 
les de presa ’. 

Lo que los cristianos, poseídos del ardiente celo de la fe, pen¬ 
saban de todas esas magnificencias del metal, del mármol y de la 


‘ Emile Motte, f/ne/leure d’Ar/. 

’ Désiré Charnay, Mission scienlifique, 1881. 
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piedra, de todas esas bellas esculturas, de los mil objetos graciosos 
que decoraban la basílica, lo dice en su Apología el verdadero papa 
del siglo XII, el gran San Bernardo ‘: « ¡ Oh vanidad de las vanida¬ 



des, menos vana aún que insensata! Con las riquezas de los pobres 
se sacian los ojos de los ricos... fA qué esos monos impuros? esos 
leones feroces ? esos monstruosos centauros ? esos hombres-bestias ? 
esos cazadores que tocan la trompa ?. . . Tan numerosa, en fin, y 
tan chocante aparece en todas partes la diversidad de las formas, que 


* S. Bernardi Apología, ad Guillelmum S. Theodorici abbatem, citado por Nap. Peyrat, Les 
Réformateurs de la France el de iltalie, au dou^iéme Siécle, ps. 25 , etc. 


Cl. Kuhn, edit. 


PONTIQNY (yONNE), « CUARTA HIJA DE CITEAUX » 

Tipo de iglesia construida bajo la inspiración de San Bernardo. 
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el monje siente mucho más la tentación de estudiar los mármoles 
que los libros, y de meditar esas figuras que la ley de Dios». 

Pero los místicos de nuestros días, tomando la defensa de la 
Iglesia en el siglo de San Bernardo contra San Bernardo mismo, 
tratan de demostrarnos que los monumentos religiosos de la Edad 
Media, perfectos en su conjunto, lo mismo que en cada una de sus 
partes, representan la «verdad » cristiana en toda su amplitud, á la 
vez que en sus dogmas generales y en todas sus consecuencias : cada 
forma, cada dimensión del edificio tendría un sentido misterioso y 
ocultaría una verdad profunda ; la iglesia sería una Biblia revelada 
en relieve arquitectónico, como las Santas Escrituras lo son en 
caracteres hebraicos, y la menor piedra del santo tabernáculo corres¬ 
pondería á un versículo del Libro : también la impresión sería di¬ 
vina. Sin llegar hasta esas afirmaciones extremas, la opinión común 
admite al menos que las formas generales del edificio religioso sim¬ 
bolizan ampliamente los dogmas principales de la fe ; pero ¿ no se 
reduce á la nada todo el simbolismo cristiano ante la considera¬ 
ción de que la disposición de las catedrales reproduce exactamente la 
de las basílicas romanas? «Tres puertas conducían al monumento, 
cuya capacidad interior estaba dividida, en el sentido de la longi¬ 
tud, en tres partes por una doble hilera de columnas con arcadas... 
Las tres avenidas paralelas ó naves terminaban en una construcción 
transversal, en un transept, elevado por algunas gradas sobre el área 
de la nave y defendido por una balaustrada. Frente á la nave central 
y al lado opuesto del transept, el edificio se redondea en hemiciclo » 

¡ Pues precisamente esas mismas son las disposiciones de la catedral! 
Los Romanos idólatras, sin saberlo, habían simbolizado la cruz y el 
dogma de la Trinidad. ¿ Y no eran también las iglesias redondas, tan 
numerosas en la Francia antigua, imitaciones de las rotondas romanas ? 
El simbolismo, obra de paciencia inconsciente y de reflexión, no pre¬ 
cede á los acontecimientos, sino que los sigue. 

La perspectiva histórica nos muestra al revés la sucesión de los 
hechos, no en su período lógico de formación, sino en sentido in¬ 
verso, en sus últimas evoluciones ; mas la sociedad moderna, infinita- 


' ^s.xiss'ier, Histoire de ¡'Art monumental, p. 309. 
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mente más compleja que la de la Edad Media, ha separado netamente 
el clero del resto de la nación; los intereses se han diferenciado 
de una manera absoluta, y las iglesias han acabado por ser atri¬ 
buidas exclusivamente á las ceremonias religiosas. Admítase fácil¬ 
mente la creencia de que siempre fué así, pero lo desmiente el 
testimonio de la sucesión de los siglos : los documentos antiguos 
demuestran que la iglesia era el edificio de todos, el lugar de 
asamblea popular, tanto para las fiestas y las ceremonias civiles como 
para los ritos religiosos. Pueden citarse como ejemplo los «perdo¬ 
nes» de la católica Bretaña: aparte de esos concursos de población, 
las diversiones profanas, que eran ciertamente de origen anterior al 
cristianismo, dominaban con mucho sobre las prácticas del culto en 
la pasión de los campesinos : las danzas y los cantos, los ejercicios 
atléticos, la lucha y las carreras con apuestas y primas se celebra¬ 
ban alegremente en las landas que rodeaban la iglesia; todavía á la 
mitad del siglo xvill se danzaba en las naves delante del altar ma¬ 
yor. La vieja querella de San Efflamm se «puso en verso» para 
ser cantada en la iglesia*. 

Y en todo el mundo cristiano, como en Bretaña, la vida so¬ 
cial, todavía no repartida metódicamente en edificios diversos, con- 
vergía toda entera hacia la iglesia. En la época en que el comercio 
transformaba ya las ciudades en poderosos focos de atracción para 
las riquezas del Occidente y del Oriente, comenzaban á diferenciarse 
los monumentos públicos : se aprendía á edificar palacios municipales, 
donde los mercaderes burgueses trataban especialmente sus negocios 
y los de la ciudad, y baluartes donde vigilaban los centinelas que 
acechaban los peligros que se preparaban á lo lejos ; pero el edificio 
hacia donde se dirigía especialmente la multitud de los artesanos, sea 
para discutir intereses, sea para reposarse del trabajo de la jornada 
por el paseo en las naves sonoras, por la conversación y la vista 
de las cosas bellas, ese palacio del pueblo era siempre el santuario de 
triple columnata: á la iglesia se convocaba á todo el pueblo por la 
gran voz de la campana, la voz misma de la ciudad sobre la cual los 
curas no tenían ningún derecho 

* Le Viüemarqué, Baritas Brei^, p. 488 ; — Ch. Letourneau, Evolution littéraire, p. 485. 

* J. Michelet, Histoire de France, XVI, p. gS. 
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El municipio construía el monumento sobre un plano tanto más 
grandioso y con tanta mayor riqueza cuanto era más poderoso: las 
ciudades que habían llegado á ser bastante libres para hacer frente 
á sus barones y á sus obispos, erigían sus catedrales mucho más 
á su propia gloria que á la de Dios, mientras que las ciudades 
cuyas tentativas de rebeldía no habían tenido éxito no poseían más 
que tristes, frías y pobres iglesias. En razón de sus mismas triun¬ 
fantes insurrecciones comunales surgieron los soberbios edificios 
como para entrar en lucha con las moradas señoriales vecinas, per¬ 
tenecientes á los detestados señores. «Las primeras ciudades que 
se hicieron autónomas fueron también las primeras que edificaron 
catedrales góticas (Noyon, Soissons, Laon, Reims, Amiens, etc.), y 
los más bellos de esos monumentos son los de las ciudades más 
libres (Laon, Reims, Amiens, Beauvais, Sens, etc.)»'. Cada ciu 
dad libre recordaba la palabra que fué pronunciada en el consejo 
comunal de Florencia cuando Arnolfo di Lapo fué encargado de 
edificar la catedral, en 1298: «Las obras del municipio deben ser 
concebidas de modo que respondan al gran corazón, compuesto de 
los corazones de todos los ciudadanos, unidos en un mismo querer» 

Se comprende el orgullo de los burgueses á la vista de esos mara¬ 
villosos edificios que eran obras suyas. Cuando el duque de Nor- 
mandia, Enrique Beauclerc, hubo hecho prisionero á Conan * el 
comunero rebelde, le condujo á lo alto de una torre de Rúan y’ le 
dúo: «¡Contempla los bosques y el río, mira la ciudad populosa 

r:„rr ^ 

Admirados por la grandeza de las iglesias construidas en ios si- 
.■os X., os 

L^uce mantSestan la opinión ,„e esta comarca tuvo en la Edad Me 
día una población igual, sino superior á la H 1 • 

cían en ios tiempos actuales ■ „e ' 

íp-lesias nr. • • ’ p ™ las vastas dimensiones de las 

Iglesias no son indicios demostrativos de nn. ^ • 

población, porque antes de H densidad de 

er monumento dei r^ir I ^ 7“:°: 

I Raoul Roziéres, obra citada, p. 258 
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historia de las antiguas catedrales, se halla en ellos constante men¬ 
ción de los actos atestiguados por los notarios en' las diversas capi¬ 
llas, que constituían otros tantos edículos con diferentes destinos 
La región en que el arte ojival tomó su forma definitiva es pre¬ 
cisamente aquella parte de la Francia septentrional donde mejor se 

‘ Thorold Rogers, citado en la Humanilé Nowelle, Julio de 1898, p. 117. 


extenso que lo que hubiesen exigido las simples necesidades del culto. 
Ese edificio era, en efecto, el centro de todo el organismo urbano : 
casa comunal, mercado público, palacio de las corporaciones, gra¬ 
nero y almacén de lanas. Cuando se estudia en los archivos la 
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mezclaron los elementos céltico y germánico, de donde salió la nacio¬ 
nalidad francesa; se halla comprendida entre los puntos extremos de 
Chartres, Rúan, Amiens, Reims, y las ciudades de Beauvais, Com- 
piegne y Soissons, dispuestas de Oeste á Este transversalmente al 
valle del Oise, que constituye el eje de este país tan admirable en 

I-- Leyenda de los mapas n." 331, 332, 333. _ _ 

I 

I Las listas formuladas por C. Enlart en su Manuel d Archéologie Framaise constan I 
de más de i,5oo iglesias románicas y otras tantas iglesias góticas, sin contar los edili I 

cios de transición (Angers, Evreux, etc.) y los de estilo brillante (Aix, Auch, etc ) I 

El mapa 33 1 no indica más que una elección, arbitraria sin duda, de las mejor con 
servadas entre las iglesias bizantinas; el mapa 332 sólo menciona las iglesias llamadas 
catedrales, sin distinción de estilo ; el mapa 333 da las 27 iglesias más bellas de Ingla¬ 
terra. Algunas entre ellas, Canterbury, comenzada en 1070 , Durliam en loq, fvóase 
grabado página 575 , tomo III), Norwicli en 1094 , representan el período normando- 
la mayor parte de las otras son francamente góticas. - En este mapa R CI L reem’ 

Clarendon, Lewes, citadas en el capítulo si- 

Comparada con la construcción francesa, la catedral inglesa es la más larga (Win- 
chester alcanza 170 m. con la capilla de la Virgen), menos alta (Westminster, la más 
elevada, solo pasa notablemente la mitad de la altura de la de Beauvais, 47 m.) menos 
ancha de nave ; el transept sobresale ampliamente sobre los lados bajos, la torre más 
importante esta situada en la intersección délas bóvedas, el ábside es generaliLme 

fecTa"r de algunos edificios de los dos países, con la 

lecha de SU erección ^vun ja 


SxusaUKV. . . . (1220-1258) long. int. 137 ni. anch. nave 25 m. alt nave 26 m 
WtSTMiNSTEB . (1245-1269) — — 154 _ _ nave 20 m. 

^0“'^. Fin del siglo XIII— _ _ _ 2 

Winchester. . (1360-1400) — _ , gj _ —26 Z — 28 — 

Bourges. . . . (1192-1324) — 12. ^ 

OIXRTRES.... (1.94-1260^) _ _ ,3: Z,,3nrept:; I I 3^^ " 

A.rNs.-::;:: ;:riS ~ i :^3 - - 

' *43 — nave 52 — _ _ 


la historia dol arte, menos a.in por sus magnificas construcciones 
cmles y religiosas que por las humildes viviendas y las casas de 
campo que nos quedan de la Edad Media. Los pequeños edificios 
rehgtosos elevados en aquella época en el espacio de algunos años 
que presentan, gracias á esa rapides de construcción, una perfectá 
armonía de conjunto en todas sus partes, son más instructivos para 
los hombres de estudio que las grandes catedrales, acabadas casi todas 
en el siglo xiv, cuando el primer impulso de los fundadores había 
el puesto en los continuadores al cansancio, hasta á un senli- 


Bruc* Homs, Notas manuscritas. 
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miento de impotencia, ó á la habilidad. Algunas de esas pequeñas 
iglesias, dice Renán, son «modelos tan puros, tan notables de uni¬ 
dad como el más bello templo griego», y esto es verdad, principal- 


N,” 333. Catedrales inglesas. 



mente respecto de las pequeñas iglesias románicas de los Charentes, 
del Poitou y de la Normandía (Deshain). 

Procedente de la Isla de Francia, país que, aunque habiéndose 
germanizado grandemente él mismo, fué el primero en desprenderse 
del feudalismo germánico, la nueva arquitectura tardó cien años en 
propagarse á las otras comarcas de Europa, modificándose según las 
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condiciones locales y los conocimientos en el arte de edificar. La 
escuela de los innovadores debía de encontrar naturalmente tantos 
menos discípulos cuanto más rico era el país en monumentos y que 
los residentes de la comarca podían alabarse de su preeminencia 
artística. Así las provincias del Mediodía francés, que pertenecían 
á un ciclo de civilización muy anterior al del Norte y estaban 
ricamente provistas de nobles edificios de vastas proporciones, no 
tuvieron que elevar en cada una de sus ciudades construcciones de 
estilo análogo á las de la cuenca del Sena. Pero al Este, en los 
ricos valles del Mosela y del Rhin, donde el movimiento social y 
artístico se desarrollaba paralelamente al de la Isla de Francia ; al 
Norte, en Flandes, donde la industria daba origen á ricos municipios 
plenamente conscientes de su fuerza ; al Noroeste, en Inglaterra, que 
los Normandos unían filialmente á Francia por las artes y, hasta en 
parte, por la lengua ; en todos esos países la arquitectura floreció en 
monumentos espléndidos. Sólo que los aniuitectos ingleses, más prác¬ 
ticos, más prudentes en su ideal de belleza que sus hermanos con¬ 
tinentales, edificaron catedrales relativamente menos altas, más sólidas 
en sus vastas proporciones y de más fácil ejecución en su conjunto. 

Al Sudoeste, los constructores del arte ojival, siguiendo la vía 
histórica por Burdeos, Bayona y la brecha vizcaína de los Pirineos, 
penetraron en España, donde, entre tantos otros testimonios de su 
audacia y de su ciencia, se eleva la catedral de Burgos; después 
llegaron á Portugal, donde el arte de las gentes del Norte, en con¬ 
tacto con el de los Moros, elevó los edificios más admirables por la 
unión de los dos estilos. Tocante á Italia, se vió dividida en dos 
territorios : en la parte septentrional de la Península prevaleció la 
«manera» alemana, procedente del Rhin y de Baviera, en las escasas 
ornamentaciones ojivales que los Italianos, orgullosos de su superio¬ 
ridad en el arte, hasta entonces no disputado, permitieron que se 
hicieran en sus edificios religiosos y feudales. En la parte meridional 
y en Sicilia, por el contrario, se manifestó la «manera» normanda 
ó más bien francesa entre los constructores. Sin embargo, en una 
parte y otra, al sud como al norte de Italia, el genio nacional, que 
podía mostrar con orgullo las poderosas masas romanas, que pesaban 
sobre las iglesias de los cristianos, modificó profundamente el estilo 
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gótico en las de las ciudades que reunieron á los artistas extranjeros. 

Pero muy lejos, más allá de Italia, hacia el extremo oriental 
del Mediterráneo, los monumentos de Chipre, que se erigían en país 



virgen, por decirlo así, conservan fielmente su carácter de origen. 
Tal catedral de Famagusta ó de Nicosia, tal monasterio de las mon¬ 
tañas de Cerines se parecen de una manera admirable á los edifi- 
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cios similares de Francia ; concurren las circunstancias de que fueron 
construidos en las mismas épocas, en los siglos Xill y XIV, y por 
arquitectos de un mismo origen que habían recibido la misma edu¬ 
cación. La isla de Chipre había llegado á ser una de las tierras 
europeas más prósperas, gracias al movimiento de colonización que 
se sostuvo en el curso de más de cuatro siglos que duró la domi¬ 
nación cristiana, y que fué una cosa muy diferente de una simple 
invasión de aventureros, como sus historiadores supusieron. Y cosa 
extraña que atestigua bien la diferencia de los medios : esas bellas 
Iglesias góticas de las ciudades chipriotas no tuvieron techos ; esta¬ 
ban construidas, como los antiguos templos griegos, para que In sus 
naves entrara la franca luz del sol *. En el continente vecino, en el 
sia “enor y en Siria, los arquitectos franceses levantaron tam- 
len bellísimas construcciones, observando las condiciones impuestas 
por el suelo y el clima, pero dejándose influir apenas por el estilo de 
los constructores islamitas y los recuerdos del arte de los Helenos 
Lo mismo que los municipios, su gran manifestación artística la 
arquitectura ojival, contenía en sí los gérmenes de su decadencia, y 
ese maravilloso estilo que se llamaba especialmente « francés 

en su patria de origen, trastornada .or 
guer. de Cien años, mas para continuarse por más tiempo en 
Alemania, donde halló admirables intérpretes. Aunque el antiguo 
jvor se hubiese conservado, y aunque los criminales, los presos 

minaTm^ ^ ^ ter- 

comenzados eo" 

arte oüval d entusiastas compañeros, el 

arte ojival debía terminar en muerte i , 

fuerzo y del prodigio Cn ’ ^ 

la pligión que se ^ecíaTerTa^ TrlaTl 
exclusivas los edificios á los cuales H.h' r ^ moradas 

duración T os t i • ^ ^ forzosamente de faltar la 

. s templos egipcios y griegos, los palacios romanos esta 
ban construidos para la eternidad, y costaba .L . u ■ 
ción á los demoledores mientras i . ^ destruc- 

caen por sí mismas en’p:::" foe ^ 

’ P^sar de los contrafuertes exte- 
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riores que les hacen como un esqueleto de ballenas. Sus ligeras 
columnitas y sus bóvedas aéreas se elevan con tan inconcebible 
osadía, que el primer sentimiento de todos los admiradores es el de 


la inquietud: el pueblo explicaba en otro tiempo esas maravillas del 
equilibrio por la celebración de pactos con el diablo : Dios mismo 
no hubiera podido prestarse á ese milagro. Resultaba en conse¬ 
cuencia que los trastornos producidos por el tiempo y las trepida- 
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ciones del suelo daban en poco tiempo el aspecto de ruinas á esas 
grandes construcciones insuficientemente afirmadas, y ningún edificio 
gótico se hallaría en pie en nuestros días, después de una corta 
existencia de cinco á siete siglos, si no se trabajara constantemente 
en su restauración. Por otra parte, no fué larga la floración del arte, 
ya que su decadencia comenzó en el siglo XIV. El Renacimiento no 
tuvo que reprocharse, como se ha dicho con frecuencia, haber des¬ 
viado violentamente el arte de su vía normal, porque cuando vino á 
dar al mundo un nuevo ideal, el arte de la Edad Media ya no existía, 
ó al menos sus más delicadas flores habían perdido su belleza primitiva. 
Las construcciones que quedaban a millares con su fiero aspecto de 
potencia y de solidez, eran los castillos, las murallas, los recintos 
y las fortalezas. Los constructores, no previendo que el hombre lle¬ 
garía un día á ser dueño de un nuevo rayo, creyeron edificar para la 
duración de los tiempos; más empeñados en fortificar sus guaridas que 
los ciudadanos en continuar las iglesias no acabadas de sus ciudades, 
los barones sabían levantar, alrededor de sus soberbias rocas, muros 
verdaderamente infranqueables, excepto á la traición ó al hambre. 


LflS nONflRQUÍflS. — NOTICin MISTÓRlCn 


Inglaterra. Enrique Plantagenet, hijo de un duque de Anjou 
y de una nieta del Conquistador, subió al trono de Inglaterra en 
iiSq, dos años después de haberse casado con Alienor de Aquita- 
nia, esposa divorciada de Luis VIL La mayor parte de los prínci¬ 
pes de esta familia, reinante hasta iqSS, se suceden de padre á 
primogénito: Enrique II, 1154-1189; Ricardo Corazón dé León, 
1189-1199; su hermano Juan sin Tierra, 1199-1216; Enrique III, 
1216-1272; después los tres Eduardos, reemplazados en 13071 
y 1377. El hijo de este último, el príncipe Negro, murió antes que 
su padre, por lo que le sucedió el hijo y nieto de ambos, Ricardo, 
1377-1399; siguieron tres Enriques IV, V y VI hasta 1461; por 
último, Eduardo IV, uno de los «hijos de Eduardo», y su asesino 
Ricardo III, 1483-1485. 

Escocia. Larga serie de reyes más ó menos auténticos, dé los 
cuales fueron los últimos Malcolm IV, ii 53 -ii 65 ; Guillermo, ií 65 - 
1214; Alejandro II y Alejandro III, 1249-1286; interregno bajo la 
dominación inglesa que llena la rebeldía de Wallace, ejecutado en 
1305. Roberto Bruce levanta nuevamente el estandarte escocés y, 
vencedor en Bannockburn, reina hasta en 1329 ; su hijo David alterna 
con un Baliol; pero desde 1370, los Estuardos toman el poder y le 
conservan durante más de tres siglos. 

Francia. La descendencia directa de San Luis duró poco: 
Felipe III el Atrevido, 1270-1285; Felipe el Hermoso, 1285-1314, 
y sus tres hijos, Luis X, Felipe V y Carlos IV, que en junto sólo 
reinan catorce años. El orden de primogenitura llama al trono á 
Felipe de Valois, sobrino de Felipe el Hermoso, pero Eduardo III 
de Inglaterra era, por su madre, nieto del mismo rey, lo que explica 
la guerra de Cien años. A Felipe VI, 1328-1350, suceden Juan el 
Bueno, 1350-1364; tres Carlos, el quinto del nombre, el sexto ó 
el Loco, 1380-1422, y el séptimo, muerto en 1461 ; después Luis XI 
y Carlos VIII, que murió en 1498 sin descendencia. Una nueva rama 
de los Capetos iba á subir al trono. 

Las fechas principales de la lucha franco-inglesa, á partir del 
siglo XII, son: tratado de Perona, 1199; toma de Rúan, 1204; tra¬ 
tado de Chinon, 1214; batalla de Saintes, 1242; tratado de París, 
1258 ; batallas de la Ecluse, 1340; de Crecy, 1346; toma de Calais, 
1347; batalla de Poitiers, 1356; paz de Bretigny, 1360; batalla de 
Azincourt, 1415 ; alianza anglo-borgoñona en Troyes, 1420; Juana 
de Arco, 1429; tratado de Arras, 1436; batallas de P'ormigny, 1450; 
de Castillon y toma de Burdeos, 1453. 
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El Trono de San Pedro no contó menos de nueve ocupantes 
durante los veintitrés años que siguieron á la muerte de Clemente , 
1268. Después de ellos, Bonifacio VIII, adversario de Felipe el 
Hermoso, fué papa hasta 1303, Y Benito XI hasta x 3 o 5 . La nomen¬ 
clatura clásica enumera á continuación siete jefes de la Iglesia res - 
dentes en Aviñón, desde Clemente V, 1305-1314, hasta Gregorio X , 
1370-1378, que entra en Roma en 1377- ^ su muerte estal a e gran 

cisma de Occidente, durante el cual se ven pontífices excomulgán¬ 
dose en Roma, en Aviñón ó en Basilea. En 1447 , lista única 

reaparece con Nicolás V. . 

A consecuencia del matrimonio del duque de BORGONA, Felipe, 
hijo de Juan el Bueno, con Margarita de Flandes, los dos territo 
rios se hallaron desde 1384 en las mismas manos, y el duque ejer¬ 
ció en Francia una misión preponderante. Después de Felipe, muerto 
en 1404, y Juan sin Miedo, asesinado en Montereau, 1419» vienen 
Felipe el Bueno, 1419-^67, Y Carlos el Temerario, derrotado por 
los Suizos en Granson y en Morat en 1476 y inuerto delante de 

Nancy en 1477. ' - 

Los emperadores elegidos en ALEMANIA desde 1273 a 1437 Per¬ 
tenecen á diferentes familias; á los Habsburgo, Rodolfo, 1273-1291, 
y Alberto, 1298-1308, separados por Adolfo de Nassau; a la casa e 
Baviera, Luis, I 3 i 4 -r 347 , Y Roberto, 1400-1410, pero especialmente 
á la de Luxemburgo, Enrique VII, 1308-1313 i Carlos IV, i 347 
1378; Wenceslao, 1378-1400, y Segismundo, 1411-1438- 

Cítanse algunos personajes en las páginas siguientes; FrOISSART, 
1238-1404, nacido en Valenciennes; GerSON, 1362-1428, nacido en 
Champagne, «doctor cristianísimo», autor probable de \^. Imitación 
de Jesucristo, uno de los jueces de Juan Huss. El pensamiento se, 
detiene preferentemente sobre otros nombres. 


Bacon (Roger), experimentador y sabio. 1214 1294 

Tomás DE Aquino, nacido en Rocca-Secca, padre de la Iglesia. . . 122O i 74 

£1 *• . 1265-1321 

Dante Aughieri, poeta florentino. 

Artevelde (Santiago y Felipe van), patriotas ganteses en ... • ■ 34 :> Y > 3 » 

Petrarca, nacido en Arezzo, poeta. 1304-1374 

. . > 3 i 3-'334 

Rienzo, patriota romano. 

. , j T^. 1320-1300 

Du Guesclin, nacido cerca de Dinan. 

WicLEF, nacido en York, heresiarca. 1324 -'3 4 

Chaucer (Geoffroy), nacido en Londres, poeta. ' 340 -i 399 

Huss (Juan), nacido en Husinetz, patriota y heresiarca. i 369 -' 4'3 

Juana de Arco, nacida en Domremy, patriota francesa. 14'2-1 43 ' 



Francia feudal. — Carta magna. — París y Londres. 
Alemania sin capital. — Viena. — Príncipes electores. 
Extensión del poder real en Francia. — Judíos y usura. 
Guerra de Cien años. — Jacquerías. — Borgoña y Flandes. 

Peste, bandidaje, esclavitud, posesión del suelo. 

WiCLEF Y Huss. — Escocia é Inglaterra.— Cristianos y Moros. 

A pesar de la extremada fragmentación del mundo feudal y 
la resistencia encarnizada que los señores oponían á la 
agrupación espontánea de las poblaciones en organismos 
nacionales, la extensión considerable de los cambios y la frecuencia 
de los viajes acercaban á los hombres y ensanchaban los horizontes. 
Tendían á constituirse grandes Estados conservando la forma monár¬ 
quica impuesta por la timidez de los espíritus, que no osaban ser 


CAPÍTULO VIII 
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/ Cuántos derechos perecen y caen en el olvido, cuando 
no son sostenidos por la fuerza de los ciudadanos 
conscientes, como lo fui la tcostu?nbre* gloriosamente 
reivindicada en las verdes praderas del Támesis! 
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El Trono de San Pedro no contó menos de nueve ocupantes 
durante los veintitrés años que siguieron á la muerte de Clemente IV, 
1268. Después de ellos, Bonifacio VIII, adversarlo de Felipe el 
Hermoso, fué papa hasta 1303, y Benito XI hasta 1305. La nomen¬ 
clatura clásica enumera á continuación siete jefes de la Iglesia resi¬ 
dentes en Aviñón, desde Clemente V, 1305-1314, hasta Gregorio XI, 
1370-1378, que entra en Roma en 1377. A su muerte estalla el gran 
cisma de Occidente, durante el cual se ven pontífices excomulgán¬ 
dose en Roma, en Aviñón ó en Basilea. En 1447, la lista única 
reaparece con Nicolás V. 

A consecuencia del matrimonio del duque de BORGOÑA, Felipe, 
hyo de Juan el Bueno, con Margarita de Flandes, los dos territo¬ 
rios se hallaron desde 1384 en las mismas manos, y el duque ejer¬ 
ció en Francia una misión preponderante. Después de Felipe, muerto 
en 1404, y Juan sin Miedo, asesinado en Montereau, 1419, vienen 
Felipe el Bueno, 1419-1467, y Carlos el Temerario, derrotado por 
los Suizos en Granson y en Morat en 1476 y muerto delante de 
Nancy en 1477. 

Los emperadores elegidos en Alemania desde 1273 á 1437 per¬ 
tenecen á diferentes familias: á los Habsburgo, Rodolfo, 1273-1291, 
y Alberto, 1298-1308, separados por Adolfo de Nassau; á la casa de 
Baviera, Luis, 1314-1347, y Roberto, 1400-1410, pero especialmente 
á la de Luxemburgo, Enrique VII, 1308-1313; Carlos IV, 1347- 
1378; Wenceslao, 1378-1400, y Segismundo, 1411-1438. 

Cítanse algunos personajes en las páginas siguientes: Froissart, 
1338-1404, nacido en Valenciennes; Gerson, 1362-1428, nacido en 
Champagne, «doctor cristianísimo», autor probable de Imitación 
de Jesucristo, uno de los jueces de Juan Huss. El pensamiento se. 
detiene preferentemente sobre otros nombres. 


Bacon (Roger), experimentador y sabio. 

Tomás DE Aquino, nacido en Rocca-Secca, padre de la Iglesia . . . 1226-1274 

Dante Alighieri, poeta florentino. 1265-122 

Artevelde (Santiago y Felipe van), patriotas ganteses en ... . 1345 y 1382 

Petrarca, nacido en Arezzo, poeta. 120 1 

Rienzo, patriota romano. • • • . 304 1374 

• *. I 3 I 3 —j 351 

Du Guksclin, nacido cerca de Dinan . |, 2 q , o 

WiCLEF, nacido en York, heresiarca. 1224-1284 

Chaucer (Geoffroy), nacido en Londres, poeta. 1340-1300 

Huss (Juan), nacido en Husinetz, patriota y heresiarca. 1369-1415 

Juana de Arco, nacida en Domremy, patriota francesa. 1412-1431 
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libres. Unicamente las comunidades de pastores montañeses, las re¬ 
públicas italianas, las ciudades industriales y comerciales del norte 
de Francia, de Bélgica y de Alemania trataban de conservarse en 
focos independientes. 

A la mitad del siglo Xlll, cuando el movimiento de las Cruzadas 
estaba á punto de terminar, una de las partes de Europa que, por 
su configuración geográfica, parecía mejor destinada á constituirse 
en un cuerpo político distinto, esta Francia, que ya en tiempo de la 
dominación romana formaba, bajo el nombre de Galla, una comarca 
bien delimitada en el conjunto dpi Imperio, había sido tan totalmente 
desmembrada y fragmentada por el régimen feudal, que apenas que¬ 
daban algunos jirones de territorio, á los cuales se añadía, es verdad, 
la fuerza virtual dada por el feudalismo real. Ese bello polígono de 
tierras claramente limitado por la Mancha y el Océano, por los Piri¬ 
neos, el golfo de León, los Alpes y el Jura, no contenía sino un 
pequeñísimo territorio real que representaba la Francia propiamente 
dicha: apenas constituía la vigésima parte de la superficie que se 
ha acostumbrado á considerar después como tierra francesa. 

El rey de Inglaterra era al mismo tiempo duque de Normandía, 
conde de Anjou y de los señoríos á él unidos; además, un matri¬ 
monio feliz de Enrique II Plantagenet había añadido la Aquitania á 
esas posesiones inglesas : desde los Pirineos hasta el Somma, más de 
la mitad del territorio francés se hallaba en poder de un vasallo, 
que resultaba más poderoso que el señor feudal. Enrique II, hombre 
de una actividad prodigiosa y político hábil, comenzó por consolidar 
el poder en su reino insular: sometió los montañeses célticos del 
país de Gales, después obligó al rey de Escocia, Malcolm, á rendirle 
homenaje, y provisto de la invitación del papa, inauguró la con¬ 
quista de Irlanda, la «isla hermana», convertida en la isla esclava. 
Vuelto a Francia, se hizo conceder el condado de Nantes, lo que le 
permitió, pasado algún tiempo, pretender toda la península de Bre¬ 
taña; luego procuró, aunque sin éxito, apoderarse de Tolosa, en 
calidad de duque de Aquitania; también hizo valer sus derechos á 
la posesión de la Auvernia y del Berri; trató de rodear completa¬ 
mente con territorios suyos el estrecho patrimonio territorial del rey 
de Francia, llegando hasta á establecer sus guarniciones en algunos 
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N.’ 334. Territorio real en 1154. 



i: 6 000000 

o 100 200 300 Kil. 

• El rayado horizontal indica el territorio real de Luis Vil en 1154; el límite del reino, 
desde el Escalda al Saona, está señalado por un borde rayado. 

Los distritos cubiertos de rayas inclinadas: Amiens, Beauvais, Noyon, Laon, Reims, 
Chalons, Langres, Toul, Metz, Verdun, Treves, Lieja, Colonia, son feudos eclesiásticos. 

Amiens, Corbie y .Nesle son las tres ciudades picardas que tuvieron una convención co¬ 
mercial con Londres. 

castillos próximos á París, tales como Montfort l’Amauri ‘ ; y el pre¬ 
tendido dueño, cercado en su «Isla», no pudo siquiera comunicar 
fácilmente con Etampes ú Orleans. Siglo y medio antes del prin- 

' A. Luchaire, Hhtoire de France de Ernest Lavisse, t. 111 , c. 11 , p. 36. 
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cipio de la guerra de Cien años, en la segunda mitad del siglo XII, 
el territorio continental de la corona inglesa era más extenso que lo 
que fué cuando Juana de Arco apareció en escena. 

Lo que quizá salvó la continuidad de la monarquía francesa bajo 
la forma que presentaba entonces, fue la residencia del papa Alejan¬ 
dro III (1163-1165) en el país del «hijo primogénito de la Iglesia». 
Luis VII, á quien su huésped pontifical había enviado la «rosa de 
oro», emblema de piedad perfecta, pudo beneficiar del doble pres¬ 
tigio de la realeza y de la santidad. Alejandro, establecido en su 
ciudad de Sens, convertida momentáneamente en una verdadera Roma, 
era á la sazón el verdadero soberano, protector del rey de Francia. 

Durante ese tiempo Enrique II se ponía en una situación peli¬ 
grosa respecto de la Iglesia por sus «Constituciones» de Clarendon 
(1164), en virtud de las cuales los prelados católicos se convertían 
en simples vasallos y las tierras de iglesia quedaban sujetas al im¬ 
puesto real. El asesinato de Thomas Becket, arzobispo de Canter- 
bury (1170), cometido por unos caballeros que deseaban demostrar 
su celo cortesano al rey de Inglaterra, suscitó contra él tales indig¬ 
naciones, que le obligó á retroceder y á pedir perdón á la Iglesia. 
Estos episodios facilitaron un nuevo plazo de descanso al rey de 
Francia. Después las disensiones de familia, la rebeldía de los hijos 
de Enrique, retardaron todavía las últimas anexiones que parecían 
inevitables; por último, el mismo Barbarroja, temiendo un rival al 
imperio de Alemania en ese antiguo conde de Anjou, que avanzaba 
como conquistador hasta los Alpes, intervino algo en favor de 
Luis VIL Por un notable contraste, ese pobre rey santurrón, que 
tenía más de fraile que de caballero, fué quizá el señor feudal de 
Francia bajo cuya dominación se prepararon mejor en la conciencia 
general, la idea de la unidad geográfica del país y su existencia 
virtual como gran Estado. 

Ayudado por sus aliados naturales, que eran la tierra misma y 
las afinidades que se forman entre gentes que tienen lenguaje y cul¬ 
tura común, el sucesor de Luis Vil, Felipe II, pudo reconstituir en 
gran parte aquel territorio sobre el cual su padre sólo había tenido 
derechos feudales ficticios; después de grandes peligros, de los cuales 
supo librarse más por la astucia que por la fuerza, logró al fin res- 
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N.* 335. Francia é Inglaterra en 1180. 



El rayado cubre la Francia no inglesa desde 1184 hasta 1187; la disminución gradual de 
este feudo está indicada por sus límites en las fechas posteriores de 1200, 1259,1328. Entre 
tanto Francia se había incorporado el Vivarás y el Valentinosado. 

Per. marca el solarde Perona (tratado de 1199). 

Bou. el de Bouvines (batalla de 1214). 
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taurar el reino. En 1206 Felipe arrancó á Juan sin Tierra la Nor- 
mandía, la Bretaña, la mayor parte del Anjou y de la Turena, y 
después, habiendo llegado á ser jefe de un gran Estado, ganó la 
victoria de Bouvines (1214), á la vez sobre las tropas inglesas de 
Juan sin Tierra y el ejército alemán del emperador güelfo Otón IV. 
Se le dió el sobrenombre de «Augusto», que mereció plenamente, 
no por la nobleza de. su carácter, sino por el éxito de sus empresas. 
Sin embargo, no recobró la Aquitania, demasiado alejada de París, 
su capital, pero bajo su reinado comenzó la invasión del condado 
de Tolosa y de las tierras próximas, que había de tener por conse¬ 
cuencia entregar, empobrecidas y despobladas, las ciudades y los 
campos del Mediodía á los bandidos de la Francia del Norte. Obli¬ 
gada á someterse al poder de la monarquía, la caballería se vengaba 
matando á la multitud de los plebeyos. 

Ese régimen feudal del que Francia se libraba con gran dificul¬ 
tad para rehacer su unidad, no por la libre federación de sus pro¬ 
vincias, sino bajo la dominación de un amo común, no lo conoció 
Inglaterra bajo la misma forma que Francia y Alemania. En tanto 
que en el continente el siervo campesino dependía únicamente de su 
amo, y éste, á su vez, no debía fidelidad más que á su señor inme¬ 
diato, sin haber de inquietarse por la voluntad del rey ni repro¬ 
charse el crimen de rebelión si había seguido á su propio señor en 
una expedición de rebeldía, no sucedía lo mismo en Inglaterra, donde 
todos los habitantes eran considerados como súbditos directos del 
rey. Guillermo el Conquistador exigió de todos su juramento de 
fidelidad á su persona, y cada vasallo ó subvasallo era responsable 
respecto del señor común antes de serlo respecto del señor parti¬ 
cular. Cada uno de los hombres de armas era «hombre del rey» 
antes de pertenecer á su barón. Esa fué una de las causas que des¬ 
pués dió á los ejércitos ingleses tanta fuerza de cohesión cuando se 
encontraron en lucha con las bandas francesas, unidas unas á otras 
solamente en las personas de sus jefes *. 

Esta forma de vasallaje, tan diferente de la que se había con¬ 
servado en Francia y en el centro de Europa, tuvo otra consecuen- 


W. Deuton, England in the fifteenlh Century, ps. 27, 29. 
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cia entre los mismos señores: el conjunto de su clase presentaba 
una organización más democrática. Menos separados del poder cen¬ 
tral, puesto que los grados de la jerarquía feudal estaban más 
confundidos, podían quejarse, protestar, rebelarse más directamente, 
y el acuerdo era más fácil entre ellos cuando querían tentar una 
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acción común. La ocasión se presentó desde el principio del siglo XIII, 
cuando habiendo firmado Juan sin Tierra el tratado de Chinon (1213), 
por el cual abandonaba al rey de Francia la mayor parte de su 
territorio continental, desembarcó en Inglaterra vencido, despreciado 
y pidiendo á sus barones y á su pueblo que le pagase los gastos 
de la desgraciada guerra. La indignación fué universal y reconcilió 
contra ’el rey á sacerdotes, nobles y burgueses. Apoyándose en 
una carta antigua de Enrique I, que prometía «á la Iglesia el res¬ 
peto de sus bienes y la libertad de sus elecciones, á los nobles la 
libre transmisión de sus feudos, á todos los ingleses una buena mo¬ 
neda y una legislación clemente», los señores se acercaron á Juan 
sin Tierra y le obligaron á firmar el compromiso solemne de respe- 
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tar en lo sucesivo sus franquicias y libertades. Al principio se negó 
con cólera; pero cuando vió prepararse la guerra y los barones ■ 
armados rodearle amenazadores en la llanura de Runnymede, cerca 
de Windsor, firmó, con la muerte en el alma, el documento famoso 
conocido después con el nombre de «Carta magna». Magna charla. 
En realidad, aquella pieza arrancada al rey despreciado y débil no 
era sino las «costumbres» normandas que aseguraban á los señores 
el derecho de voto por sus representantes en la fijación del im¬ 
puesto ; quizá también, para ciertos detalles, Simón de Montfort, 
que tuvo gran parte en la redacción de la carta, aplicó á Inglate¬ 
rra el régimen de Aquitania, de que había sido gobernador *. Pero 
¡ cuíntos derechos perecen y caen en el olvido cuando no son sos¬ 
tenidos por la fuerza, como lo fué la «costumbre» gloriosamente 
reivindicada en el día i 5 de Junio de i2i5, en las verdes praderas 
del Támesis! 

En términos explícitos la Carta magna contiene poca cosa; san¬ 
ciona únicamente antiguos privilegios de la Iglesia, de los señores, 
de los burgueses y de los mercaderes; no estipula nada en favor 
de los campesinos ni del pueblo bajo; pero cuenta con la salva¬ 
guardia de hombres de armas que velan por la ejecución de las 
promesas del soberano; Inglaterra no se había entregado al puro 
capricho de un amo absoluto como Francia, y esto bastó para orien¬ 
tar aquel país en una vía más feliz y más digna. Guillermo, por 
su conquista y su política, había roto la organización urbana que 
nacía en la Gran Bretaña como sobre el continente, pero.el entu¬ 
siasmo no hizo sino abrirse paso con mayor vehemencia por haber 
estado comprimido durante ciento cincuenta años: la monarquía 
inglesa quedó sujeta á la observancia de la Carta magna, mientras 
las otras monarquías aniquilaban la libertad de los municipios. 

Aunque Inglaterra, parte integrante de Europa, participase de 
la evolución feudal de las comarcas que se bañan en las* mismas 
aguas atlánticas, y que, durante algunos siglos, sus príncipes y sus 
nobles, desde Guillermo el Conquistador hasta Simón de Montfort, 
fuesen á la vez señores en la isla y en la tierra firme, la existencia 

' Wentworth Webster, Ramond, í.” trimestre, 1902. 
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del derecho constituía, no obstante, un límite evidente para todas 



las inteligencias y daba un carácter particular á la vida política de 
los insulares. En una época en que la lengua, la religión, las cos¬ 
tumbres y las tradicio¬ 
nes de familia eran las 
mismas entre los nobles 
de Inglaterra y entre 
los de Normandía y del 
Anjou, los primeros lle¬ 
gaban pronto á consi¬ 
derarse como formando 
un grupo aparte: se 
constituían en aristocra¬ 
cia distinta, y fué á tí¬ 
tulo de « barones ingle¬ 
ses » como arrancaron 
al rey Juan esa preciosa 
carta que fué la salva¬ 
guardia de sus privile¬ 
gios y, por evolución 
lenta, la garantía de la 
constitución británica ‘. 

Pero, dígase lo que 
se quiera, hubo también 
revoluciones, y el mis¬ 
mo año en que se pro¬ 
nunció solemnemente el 
juramento de la pradera 
de Runnymede, fué el 
año del perjurio. Juan 

sin Tierra obtuvo de Inocencio III, el papa que distribuía las tierras 
á su antojo, una bula de revocación de la palabra dada, y bandas de 
mercenarios vinieron á ayudar al rey á readquirir las ciudades y los 
castillos de su reino. En su ansiedad, los barones apelaron á Felipe 


Gabinete de las Estampas. Biblioteca Nacional. 

SIMÓN 0E MONTFORT 

Barón anglo-normando, jefe de la cruzada contra los 
Albigenses, vencedor en Muret, 1213, colaborador de la 
Carta magna, i2i5, muerto delante de Tolosa, 1218. 


S. Novicov, Conscience et Volonté sociales, p. 208. 
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Augusto, ofrecieudo la corona á su hijo, .1 qu. después ocupo el 
ttoL de Francia bajo ei nombre de -Luis VIH. La Ingiaterra mert- 
dionai fue conquistada una segunda ves por el extranjero m.entr^ 
que al Norte, el rey de Escocia, Alejandro 11 , se apoderaba e 
las tierras limitrofes. Pero la muerte de Juan sm T.erra, ocurrida 
durante el desarrollo de esos sucesos, cambió el curso de los acon¬ 
tecimientos-, el joven rey Enrique 111 pudo aceptar la Carta magna 
sin excesiva humillación, y los franceses, batidos en Lincoln (ta.y), 
se vieron forzados á evacuar el territorio. 

Cincuenta años después, bajo este mismo rey, se reprodujo e 
nuevo el conflicto ; se reunió el «parlamento» de los barones, o i- 
eando al rey al respeto de la Carta, imponiéndole consejeros, fisca- 
lizadores y jueces: la guerra hubo de arreglar el litigio, y el rey 
vencido en la batalla de Lewes, cayó cautivo (1264) en poder del 
conde de Leicester, hijo de Simón de Montfort, el terrible enemigo 
de los Albigenses. El prisionero se veía reducido a obedecer , pero, 
así y todo, la Carta magna hubiera quedado expuesta a ser etra 
muerta á consecuencia de ios complots y de aiiansas con soberanos 
extranjeros si Montfort no hubiera comprendido que ia nobleza so a 
seria con el tiempo impotente y que necesitaba aliarse con la bur¬ 
guesía naciente. Al ano siguiente se reunía un parlamento en el 
que muchas ciudades y villas estaban representadas por dos burgue- 
L que discutieron en condiciones de igualdad con los mandatartos 
nobles de los condados, elegidos también en nómero de dos por 
cada circunscripción. Esa innovación, que había de sobrevivir a 
ascendiente del conde de Leicester, es evidentemente el origen e 
la Cámara de los Comunes, cuya historia se confunde con la de la 
misma Inglaterra, y que ejerció, por la fuerza del ejemplo y de la imi¬ 
tación, una influencia tan considerable durante los siglos que acaban 
de transcurrir. 

El lenguaje de los ingleses se modificaba al mismo tiempo que 
las costumbres y las instituciones políticas. Al llegar á país extran¬ 
jero, donde todos los habitantes hablaban una lengua diferente de 
la suya, Guillermo el Conquistador y sus barones no trataban de im 
ponerles su habla francesa á las poblaciones dominadas; al contrario, 
para la expresión de su pensamiento, gustaban de sentirse diferentes 
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de la multitud sojuzgada, lo que á sus ojos constituía una incontes¬ 
table superioridad; mas, por lo prolongado de la dominación, los 
señores y los que habían llevado consigo aprendieron poco á poco 



N.* 336. Llanura del norte de Francia. 
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Los nombres en letras mayúsculas son los de ciudades que conquistaron su carta muni¬ 
cipal, pero faltan, por ejemplo, Compiegne, San Quintín, Evreux; por otra parte, 'o® 

nombres en letras minúsculas, Senlis y Sens disfrutaban de algunas franquicias, concedidas 
más bien por la buena voluntad de los señores feudales, que por la audacia de los habitantes. 



el anglo-sajón, en tanto que el francés se esparcía entre los Ingleses; 
el vocabulario de las dos lenguas se enriquecía por préstamos mu¬ 
tuos, y aunque las órdenes, los decretos y los actos legales se 
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publicasen siempre en lengua popular para que la multitud de los 
súbditos pudiesen comprenderlos, cada vez más se mezclaban en ellos 
términos franco-normandos. Luego, doscientos años después de la 
conquista, cuando todos los barones hablaban ya el inglés entre sí 
y sus hijos estaban obligados á aprender el francés como una len¬ 
gua extranjera, se produjo el hecho extraño de que el inglés fué 
abandonado en todos los documentos políticos y legales para ceder 
el puesto al francés como lengua oficial, debido á que Rúan fué 
durante mucho tiempo la verdadera capital de Inglaterra, ó á lo 
menos la residencia más habitual de la corte, y que Francia ejer¬ 
cía una fuerza de atracción poderosa como reino que había de con¬ 
quistarse por completo. Sin embargo, esos esfuerzos de arriba 
fueron impotentes contra el impulso que se producía en la masa 
popular. En 1362 el inglés reemplazó al francés en la apertura del 
Parlamento y. de los tribunales, y el. uso exclusivo de la lengua 
nacional fué mandado para los debates, las defensas y las acusacio¬ 
nes ‘. La pedantería jurídica conservó, no obstante, durante mucho 
tiempo la costumbre de traducir al francés todos los decretos, leyes 
y actos legales ; y todavía en nuestros días, después de la interrup¬ 
ción consiguiente al período republicano, ciertas viejas fórmulas en 
jerga franco-normanda parecen indispensables á los legistas y canci¬ 
lleres con peluca para asegurar al Estado británico su funcionamiento 
normal. 

El contraste de los dos países, Francia é Inglaterra, debía repro¬ 
ducirse y caracterizarse en sus capitales, París y Londres. Estas 
ciudades ocupan posiciones predestinadas por su medio geográfico 
para ejercer una influencia preponderante en la historia de Europa 
y del mundo. 

París se halla en el centro natural, á la vez geológico y geográ¬ 
fico, de toda la cuenca comprendida en el recinto de alturas, cuyos 
bastiones exteriores están formados por los Ardenes, el Morvan y las 
colinas del Perche; es el punto de cita claramente indicado para toda 
la región, con tanto mayor motivo cuanto que los caminos históricos 
trazados hacia la ciudad, están dispuestos como los radios conver— 

' W. Dentón, England in the fifteenth Century, ps. 4 á 6. 
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gentes de un semi-círculo; vienen del alto Loira y del alto Allier 
por Montargis y Nemurs, de Autun por Clamecy y Auxerre, de las 
mesetas de la Costa de Oro por Troyes y Montereau, de los confines 
de la Lorena por el curso del Mame, de las fronteras de Bélgica 
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Sudoeste, la llanura rasa del Beauce es aún más fácil de recorrer 
que un vallé fluvial y da cómodó acceso á las hermosas campiñas del 
Loira, desde donde parte una red de caminos, seguidos en todo 
tiempo en la dirección del Sud y del Oeste. París tiene todas las 
ventajas como lugar de concentración ; comparada con Londres, sólo 































II2 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 





it^arVén^ 


Towor 


’.lWestrrfm^ 


Lambeth 


le falta el camino del mar, aunque haya sido fundada por una cor¬ 
poración de marineros y haya tomado por blasón simbólico un barco 
mecido por las olas. Mas si París no tenía en la Edad Media nin¬ 
gún tráfico directo con el mar, no dejaba de dominar los caminos 

N." 338. Londres en el siglo Xlll. 


i: 30000 


SCO 


1000 . 


‘IfooMétros. 


Dapr^s tSpranerM<¡'^- 


1. San Pablo. 

2. Ludgate. 

3. Newgate. 


4. Aldersgate. 

5 . Cripplegate. 

6. Moorgate. 

7. Bishopsgate. 


8. Aldgate. 

g. San Martín el Grande. 
10. Leadenball. 


que desde el centro de Francia conducen al litoral y gobernaba el 

movimiento por sus puertos de agregados. 

Londres, como se ve por el mapa, tenía en el más alto grado la 
superioridad marítima para los cambios con las comarcas de Europa 
que tenía frente á sí, y además había llegado á ser el principal depó¬ 
sito de Inglaterra para todos los caminos que irradian hacia los otros 
puertos y estuarios de las costas del £ud, del Oeste y del Norte. 
Pero ocurre preguntarse, ¿por qué la ciudad de Londres no ha lle¬ 
gado á ser la capital oficial del reino inglés? ¿No parece que la 
residencia del gobierno debiera corresponder á la ciudad más impor¬ 
tante del reino? ¿Por qué Charing, pueblecillo sajón, situado a al- 
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gunos tiros de flecha fuera de las murallas, fué el sitio escogido para 
campamento de los jefes sajones, y por qué Westminster, su here¬ 
dera, fué escogida por los reyes normandos como el centro de la 
vida política ? Precisamente porque Londres, ocupada por mercaderes 
y marinos, que se regían por leyes distintas, constituían un micro¬ 
cosmo de origen antiguo y respetado, un Estado superpuesto que 
sólo participaba del conjunto del reino por el reconocimiento del 
mismo soberano. De ese mismo modo los Mandchues, descendiendo 
hacia el imperio del Medio, fundaban una ciudad tártara al lado de 
cada ciudad china, y que los bárbaros Tuaregs velaban en armas en 
su campamento á las puertas de Tombuctu. Debido quizá á ese 
carácter de doble capital, London-Westminster ha recibido en fran¬ 
cés, bajo la forma de Londres, la marca del plural. Y, sin embargo, 
Lyon y Marsella han tomado la misma terminación en la ortografía 
inglesa, de que no da cuenta esta explicación. 

En cuanto á la Germania imperial, no tenía, y, según la misma 
idea que se tenía del imperio, no podía tener más capital que Roma, 
la residencia de los antiguos Césares. La obligación moral que 
incumbía á los emperadores de hacerse coronar allí fué la ocasión 
principal de las guerras que los ejércitos del Norte paseaban ince¬ 
santemente en las campiñas de Italia; tal era, por lo demás, la única 
expedición para la cual los príncipes alemanes habían de suministrar 
un contingente á su elegido. 

Pero, al norte de los Alpes, se impuso una ciudad. Frankfurt, 
«vado de los Francos», que, desde el reinado de Luis el Germá¬ 
nico, había sido el mercado más activo del «Reino oriental», tomó 
naturalmente una importancia de primer orden cuando la llanura, 
antiguamente lacustre y después pantanosa, en que se eleva, quedó 
completamente seca; hay pocas regiones en Alemania que ocupen 
una situación más central. Está edificada sobre el Main, no lejos 
de su confluencia con el Rhin y en la línea transversal formada de 
Este á Oeste hacia la mitad del valle del gran río alemán por las 
dos corrientes del Main y del Nahe, que llegan en sentido inverso; 
allí desemboca la vía histórica seguida en todo tiempo entre el Da¬ 
nubio y el Rhin, y hasta doblada en tiempo de Carlomagno por un 
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canal de unión entre los dos ríos; Frankfurt era el principal punto 
de etapa para los mercaderes entre Viena y el mar del Norte; ade¬ 
más, como el gran camino del Este se dirige hacia la brecha de 
Sajonia entre las montañas de la Turingia y las de la Franconia, 
servía también Frankfurt de punto de distribución en la cuenca rhe- 
nana, y allí se juntaban también otros caminos menos importantes. 

Se comprende, pues, que la ciudad haya adquirido grandísima fuerza 
de atracción en el movimiento de los cambios de Alemania y que 
el mundo político haya tenido allí su centro temporal; llegó á ser 
la ciudad electoral de los emperadores, la capital virtual del impe¬ 
rio, y su palacio municipal, denominado Romer ó el «Romano», 

conserva de ello como un reflejo de Roma. 

¿Qué otra ciudad de Alemania hubiera podido adquirir una pre¬ 
ponderancia incontestada, cuando el imperio, con sus fronteras siem¬ 
pre flotantes entre los Franceses al Oeste, los Eslavos al Este y los 
Italianos al Sud, se hallaba dividido en su interior en una multi¬ 
tud de soberanías y de feudos de límites no menos cambiables, y que 
el señor feudal, procedente sucesivamente de diversas familias, cam¬ 
biaba frecuentamente de residencia, llamado aquí ó allá según las 
oscilaciones de la política y los azares de la guerra? Con frecuencia 
el mismo emperador residía fuera de Alemania, como sucedió con 
Federico II, que vivía en su quinta italiana de Lucera, entre Nor¬ 
mandos y Sarracenos. Por sus macizos de montañas, y más aún por 
sus extensos bosques salpicados de lagos, Alemania se hallaba divi¬ 
dida en comarcas muy distintas y todas de bastante importancia para 
neutralizar mutuamente su poder; mientras que en Francia, la cuenca 
media del Sena, unida á la del Loira, con París por centro de gra¬ 
vedad, era superior evidentemente en cohesión y en poder al círculo 
de tierras bajas que rodeaban el macizo central de las mesetas y de 
los montes; ¿dónde había de buscarse el núcleo vital por excdencia 
en esa extensa Germania que se extiende desde el Rhin al Vístula? 
El mismo gran valle rhenano se descomponía en dos regiones tan 
diferentes desde el punto de vista de la historia como desde el de 
la geología: al Norte, Colonia equilibraba en población y en gloria 
las ciudades de la cuenca meridional, Estrasburgo, Espira, Mannheim, 
Worms, Francfort y Maguncia. La gran cuenca de Baviera, donde 
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el alto Danubio absorbe los poderosos torrentes de los Alpes, for¬ 
maba también una región natural donde habían de constituirse centros 
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políticos de primer orden, Nürnberg, Augsburgo, Regensburgo, Passau 
y, después, Munich. Sajonia, bien apoyada sobre el Erzgebirge y 
las montañas de la Turingia, constituía otra provincia natural, gra- 
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cías al Elba medio y á su bella ramificación de afluentes, mientras 
que al Noroeste, la cuenca del Weser, con sus numerosos Estados 
pequeños, formaba la transición entre los campos del Elba y los del 
Rhin. Al Norte, los arenales del Brandeburgo, sus turberas, sus hile¬ 
ras de lagos y sus lentos arroyos pertenecían á una naturaleza dife¬ 
rente, semejante á la de las grandes llanuras de la Eslavia y que 
daba á los habitantes de la frontera germánica el carácter de centi¬ 
nelas avanzados. Por ultimo, sobre los dos mares se sucedían los 
puertos de comercio, convertidos también en centros de una potencia 
política muy importante, sobre todo después de la alianza de Ham- 
burgo y de Lubeck (1241), que fué el origen oficial de la liga anseática. 

La Alemania propiamente dicha, con todos sus reinos, ducados, 
condados, señoríos, ciudades libres y confederaciones diversas, com¬ 
prendía también el país de los Alpes, el Tirol, la Carintia, la Esti- 
ria y el Austria, lo mismo que los valles cuya población se agrupa 
en nuestros días bajo el nombre de «Suiza alemana». La ciudad de 
Viena, que había de adquirir después una importancia de primer 
orden como centro de actividad mundial, se convertía á la sazón en 
el foco principal de atracción para los alemanes del Sudeste, siendo 
al mismo tiempo la guardiana del imperio contra los invasores de 
diversas razas que se estrechaban á Oriente y contra los eslavos que 
ocupaban en gran parte las montañas, las llanuras del Norte lo mis¬ 
mo que el cuadrilátero de la Bohemia, cortando las comunicaciones 
directas de Austria con las regiones populosas y más civilizadas de 
la Germania ñor occidental. Viena ocupaba entonces una posición 
de vanguardia muy amenazada y no se unía á Alemania más que 
por el estrecho valle del Danubio medio, reducido en ciertos sitios 
á sencillos desfiladeros por las avanzadas de los Alpes y del Bohmer- 
wald. Pero ese mismo estado de lucha le daba un carácter mucho 
más preciso como individualidad germánica, á pesar de la mezcla de 
las razas que allí se realizaba incesantemente, como se opera en un 
crisol la fusión de los metales. Sacando de toda Alemania sus recur¬ 
sos en conocimientos y en fuerza moral para su continua resistencia 
contra las agresiones del mundo oriental, Yiena transformaba todos 
sus elementos étnicos en alemanes, aunque muy diferentes de los 
germanos de la Suabia y de la Turingia. 
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una importancia especial, Laureacum, la actual villa Lorch, donde 
desembocaba el camino printipal que seguían las legiones á través 
de las cadenas paralelas de los Alpes, y Carnuntum, por bajo de 
Vindobona, frente á la amplia llanura donde serpentea el Morava 
antes de unirse al Danubio. Los caminos de los Alpes, partiendo de 
las dos orillas del Adriático, la italiana y la istriota, se unen en Viena, 
que se halla precisamente en el ángulo nor-oriental del sistema de los 


Antigua ciudad gala, después romana, Vindomina, convertida en 
Vindobona, acabó por reunir en sí todas las ventajas geográficas de 
los lugares ribereños del Danubio que se suceden en la travesía 
del Austria propiamente dicha, entre la confluencia del Inn y el del 
March ó Morava. Dos de esas ciudades tenían para los Romanos 
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Alpes propiamente dichos, en el punto de llegada á la llanura del 
Danubio de todos los caminos naturales que descienden de la mon¬ 
tana : esas condiciones aseguraban á la ciudad la ventaja de surgir en 
el punto de crecimiento de las dos grandes vías principales de la 
Europa central, el camino danubiano entre París y Constantinopla y 
el camino moravo entre Italia y el litoral báltico ; de todas las ciuda- 
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des del continente que sirven de encrucijadas á caminos transversales 
del mismo género, Viena es ciertamente la que tuvo mayor impor¬ 
tancia histórica. Después de la Edad Media, la capital austríaca ha 
aumentado de poder, convirtiéndose en dueña del gran río cuya pro- 
ximidHd temía tanto en otro tiempo. 

El siglo XIII fué para Alemania la época en que el poder impe¬ 
rial tuvo menos fuerza y en que por una consecuencia natural se 
hicieron sentir mejor las iniciativas locales. Aquella fué la edad más 
dichosa de la nación y nunca fué su desarrollo tan rápido en los 
conocimientos y en las artes. Federico II, cuyo reinado duró el 
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espacio de toda una generación (i2i5 á isSo), había habituado á 
sus pueblos á prescindir de él; si reinaba oficialmente, guerreando 
ó legiferando en alguna parte, en el sud de Italia ó en Oriente, la 
vida independiente de las ciudades alemanas se manifestaba en el 
cumplimiento de las obras nacionales. Hasta en los documentos pú¬ 
blicos, y á pesar de los frailes, la lengua popular venía á ser el 
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vehículo del pensamiento ¡ los poetas, que viajaban de ciudad en 
ciudad y de corte en corte para recitar sus cantos, se frecuentaban 
y se instruían mutuamente en el empleo de un lenguaje puro, armo¬ 
nioso y lógico, en substitución de los lenguajes provinciales. Al 
mismo tiempo, hombres laboriosos estudiaban el país y resumían su 
geografía, su historia, sus leyendas y su jurisprudencia. Los arqui¬ 
tectos construían entonces los edificios soberbios del estilo ojival, 
que son todavía la gloria de las ciudades de la cuenca rhenana, y, 
en menor grado, de las otras regiones alemanas. Por último, por 
entonces comenzó á precisarse y á hacerse consciente ese amor de 
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la Naturaleza que sienten tan profundamente los poetas de Germania 
y que en los últimos siglos ha producido tantas bellas obras lite¬ 
rarias. En pleno período de cazas y de guerras incesantes al animal 
y al hombre, había, sin embargo, algunos bosques prohibidos á toda 
obra de sangre. Uno de ellos era el bosque del Harz. El Sachsen- 
Spiegel decía, al principio del siglo xiii: «Cuando Dios creó al 
hombre, le dió poder sobre los peces, las aves y todos los animales 
salvajes. Hay, no obstante, tres lugares donde el decreto del rey 
asegura la paz á los animales... Quien cace en ellos pagará la multa 
de sesenta sueldos. El que cabalgue á través de los bosques prohi¬ 
bidos llevara su arco distendido, su carcax cubierto y sus perros 
atraillados ». 

A pesar de las invasiones, el elemento étnico de Germania con¬ 
tinuó ganando en la dirección del Este y del Norte por rechazo y 
asimilación gradual de las poblaciones eslavas: el Holstein, el Meck- 
lemburgo y la Pomerania se convirtieron en tierras completamente 
alemanas, y bajo el mando de Hermann von Salza, 1230-1237, los 
caballeros teutónicos fundaron colonias de Alemanes en las provin¬ 
cias «bálticas» de Curlandia, de Lívonia y de Ehstonia. 

Hasta en el mayor riesgo de guerra, Alemania, unida por el 
sentimiento del peligro, podía prescindir del emperador. Así cuando 
los Mongoles, después de haber triunfado de toda resistencia en las 
comarcas de la Europa central, se avalanzaron contra los países ale¬ 
manes, en 1241, el emperador reinante, Federico II, parece no haber 
tenido participación en la resistencia, ni siquiera por su diplomacia ; 
fueron las poblaciones de los países inmediatamente amenazados, prin¬ 
cipalmente Moravia y Silesia, Eslavos y Alemanes, los que sostuvieron 
el terrible choque en la batalla de Liegnitz, y, aunque vencidos, por 
su actitud, hicieron comprender á los vencedores que lo más seguro 
era no pasar adelante ; la invasión mongola, desviándose hacia el Sud, 
fué á dispersarse sobre las costas de Dalmacia. A pesar del «inte— 
rregno» de cerca de un cuarto de siglo (1254 á 1273), Alemania no 
cesó de prosperar moralmente en poder y en civilización; se nom¬ 
braron reyes, pero como seres virtuales, escogidos en país extranjero 
y conservando sus nombres. No había que temer la intervención de 
Guillermo de Holanda, Ricardo de Cornwales, Alfonso de Castilla: 
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príncipes y pueblos alemanes se pasaban sin ellos, como se habían 
pasado sin los Hohenstaufen italianos. 

Cumplíase entonces una importante evolución en la idea que los 
Alemanes se hacían del poder imperial. En un principio, el recuerdo 
prestigioso del antiguo Imperio Romano dominaba de tal modo á 
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las gentes, que los ambiciosos se daban por único objeto continuarle; 
en Roma habían de ser consagrados, y si la travesía de los Alpes 
ocasionaba grandes gastos para el sustento del cortejo, el viaje en 
plena Italia, entre ciudades frecuentemente hostiles y bajo la ame¬ 
naza constante de asaltos y de revoluciones locales, les obligaba á 
hacerse acompañar de un ejército; cada visita de aparato se trans- 
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formaba en campaña de guerra. La última expedición de ese género, 
la de Conrado IV, hijo de Federico II, se terminó de la manera más 
fatal. Carlos de Anjou se había apoderado de la Italia del Sud y 
de Sicilia en detrimento del imperio, y el hijo de Conrado, el joven 
y gracioso Conradino, último de los Hohenstaufen, fué públicamente 
decapitado en Ñapóles (1268), trágica aventura que el romanticismo 
patriótico de los Alemanes no perdonó jamás á Francia. Carlos I 
de Nápoles fué además el genio malo de su familia; después de la 
muerte de Conradino, dirigió hacia Túnez la cruzada en que su her¬ 
mano San Luis había de morir ; él mismo, por su política «ortodoxa», 
sucesora de la mansedumbre religiosa de los Hohenstaufen, provocó 
las Vísperas sicilianas, y también comprometió á su sobrino Felipe III 
en la desgraciada expedición del Rosellón (1285). El viaje del em¬ 
perador al otro lado de los montes iba, pues, acompañado de inne¬ 
gables peligros, pero la noción de imperio no por eso dejaba de ser 
popular, aunque los electores feudales, príncipes civiles y eclesiásti¬ 
cos, temiendo darse un amo demasiado poderoso, vacilasen mucho 
antes de elegir un candidato. 

Durante el curso del siglo Xlll se constituyó de una manera dis¬ 
tinta el cuerpo electoral que, en lugar del papa, debía conferir á los 
futuros emperadores la majestad del poder. Se componía de siete 
príncipes, los tres arzobispos de Maguncia, de Colonia, de Tréveris, 
y cuatro señores temporales, el duque de Sajonia, el conde palatino 
del Rhin, el margrave de Brandenburgo y el rey de Bohemia; pero 
éste, soberano extranjero por la raza, aunque unido á Alemania por 
múltiples intereses, había de defender su privilegio contra el duque 
de Baviera. El poder de Alemania, representado por los siete gran¬ 
des electores, tenía su centro de gravedad en la parte occidental 
del imperio, y el valle del Rhin, la «calle de los Sacerdotes», como 
solía llamarse á causa de las innumerables iglesias y de las suntuosas 
catedrales ribereñas del río, reunía por sí sola la mayoría de los 
votos; pero aunque los arzobispos rhenanos tuviesen en el consejo 
electoral una influencia frecuentemente decisiva y que se creyese ver 
en ellos representantes del papa, la influencia directa del pontífice 
romano quedaba ya rechazada. En 1330 se llegó hasta establecer 
claramente en un manifiesto la independencia de los electores impe- 
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VALLE DEL RHIN EN SAN GOAR 

emperador, reducido á la impotencia en la gran política, ligado ya, 
como muchos soberanos modernos, por las reglas de la Constitución 
y las tradiciones del ministerio, hubo de limitarse á afirmar bien sus 
derechos y privilegios de familia ; sin embargo, algunos de sus suce¬ 
sores volvieron á la fascinación de Roma y de Italia, pero sin resul¬ 
tado serio. Y no solamente la península se eliminaba del imperio, 
sino que también el reino de Arles se hacía difícil de gobernar y se 
fragmentaba en beneficio de la monarquía francesa; además se cerra¬ 
ban los caminos que atravesaban los Alpes suizos, por haberse unido 
bajo juramento los representantes de los valles para defender su 
independencia contra las pretensiones de los Habsburgo y de sus 


ríales frente á las pretensiones de Roma, especificando que los pode¬ 
res del emperador emanan exclusivamente de la oligarquía de los 
príncipes. 

En 1273, después del «interregno», la elección recayó sobre un 
señor de rango secundario, Rodolfo de Habsburgo, que debió pro¬ 
bablemente su fortuna á la modestia relativa de su estirpe. El nuevo 
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administradores. El duque Leopoldo de Austria penetró impruden¬ 
temente con sus caballeros pesadamente armados en los altos desfi- 


N." 343. Ciudades y Provincias de Alemania. 
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laderos de los Alpes, y las piedras y las mazas triunfaron allí de las 
lanzas. La batalla decisiva ganada por los montañeses en Morgarten 
(i3i5 ) aseguró la autonomía de los cantones forestales, núcleo de la 
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Confederación suiza. Cuando se renovó el conflicto, hacia el final 
del siglo, las batallas de Sempach (1386) y de Naefels (1388) pfoba- 

N.° 344. Relieve de Alemania. 
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El collado de Taus está indicado en este mapa; en el mapa n.° 343, T señala el emplaza¬ 
miento de la ciudad de Taus; L, el de Lorch ; C, el de Carnuntum. (Véase página 117). 

ron nuevamente que los montes de Suiza eran una muralla intangible. 

El territorio de la actividad de los emperadores alemanes no pa¬ 
saba apenas de las regiones meridionales y occidentales de la Ger- 
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mama propiamente dicha; las comarcas del Norte y del Este se hallaban 
bajo la dependencia de las ciudades anseáticas, de los caballeros teu¬ 
tones y de los margraves de Brandeburgo, constituyendo así un grupo 
distinto que obtuvo su vida propia y contuvo en sí los gérmenes 
de esa individualidad política destinada á llegar á ser la Prusia. El 
contraste que había de alcanzar un día importancia capital entre las 
dos grandes potencias de Alemania, Austria y Prusia, comenzaba á 
dibujarse históricamente: ¿no estaba además indicado por el mismo 
relieve de los terrenos? Los campos del Danubio medio y las tierras 
arenosas donde serpentean los ríos, donde duermen los lagos de entre 
Elba y Oder, están claramente separados por el gran cuadrilátero de 
la Bohemia, ceñido de montañas y de bosques; mientras que al Oeste 
de Alemania el curso del Rhin unía francamente las comarcas del 
Norte á las del Sud, y, por sus afluentes Main y Neckar, ponía en 
libre comunicación Austria, el Tirol, el país de Salzburgo, Baviera, 

Suabia, con Turingia, Hesse y Westfalia. 

* 

En Francia, donde la unidad política estaba mucho mejor indi¬ 
cada por la Naturaleza, pero donde no podía ser completamente 
realizable sino después de la ruina de los grandes feudos, la lucha se 
continuaba entre el rey y sus vasallos. Después de Felipe Augusto, 
la diplomacia real no conservó el mismo rigor inflexible hacia la su¬ 
bordinación de todas las funciones al Estado; sin embargo, en el 
conjunto, la monarquía francesa aumentó grandemente su poder, no 
sólo á expensas de los altos feudatarios, sino también del papa; 
hasta aquel mismo rey de quien la Iglesia hizo un «santo», Luis IX, 
no se dejó dirigir-por el clero: más sinceramente religioso que la 
mayoría de los sacerdotes y de los frailes, podía prescindir de sus 
consejos. Uno de sus sucesores, Felipe el Hermoso, que subió al 
trono en 1286, pudo ir más lejos en su lucha contra la Iglesia : anti¬ 
cipándose á muchos soberanos modernos, fué, en plena Edad Media, 
un diplomático astuto que, sin preocupaciones caballerescas, se ro¬ 
deaba de burgueses tan astutos como él y no se ocupaba sino de 
buenos asuntos para acrecentar metódicamente su poder y sus bienes. 
Precisamente el papa que tuvo por adversario, Bonifacio VIH, fué 
un nuevo Hildebrando, un sacerdote que aspiraba á la dominación 
de los cuerpos lo mismo que á la de las almas y que todavía tenía 
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fe en la virtud de los viejos rayos de la excomunión. Felipe el 
Hermoso no por eso dejó de reducir su clero á la obediencia, y per¬ 
siguiendo al papa en su propio territorio, Agnani, le hizo capturar 
por unos confidentes, «en interés de nuestra madre la Santa Iglesia» 



Cl. J. Kuhn. edil. 

CATEDRAL DE BEAUVAIS — LA NAVE 

así se expresa el enviado Nogaret, — y le redujo á morir de cólera 
y de pena (1303). El nuevo papa tuvo que hacerse el muy humilde 
respecto de aquel rey á quien Bonifacio había excluido de la Iglesia; 
después fué reemplazado por una hechura de Felipe, por un simple 
vasallo religioso, Clemente V (Bertrand de Got), que sufrió la ver¬ 
güenza de abandonar la «Ciudad Eterna» y de ir á residir á Poi- 















































































128 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


tiers, después á Aviñón, bajo la vigilancia de su verdadero amo (1305). 

El papado, apoyado por las comunidades municipales lombardas, 
había vencido al imperio germánico después de una larga serie de 
luchas, pero ese último insulto hecho por la monarquía francesa al 
papa no amenazaba lo más mínimo á la independencia de las ciuda¬ 
des libres, y debido á eso el mundo cristiano se conmovió muy poco 
por el atentado de Agnani: no se creía ya que la autoridad divina 
hablaba por boca del sucesor de San Pedro. 

No sólo el rey de Francia atacó directamente al papa, sino que 
emprendió la obra todavía más difícil de tocar al alma misma de la 
Iglesia, representada por sus tesoros. El excomulgado comenzó por 
hacerse entregar todos los diezmos del clero francés durante cinco 
años ; luego, después de haberse apoderado de los Judíos para ex¬ 
traer de ellos todo el oro que poseían, como se extrae el aceite de la 
aceituna, después de haber recortado las monedas de oro y de plata, 
se hizo entregar los Templarios, convertidos en banqueros cristianos, 
y dió orden á sus agentes para retirar de sus encomiendas todos los 
tesoros reunidos por los Caballeros del Templo desde el principio 
de las Cruzadas. Su crimen, evidentemente, consistía en ser ricos; 
poseían más de nueve mil casas señoriales y provincias enteras en 
toda Europa, desde Portugal y Castilla hasta Irlanda y Alemania. 
Por otra parte, daban motivo á las más graves acusaciones: durante 
el largo espacio de tiempo que fueron los defensores del Santo Se¬ 
pulcro, nadie hubiera osado juzgarlos, aunque se permitieron todo 
lo que puede sugerir el orgullo, la insolencia, la avaricia y la luju¬ 
ria; en voz baja se referían los ritos abominables, musulmanes y 
diabólicos con que glorificaban el Templo como distinto de la Iglesia. 
Ayudada en la obra del desplazamiento de las fortunas por los frailes 
mendicantes y otros parásitos, la monarquía francesa osó atacarles 
en razón de sus herejías. 

El rey tenía que vengarse de no haber podido ser recibido en 
la orden, de la que hubiera querido ser gran maestre; además debía 
dinero á los Templarios, y no tenía más medios de pagarles sus 
deudas que robándoles, arrebatándoles sus tesoros; después de la 
ruina de los Judíos, no quedaban más que cristianos á quienes des¬ 
pojar. Sin embargo, esos adversarios eran tan temibles por el nú¬ 
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mero, por la riqueza y por el prestigio, que Felipe el Hermoso, 
secundado por su complaciente papa, pudo durante mucho tiempo 
temer un fracaso. El proceso duró años, y fué conducido de una 
manera atroz por medio de testimonios falsos, de amenazas y de tor¬ 
mentos. Aunque la fuerza principal de los Templarios radicase en 
Francia y Felipe pudiera en consecuencia herir á la orden de caba- 
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Hería en pleno corazón, los demás Estados estaban muy interesados 
en el proceso, y, si hubieran diferido del juicio del rey de Francia, 
hubieran podido suscitarle grandes dificultades. En un principio sus 
.concilios absolvieron á los Templarios, pero después de la condena¬ 
ción severa y de las expoliaciones ordenadas por Felipe, se pusieron 
de acuerdo para participar también del precioso botín. España fué 
la única nación que los defendió hasta el fin, ó al menos permitió la 
transformación pacífica de su orden ; pero ha de tenerse en cuenta 
que en España no había terminado aún la cruzada '. 

Todos esos procesos, todas esas hogueras, obra de los inquisi- 


‘ J. Michelet, Histoire de Frunce, t. III, p. i 58 . 
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dores al servicio de la monarquía, prueban cuánta importancia había 
adquirido la cuestión del capital y del dinero en esa sociedad que se 
desprendía de la Edad Media. Se ha dado gran importancia á la 
prohibición del comercio del dinero hecha al público por el cristia¬ 
nismo primitivo, pero esta ley moral tuvo escasa aplicación á las 
prácticas corrientes de la sociedad; el cristianismo, que no podía 
sin pecar percibir interés sobre el dinero prestado á otro cristiano, 
aprovechaba la ocasión de prestar á un infiel, á un Judío ; ¿ no trataba 
también de enriquecerse por el ahorro ó por la renta territorial? 
Nada tan fácil como burlar la ley y hacerse pagar interés bajo otra 
forma: por ejemplo, el fiel, que debía abstenerse de exigir interés 
ó «usura» por el préstamo de una cantidad de dinero, podía esti¬ 
pular ^que el acreedor y sus herederos pagaran en cambio una renta 
perpetua*. Del mismo modo los cánones eclesiásticos lío prohibieron 
nunca el contrato de cheptel^ ilustrado en la leyenda hebraica por el 
genio mercantil del patriarca Jacob. El cristianismo sabe también 
que el antepasado judío tuvo completa autorización divina para enri¬ 
quecerse por el aumento de sus ganados, porque el cheptel (cabezas 
de ganado), palabra que, en inglés, se ha convertido en cattle (con¬ 
junto de los rebaños), es una de las formas por excelencia del ahorro, 
é indica por su mismo nombre que fue uno de los principales orí¬ 
genes del capitalismo moderno Y después, la misma Iglesia, 
aunque vituperando la riqueza cuando se trataba de los otros, ¿no 
tuvo pronto por ideal enriquecerse á su vez, puesto que le convino 
solicitar las donaciones y los legados? En realidad la Iglesia no 
pudo censurar en los otros lo que llegó á ser su constante práctica, 
directa ó indirecta. 

Cuando la Iglesia no prestaba, hacía prestar por el Judío; y 
luego quedaba en paz maldiciéndole y despojándole como ladrón y 
como impío, después de haberle utilizado como prestamista. Los 
teólogos más honrados buscaban argumentos para explicar su hipo¬ 
cresía: «La usura, dice Gerson, debe ser extirpada; pero conven¬ 
dría fijar en qué casos se comete verdadero pecado de usura . . . para 
no exponerse por un rigor mal entendido á comprometer las rentas 

* Viollet, Précis de l’Histoire du Droií frantais, p. 582. 

* Gastón Richard, Le Socialisme et la Science sociales p. 12. 
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de muchas iglesias»*. A tal fin se operó una especie de división 
del trabajo en beneficio del mundo clerical, entre los eclesiásticos 
regularmente establecidos de una parte, y los frailes mendicantes de 
otra. Estos se atenían á la antigua ortodoxia, que no reconocía nin¬ 
gún derecho de propiedad, ni en particular, ni en común. Este 
principio de conducta justificaba y hasta imponía la mendicidad, y 
ésta tema además la ventaja de aumentar las riquezas eclesiásticas, 
porque los que no tenían el derecho de poseer estaban, sin embargo, 
perfectamente autorizados para administrar los bienes ajenos, y por 
administrarlos en nombre de la Iglesia no había prescripción de 
tiempo que interrumpiera sus derechos. No sucedía lo mismo res¬ 
pecto de los frailes de excesivo celo que hubiesen querido practicar 
el comunismo societario por el trabajo, con lo que arriesgaban acer¬ 
carse a la sociedad civil : éstos eran inmediatamente rechazados y 
perseguidos *. 

En aquella época de transición, cuando la riqueza se movilizaba 
rápidamente por la moneda, por el crédito y por la banca, los Judíos 
fueron preciosos auxiliares para los gobiernos. Los poderes reales 
en todo tiempo, cuya política, hasta inconsciente, conduce á dividir 
para remar, tuvieron interés en disponer de una clase de súbditos 
sobre los cuales pudiesen, en circunstancias difíciles, descargar la 
cólera y las violencias del pueblo. Así los Judíos fueron para los 
Estados de la cristiandad medioeval los «indispensables deicidas» á 
quienes era legítimo castigar cuando otros eran culpables; si no 
hubiesen existido, la Iglesia les hubiera sustituido con heresiarcas ó 
cismáticos. Durante las grandes expediciones de las Cruzadas, en 
las ciudades conquistadas, los jefes daban Judíos á las bandas arma¬ 
das para que los asesinaran; cuando se temían guerras civiles, se 
tema cuidado, como sucede en nuestros días en Rusia, de guiar, de 
canalizar el furor popular impulsando á los hambrientos lejos de las 
ricas abadías y de los suntuosos castillos, hacia los establecimientos 
de los Judíos malditos; pero, á menos de satisfacer venganzas per¬ 
sonales, se cuidaba mucho de no designar á la multitud los ricos 
usureros o los recaudadores de impuestos, que colocaban con gran- 

‘ Charles JourdMn, Mém. de l’Acad. des Insc. et Selles Leu, es, t. XXVIH 1874 
Guillaume de Greef, Esscis sur la Mounaie, le Créd,l et les ps.’ 34,^^ 5 . 
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des beneficios el dinero de los nobles y de los curas. El Judío era 
odiado como extranjero de raza y de religión, pero como agente de 
negocios era indispensable; tal fué el origen de la teoría jurídica 
según la cual el Judío fué considerado como «siervo» del rey y 
de los señores. En una gran extensión del mundo feudal, cada señor 
tenía su Judío, como tenía su tejedor ó su herrero. El Judío era una 
verdadera propiedad que se daba en feudo, que se vendía y que él 
mismo no podía disponer de ningún bien como cosa propia, porque 
su amo era dueño de todo cuanto le pertenecía. Tal era la doctrina 
que profesaba el ilustre Tomás de Aquino y que la mayor parte de 
los potentados de Europa ponían en práctica. Los soberanos ingle¬ 
ses sobre todo procedieron con método, organizando, sistematizando 
la usura por medio de sus instrumentos, de sus «muebles», los Ju¬ 
díos, á quienes William de Newbury llama los «usureros reales». 
Sin embargo, esos agentes especiales del rey, muy metódicos en sus 
procedimientos, lograron conservar para sí gran parte de las rique¬ 
zas que estaban encargados de extraer de la nación. En 1187 se 
evaluaba ya aproximadamente su fortuna moviliaria en país inglés 
en 240,000 libras esterlinas, en tanto que todos los demás habitantes 
del reino, incomparablemente más numerosos, no poseían en junto 
más que 700,000 libras '. 

Naturalmente, los Judíos hubieron de sufrir la pena de su for¬ 
tuna, y no pocas veces el pueblo se amotinó contra ellos, y los so¬ 
beranos, volviéndose contra sus usureros, que se enriquecían en 
proporción del empobrecimiento del reino, les hicieron devolver el 
oro de que estaban repletos, y por último, las multitudes fanatizadas 
y los sacerdotes pretextaron la usura ejercida por los Judíos para 
satisfacer su odio religioso atormentando, asesinando ó quemando 
Judíos á fuego lento. 

A veces se mezclaba la locura: en 1321 un rumor insensato 
recorrió toda Francia, incitando al pueblo á las más crueles abomi¬ 
naciones. Corrió el rumor de que los Judíos habían imaginado un 
veneno bastante virulento para destruir toda la cristiandad, á con¬ 
dición de que fuese administrado por los mesiaulx ó leprosos. La 

Ernest Nys, Recherches sur l'Histoire de l’Economie polilique. 
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horrible historia no encontró incrédulos y de todas partes se preci¬ 
pitaron las gentes sobre las maladrerías para incendiarlas : en Aqui- 
tania yen gran parte del Franco-Condado todos los mesiel fueron 
quemados. El miedo instintivo al contagio contribuía sin duda á 
lanzar al pueblo en este atroz frenesí, pero el rey mismo, que tuvo 
«tanta voluntad de conservar sus súbditos en buena paz y en buen 
amor», lanzó tres ordenanzas sucesivas 

para entregar los «leprosos fétidos», hom- ~ 

bres, mujeres y niños mayores de catorce 
años, á los rigores de la «justicia», del 
tormento y de la hoguera; en Chinon se 
quemaron en un mismo día 160 leprosos 
Desde un punto de vista completa¬ 
mente general, puede decirse que los Is¬ 
raelitas hubieran sin duda acabado por 
acomodarse gradualmente al medio cris¬ 
tiano, entre las naciones europeas de la 
Edad Media, si hubieran continuado sien¬ 
do indispensables y si la ruda concurrencia 
de bancos cristianos no los hubiera re¬ 
chazado. Las grandes persecuciones se 
produjeron en la época en que se comenzó 
á no necesitarles. Los monjes Templa¬ 
rios, los « Lombardos » y los cambiantes 
florentinos aprendieron á manejar el oro, 
la plata y las piedras preciosas con tanta 
habilidad como los Judíos, descubrieron 
también todos los secretos del crédito y, por sus agentes y corres¬ 
ponsales, establecidos en todas las ciudades de Oriente, sobre la vía 
de las Indias y de la China, se atrevieron pronto á sostener la lucha 
contra los Judíos. Estos, ya inútiles, fueron fatalmente rechazados; 
sucumbieron, y sus rivales triunfantes pudieron lavarse las manos de 
*los suplicios a que. fueron sometidos, atribuyéndolos á la exaspera¬ 
ción popular. Lo mismo sucedió cuando se hizo devolver la sangre 

• Lehugeur, André Lefévre, Quelques années du bon vieux Temps, «Revue de l’Ecole 
d’Anthropologie de París», Novierabre de 1901, ps. 351 y siguientes. 
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de que se habían hartado otras sanguijuelas : para reemplazar á los 
Templarios quemados, no faltaron Lombardos ni Flamencos. 

En aquella época el país de Flandes,-comprendiendo desde el 
punto de vista político una zona de extensión considerable donde se 
hablaba la lengua francesa, era, sobre la vertiente oceánica de Europa, 
la región en que la burguesía había podido desprenderse más com¬ 
pletamente de la antigua tutela eclesiástica y donde las prácticas 
industriales y comerciales habían seguido más libremente su evolu¬ 
ción. Frente al rey de Francia, que reivindicaba el señorío feudal, 
las ciudades flamencas representaban un movimiento casi republi¬ 
cano, pero desgraciadamente no poseían esa unidad de voluntad que 
da el éxito definitivo; en cada ciudad existían dos clases en lucha 
incesante, patricios y plebeyos, dando alternativamente la victoria á 
cada partido y permitiendo á los hábiles ambiciosos desviar en pro¬ 
vecho propio el objeto de la lucha. Así ocurría que las gentes del 
pueblo se vieron en el caso de combatir, no por su propia causa, 
sino por tal eclesiástico demagogo, feliz si conseguía hacerse conde 
y jefe de ejército; por su parte, los ricos ciudadanos de Flandes, 
convertidos en leliaerts ó «gentes del lirio», eran por eso mismo 
considerados como afrancesados, y, lo quisieran ó no, luchaban por 
la sumisión política de su patria. La libertad social que soñaban 
algunos no podía obtenerse en tal caos y se hacía forzosa una des¬ 
viación. En un principio, en 1302, los proletarios alcanzaron una 
de esas victorias memorables en que se vió una multitud anónima de 
obreros y de campesinos triunfar de los príncipes y de los barones, 
que en la historia de los artesanos representa un hecho análogo al 
que se produjo algunos años después en Morgarten, en la historia 
de los montañeses. En Courtrai, los habitantes de la Flandes meri¬ 
dional como los de Brujas vencieron á los caballeros «de espuelas 
de oro» de Felipe el Hermoso, y cuando Fouquard de Merle, con¬ 
vocado el pueblo de Douai, le preguntó qué partido pensaba tomar 
en la guerra que se emprendía, todos exclamaron: «¡Todos somos y 
seremos Flamencos ! » '. 

Pero tres años después de la batalla de Courtrai, el pueblo ven- 


' O. des Marez, Revue de l'Université de Bruxelles. 
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cedor se dejó representar cerca del rey de Francia por unos emba¬ 
jadores nobles que, en realidad, eran sus enemigos, y de nuevo hubo 
de conformarse con las- tradiciones de obediencia: su cólera se vió 
vanamente satisfecha por una temporada. Si las ciudades de Flandes 
pudieron reproducir contra Francia la antigua querella, fué gracias 
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á las complicaciones europeas, que permitieron á los Artevelde, re¬ 
presentantes de las libertades gantesas, apoyarse sobre Inglaterra. 
En esa lucha, los condes de Flandes y los nobles tomaron invaria¬ 
blemente el partido de su señor feudal francés; la guerra tomó muy 
secundariamente un carácter nacional, siendo en verdad y ante todo 
un conflicto entre la clase burguesa de la sociedad moderna y la 
clase sobreviviente del feudalismo. 

Entre Francia é Inglaterra las guerras acabaron por determinar 
un estado hereditario de odio, que se hizo casi instintivo: por ambas 
partes el fenómeno normal durante cinco siglos consistió en inju¬ 
riarse y combatirse mutuamente, y sabido es que aun quedan de ello 
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muchas y deplorables supervivencias. La «guerra de Cien años» 
— oficialmente ciento dieciséis, desde el día en que Eduardo III pre¬ 
tendió la corona de Francia (1337) hasta la toma de Burdeos (1453), 
aunque en realidad el antagonismo existiera desde Guillermo el Con¬ 
quistador, rey en Inglaterra, vasallo en Francia, — la guerra de Cien 
años fué la causa de un gran retroceso material y moral en las dos 
naciones. Ese terrible drama explica de rechazo cómo España y 
Portugal, aunque menos favorecidos que Francia por muchos con¬ 
ceptos, alcanzaron mucha superioridad en la concurrencia vital du¬ 
rante el siglo XV ; por haberse agotado Francia é Inglaterra en la 
guerra de Cien años, obtuvo la supremacía temporal la península 
Ibérica. 

La diferencia de los caracteres, el contraste de las condiciones 
sociales se revelaron de una manera notable entre las dos naciones 
beligerantes, y dieron á los acontecimientos una forma singularmente 
trágica. Puede decirse, de una manera general, que Francia repre¬ 
sentaba á la vez dos causas bien diferentes ; la del pueblo que defen¬ 
día justa y enérgicamente sus campos, sus ciudades y sus talleres, 
y la causa del feudalismo, que no sabía ya siquiera combatir, y se 
lanzaba locamente á las batallas como si fueran torneos de parada. 
En cuanto al ejército inglés, aventurado sobre un suelo extranjero, 
supo apreciar desde el primer día cuán grave era la guerra, y se 
dedicó á ella con una industria enteramente práctica. Así conside¬ 
rado aquel ejército, constituía una especie de democracia contra la 
supervivencia feudal. 

La gran ventaja inicial de los ejércitos ingleses durante esta 
guerra interminable, provenía de la posesión de la Guyena: la Fran¬ 
cia del Norte estaba así cogida como en una prensa. Por otra parte, 
la situación geográfica particular de la Guyena, relativamente al país 
de sus señores feudales, los reyes de Inglaterra, obligaba á éstos á 
guardar extremadas consideraciones para hacerse aceptar como pro¬ 
tectores en aquella lejana provincia. La proximidad de temibles 
enemigos que amenazaban constantemente la frontera por el Norte, 
el Este y el Sud; las facilidades que hubieran tenido los habitantes 
para rebelarse ante el menor motivo que les hubieran dado los seño¬ 
res feudales, les aseguraban por parte de los Ingleses un escrupuloso 
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respeto de las libertades locales. Los Gascones se hallaban enton¬ 
ces, respecto del gobierno 


de Westminster, en una 
situación análoga á la de 
los actuales Canadienses. 

Diecisiete municipios au¬ 
tónomos prosperaban en 
el Bordelés, territorio 
correspondiente con corta 
diferencia al actual de¬ 
partamento de la Giron- 
da, y, más de dos siglos 
después de la ruina de los 
municipios de la Francia 
capetiana, los del Sudoes¬ 
te gozaban tranquilamente 
de su plena libertad ; ade¬ 
más, gran número de pe¬ 
queñas poblaciones llama¬ 
das « bastidas » poseían 
también sus cartas y pri¬ 
vilegios 

La ciudad de Burdeos, 
que después había de ser 
en Francia el campeón 
del libre cambio, recibía 
de Juan sin Tierra, desde 
el año i2o5 , la exención 
de toda maltóte ó impues¬ 
to por sus mercancías, en 
la ciudad y á lo largo del 
río. Compárese con esa 
política sensata, las absurdas medidas comerciales que adoptaba la 
monarquía francesa. Luis IX, a quien se suele considerar como pru- 
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BURDEOS — PUERTA DE LA CAMPANA GRANDE 


* D. Brissaud, Lez Anglais en Guyenne^ ps. 65 y siguientes. 
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dente, comprendía la protección del tráfico nacional como lo harían 
aún los prohibicionistas de nuestros días. Al establecer el puerto de 
Aigues-Mortes, le concedió al mismo tiempo un monopolio al cual 
«se sacrificó todo». Los otros puertos y canales del litoral, desde el 
Camargo hasta la roca de Leucate, fueron cerrados al comercio; 
los ríos Herault, Orb y Aude fueron declarados cerrados; todos los 
buques, hasta los mismos que por su puerto de destino habían de 
pasar por aguas de Aigues-Mortes, recibieron orden de acercarse 
para pagar un derecho de tonelaje sobre su carga para la conserva¬ 
ción del nuevo puerto. Y tan absurda ley quedó en vigor hasta 
después de que el puerto de Aigues-Mortes quedó completamente 
impracticable por efecto de los aluviones Es decir, prohibióse el 
tráfico marítimo á la Francia mediterránea, por lo que el comercio 
fué forzosamente rechazado sobre las comarcas limítrofes. Al otro 
extremo del reino, los procedimientos de protección industrial y co¬ 
mercial eran también absurdos y podían producir atroces consecuen¬ 
cias. Una orden de 14 de Julio de 1315 proscribía á todos los 
Flamencos, expulsándolos del reino de Francia, so pena de ser con¬ 
denados «á ser siervos y esclavos». Y si quedase alguno de ellos 
aún «después de la octava de la Magdalena», se les debía matar 
«sin esperar ningún juicio y donde quiera que fuesen encontrados» . 

A la mitad del siglo Xlli, Burdeos, sintiéndose feliz por no ser 
protegida, llegaba á ser municipio de pleno derecho, pudiendo nom¬ 
brar su alcalde sin intervención del señor feudal y hasta aliarse di¬ 
rectamente con Brujas, la ciudad republicana de Flandes . Mientras 
que los reyes de Francia, fuertes por el derecho brutal dado por la 
conquista, secundados por los recaudadores de impuestos y por la 
jerarquía administrativa, oprimían ó suprimían los municipios, los 
reyes de Inglaterra oponían prudentemente los intereses de los Aqui- 
tanos á las ambiciones de Francia. Es indudable que no hubieran 
podido suscitar un patriotismo inglés espontáneo: las costumbres, la 
lengua y el medio se oponían á la fusión de las voluntades en las dos 
patrias respectivas ; á lo menos Burdeos y las ciudades de la Guyena 

• A. Duponchel, Iníroduction 4 la Géographie générale du département de l'Hérault, 
páginas 62, 65. 

’ Alphonse de Hauteville, Les Aptitudes Colonisatrices des Belges, p. 119. 

> D. Brissaud, obra citada, ps. 230, 231. 
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comprendían que les convenía materialmente permanecer bajo el se¬ 
ñorío feudal inglés, y, lejos de ayudar á Francia en sus luchas contra 
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IGLESIA DE NEUVY — SANTO SEPULCRO (INDRE) 

Tipo de iglesia redonda. (Véase p. 86) 

los insulares, se esforzaban por estrechar con éstos los lazos tradi¬ 
cionales de la amistad. Una sola rebelión tuvo lugar, provocada en 
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1365 por los impuestos arbitrarios del Príncipe Negro; pero bastó 
este experimento, los dominadores extranjeros tuvieron el buen sen¬ 
tido de no repetir la tentativa. 

Los privilegios de la burguesía bordelesa fueron tan bien respe¬ 
tados, que los juráis ocujiaron un rango superior á los nobles y 
hasta la misma aristocracia feudal era mal vista, excluida de antemano 
del ejercicio de los cargos como tocada de indignidad: un edicto 
de 1375 decide que «ningún noble de aquí en adelante pueda ser 
jurado de la ciudad» *. Todo hubiera cambiado rápidamente si Bur¬ 
deos, que un geógrafo árabe de la época llamaba la capital de Ingla¬ 
terra, hubiera cesado de ser el objeto de la lucha entre las dos 
naciones. De ese modo los burgueses tomaban sus precauciones y 
se prevenían contra las consecuencias fatales que hubiera podido 
tener para ellos la conquista definitiva de Francia por los Ingleses. 
Exigieron, pues, de Eduardo III que, si llegase un día á ceñirse la 
corona de Francia, ellos quedarían siempre directamente unidos al 
reino de Inglaterra. Lo mismo que el gran municipio libre, los otros 
municipios de Guyena, sus «hijuelos», pedían también la conser¬ 
vación de las instituciones que les tenían separados de sus vecinos 
franceses: la carta de uno de ellos, Bazas, hasta contiene extractos 
de la ley inglesa del ¡tabeas corptts *. En i 379 > Burdeos estaba ya 
bloqueado por los Franceses por la parte de tierra, cuando todas las 
ciudades-municipios de las márgenes del Garona y del Dordoña, 
desde San Macario y Castillon hasta Blay, se ligaron para salvar la 
metrópoli y conservarla para Inglaterra. 

Las batallas de Crecy (1346) y de Poitiers (i 356 ), y después, en 
el siglo siguiente, la de Azincourt (i4i5), presentan tal semejanza, 
que se creería ver en ellas una sola y misma batalla. Los primeros 
se hallaban todavía en la edad de los caballeros romanos : cada uno 
de aquellos paladines, viviendo en su ideal, quiere obrar á su antojo, 
seguro de dispersar ante sí la turba de los villanos; los Ingleses, 
por el contrario, entrados ya en la era del razonamiento, trataban de 
proceder con ciencia en su campaña: esperaban prudentemente el 
choque, y, concertadamente, dispersaban á los asaltantes y los recha- 

* D. Brissaud, obra citada, p. 127. 

’ Ibid., p. 263. 
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zaban en desorden. La vanidad de los nobles franceses, represen¬ 
tantes por excelencia de la caballería en su decrepitud, como lo 
había sido en su florecimiento, el necio amor propio de las gentes 
acorazadas de hierro tomó tales proporciones, que los desgraciados 
corrían á su perdición, arrastrando en su ruina la de Francia. En 
tanto que los ejércitos de Flandes y de Inglaterra sacaban su fuerza 
principal de sus alabarderos y arqueros, armados con mazas ó picas, 
los arrogantes caballeros franceses juzgaban indigno de sí reunir un 
cuerpo de tropas reclutadas entre villanos, ó bien, cuando iban á la 
guerra acompañados de esa canalla despreciada, los rechazaban y los 
asesinaban en el momento supremo para no dejarles ganar la victo¬ 
ria. En Courtrai la infantería francesa, que rechazó á los Flamen¬ 
cos, suscitó la cólera de los nobles, hombres de armas, quienes 
temieron que se les arrebatara el honor de la victoria, é impulsados 
por esa idea se precipitaron sobre las filas de sus mismos ballesteros 
y los pisotearon con sus caballos, para tener el orgullo del triunfo, 
allí donde no hallaron más que una derrota vergonzosa y merecida. 
También en Crecy Felipe de Valois hizo matar toda la «chusma» 
victoriosa que le cerraba «la vía sin razón». Quería vencer sin ella, 
y sin ella fué vencido. Por ese mismo crimen de jactancia la caba¬ 
llería francesa fué tan dura y tan terriblemente castigada en Mauper- 
tuis, cerca de Poitiers, por los arqueros del Príncipe Negro '. 

Esas derrotas más que, vergonzosas de Crecy y de Poitiers, á 
continuación de la batalla naval de la Esclusa ó Sluys ( 1340), cerca 
de Brujas, donde la flota francesa fué completamente destruida, eran 
suficientes para arruinar para siempre el prestigio del poder real y 
de los caballeros que le representaban con una insolencia tan poco 
justificada. Parecía llegado ya el tiempo de ver cómo caían esas ins¬ 
tituciones en un desprecio definitivo, pero la fuerza del hábito y de 
las preocupaciones hereditarias es tal, que esa sucesión de desastres, 
aunque hirieron de muerte la caballería, la dejó, sin embargo, pro¬ 
longar durante más de un siglo su nefasta existencia. El feudalismo 
tuvo todavía, en el reino devastado, un período de renovación, mer¬ 
ced á su transformación democrática efectuada por Du Guesclin, que 

* Simeón Luce, Histoire de la Jacquerie, p, 32. 
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supo SACur lu cnscnunzA do las l)atallas precedentes y servirse, para 
la reconquista del suelo, de los elementos populares organizados en 
bandas con las armas que les convenían, según su genio propio y 
sus afinidades de costumbres y de lenguaje, y como consecuencia las 
guerras tomaron una forma espontánea y revolucionaria á la cual 
aportaba el pueblo tanta pasión como los nobles. 

En Bretaña principalmente la lucha adquirió su carácter más na¬ 
cional, más contrario á un buen acuerdo con el Inglés. Muy dife¬ 
rentes de los habitantes de la Guyena, los Bretones no habían entrado 
aun en el período industrial y comercial; no tenían género precioso 
que vender, como lo eran, por ejemplo, los vinos de Clairac (aaret) 
y otros productos del Bordelés. Además, los rudos Armoricanos no 
tenían la ductilidad del Gascón y no se avenían con los extranjeros: 
querían permanecer siendo dueños en su territorio y la lenta infil¬ 
tración francesa les molestaba menos que las bruscas irrupciones de 
los Ingleses. Sin duda, su duque deseaba hacerles traición y más 
de una vez rindió homenaje al rey de Inglaterra, pero la resistencia 
de las poblaciones le reconducia al lado francés, lo que tuvo capital 
importancia en la historia de la Europa occidental. Si Bretaña, ese 
bloque de granito, no hubiera resistido á los Ingleses, como las islas 
de sus costas resisten á las olas; si, interponiéndose entre la Nor- 
mandía y el Anjou ', no hubiera roto la continuidad de las posesiones 
del invasor, la Francia berrichona y champañesa hubiera sido indu¬ 
dablemente conquistada por la Francia angevina y aquitana bajo la 
hegemonía inglesa, y pueden evocarse todas las consecuencias buenas 
y malas que esa victoria hubiera tenido para cada uno de los países 
interesados para sus vecinos y para la civilización mundial. 

Naturalmente el pueblo de Francia, ciudades y campos, trató de 
utilizar en favor de la emancipación el ruinoso desorden en que 
habían caído la monarquía y la caballería. Especialmente los bur¬ 
gueses de París creyeron la ocasión propicia cuando el rey Juan el 
Bueno, retenido como rehén por los Ingleses, hacía mendigar en 
todo el reino el pago de su rescate. La autoridad de los nobles fué 
de tal modo abolida en París, que los títulos llegaron á ser consi¬ 




' J. Michelet, Hisloire de France, t. II. 
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derados como una deshonra. Se dió el caso, cuando la destrucción 
del castillo de Ermenonville por orden del preboste Esteban Marcel, 
que el castellano Roberto de Lorris se vió obligado á renegar «gen¬ 
tileza y nobleza» para salvar su vida con mujer é hijos, y juró amar 
mas a los burgueses y el «común de París» que sus parientes y an- 
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ROSETÓN. SANTA CAPILLA EN PARÍS, EDIFICADA DE I243 Á 1248 


tiguos amigos, los nobles ’. Pero los señores, expulsados de París, 
tenían todavía demasiado prestigio y poder hereditario sobre la po¬ 
blación de los campos para aceptar de ese modo su anulación : antes 
de perecer, el feudalismo, impotente contra el extranjero, tuvo bastante 
cohesión para vengarse de la odiada multitud de burgueses y villanos 
rebeldes. París gozó poco tiempo de su independencia municipal. 


' Simeón Luce, Histoire de la Jaequerie, ps. 115, 116. 
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Antes de aquella época, que fué también la de la «Jacqueria», 
había habido en todo tiempo rebeldías de campesinos contra las exac¬ 
ciones intolerables de los opresores y la brutalidad de los nobles. 
Puede citarse como ejemplo la hermosa federación de campesinos 
que se formó en el Velay hacia ii8o, bajo el nombre de cofradía 
de los «Pacíficos». Entonces, como después, durante la guerra de 
los Cien años, los bandidos y los vagabundos eran los dueños de 
Francia, y los desgraciados trabajadores del país, obreros ó cam¬ 
pesinos, que no defendían á sus propios señores, buscaron en su 
propia unión elementos de resistencia, prometiendo «amarse y 
ayudarse mutuamente siempre». El capuchón de lana blanca que 
usaban les valió el nombre de « Encapuchados » ó « Caperuzas 
blancas»; después, cuando llegaron á ser muy numerosos, no sola¬ 
mente en el Velay, sino también en la Auvernia, el Berry, Borgona, 
Aquitania y Provenza y se confederaron ert todo el reino, se les 
conoció principalmente bajo la denominación de «Jurados». Se 
prometían recíprocamente observar siempre una conducta regular, ir 
á confesar, no jugar ni blasfemar, no frecuentar las tabernas, dar 
el pan y el vino y hasta el beso de paz al que por accidente 

matase un hermano. A sus reuniones debían presentarse siempre 

• 

desarmados. 

Pero los jurados se armaban y equipaban cuidadosamente contra 
el enemigo, y en un principio obtuvieron grandes victorias. En 1183 
los jurados de Auvernia mataron tres mil foragidos ; poco tiempo 
después, en el Borbonesado, degollaron diez mil. Habiendo llegado 
á ser fuertes, no se limitaron ya á perseguir el bandidaje, sino que, 
dirigiéndose á los señores y á los obispos, también reclamaron jus¬ 
ticia. En un manifiesto que la Iglesia ha desgarrado como impío, 
«ese pueblo imbécil é indisciplinado, en el colmo de la demencia, 
osó significar á los condes, vizcondes y otros príncipes que era pre¬ 
ciso que trataran á sus súbditos con más dulzura...» Un contem¬ 
poráneo hace constar que los «señores no se atrevían ya á exigir 
de sus hombres más que los tributos legales, quedando reducidos á 
contentarse con lo que se les debía . . . ; por efecto de esa invención 
diabólica, no había ya temor ni respeto á los superiores. Los jurados 
se esforzaban por conquistar su libertad, diciendo que la habían reci¬ 
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bido de los primeros hombres» ‘. A su vez los poderosos de la 
Tierra se volvieron contra los pacíficos é hicieron alianza con los 
malhechores y en todas partes sometieron incondicionalmente á los 
campesinos. El bandidaje recobró su antiguo esplendor, y «una 
notable parte de Francia recayó bajo el régimen del terror y de la 
desolación que era su estado normal». 



¡Jc, KtlMb — LOb MUERl-OS SALIENDO DE SUS TUMBAS 

Fragmento del tímpano de la Puerta del Juicio. 


Entre tantas otras rebeliones de campesinos en todas las comarcas 
de la Europa feudal, la «Jacquería» propiamente dicha no fué más 
que una conmoción de muy breve duración, como uno de esos pro¬ 
digiosos incendios que recorren en algunas horas un inmenso terri¬ 
torio. No preparada y dominada en seguida, esa súbita insurrección 
que sólo duró unos quince días, un mes contando las matanzas de 
campesinos, fué una breve fulguración que quedó en la memoria del 
pueblo como uno de los grandes acontecimientos de la vida nacional. 
Las matanzas mandadas por el rey ó por los señores feudales no ad¬ 
miraban á nadie, y los cronistas de la época las refieren como cosa 
natural; pero una rebelión de los labradores contra los nobles sor- 


' Cronista anónimo de Laon, citado por A. Luchaire, Grande Reme, Mayo de 1900. 
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prendió las imaginaciones como una especie de prodigio. En una 
sociedad más respetuosa de la persona humana hubiera parecido, al 
contrario, lo más extraño que esas desgraciadas gentes de los cam¬ 
pos hubiesen podido soportar tanto tiempo, sin una explosión de 
furor, los tratamientos feroces á que les sometía la nobleza. 

En aquella época la guerra era un oficio provechoso, y los sol¬ 
dados mercenarios que se alistaban por cuenta de los reyes y de 
los grandes vasallos, solían continuar en tiempo de paz los saqueos 
y asesinatos acostumbrados ; el nombre de «bogantes» con que eran 
designados los hombres de guerra, con la significación de alistados 
á una brigada, mereció pronto el sentido que se le da en nuestros 
días*. Las «grandes compañías», mandadas casi todas por caba¬ 
lleros de alta extracción, recorrían el país sin más objeto que saquear 
y devastar, viviendo en grande de la substancia de las gentes del 
campo y aun de las de la ciudad. Algunas comarcas habían llegado 
á ser inhabitables, ó al menos los campesinos no podían cultivar sino 
poniendo centinelas en las rocas ó en las torrecillas de acecho. En 
las márgenes de los ríos, los labradores, abandonando sus cabañas, 
iban á pasar la noche en los islotes ó en barcas ancladas en medio 
de la corriente ; en los países rocosos se ocultaban en el fondo de 
las grutas ó de las canteras. Después de la batalla de Poitiers, 
cuando el príncipe de Gales hubo licenciado sus tropas entregán¬ 
doles como presa « el bueno y espléndido » * país de Francia, la devas¬ 
tación tomó un carácter atroz y en algunas comarcas el trabajo se 
paralizó por completo. 

A veces, no obstante, resistían los campesinos, y batallas for¬ 
males se terminaban por la derrota de las «compañías de brigantes». 
Los villanos hasta se atrevieron á luchar directamente contra toda la 
nobleza, porque una orden del regente, el futuro Carlos V, ordenó á 
los «caballeros de Francia y del Beauvoisis» poner en estado de guerra 
y de abastecimiento todos los castillos y fortalezas de la comarca; 
pero los campesinos, previendo cuánto les costaría esa restauración 
feudal, se sublevaron inmediatamente contra los gentiles-hombres, y 
las matanzas, los «horrores», comenzaron en diversos puntos. 

‘ Simeón Luce, Histoire de la Jacquerie, ps. 9 y 10. 

’ Froissart, Chrnniques, I, v, igo. 


JACQUERÍAS Y TERRORES 


147 


Los acontecimientos que tuvieron lugar durante el corto período 
de lucha, no son apenas conocidos más que por la crónica de Frois¬ 
sart, que era un parásito de los nobles, y por las narraciones de 
otras personas interesadas en mendigar el favor de los poderosos; 
los «Jacques» no están señalados en la historia de la época sino 
por las palabras de execración que suelen usar los que se vengan de 
haber tenido miedo, tratando de justificar por bajas injurias una feroz 
represión. La historia de la Jacquería queda, pues, obscura en sus 
detalles, ya que los escritores de aquel tiempo no tuvieron otro cui¬ 
dado que maldecir sus fautores; pero se sabe que los Jacques, armados 
al azar, sin plan de ataque, desconociendo toda estrategia y sin otro 
ideal que la venganza, marchaban á la ventura del furor. Como los 
mujiks rusos rebelados contra los señores, conservaban la religión 
del rey y lanzaban en la batalla el grito de « ¡ Montjoie ! » bajo los 
pliegues de la bandera flordelisada. Verdad es que tuvieron algunos 
amigos en las ciudades y hasta viéronse en sus filas caballeros y 
frailes transfugas de su clase, pero no se hizo ninguna alianza es¬ 
trecha, como pudiera haberse esperado, entre los campesinos rebe¬ 
lados contra los nobles y los comuneros de París ó de otras ciudades 
sublevadas contra el poder real: no hubo más que ayudas mutuas, 
fortuitas, por decirlo así, y cada banda tiraba por su lado después 
de un acuerdo momentáneo. La derrota de los Jacques, lo mismo 
que la de los comuneros, era, pues, fatal, puesto que’ separaban sus 
fuerzas contra rivales reconciliados, monarquía y nobleza. 

La Jacquería, que comenzó el 21 de Mayo, cerca de Compiegne, 
terminó el 10 de Junio, cerca de Clermont, á una treintena de kiló¬ 
metros al Oeste; pero al «horror» que había hecho temblar á los 
señores, ¡ cuántos otros horrores sucedieron en las cabañas de los 
campesinos ! 

Más importante y todavía menos conocida fué la sublevación de 
los Tuchinos — « Tue-chiens (mata perros), los que se ven reducidos 
por una extremada miseria á matar perros para alimentarse» ' — que 
comenzó en los distritos de Saint-Flour y de Mauriac. Respondiendo 
á las exacciones de un duque de Berry, ese movimiento ensangrentó 


' Marcellin Boudet, La Jacquerie des Tuchins. 
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la Alta Auvernia desde 1363, se extendió á todo el Mediodía, desde 
Beaucaire al Poitou, y fué anegada en sangre en 1384. 

La desorganización de Francia, que Inglaterra amenazaba por 
todas partes, al Norte, directamente por sus ejércitos, al Sud, por 
sus vasallos, y que se hallaba en continuo estado de guerra civil 
entre ciudadanos, campesinos y señores, fué singularmente apresu¬ 
rada por la escisión que le hizo sufrir la constitución del ducado de 
Borgoña en un gran Estado realmente independiente. El centro de 
gravedad de las Galias parecía haber sido transportado al este del Loira 
y del Sena, en la cuenca del Saona superior, y alrededor de ese cen¬ 
tro fué donde, por el azar de las alianzas, de las sucesiones y de las 
empresas feudales, vinieron á agregarse los territorios más discordes, 
por no tener ninguna afinidad por sus poblaciones desde el punto de 
vista del origen, de la lengua ni del ideal político, bajo el dominio 
de Felipe de Borgoña, que por su matrimonio (1369) llegó á ser 
soberano de Flandes. Ese extenso reino, que formaba una larga 
banda de Sudeste á Noroeste, recordaba por su disposición general 
y por su incoherencia natural, el antiguo imperio de Lotario, tan 
rápidamente desmembrado por inevitables guerras". En sí, el con¬ 
junto de posesiones feudales que se llamaba la Borgoña era un ver¬ 
dadero monstruo geográfico, el tipo de esas extrañas formaciones 
que, sin consideración á la configuración física de las comarcas, las 
condiciones étnicas y la voluntad de los habitantes, lanzaban en un 
desorden caótico los ducados y los condados, los señoríos y las 
tierras libres con sus instituciones, sus leyes, sus diferentes costum¬ 
bres, sus distintos centros de atracción y sus fermentos de odios 
hereditarios. La Borgoña, tomada en un sentido provincial, como 
país de los Burgondios y de los modernos Burguiñones, es decir, el 
valle del Saona y las vertientes de las alturas circundantes, es una 
región natural, orgánicamente constituida, que se mantiene en el 
juego espontáneo de su vida económica, independientemente de los 
cambios políticos y de las divisiones administrativas; pero el gran 
Estado feudal de la Borgoña estaba en plena rebeldía contra la rea¬ 
lidad de las cosas: las campiñas ribereñas del Saona por un lado, 
y por otro las llanuras de Flandes, formaban las dos extremidades 



FLANDES Y BORGOÑA 


de ese conjunto heterogéneo. Dijon y Brujas eran sus dos capitales, 
y de la una á la otra ciudad, tan diferentes por su aspecto, los habi¬ 
tantes y el medio, las únicas vías eran caminos de guerra que atra¬ 
vesaban territorios 


N.'’ 345. Ducado de Borgoña. 


extranjeros, feudos 
aliados, posesiones 
de un día. Hasta 
llegó á suceder que 
el centro de gra¬ 
vedad del ducado 
de Borgoña se tras¬ 
ladó completamen¬ 
te á la parte de 
Flandes : Brujas 
llegó á ser, no sólo 
la ciudad más im¬ 
portante del terri¬ 
torio burguiñón, 
sino que ocupó un 
lugar entre las ciu¬ 
dades «mundia¬ 
les», y quizá fué 
la primera en el 
Occidente euro¬ 
peo. Hacia 1400, 
la palabra «Fla¬ 
mencos » había lle¬ 
gado á ser en In- 
. glaterra y en otras 
partes una expre¬ 
sión corriente y 
sinónima de «mercader», así como «Lombardo» había tomado el 
sentido de «prestamista». Las industrias de la lana, del terciopelo 
y otros tejidos, tapicerías y joyería habían dado el primer lugar á 
Flandes entre las comarcas de Europa. Y esto, gracias á la libertad 
de la producción y de los cambios para todas las mercancías que no 
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fueran géneros alimenticios. En los primeros años del siglo xiv 
Eduardo II de Inglaterra quiso que se excluyeran los tratantes esco¬ 
ceses de los mercados flamencos; con este motivo mereció del duque 
esta respuesta, bien olvidada después por la mayoría de los que 
detentan el poder: «Nuestro país de Flandes está en sociedad con 
el mundo entero y su acceso es libre á cada uno». También sabían 
batirse los habitantes del país: en la batalla de Roosebeek, contra 
Carlos VI, en 1382, nueve mil pañeros ganteses, la mitad del con¬ 
tingente, se hizo matar sobre el terreno con Felipe van Artevelde. 
No existían entonces derechos protectores ó diferenciales, ni primas 
de ninguna especie, y la decadencia no comenzó sino con el sistema 
de «protección» introducido por los duques de Borgoña, guerreros 
y centralizadores. Cuanto más pesado se hizo el yugo político sobre 
Flandes, más peligro el comercio 

Los príncipes de Borgoña, que disponían de las riquezas inespe¬ 
radas que la industria obrera había reunido en su residencia y en las 
otras ciudades de Flandes, gozaron de ellas con una prodigalidad sin 
ejemplo, que sus súbditos, nobles, burgueses y menestrales, se apre¬ 
suraron a imitar: hubo furor de kermeses desbordantes, de procesiones 
lujosas, de comitivas y de diversiones de todas clases ; las mesas esta¬ 
ban cargadas de viandas para la multitud congregada; las fuentes 
publicas manaban hidromiel y vino. Del mismo modo que la pobla¬ 
ción romana se vendió á los Césares por el «pan y los juegos», 
la de Flandes, olvidando el viejo espíritu de independencia comu- 
nalista, se entregaba á sus amos por la alegría de los festines »; 
Brujas no se enorgullecía solamente de la actividad de su comercio, 
del esplendor de sus productos, sobre todo se mostraba satisfecha 
de sus gloriosas comilonas, donde sus duques encontraban el más 
seguro medio de gobierno. Entre las alegrías de la mesa, que in-, 
mortalizaron después los Teniers y los Jordaens, y las del éxtasis 
ascético, que por contraste dominaba entonces en los conventos y 
en los beateríos, no había lugar para la reivindicación de las liber¬ 
tades antiguas. Los príncipes podían permitirse todo; todo les era 
perdonado de antemano. Así fué como Felipe el Atrevido, cínico, 

• Alfonso de Hauteville, Les Aptitudes colonisatrices des Belges, ps. i 12 á 110 

H. Fierens-Gevaert, Psychologie d'une Ville. 
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impío y cruel, fué llamado Felipe el «Bueno» en la memoria del 
pueblo que se complacía con él. 

En la humilladísima situación en que se hallaban los reyes de 
Francia, los ricos y fastuosos vasallos burguiñones habían natural¬ 
mente de intervenir como patronos y protectores, y no faltó mucho 
para que hubiesen llegado á ser los verdaderos dueños: se aliaron 
con los Ingleses y la partición de Francia parecía inevitable. En 
París llegaron los partidos á disputarse el dominio de la calle. En 
otra batalla, en Azincourt (1415), lo que quedaba de la loca caba¬ 
llería francesa fue derrotada vergonzosamente por plebeyos á pie, 
como lo fueron sus padres en Crecy y en Poitiers; después, con la 
ayuda de la reina madre, los Ingleses entraron en París (1418). El 
Loira fué la única línea defensiva del reino que había sido tan pode¬ 
roso bajo Felipe Augusto. Se evalúa en dos terceras partes la dis¬ 
minución que sufrió la población de Francia durante la guerra de 
Cien años '. Vastas extensiones de terreno se habían convertido en 
soledades; villas y aldeas habían desaparecido bajo la maleza, y la 
bestia salvaje había reemplazado al hombre, ¡ y sin embargo todavía 
no venia la paz! Las prodigiosas victorias de los Ingleses no habían 
servido más que para prolongar la guerra, haciéndoles esperar el 
triunfo definitivo y animándoles en aquella empresa imposible, con¬ 
sistente en reducir una comarca demasiado extensa para ellos, donde 
sus fuerzas acababan por extraviarse y perderse. 

Lo que Francia hubo de sufrir durante ese período, es indecible: 
la población se hallaba por completo impulsada á la locura. En 
París, más de veinte mil casas abandonadas se derrumbaban; los 
telares no funcionaban en las ciudades industriales; el trabajo estaba 
abandonado en todas partes, y la vida había llegado á ser tan inse¬ 
gura, que no se confiaba ya su conservación á ninguno de los medios 
ordinarios convertidos en recursos ilusorios, sino que se disputaba 
a los lobos; las pestes pasaban y volvían á pasar sobre el pueblo, 
dejando el terror en pos de sí, y los desesperados se hicieron faci¬ 
nerosos o brujos. En algunas comarcas los campesinos pensaron en 
«entregarse al diablo», esperando, en efecto, que el eterno enemigo. 


W. Dentón, England in the fi/teenth Century, p. 82. 
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el dios del mal y del infierno sería menos cruel que el «dios de 
bondad» « ¡ Pongámonos en manos del diablo y estaremos mejor ! » 
En cuanto á los sutiles doctores, á los tímidos y á los delicados á 
quienes la oración y el sufrimiento habían reducido á la supresión 
de toda voluntad, no tenían más recurso que la resignación extática 
y leían la Imitación de Jesucristo, 

¿De dónde podía venir la salvación? El pobre pueblo hubiera 
querido dejarse guiar todavía por los señores, que de tan extraño 
modo le habían defendido en los campos de batalla, pero los nobles 
se hallaban casi todos en los campos extranjeros; no le quedaba 
más recurso que «hacer jacquería» contra los Ingleses, como lo había 
hecho más de una vez contra los nobles; la desesperación le aconse¬ 
jaba todas las locuras, y por ella se precipitó siguiendo á una pastora 
inspirada. Era insensato, decían los hombres de guerra, pero esa 
insensatez libertó á Francia. A lo menos por cierto tiempo la lucha 
dejó de ser un torneo de caballería, y las mujeres y los campesinos 
se lanzaron á ella con toda sinceridad, sirviéndose de las armas que 
poseían y que supieron manejar con más fuerza y destreza que los 
hijos de los paladines supieron manejar las suyas. La fortuna cambió 
de partido, y unas después de otras, las ciudades amuralladas y las 
provincias fueron tomadas á los Ingleses. Por un magnífico ejemplo, 
el pueblo de los oprimidos y de los vencidos demostró que podían 
prescindir de los reyes cubiertos de bordados de oro y de prelados 
magníficos; y resultó que por un instinto seguro de interés de clase, 
el rey Carlos VII abandonó á Juana de Arco que le había coronado 
(1429), y los prelados, con el arzobispo á la cabeza, la acusaron de 
brujería y de pacto con el diablo, y la quemaron en una plaza de 
Rúan (1431). Los mismos que en nuestros días continúan la tradi¬ 
ción conservadora de la monarquía y de la Iglesia se esfuerzan ahora 
por colocar á Juana la Pastorcilla en el rango de «Santa». Después 
de un medio milenium, el arrepentimiento es tardío. 

La intervención directa del pueblo en sus propios asuntos re¬ 
conquistó gradualmente el territorio nacional. París fué devuelto á 

' Journal d'un Bourgeois de París, año 1421, citado por Raoul Rosiéres, Recherches cri¬ 
tiques sur l'Histoire retigieuse de la France, ps. 411 y siguientes. 
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Francia en 1436, y los Ingleses que mandaba Talbot hicieron en Cas- 
tillon (1453) sus últimos esfuerzos de resistencia, seguidos bien pronto 
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El territorio rayado es el que obedecía al rey de Francia en el momento en que Juana de 
Arco se presentó á Carlos Vil. 

Al principio de la guerra de Cien anos, los Ingleses no poseían más que la Guyena y el 
Ponthieu (véase mapa n.» 335, p. 103^. Desde sus victorias de Crecy (Cr.) y de Poitiers (Mau.) 
hasta la paz de Bretigny (Br.), en 1360, su dominio se extendió desde el Poitou en el Armagnac 
hasta la linea puntillada. En la segunda parte de la guerra, después de la campaña de Du 
Guesclin y Azincourt (Az.), los Franceses recuperaron gran parte de la Francia del Sud-oeste 
pero casi todo el Norte pertenecía á los Ingleses. ’ 

de la sumisión de Burdeos, que vió la resistencia inútil. Las dos pla¬ 
zas de Calais y de Guiñes fueron las únicas que quedaron en poder 

IV - 89 












































































i54 


RL HOMBRE Y l.A TIERRA 


de Inglaterra, porque se hallaban enclavadas en territorio burguiñón. 

De una parte y de otra era completo el agotamiento de los 
pueblos. No hay duda que habiendo tenido lugar sobre el territorio 
francés las expediciones, las maniobras y las batallas, en él causaron 
los mayores males la miseria y el hambre; pero si la guerra de Cien 
años no asoló directamente el suelo de Inglaterra, la situación de los 
vencedores no fué mucho menos miserable que la de los vencidos-. 
Kn primer lugar los Ingleses sufrieron mucho por el brusco desem¬ 
barco de piratas normandos, bátavos, árabes ó turcos, no sólo en 
tiempo de guerra, sino también en tiempo de paz. A pesar de la 
vigilancia de los ribereños, pocas ciudades de la costa inglesa, desde 
Bristol y PIymouth hasta Berwick, se libraron del incendio y del 
saqueo; las islas de Wight y de Thanet, mal socorridas por las gen¬ 
tes de la gran tierra, fueron despobladas casi por completo, y entre 
las ciudades destruidas por los piratas franceses, las hay que no han 
reparado todavía sus desastres; por ejemplo, sobre la costa de Kent, 
la ciudad marítima de Sandwich, muy importante en otro tiempo. 
Se abandonó la conservación de los caminos que conducían desde 
los puertos de mar al interior, por temor que los utilizaran los cor¬ 
sarios ; los habitantes de Salisbury, á pesar de hallarse á 40 kiló¬ 
metros del mar en línea recta, elevaron una gran muralla y cavaron 
un ancho foso en derredor de su ciudad, para defenderla de los pe¬ 
ligrosos visitantes. 

En todo el país, el empobrecimiento causado por el peso de los 
impuestos y de las servidumbres, por la partida de los jóvenes y el 
cese de la industria y del comercio, tuvo por consecuencia el ham¬ 
bre , en muchos puntos las mujeres se comieron sus hijos; los ladro¬ 
nes encerrados en las prisiones esperaban con impaciencia que les 
trajeran otros criminales para arrojarse sobre ellos y devorarlos to¬ 
davía palpitantes. Desaparecieron en gran parte los animales domés¬ 
ticos, robados por los vagabundos ó muertos de inanición; en algunos 
distritos no quedaron bueyes, vacas ni gallinas; hasta las abejas 
murieron por la pestilencia. Los animales rapaces y de presa se 
negaban á comer la carne de los animales putrefactos: fué preciso 
designar enterradores especiales para enterrar todas esas materias en 
descomposición. Hasta las plantas nutricias estaban enfermas, y las 
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«hierbas medicinales, dice un autor de la época, destilaban veneno» *. 

La peste reinaba también sobre los hombres, y esa peste en 
realidad no era más que otra forma de la miseria. Para los desgra¬ 
ciados campesinos, 1348, á la batalla de Crecy, siguió el año fatal 
por excelencia, pues¬ 
to que los analistas 
refieren que más de 
una mitad de la po¬ 
blación desapareció 
por el azote; se bo¬ 
rraron ciudades de la 
tierra sin que de ellas 
quedase recuerdo; en 
algunas ciudades, co¬ 
mo Norwich, más de 
las tres cuartas par¬ 
tes de los habitantes 
sucumbieron á la 
«muerte negra». El 
clero sufrió aún más 
que los laicos: en 
una sola diócesis, la 
de Norwich, hubo ne¬ 
cesidad de ocupar 
863 plazas vacantes 
de «rectores», orde¬ 
nando laicos preci- estatua de juana de arco en vaucouleurs 

DONACIÓN DE LUIS El 

pitadaraente por la 

, . , Veinticinco años después de la muerte de Juana, en 1456, fué 

única razón de que revisado su proceso y rehabilitada su memoria-en Rúan. 

sabían leer, ó por- . 

que, habiendo quedado viudos, podían pronunciar el voto de celibato. 
Las pestes sucesivas causaron menos mal, porque ya se había hecho 
el vacío ante la muerte ; pero se produjeron frecuentes reapariciones 
de la epidemia, como ipcendios que renacen de un hogar mal apagado. 


' Trokelowe; — W. Dentón, England in the fifleenlh Century, ps. 85 y siguientes. 
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Se evaluaron en general en una veintena de asaltos los ataques de la 
peste que se renovaron durante el final del siglo XlV y parte del 
siglo XV, pero mejor puede decirse que la enfermedad no cesó en todo 
ese período con mayor ó menor violencia. Las relaciones de ciudad 
á ciudad estaban interrumpidas: en 1406 el rey Enrique IV estuvo en 
peligro de ser capturado por unos piratas, porque, no osando atrave¬ 
sar Londres, se había aventurado sobre el bajo Támesis para ir desde 
el Kent al Essex, siendo capturada una parte de su convoy. Se su¬ 
primió la ceremonia del besamanos porque el vasallo temía conta¬ 
minar sus labios y el señor temía entregar su mano '. 

En sus estudios históricos sobre la Edad Media en Inglaterra, 
Dentón trata de calcular el movimiento de población después de 
Guillermo el Conquistador, del cual resulta que parece que hubo 
progreso positivo, aunque lento, durante el período normando hasta 
después de la muerte de Eduardo I. A la mitad del siglo xiv la 
población inglesa debía ser de unos cuatro millones, pero la guerra 
de Cien años, la lucha continua sobre la marca de Escocia, la mi¬ 
seria y la peste causaron nueva soledad, y el número de habitantes 
descendió probablemente bajo el nivel indicado por los registros del 
Domesday-book 

El retroceso de civilización que se produjo durante los dos siglos 
de asesinatos, de miseria y de despoblación fué tan considerable, 
que los objetos de comodidad y de lujo empleados en la época nor¬ 
manda fueron completamente olvidados, hasta el punto que los pares 
de Inglaterra volvieron á comer cogúendo la comida con los dedos, 
y cuando reaparecieron los tenedores en las mesas, en el reinado 
de Isabel, se habló de esos instrumentos como de un verdadero des¬ 
cubrimiento *. Sin embargo, hacia el final del siglo x, un teólogo 
eminente refiere con horror que la hermana de un emperador de 

e 

Oriente, casada con el hijo de un dux de Venecia, empleaba unas 
pequeñas horquillas para llevarse los alimentos á la boca: ¡ lujo 
insensato que pronto atrajo la cólera celeste sobre la tierra, puesto 
que murieron de la peste algunos años después ! 

* W. Dentón, Enpland in the fifteenth Ceníury', ps. 97, io 5 . 

* ibid.y pp. 128, 129. 
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El bandidaje había llegado á ser la gran industria de los cam¬ 
pos. El peligro de los ataques á mano armada había hecho votar 
una ley ( i285) por la cual los señores, los municipios y otros pro¬ 
pietarios quedaban obligados á derribar y destruir todos los cer¬ 
cados, malezas y bosques, hasta doscientos pies de distancia, de cada 
lado de los caminos que conducían de un lugar de mercado á otro. 

El propietario de los terrenos que atravesaban los caminos era con¬ 
siderado como responsable de todo crimen de violencia cometido en 
el sitio donde se hubiera descuidado el trabajo de limpieza ribereña 
Las condiciones de la propiedad de la tierra habían cambiado 
y la situación del pobre pueblo empeoraba. El capricho y la avi¬ 
dez de los señores no dejaban á los campesinos más que la rutina 
de su cultivo, hallándose todo sujeto á regla en el trabajo agrí¬ 
cola: una parte de la tierra estaba dividida en pequeños lotes, 
con su habitación familiar cada una, bien limitada por un cercado 
de madera ó de seto vivo, el ton ó tun, origen primitivo de tantos 
tOTvns ó ciudades ’ ; una segunda parte de la tierra se sometía tam¬ 
bién al cultivo, pero no en provecho de determinadas familias, sino 
que la labor se hacía en ella en beneficio colectivo de la comu¬ 
nidad. Ese campo estaba formado en arriates de una longitud uni¬ 
forme, medida que los agrimensores y dibujantes de planos usan 
todavía en Inglaterra, el ftirlong % y cada uno de ellos estaba 
separado de los otros por un espacio inculto, cubierto de cesped o 
de maleza donde pudieran cobijarse las liebres. Todos los arriates 
de un mismo grupo estaban labrados por el mismo arado y la co¬ 
secha se hacía al mismo tiempo para que la tierra quedase en pasto 
común desde el i.° de Agosto (Lammasdaf) hasta la Candelaria, a 
principios d.e Febrero, 

El «señor del feudo» miraba con avidez esos cultivos que per¬ 
tenecían al municipio, del que podía creerse su representante, y, 
por una consecuencia natural, el verdadero dueño; pero la ambi¬ 
ción por excelencia del noble consistía en apoderarse de los bos¬ 
ques, de los pastos y de las turberas que constituían desde los 

« W. Dentón, England in the fifleenlh Century, p. i 7 >- 

» Emile de LavelcYe.fíeí'ue Deax Afondes, 15 Julio 1870. 1 a 

S Furrow /onff, * longitud de surco», ó sea 220 yardas o 660 pies (201 metros), es la 
octava parte de la milla de tierra, English óStatute mile. 
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tiempos más remotos la propiedad de todos y perpetuaba de siglo 
en siglo el antiguo régimen comunitario, tal como había existido 
antes del período histórico, entre los antepasados bretones, germa¬ 
nos y escandinavos. En esas tentativas de,' monopolio, los señores 
tenían naturalmente el apoyo que da la ley, puesto que ellos 
mismos formaban el Parlamento y podían legiferar á su gusto, asegu¬ 
rándose á costa de dinero el concurso de los juristas, la alta domes— 
ticidad del reino. 

Desde la mitad del siglo xiii existía una guerra incesante entre 
los barones y los municipios por la posesión de esos terrenos indi¬ 
visos ; los tribunales y el Parlamento resonaban continuamente con 
esos debates, y á veces se trató de resolverlos por la fuerza. En 
1235, un acta dió el derecho á los señores del feudo de cercar las 
partes del suelo común que «no eran necesarias á los comuneros 
libres ». Pero ¿ cuál era la regla precisa que permitiera establecer 
esa distinción entre el terreno necesario y el terreno inútil ? Los 
señores, generalmente sostenidos por los cuerpos beligerantes, pedían 
la mayor y mejor parte del suelo, cuando no la totalidad, en tanto 
que los comuneros reclamaban la conservación de los antiguos de¬ 
rechos, y cuando no se les daba razón solían destruir á viva fuerza 
los setos ó cualquier otra clase de cercados puestos por los señores. 
Tomás Moro hablaba en su Utopía de esas continuas usurpaciones 
de los «nobles y gentilhombres que cercan todo para pastos, de¬ 
rribando las casas, desarraigando las villas y no dejando en pie más 
que las iglesias, para convertirlo en parque de ovejas». La mayor 
parte de los escritos políticos ingleses del fin del siglo XV y de la 
primera mitad del xvi se halla dedicada á quejas de esa naturaleza. 
A cada instante surge todavía en la Gran Bretaña del siglo XX la 
lucha entre las parroquias y los grandes propietarios por el right 
of way, derecho de pasaje, que en último término suele negar la ley 
á los ciudadanos. 

Apoderándose de la tierra, los señores trataban también de apo¬ 
derarse del hombre, de restablecer la esclavitud bajo otra forma. 
A este respecto había retroceso evidente sobre los progresos ante¬ 
riores : cuando la conquista normanda, los esclavos eran todavía nu¬ 
merosos en Inglaterra, mas parecían haber disminuido rápidamente. 
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gracias al refugio que les presentaban las ciudades y los territorios 
reales: todos los que lograban escapar á las pesquisas durante un 
año y un día dejaban de ser esclavos ó siervos para convertirse en 
trabajadores libres. Verdad es que en las actas del siglo Xili se habla 
frecuentemente de los aprendices «vendidos» y «comprados», pero 
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esas palabras habían probablemente perdido su sentido primitivo y 
se referían simplemente á los derechos y compromisos respectivos de 
los patrones y de sus discípulos '. 

Para trabajar los territorios cuya extensión aumentaban incesan¬ 
temente, los señores trataban de fijar nuevamente el hombre y su 
trabajo, y para disponer de la mano de obra necesaria, hicieron 
publicar un acta del Parlamento por la cual se prohibía á los cam¬ 
pesinos irse de su parroquia ; no obstante, tan grande era la miseria 


• VV. Dentón, England in the fifieenlh Century-, p. 36. 
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en ciertos distritos de los pantanos, de los eriales y de las marcas 
de Gales y de Escocia, que en aquellas comarcas la «busca de tra¬ 
bajo» no era considerada como delito punible por la ley. Asimismo, 
en oposición á un edicto que prohibía él aumento del salario de 
los obreros agrícolas, las necesidades de la oferta y la demanda 
solían obligar á los propietarios á violar en detrimento propio sus 
mismas leyes para asegurarse trabajadores por un aumento de pago. 
Los jóvenes de ambos sexos empleados desde su infancia en el tra¬ 
bajo de la tierra quedaban por eso mismo condenados a la gleba 
durante todo el resto de su vida, y tenían prohibido en absoluto 
el aprendizaje de un oficio. Sin embargo, hallándose en oposición 
completa el interés de las ciudades con el de los propietarios de 
la tierra, resultaban jurisdicciones contradictorias. La ciudad de 
Londres, por ejemplo, donde la mortalidad excedía con mucho á la 
natalidad, se hubiera convertido rápidamente en un cementerio si, 
á pesar de las leyes, no hubieran acudido emigrantes del campo a 
llenar los vacíos dejados por los muertos; el mismo fenómeno eco¬ 
nómico debía producirse en todas las demás ciudades, que continua¬ 
ban existiendo á pesar de hallarse en contradición con todas las reglas 
de la higiene. Los distritos industriales indicaban también la ley 
en su beneficio '. 

Pero de todas maneras, señores y burgueses se disputaban la 
posesión exclusiva de los brazos humanos para utilizarlos como amos 
crueles. También tuvo Inglaterra sus «jacquerías», y aun puede 
decirse que la jacquería inglesa fué emprendida con más método y 
alcanzó los resultados más considerables, desde luego efímeros, como 
los de todas las jacquerías del continente. En 1381 el Parlamento 
vota una nueva ley de capitación para subvenir á los gastos de guerra 
y al lujo de la corte: los campesinos, exasperados por los agentes 
del fisco, se sublevaron en el condado de Essex; pronto siguieron el 
movimiento todos los demás condados del Sudeste, y partidas tan 
numerosas que constituían un ejército de más de cien mil hombres se 
pusieron en marcha hacia la capital, destruyendo los castillos, abriendo 
las cárceles y apaleando á los señores y magistrados. El rey Ricardo II 


■ W. Dentón, Eagland in the fifteenth Century, ps. 145, 3 1 7 y siguientes. 
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no se atrevió á hacedles frente, y los rebeldes entraron en Londres, 
donde quemaron los palacios de los señores más odiados. Entonces 
cedió el gobierno, comprometiéndose por juramento á todas las re¬ 
formas pedidas. Los campesinos, confiados, se dispersaron, y Wat 
Tyler — Gault el Tejero —, jefe de los insurrectos, fué asesinado 
por el lord-tnaire en una conferencia con el rey. Fácil le fué á éste 
hacerse librar de sus promesas por el Parlamento y ordenar el tor¬ 
mento y la matanza por centenas de los campesinos señalados como 
agitadores. La opresión se emprendió de nuevo con más vigor 
después de aquella tentativa de emancipación. 

Paralelamente á ese movimiento económico, se había producido 
un impulso de libertad en la iglesia inglesa: la «reforma» se cum¬ 
plía siglo y medio antes del período crítico que lleva ese nombre 
en la Europa occidental, personificando y dirigiendo esa transfor¬ 
mación religiosa el doctor W^iclef. En la universidad de Oxford, 
ante el Parlamento y sobre todo ante el pueblo, se le vió combatir 
las pretensiones del papa á la dominación de las almas, y la inge¬ 
rencia de los curas y de los frailes en la sociedad civil y en la vida 
de las familias ; rechazó la confesión ; después, apelando á la Biblia 
contra sus intérpretes oficiales, se puso á traducirla en lenguaje po¬ 
pular para que el mismo pueblo, libre de los maestros oficiales de 
la Iglesia, fuera el juez directo y el confesor de su fe; por último, 
por vigorosos folletos, esparció sus sarcasmos sobre los abusos re¬ 
ligiosos. Hombre de principios, Wiclef llegó hasta las consecuen¬ 
cias de sus ideas, y, como precursor, por la lógica de su doctrina 
religiosa y hasta política y social, fué mucho más lejos que sus 
continuadores; en realidad, «llegó al anarquismo individualista ab¬ 
soluto» '. El poder civil, en consecuencia, hubo de reprobar su 
acción, lo mismo que el poder religioso. En 1381, el año mismo 
del conflicto que puso frente á frente la jacquería de los campesinos 
y la monarquía, fué condenada por los profesores de Oxford la 
enseñanza de Wiclef, y sus partidarios, los lollards, fueron persegui¬ 
dos. No se osó, sin embargo, tocar á aquel hombre puro, univer¬ 
salmente respetado, y murió tres años después sin haber sufrido 

• Ernest Nys_, Notes sur ¡a Neutralité, « Revue de Droit International et de Législation 
comparéo, 1900. 
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violencias; pero en 1428, por orden del concilio de Constanza, sus 
huesos fueron desenterrados y destruidos por el fuego. 

A pesar de todo, el espíritu de rebeldía continuó como rescoldo 
bajo la ceniza en varias comunidades religiosas de Inglaterra, espe¬ 
rando la época en que el gran incendio había de estallar de nuevo. 
Pero fue en otro punto, en Bohemia, en el centro del continente 
europeo, donde se continuó directamente la obra de Wiclef, por 
efecto de las condiciones políticas especiales en que se hallaba aquel 
país. Eslavos y Germanos estaban allí á la sazón en conflicto, como 
todavía lo están en nuestros días, y la enemistad natural procedente 
de la diferencia de lenguas, de costumbres y de las desigualdades 
sociales que eran su consecuencia, exaltó suficientemente los ánimos 
para dar la mayor aspereza á las discusiones religiosas. Aquella 
comarca, que se presenta afrontando con arrogancia las llanuras ger¬ 
mánicas, parece constituir un cuerpo distinto y como un mundo 
aparte. Pero considerando á los Eslavos como la guarnición de la 
poderosa cindadela, se observa que, sobre la mayor parte de su 
contorno, las murallas de recinto están precisamente ocupadas por 
el enemigo, es decir, por los Germanos. Los Tcheques, venidos del 
Este, habían podido penetrar fácilmente en Bohemia, cuya parte 
central habían ocupado, sobre todo las antiguas tierras lacustres, 
transformadas en fecundos campos que irradian alrededor del con¬ 
fluente del Vltava y del Labe — del Moldan y del Elba —, y que 
guardaba la ciudad de Praha ó Praga, poderosamente fortificada por 
ellos. Pero habían sido detenidos por los montes cubiertos de bosques, 
y solamente los habían franqueado por escasos pasajes, de los cuales 
el principal era el de Domazlice ó Taus, que se dirige hacia el codo 
del Danubio. Los Alemanes, más numerosos, y además llamados 
por los reyes de Bohemia que querían poblar sus dominios, habían 
escalado los montes, se habían instalado en los claros de los bos¬ 
ques y después habían colonizado acá y acullá los valles del interior : 
toda una cintura etnológica se había desplegado en semi-círculo al¬ 
rededor de las poblaciones eslavas de la Bohemia central. 

De ese modo, el contraste de las razas, opuestas por la fuerza 
de las cosas é independientemente de las voluntades, había de com¬ 
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PRAGA — HOTEL DE VILLE 


pótica del clero. Obligado á huir de Praga, donde su vida estaba 
amenazada, fué enviado ante el concilio que entonces se celebraba 
en Constanza { 1414) para tratar de remediar el inmenso desorden 
de la Iglesia, cuyo gobierno se disputaban tres papas. Huss des¬ 
confiaba con razón de la cortés invitación que se le había dirigido, 
pero el emperador Segismundo le proveyó de un salvo-conducto y 


pilcar la situación religiosa, 'única que interesaba entonces á la Iglesia 
soberana. En aquella época, Juan Huss era, entre todos los inno¬ 
vadores que seguían la doctrina de W^iclef, quien había conservado 
de aquella enseñanza la impresión más viva : sintiéndose agitado 
por ella hasta en su sueño ' ; y se declaró contra la autoridad des— 


* Alfred Dumesníl, Jean HusSy fragment ¿Pune Histoire du Libre Esprit. 
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le hizo acompañar por caballeros garantes. Sin embargo, la Iglesia, 
que posee las llaves del cielo y del infierno, y que detenta también 
el derecho de cambiar el mal en bien, para la mayor gloria de Dios, 
rompió el salvo-conducto é hizo subir á Hus^ á la hoguera, crimen que 
no debía ser olvidado. En la misma Bohemia estalló la guerra casi in¬ 
mediatamente : más de quinientas iglesias y conventos fueron incendia¬ 
dos, y se libraron sangrientas batallas entre los Hussitas — convertidos 
en ardientes patriotas eslavos — y los católicos alemanes de las inme¬ 
diaciones. El equilibrio no había de restablecerse, en provecho del ca¬ 
tolicismo y de la causa de Austria, hasta la primera mitad del siglo XVII. 

El triunfo de la Iglesia sobre los innovadores Wiclef y Juan 
Huss, en Inglaterra y en Bohemia, lo mismo que en época anterior 
la matanza de los Albigenses, atestigua la admirable fuerza de resis¬ 
tencia que todavía poseía la rutina de las poblaciones ante la ini¬ 
ciativa intelectual y moral de los precursores de justicia : la masa 
profunda de las naciones europeas no quiso prestarse al cambio, 
aunque el desorden de la institución papal hubiese llegado á ser un 
verdadero caos, y que de todas partes las burguesías nacientes y 
constituidas apelasen á un concilio de reformadores para poner fin 
á los abusos monstruosos del gobierno clerical, á las luchas intesti¬ 
nas del clero, á las excomuniones mutuas de los papas y anti-papas. 
Los concilios se reunieron en Pisa, en Constanza y en Basilea ; 
los prelados asistieron durante años, pero si lograron reconstituir 
la unidad aparente de la Iglesia sometiéndola al poder espiritual de 
un solo pontífice, no lograron purificar el catolicismo de las prác¬ 
ticas de simonía, de las prevaricaciones-, de las violencias, de las 
exacciones de toda clase que habían ' causado ya las primeras tenta¬ 
tivas de rebeldía, y que debieron producir en el siglo siguiente la 
explosión definitiva de la Reforma. Siendo los jefes incontestables 
de la Iglesia, como príncipes temporales y espirituales, los papas cre¬ 
yeron que podían permitirse todo en lo sucesivo. Los concilios fueron 
impotentes contra ellos, no pudiendo, en virtud de sus mismos prin¬ 
cipios, disputar al sucesor de San Pedro el gobierno de las almas. 

El imperio germánico estaba todavía más dividido que la Iglesia 
y su unidad sólo estaba reconocida temporalmente, según los inte¬ 
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reses inmediatos de los grandes príncipes electores, de las ciudades 
y de las federaciones de ciudades que se declaraban guerras ince¬ 
santes. Alemania, de vagos contornos, imprecisos, menos bien mar¬ 
cados que las fronteras naturales de los Estados que la constituyen, 
distaba mucho aún de presentar rudimentos de unidad política : á 

r - - - - '■ 


I 



este respecto estaba evidentemente mucho más atrasada que los países 
de la Europa occidental, Francia, Inglaterra y España, cuyos terri¬ 
torios geográficos naturales estaban claramente definidos. 


A pesar de las terribles guerras que les habían agotado, á pe¬ 
sar de su empobrecimiento y sus epidemias de «muerte negra», los 
dos reinos separados por la Mancha gravitaban cada uno hacia una 
forma definitiva concordándose con las indicaciones del medio. En 
Francia esa terminación natural no podía menos de prepararse, aunque 
no realizarse, en tanto que el ducado de Borgoña desarrollaba sus 
anillos como un dragón desde el Charolesado á Flandes. En Ingla¬ 
terra se hacía la evolución de una manera más metódica y segura. 

IV — 42 
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Los distritos montañosos habitados por los galo-célticos habían sido 
anexionados en 1283, y, una vez realizada esa conquista, Eduardo I 
se había dedicado á la obra mucho más difícil de subyugar los Es¬ 
coceses y de colocar así toda la Gran Bretaña bajo el dominio de 
los reyes de Inglaterra. Ya les estaba sometida la mayor parte de 
Irlanda: el conjunto del archipiélago estaba forzosamente condenado, 
por la desigualdad de las poblaciones en lucha, á sufrir tarde ó tem¬ 
prano el ascendiente inglés. 

Mas, á pesar de esa unidad impuesta por la violencia, la Gran 
Bretaña, ese fragmento desprendido del continente de Europa, que 
recortan en penínsulas numerosas escotaduras, sobre todo á Occi¬ 
dente, y que se prolonga de Sud á Norte sobre un enorme des¬ 
arrollo lineal de un millar de kilómetros, con una débil anchura 
relativa, se divide, por eso mismo, en varias comarcas diferentes 
unas de otras, bien formadas para dar á las poblaciones residentes 
una vida autónoma. La península de Cornwales y el macizo mon¬ 
tañoso de Wales, que se avanza á lo lejos en las aguas del canal 
de Irlanda, estaban evidentemente designados por la Naturaleza como 
tierras cuyos habitantes hubieran debido normalmente permanecer 
mucho tiempo apartados de los otros insulares, conservando sus cos¬ 
tumbres, lengua é instituciones propias. Más positivo es esto todavía 
respecto del principal miembro articulado del cuerpo de la Gran Bre¬ 
taña, ese territorio cuyo contraste geológico, geográfico, climático, 
étnico y social ha creado el de las dos naciones, Escocia é Inglaterra. 

Evidentemente la zona baja de terrenos que comprenden las dos 
cuencas del Clyde, sobre la vertiente occidental, y del Forth, sobre 
la vertiente oriental de la isla, ha debido tener una importancia ca¬ 
pital en la historia de las luchas que tuvieron lugar de una parte 
y de otra antes de la unión de los dos reinos. Un foco especial 
de vida nacional debía desarrollarse en esos campos de doble pen¬ 
diente, donde la arista divisoria no tiene más que 61 metros de 
elevación sobre el nivel del mar y donde la industria no dejará 
de cavar algún día un canal de gran navegación. En comparación 
de las regiones montañosas del Norte, donde se alinean las ásperas 
cadenas de los Grampians, esa estrecha depresión de las tierras 
fértiles, convertidas en populosas, representa casi toda la parte 
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viva de la comarca, y por la parte del Sud, contrasta también con 
montañas cubiertas de matorrales y soledades que se extienden de 
mar á mar. Los Cheviot-hiUs se prolongan oblicuamente á las orillas 
en la dirección del Nodeste al Sudoeste, y constituyen la muralla 
exterior de ese macizo avanzado ; el límite oficial de Escocia, que 



llega al fondo de la escotadura del Solway Firth, corresponde así 
exactamente al límite natural : puede decirse que allí se halla el 
«talle » del grande y esbelto cuerpo del que es Escocia torso y 
cabeza. Al extremo nor-oriental existe un pasadizo único y bastante 
ancho que permite el paso, y la posesión de esta puerta natural 
dió lugar á incesantes conflictos. Por la travesía de los ríos y por 
la conquista de las líneas divisorias tuvieron lugar las batallas más 
encarnizadas. 

Si se añaden al territorio de la Escocia propiamente dicha los 
archipiélagos que le continúan al Norte, la mitad escocesa de la 
Gran Bretaña es tan desarrollada en longitud como la mitad inglesa. 
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pero es de superficie menor, y su población debió ser siempre menos 
densa y proporcionalmente muy inferior en número. Los obstáculos 
de la Naturaleza restablecían, no obstante, el equilibrio militar, en 
aquella época en que los medios de coqiunicación no ayudaban 
todavía á la penetración de las regiones del Norte. Además los Es¬ 
coceses, por su posición geográfica, tenían hábitos naturales de pi¬ 
llaje que les era fácil considerar como un verdadero derecho. Desde 
lo alto de sus colinas donde se entretenían guardando sus rebaños, 
veian los campos labrados, las granjas llenas, y cuando el hambre 
les roía las carnes, ¿no había de parecerles muy legítimo descender 
en bandas al territorio de sus vecinos para adquirir víveres ? Las 
incursiones regulares producían un estado permanente de guerras y 
de matanzas. Después, en las grandes campañas estratégicas, los 
Meridionales, es decir, los Ingleses, gracias á su superioridad numé¬ 
rica, solían forzar las múltiples murallas de las Low lands ó « Tierras 
bajas», y tomar las posiciones militares de entre Forth y Clyde ; 
pero más allá chocaron contra los montes escarpados del Norte, 
donde la Naturaleza les era tan enemiga como los hombres. La as¬ 
pereza de la comarca compensaba la inferioridad del número. 

Desde el fin del siglo XIII, Escocia parecía dispuesta á la sumi¬ 
sión. Los jefes Baliol y Wallace fueron derrotados por Eduardo I; 
pero un nuevo rebelde. Bruce, agrupó las fuerzas escocesas para una 
resistencia desesperada, y logró, en efecto, triunfar del ejército inglés 
sobre la colina de Bannockburn (1314), que cubre al Sud la puerta 
estratégica de la alta Escocia, Stirling. Esta victoria permitió al 
reino del Norte tomar la ofensiva : Bruce hasta penetró en Irlanda, 
donde esperaba encontrar aliados contra Inglaterra ; pero, invadida 
hacia tiempo, recortada en territorios y en principados diversos, 
Erin no presentó en ninguna de sus provincias bastante unidad po¬ 
lítica para ofrecer un punto de apoyo suficiente. 

La victoria de Bannockburn fué quizá para los Escoceses un 
triunfo deplorable: mucho mal causó á sus enemigos, pero mucho 
más dañosa fué para eUos mismos. Escocia, que hasta entonces había 
recibido del mediodía británico todo su fermento de vida, cesó de 
ser alimentada desde el punto de vista de la industria, del comercio 
y del arte. Las gentes instruidas y los artesanos hábiles, que en 


VICTORIA DE LOS ESCOCESES 


169 



SU mayor parte eran Ingleses, se retiraron de Escocia; todo retro¬ 
gradó allí en concepto material, intelectual y hasta moral. Los Es- 
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coceses, que se habían vuelto casi salvajes, llegaron hasta no saber 
ya fabricar sus armas, que necesitaron importar de Francia y de 
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Flandes. Por otra parte, la antigua nación de los Fictos debe, sin 
duda, á esta separación política y social, haber vivido siguiendo un 
desarrollo más original y mantenido á través de los siglos su indi¬ 
vidualidad propia. 

De los dos lados del Solway y del Tweed la zona de cultivo 
se cambió en desierto : en el espacio que podían alcanzar los 
ladrones en una incursión nocturna á caballo, todo el país fue rápi¬ 
damente devastado. Dícese que pereció más de un millón de hom¬ 
bres en las guerras nacionales y civiles de Escocia. Puede juzgarse 
de las desgracias del pueblo por la suerte de los mismos reyes: la 
mayor parte murieron de muerte violenta, dejando el trono á sus 
hijos todavía menores. Muchas ciudades cayeron en ruinas, que¬ 
dando cubiertas de maleza : el puerto de Berwick, que, en la Gran 
Bretaña, sólo fué excedido en importancia por el de Londres, y que 
se había llamado «otra Alejandría», perdió toda su actividad, que 
no ha recobrado jamás. 

Privada de toda relación con Inglaterra, su vecina, su educadora 
natural, Escocia fué de rechazo inclinada hacia Francia, que llegó á 
ser á la vez su aliada política y su modelo en civilización Pero 
los dos países están muy distantes uno de otro y los mares que los 
separan son de navegación peligrosa. La fuerza de atracción mutua, 
por la naturaleza misma de las cosas, debía disminuir « en propor¬ 
ción del cuadrado de la distancia» ; sin embargo, es admirable el 
número de los galicismos de toda especie que desde aquella época 
se han introducido en las instituciones, la arquitectura, las costumbres 
y la lengua de los Escoceses. 

A otro extremo de Europa, los habitantes de la Península Ibé¬ 
rica bregaban también en constantes luchas, solicitadas por una 
ú otr^a de las dos fuerzas en conflicto, la pasión de la individua¬ 
lidad provincial y la ambición de la unidad general del*país: los 
rasgos geográficos marcados en la península por los contornos de 
las mesetas y las aristas de las montañas explican esos aconteci¬ 
mientos. En el conjunto, las guerras incesantes de la Edad Media 
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están representadas a la vez como un conflicto de reli¬ 
giones y de razas. Para los espíritus simples que han sufrido la 
educación católica, que presenta todo en anchos colores lisos, las 
revoluciones de España no han sido mas que una reivindicación in¬ 
terminable de la fe cristiana contra el culto musulmán, un torneo 
entre los caballeros de Dios y los supuestos caballeros del demonio ; 
todo lo más pudiera mezclarse á ese conflicto religioso un poco de 



ROCA DE DUMBARTON, SOBRE EL CLYDE 


Cuando los Ingleses invadían Escocia, se contentaban generalmente con ocupar cuatro 
puntos fortificados que dominan el istmo: las rocas volcánicas de Dumbarton y de Edim¬ 
burgo, la colina de Stirling y un fortín cerca de Borrowstoness (Bo’ness). 


contraste étnico, producido por el contacto de las razas aborígenes 
y de los hijos de los Suevos y de los Visigodos con los invasores 
del Sud y del Oriente, Bereberes y Arabes. Ciertamente que hay 
parte de verdad en ese concepto general de las cosas; pero los fe¬ 
nómenos de la vida local, en su mezcla con la tendencia nacional 
hacia la unidad política, tuvieron sin duda alguna una importancia 
más considerable todavía. 
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Además ha de hacerse también la parte del retroceso hacia la 
barbarie creada por el continuo bandidaje: puede juzgarse de ello 
por la verídica historia de Ruy ó Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid 
Campeador ó «Batallador», en el cual la leyenda veía el campeón 
incorruptible y caballeresco de la fe cristiana, mientras que en rea¬ 
lidad fué un jefe de bandas mercenarias, que se ponía al servicio 
de los cristianos ó a sueldo de los Musulmanes, según las probabi¬ 
lidades del botín. «Profesaba el oficio de encadenar los prisioneros 
y de arrasar las fortalezas », en beneficio de uno ú otro señor, 
atormentando á los cautivos, quemándolos á fuego lento, haciéndolos 
destrozar por sus perros, no para convertirlos á una fe cualquiera, 
sino para obligarles á revelar los escondrijos donde se hallaba su 
oro. Por lo demás, el nombre de Cid — en árabe Sidi^ «Señor»— 
que le ha quedado, es la denominación con que le conocían sus 
aliados musulmanes. En la actualidad es bien conocida la historia 
de ese bandido ' ; pero es preciso hacer constar que los documen¬ 
tos utilizados por los historiadores anteriores se expresaban unáni¬ 
memente en el mismo sentido, sólo que no se les quería creer, 
hasta tal punto parecía temerario combatir la leyenda acreditada. 

¡ Triste civilización relativa en la que un Cid Campeador puede con¬ 
centrar en sí, como un sol, todos los rayos de la admiración de un 
pueblo ! 

Al final del siglo xi tuvieron lugar las aventuras guerreras cele¬ 
bradas en un Romancero del siglo XVI, y desde el principio del 
siglo siguiente los cristianos pudieron esperar la conquista entera 
de la península. Un rey de Aragón, que por matrimonio llegó á 
ser co-soberano de Castilla, creyó llegado el momento de llamarse 
«emperador de Hispania». En 1147, una circunstancia feliz permitió 
á los cristianos apoderarse de Almería, y, en consecuencia, los reinos 
árabes del Mediodía se encontraron ya amenazados por el lado del 
mar y separados parcialmente de sus correligionarios de Africa. 
Desde la mitad del siglo xiii la suerte de los Arabes quedó fijada 
irrevocablemente, puesto que el bloqueo se estrechó en su rededor. 
Fueron batidos en las Navas de Tolosa (1212 ), después en Mérida 
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(1230) y se les despojó de Extremadura; se les tomó Córdoba, 
después Sevilla y por fin Cádiz, en i 25 o. La emigración de regreso 
comenzó para los Musulmanes de las provincias conquistadas, y las 
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familias nobles pedían el bautismo en masa para convertirse en nobles 
de Castilla. El círculo de hierro fué completado en 1340, cuando 
Algeciras cayó en manos de los Españoles y el reino árabe de Gra- 
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nada quedó completamente aislado. Sin embargo, más de un siglo 
había de transcurrir todavía antes de recibir el último golpe, porque 
los pueblos, interesados en el trabajo, no deseaban más que les de¬ 
jase» vivir en paz ; el celo de la fe católica no tenía ya el ardor 
que le da el espejismo de los siglos. Hasta las órdenes de caba¬ 
llería, á pesar de haber sido especialmente creadas para sostener la 
cruzada en el interior, las compañías de Santiago, de Alcántara y 
de Calatrava se ocupaban mucho más de aumentar sus títulos y pri¬ 
vilegios, sus territorios y rentas, que de guerrear y arriesgar su 
vida contra los infieles. Por lo demás, cualquiera que fuese el celo 
de los más ardientes campeones de la España cristiana, no dejaban 
de ser discípulos de los Arabes en una gran parte de su civiliza¬ 
ción. Hasta en sus instituciones políticas les tomaban por modelo: 
la justicia aragonesa fué enteramente copiada de la de los Arabes, 
lo mismo que la organización administrativa y el régimen militar *. 

El equilibrio, instable y constantemente modificado, tenía en¬ 
tonces dps centros principales en la España católica : Castilla, aris¬ 
tocrática y orgullosa, y Aragón, especie de república campesina, 
que vigilaba á su rey, aunque permitiéndole hacer conquistas inte¬ 
riores, anexionarse las Baleares, Cerdeña y Sicilia. En cuanto á 
Portugal, que se había declarado independiente de Castilla desde el 
principio del siglo Xil, había tenido su evolución autónoma, y por 
sus propias fuerzas se había desembarazado gradualmente de los 
Arabes : Alfonso III, que murió en 1279, había podido proclamarse 
«rey de Portugal y de Algarve». La fusión se hizo entre conquis¬ 
tadores y conquistados sin producir las horribles persecuciones que 
hubieron de sufrir después los Moros en la vecina España. Lisboa, 
tan admirablemente situada sobre el estuario del Tajo, conservó la 
importancia comercial que le dieron los Arabes y hasta la aumentó, 
gracias á sus relaciones con los puertos del Norte, llegando á ser 
un foco de vida cosmopolita que tomó un lugar completamente dis¬ 
tinto en el conjunto de la península Ibérica; en su rededor se cons¬ 
tituyó una individualidad política bastante precisa, si no al Norte, 
del lado de Galicia, al menos al Este, hacia Castilla y Extremadura, 


* Jalífcn Ribera, Orígenes del Justicia de Aragón. 
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Noticia histórica 


China. La época militarmente gloriosa de la dinastía de los 
Han corresponde al primer siglo de la era cristiana, con los em¬ 
peradores Ming-ti (60-70) y Ho-ti (Sp-ioS). Desde 226, China se 
fragmentó lo menos en tres reinos de contornos flotantes. Parece" 
que durante este período se entablaron relaciones muy pacíficas 
hacia el Norte, y que el conocimiento de los ríos siberianos, hasta 
el Ob’, se extendió entre los sabios chinos. El príncipe establecido 
en el valle del Hoang-ho reunió poco á poco toda la China bajo 
su cetro, pero cuando la unidad quedó hecha, 689, hubo de ceder 
el puesto á una nueva dinastía. 

Los Tang reinaron de 619 á 906; su más ilustre representante 
fue Tai-Tsang, 627-650, que extendió los límites del imperio hasta 
el mar Caspio y las soledades heladas del Norte, conquistó la Corea 
y amenazo la India. De 907 á 960 se sucedieron cinco dinastías en 
medio de trastornos en que se mezclaron los Khitan de la Tierra 
de las hierbas; después quedó restablecida la regularidad de las 
sucesiones por los Sung, 960-1280, restringidas, desde 1127, á las 
provincias meridionales de China. 

DJenghis-khan entró en China en 1211, sin pasar del sud del 
valle del Hoang-ho; Ogotai sometió el país hasta el Yangtse; 
Kublai, Gran khan desde 1260, completó la conquista y en 1285 
pudo decirse rey del Tonkin. Los Mongoles fueron expulsados en 
1368, y los Ming los reemplazaron, 1368-1644. 
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Asia Central. Temud-chin, nacido en 1162, elegido Jefe su¬ 
premo ó Djenghis-khan, en 1206, murió en 1277, después de haber 
sometido la mitad del Asia a su ley. De sus hijos, Ogotai tomó 
el Oriente con la supremacía nominal; Batu, el Occidente, y Djag- 
gatai, las extensiones intermedias. En 1291, la segunda mujer de 
Ogotai, Turakina, hizo elegir su hijo Kuyuk (Gaiuk) Grand khan, 
y conservó la regencia hasta 1246. Kuyuk murió en i 25 i, y Mangu, 
nieto de Djenghis-khan por Tuli, fué elegido; envió uno de sus 
hermanos, Hulayu, á la conquista de la Mesopotamia, y el otro, 
Kublai (1214-1294), á la de la China meridional. 

Tamerlán ó Timur-lenk, hijo de un principillo de la Bactriana 
y biznieto de Kublai por una de sus hijas, nació en 1336 manco y 
cojo. Por la fuerza de su espada era ya khan del Djaggatai en 1369, 
y treinta y cinco años de guerras continuas le hicieron dueño de un 
imperio que se extendía del Mediterráneo á la Mongolia y desde 
Rusia al Hindostán. Murió en 1406, cuando se disponía á invadir 
la China; sus Estados fueron divididos en numerosos fragmentos. 

Rusia. Entre los príncipes anteriores al siglo xvi, los de Moscou 
se hicieron notar por su tenacidad y por el arte con que imitaron 
la práctica del poder absoluto de que usaban los khan de Sarai. 
Citemos Juan Kalita (1328-1340) y Simón el Orgulloso (1341-1353). 
Dimitri-Donskoi fué el primero que osó desafiar los Tártaros y les 
infligió una derrota, que fué bien pronto vengada. Ivan III reinó 
de 1462 á i 5 o 5 . 

Turquía. La horda turca derrocó los Seldjoucidas en 1292; 
Osman tomó el título de sultán y reinó de 1299 á 1326; después 
vinieron Orkhan (1326-1360), y Amurat (Murad I), (1360-1389); 
luego, en rápida sucesión, Bayaceto I, Solimán, Musa, Mahoma I 
y Amurat 11 . Este fué sultán desde 1421 á 1451. Mahoma. II 
(1451-1481), y Bayaceto II (1481-1512), conducen á una época de 
que trataremos en un capítulo posterior. 

Los viajeros Cosmas Indicopleustes y MasSUDI nacieron en 
Egipto: el primero en el siglo VI y el segundo en el X. 
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Guil. de RüBRUK, nacido en 1220, murió en el Monte Athos 
en 1293. 

Dos hermanos Poli, Nicolo y Maffeo, comerciaban entre Venecia 
y Bizancio. Hacia 1260, sus negocios les condujeron á Sarai, des¬ 
pués á Karakorum y por último á Khanbalik. Habiendo sido bien 
recibidos por Kublai, volvieron á Venecia en 1269, y en 1271 
emprendieron nuevo viaje á Khanbalik, llevando consigo al hijo de 
Nicolo, Marco Polo, á la sazón de dieciséis años de edad. Em¬ 
plearon cuatro años en atravesar el Asia y permanecieron cerca de 
veinte años al servicio del khan. Volvieron por mar, llevando al 
rey de Persia una princesa china, su prometida, y volvieron á 
Venecia en 1296. Marco murió en 1317. 



En cada país del Mediodía, detrás de cada mu¬ 
ralla de montañas, el pueblo invasor se dis¬ 
gregaba rápidamente como mosca que cae en 
la corola de una flor carnívora. 


rvUNGOLES, TURCOS, 
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capitulo IX 

Nuevas religiones en Extremo Oriente. — Misiones Búdhicas. 
Nestorianos, Judíos y Arabes. 

Era de los grandes trabajos en China. - Invasiones mongolas. 
Cabalgatas guerreras. — Karakorum. 

Rubruk y Marco Polo. — Disgregación del imperio mongol. 
Rusia y Oriente mediterráneo. — Tamerlán y sus mezquitas. 
Cetrería. Comercio. — Osmanli.—Toma de Constantinopla. 

E l desarrollo histórico de la China, durante el período que 
tomó en Europa el nombre de «Edad Media», presenta 
una notable analogía con el de las comarcas occidentales. 
El Imperio Chino, como el Imperio Romano, se había fragmentado 
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en varios Estados, soldándose nuevamente después bajo un soberano 
único, pero las revoluciones interiores habían sido muy numerosas 
y la confianza de la nación en su prosperidad y su duración se había 
debilitado mucho. En este período de depresión moral penetró en 
China el culto de Budha, una religión muy aproximada moralmente 
al cristianismo, que se mezcló gradualmente, si no reemplazó, á los 
ritos practicados por las religiones anteriores. Del mismo modo que 
la meseta de Irán, Judea, Babilonia, Egipto y Grecia suministraron 
á los Romanos y á los bárbaros entremezclados los elementos de la 
fe cristiana, así también la India envió á todo el Oriente, al otro 
lado de los montes, misioneros para predicar su nueva creencia á 
los desengañados sectarios de las religiones antiguas. 

Siempre en las mismas condiciones de paralelismo histórico, el 
budhismo no logró conquistar parcialmente las poblaciones de la 
China hasta algunos siglos después de haber tenido su desarrollo 
inicial en su patria de origen, y cuando no se asemejaba ya á sus 
formas primitivas. La diferencia principal en la marcha victoriosa 
de las dos religiones se explica por las dificultades que opone el 
medio geográfico al vaivén de los hombres : la palabra de Jesús 
tardó cinco ó seis siglos en recorrer las comarcas mediterráneas y 
en llegar á las orillas del Océano ; la de Budha empleó diez ó doce 
en pasar de la península hindú hasta el imperio del Medio y el ar¬ 
chipiélago del Japón. 

El cristianismo perseguido no triunfó hasta después de haber 
llegado á ser la religión de los perseguidores; el budhismo, que 
inició sus primeras luchas contra los sacerdotes y se había rebelado 
contra las ceremonias rutinarias para acatar la verdad pura, no triunfó 
en las costumbres del pueblo chino hasta después de haberse trans¬ 
formado él mismo en ceremonial eclesiástico meticuloso. Con fre¬ 
cuencia las victorias consisten en cambiar los nombres conservando 
las cosas; las revoluciones no son más que aparentes ; pero en China 
no desaparecieron por completo las antiguas denominaciones. La 
religión de Confucio, el ju~ktao y el tao-ktao ó supuesta doctrina 
de Laotse, se conservaron á pesar de todo ; el fo-kiao, culto de 
Budha, tuvo que celebrar tratados de paz, que cambiar prendas con 
las creencias antiguamente dominantes ; porque en China los labra¬ 
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dores aseguran una fuerza preponderante al elemento conservador: 
en ningún país comprenden las extensiones entregadas á la agricul¬ 
tura en un solo poseedor tan grande superficie relativa. Las diver- 



CAPILLA BÚDHICA EN EL JAPÓN 


sas supersticiones, magias, adivinaciones, ritos y morales se entre¬ 
mezclan, pues, en paz, con el grave inconveniente de aumentar en 
gran manera el número de los parásitos en ermitas y conventos. 

La primera introducción del budhismo en los territorios depen- 
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dientes de China remonta á una época anterior á la nuestra lo me¬ 
nos dieciocho siglos. Diversos emperadores de la dinastía de los Han 
habían extendido los límites de su dominación hasta el Oxus, y du¬ 
rante un siglo, un vaivén particularmente accidentado, que precedió 
á un largo período de aislamiento relativo, unió la China á las ver¬ 
tientes occidentales de las altas montañas'. Un manuscrito descu¬ 
bierto por Dutreuil de Rhins, en 1892, en las ruinas de un templo 
budhico, cerca del río Kara-kach, al sud de Khotan, y que es el 
más antiguo documento de la literatura hindú que se conoce hasta 
el día, suministra la prueba de la extensión del «gran vehículo» en 
la Kachgaria desde el principio de la era cristiana. En efecto, está 
escrito en caracteies kavochtht, alfabeto de la India ñor-occidental 
que servía para reproducir el sánscrito y que desapareció hace más 
de mil setecientos años. Sabemos además que unos misioneros ais¬ 
lados habían visitado la China en fechas más remotas : el itinerario 
que seguían esos peregrinos pasaba por la Bactriana y contorneaba 
al Norte los inmensos pliegues del Asia central, en el camino conocido 
con el nombre de Tian-chan-pe-lu; hasta mucho tiempo después no se 
evito ese gran rodeo, atravesando las cordilleras principales y utili¬ 
zando el Tian-chan-nan-lu, el camino de la Seda y el del Jade que 
directamente pasa del Kachmir al Tibet por el collado de Karakorum *. 

La gran era del budhismo triunfante comienza en China con el 
siglo vi: fué entonces cuando se introdujeron las prácticas nuevas 
al norte del Yangtse. En aquella época, el antiguo fervor de la moral 
de sacrificio y de ternura no se había disipado aún, y los apóstoles 
de la fe pasaban su existencia recorriendo eKmundo para anunciar 
la buena nueva á todos los hombres. La afición á los viajes tenía 
gran participación en las grandes peregrinaciones á través del Asia 
y la historia menciona especialmente, entre esos budhistas celoso! 
y no menos entusiastas viajeros, los misioneros chinos Fa-hian y 
Hiuen-thsang % que se ausentaron cada uno durante largos años de 
su país natal (399-4^4 y 629-645) y trajeron á él, además de la 


- Véase .a descripción de esos 

• Stanislas Julien, HUMr, * la Fie de Hiouen-thsang ei de ses Voyag». 
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N." 349. Viajes de Hluen-Ttisant;. 


t : 30 000 000 

ó ' '' '^00 1000 ' isooKil. 

El trazado del itinerario dado en este mapa, excepto algunos detalles, está en conformi¬ 
dad con la reconstitución que del mismo hizo Vivien de Saint-Martin en su Memoria aneja 
á la obra de Stanislas Julien. Los nombres inscritos son los que tienen actualmente los 
lugares visitados por Hiuen-Thsang. La porción del trayecto más incierta es la que va de 
Aksu á Samarkand; las distancias en /i y las direcciones indicadas por el viajero concuerdan 
mal con los caminos posibles. 


relación circunstanciada de sus viajes hacia la patria de Cakya-Muni, 
muchos manuscritos originales que contenían el texto y los comen¬ 
tarios de su doctrina. Sus itinerarios, reconstituidos por los sabios 
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de Europa con gran incertidumbre en los detalles, atestiguan una 
religiosa perseverancia. 

Las relaciones de comercio y de cultura se aumentaban entre 
pueblos limítrofes, por el efecto de esa activa propaganda budhista, 
que se hacía tan directamente por mar. Los historiadores de China 
hablan de barcos enviados a Ceylan para buscar allí reliquias, esta¬ 
tuas del Budha, los libros sagrados, y para dar en cambio las sederías, 
los esmaltes y las porcelanas de la comarca nuevamente conquistada 
para la fe. Pero ¡cuán alejadas la una de la otra estaban India 
y China, separadas por la ancha meseta del Tibet con sus montes 
de aristas paralelas y con las múltiples murallas del sistema hima- 
layo! En cuanto las altas tierras tibetanas fueron visitadas por los 
misioneros budhistas y que el camino se halló así facilitado para las 
bandas guerreras, el imperio de China, que alcanzaba á la sazón su 
mayor extensión territorial, tuvo la ambición de acortar las distancias 
en beneficio propio por la conquista de las llanuras hindus que do¬ 
minan los montes helados. 

Durante el curso de la historia y espaciadas de cerca de doce 
siglos, 647-648 y 1792 de la era vulgar, se señalan sobre la vertiente 
meridional del Himalaya dos incursiones militares, de las cuales la 
primera avanzo muy lejos hacia el Ganga, que tomó « 58 o» ciudades 
y llevó un rey prisionero; pero ha de reconocerse que los generales 
chinos habían reclutado la casi totalidad de su ejército en el Nepal. 
Semejante tentativa no podía tener buen éxito: las montañas, los 
valles intermedios, las mesetas estériles, el frío excesivo, la carlncia 
de recursos y la longitud del trayecto, oponiendo dificultades prodi¬ 
giosas á los ejércitos en marcha, impedían que esas incursiones pu¬ 
diesen tener una duración gloriosa. Ya^ se han visto las dificultades 
sufridas por la expedición inglesa de 1904 hacia Lhassa, á pesar de 
haber sido equipada con un cuidado perfecto y guiada por todos los 
recursos que la ciencia moderna ponía á su disposición. El conjunto 
de las altas tierras no sintió, pues, la radiación del país más próximo, 
o, a lo menos, no sufrió su influencia sino por las vías apartadas y 
penosas del Norte, y por la Kachgaria el Tibet fué, si no conquistado 
materialmente, al menos moralmente anexionado al mundo oriental 
por la introducción triunfante del budhismo desde el final del siglo vil 


CONQUISTA DEL TIBET 


l 85 


En ningún país del mundo «ha tomado la religión tan gran im¬ 
perio sobre los hombres». Los sacerdotes, monjes y religiosas cons¬ 
tituyen en muchos puntos la mayoría de la población, y donde los 
conventos-cindadelas no han hecho el vacío en su rededor, los habí- 




Fotografía de M. A. Ular, 

SACERDOTE DE LHASSA 


tantes restantes llevaban una vida de tal modo regulada por los 
ritos religiosos, que se parecen á los funcionarios de los templos por 
las genuflexiones, las prácticas y las plegarias. Evidentemente, el 
budhismo tibetano ha tomado entre esos montañeses gran poder de 
conservadorismo feroz por la absorción íntima de los antiguos ele- 
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mentes chamanistas y de todas las supersticiones primitivas, y la 

famosa invocación Om mam pad- 
me hum las seis sílabas que 
se repiten más frecuentemente 
bajo la redondez de los cielos, 
y que se interpretan por las pa¬ 
labras : « ¡ Oh joya en el loto, 
amén ! » palabra de conjuro ha¬ 
cia el conjunto de los genios y 
de los dioses, no es ciertamente 
más que una fórmula de los an¬ 
tiguos cultos genesíacos; por 
ejemplo, el de Si va. 

Según la leyenda, la mon¬ 
taña de Omei, existente en el 
Szetchuen occidental, en uno de 
los ángulos de la meseta central 
de Asia, de su plataforma su¬ 
prema, de 3,380 metros de al¬ 
tura, envió los misioneros que 
convirtieron la China al budhis- 
mo. Pero los monasterios que 
se suceden de terraplén en te¬ 
rraplén sobre las pendientes 
de la montaña sagrada, uni¬ 
dos entre sí por escaleras que 
suben penosamente los pere¬ 
grinos achacosos ó enfermos, 
pertenecen seguramente á la 
época de la dominación de 
los sacerdotes, no á la de la 
entusiasta propaganda. Esos 
monumentos grandiosos que 
albergan todas las divinida- 


Museo Guimet. 


Cl. Giraudon. 


DIVINIDAD BÚDHICA SOBRE LA FLOR DE LOTO 

Siglo XII. 


' Véase grabado de esta inscripción, t. III, p. 45. 
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des locales, indican á lo menos el foco más intenso de la fe búdhica 
en la China propiamente dicha, fuera del Tibet y de la Mongolia. 

No lejos de allí, cerca de 
de Kia-ting, en la confluencia 
del Min-kiang y del Tong-ho, 
se ha esculpido, hace más de 
mil cien años, en una roca 
de 120 metros de elevación, 
un Budha sublime, sentado 
entre las dos corrientes, con 
la cabeza al nivel de la me¬ 
seta próxima y los pies ba¬ 
ñándose en las aguas. La 
imagen había sido primitiva¬ 
mente pintada, adornada con 
estucos y vidriados conve¬ 
nientemente distribuidos ; 
vense todavía algunas huellas 
de aquella antigua decora¬ 
ción, especialmente sobre el 
rostro que colora el sol po¬ 
niente, pero la mayor parte 
del cuerpo está vestido con 
follaje: bejucos, heléchos y 
arbustos han introducido sus 
raíces entre los intersticios 
de la piedra roja, mostrán¬ 
dose á trechos bajo la ropa 
de verdura ‘. 

La extensión del budhis- 
mo se produjo en el Japón 
en la época misma de su mayor prosperidad en China, en el siglo VI, 
y allí también se mezcló con las diversas formas de las religiones loca¬ 
les y sobre todo con el culto de los antepasados. La civilización china 



Musco Guimet. 

DIOSA DE LA CARIDAD, LA DE VEINTICUATRO BRAZOS 
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Marcel Monnier, Le Tour d'^Asie^ CEmpire du MilieUy ps, 293, 294. 
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y la fe que aportaban los misioneros se confundían entre los indíge¬ 
nas en una misma evolución ; la superioridad notable de los Chinos 
que introdujeron la escritura, las industrias, las artes y sobre todo 
la imprenta, les daba un gran ascendiente sobre los Japoneses, y éstos 
cambiaron poca cosa en las efigies tradicionales de Chaca ó (^akya, 
lo mismo que en las diversas imágenes de su encarnación búdhica 
más popular; Kannon, la Konanyn de los Chinos, «la Diosa de 
la misericordia, la de las mil manos bienhechoras», que se ha en¬ 
contrado también en la península transgangética bajo análogas de¬ 
nominaciones. 

En la Indo-China, donde la conversión se había hecho por con¬ 
tacto personal, á la vez por tierra y por mar y sobre mil puntos 
de la frontera común, la religión de Budha pudo arraigarse muy 
fuertemente y, por mediación de los Malayos, los grandes trafican¬ 
tes de Insulinda, sucedió al brahmanismo como el culto por ex¬ 
celencia de los civilizadores hindus. Se sabe que el poderío de los 
Khmer, antepasados de los Cambodgianos actuales, sufrió más que 
todos los demás pueblos de la península transgangética esa influen¬ 
cia de la India, y las admirables ruinas de Angkor Wat atestiguan 
por sus mil esculturas el arraigo que la «Gran Doctrina» aportada 
por el Budha tuvo en las imaginaciones, mezclándose primeramente 
con la vegetación lujuriante de los cultos de la trimurti. La pri¬ 
mera inscripción búdhica de ese templo khmer supónese que data 
del año 667. 

Durante los siglos correspondientes á la Edad Media europea, 
la nación más poderosa de la Indo-China parece haber sido la de 
los Tchames (Tsiam), emparentada con los Khmer, y, como ellos, 
fuertemente impregnada de la influencia hindú. El país de los Tchames 
ó reino de Tchampa, que todavía en el siglo xill llama Marco Polo 
«la gran comarca de Cyamba», el Tchen-ching de los Chinos, de 
que los Europeos han hecho Cochinchina, se extendía, en el siglo iv 
de la era vulgar, desde el Tonkin al Cambodja; pero pronto tuvo 
que habérselas con los conquistadores del Norte, y durante mil cien 
años, hasta el siglo xv, luchó palmo á palmo con los invasores 
chinos; rechazados poco á poco del Tonkin al Annam actual y 
después á las provincias del Sud, los Tchames resistieron con una 
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singular perseverancia, y quizá hubieran permanecido en los países 
meridionales si el centro de' ataque, muy lejano cuando se hallaba 
en la China propiamente dicha, no se hubiera transferido al reino de 
Annam, separado políticamente de la China, aunque adquirido por 
completo á su genio y á sus costumbres k Desde el siglo xvi, esos 
Tchames han ido reduciéndose gradualmente al mismo tiempo que 
transformándose por los cruzamientos ; apenas se cuenta actualmente 
mas que un centenar de mil, sin contar los mestizos, dispersados en 
pequeños grupos sobre un territorio casi tan extenso como Francia. 

Se observan también otros vestigios de la penetración hindú en 
la península malaya. Los indígenas ribereños del lago Singora pre¬ 
tenden proceder de inmigrantes venidos de la India. Sus jefes dicen 
haber sido instituidos por los mismos dioses y no quieren inclinarse 
ante nadie. Poseen todavía libros sagrados, pero nadie los comprende *. 

Unas inscripciones sánscritas, encontradas en la Indo-China, 
mencionan la existencia de relaciones también entre la gran península 
asiática y la isla de Java. Hasta un rey célebre, conocido gene¬ 
ralmente bajo el nombre de Yayavarman el Grande, que reinó al 
principio del siglo ix, había venido de la gran isla á visitar el país 
(E. Aymonier). En aquella época los reyes de Cambodja, lo mismo 
que los de los archipiélagos Indonesios y de la India meridional, 
llevaban el nombre de Varman : tenían costumbres análogas y unos y 
otros adoraban á Siva, frecuentemente designada por la misma deno¬ 
minación que los reyes. Las invasiones de Malayos y de Javaneses 
llegados por mar eran entonces frecuentes, y las inscripciones no 
disimulan cierto temor de esos « hombres muy negros y muy delgados 
que llegaban en barcos de una comarca lejana». Una banda de 
esos piratas se apoderó de una estatua famosa de Baghavati, que un 
rey mítico, Vicitra Bagara, había erigido «1.700,000 años antes»; 
á lo menos puede creerse que existía hacía ya varios siglos k 

La isla de Java conserva todavía, entre otras huellas de la en¬ 
señanza de (^akya-Muni, los restos de un templo á la vez búdhico y 
sivaíta que se elevó, hace más de mil años, á Beroe-Bcedhcer, cerca 

* E. Aymonier, The History of 7 champa. 

' Skeat, Verhandlungen der Gesellschaft für Erdkunde i^u Berlín, 1900, p. 436. 

* E. Aymonier, The History of Tchampa, ps. 11, 14. 
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de Magelang, en el centro mismo de la isla. En las tierras que se 
suceden al este de Java, las huellas de las doctrina aportada de la 
India persiste todavía bajo formas reconocidas por los observadores. 


r 


b. y. 


U' 




Después de la irrupción de los bárbaros, doce ó catorce siglos 
antes de la época presente, las regiones del alto Yenissei estaban 
sometidas á la dominación de un pueblo turco, los 
Tou-Kioué (Tukiu) de las crónicas chinas, que 
había recogido la herencia de los antiguos Tchou- 
des y recibido de ellos la escritura rúnica. Los 
Tou-Kioué alcanzaron sin duda un alto grado de 
poderío, toda vez que sostenían relaciones direc¬ 
tas por el comercio y la diplomacia con la China 
y él imperio Bizantino , pero á mediados del si¬ 
glo VIH hubieron de ceder ante el ascendiente de 
sus vecinos de Ouigour (Uigur), que desapareció 
también ante los Khitan. La escritura rúnica fué 
reemplazada por el alfabeto de origen sirio apor¬ 
tado por los Ouigour y transmitido por ellos á 
los Mandchues. Más de una vez se yuxtapusie¬ 
ron pacíficamente las civilizaciones : hay estelios 
que contienen inscripciones bilingües. Yadrintsev 
y Heikel señalan, cerca del lago Tsaidam, una 
de esas inscripciones redactadas en tres series de 
caracteres : chino, ouigour y rúnico ’. La civili¬ 
zación se ha propagado de Europa á Asia á lo 
menos cuatro veces en el sentido de Oeste á 
Este, en oposición á una supuesta ley ; cuatro 
escrituras procedentes de Occidente se han sucedido en Oriente du¬ 
rante el curso de las edades, la escritura cuneiforme, la rúnica, el 
sirio y el ruso. 

En la época en que las formas religiosas originadas en la civi¬ 
lización búdhica se generalizaban en todas las comarcas del Asia 
continental é insular, los cultos de origen semítico tenían también 


INSCRIPCIÓN OUIGURE 
DESCUBIERTA POR 
KLEMENTZ EN SIBERIA 
EN 1882 


‘ Deniker, 7 ourdu iíondt. 
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acceso en China. Según una piedra de las inmediaciones de Hsi-ngan *, 
que data de 781 y contiene una inscripción bilingüe, siria y china, los 
Nestorianos, distinguidos entre todas las sectas derivadas del cris¬ 
tianismo por lo serio de sus estudios, la dignidad de su conducta 
y lo atrevido de sus empresas, habían penetrado en China desde 
635, fundando numerosas comunidades en cada una de las provin¬ 
cias. Hasta el movimiento religioso 
á que dieron origen influyó de una 
manera profunda sobre los aconteci¬ 
mientos políticos. 

Entre los reinos secundarios na¬ 
cidos en el Asia central, se cita el 
de los Khitan — origen de la deno¬ 
minación más común de China en 
la Edad Media, que persiste todavía 
en Rusia, Cathay, Khitai — que fun¬ 
daron su imperio fuera de la Gran 
Muralla, en Mongolia, y cuya domi¬ 
nación se extendió desde el Baikal al 
Aral. Uno de sus khan ó khorkhan, 

Yelintache, rey de los Kara-Khitan, 
que vivía en el siglo Xll, adquirió 
gran renombre como legislador. Se 
cree que pertenecía á la secta de los 
Nestorianos, y fué el que adquirió 
en la leyenda cristiana tan gran importancia bajo el nombre de 
«Preste Juan»’. Los cruzados, que oyeron hablar de su poderío, 
se imaginaron que podían aliarse con él contra el Islam, el ene¬ 
migo común ; pero ignoraban en qué comarca precisa vivía y ni 
siquiera conocían el camino que habían de seguir para dirigirse a él. 
En el siglo Xlll, cuando Luis IX envió hacia los Mongoles sus fa¬ 
mosas embajadas, esperaba descubrir el preste Juan, pero el impe¬ 
rio de los Kara-Khitan había ya sucumbido hacía un siglo y de él 
* 

no se conservaba más que un recuerdo incierto. Sin embargo, las 
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* Escayrac de Lauture, Mémoire sur la Chine. 

* Gustave Oppert, Presbyter Johannes. 
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leyendas no quieren morir, y aunque los misioneros no lograron en¬ 
contrar al preste Juan entre los Nestorianos de Asia, fué entre los 
Abisinios de Africa, cristianos también, aunque á su manera, donde se 
quiso encontrar ese personaje mítico : la emigración del preste Juan 
quedó completamente fijada por la leyenda en la mitad del siglo xiv. 

Los Judíos, como sus enemigos los cristianos, se contaban en el 
número de los que fueron á pedir asilo á la China, á la «vieja 


TRABAJO DE LA SEDA, FILATUBA. DE LOS CAPULLOS 

abuela», como la llaman los Coreanos. Según la tradición unánime, 
la época de su éxodo fué aquella en que reinó la dinastía de los 
Han, correspondiente á los dos últimos siglos de la República Ro¬ 
mana y á los dos primeros del Imperio: sería, pues, muy posible 
que la causa de su destierro, voluntario ó forzoso, hubiese sido la 
toma de Jerusalem y la pérdida defiaitiva de la independencia is¬ 
raelita. Durante toda la Edad Media, las comunidades judías se 
conservaron aisladas en diversas partes de la China; pero la falta 
de comunicaciones con los correligionarios del mundo*occidental y 
la ignorancia creciente del pasado religioso é histórico acabaron por 
entregar la mayor parte de los grupos á la mentalidad ambiente del 
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mundo chino, excepto allá donde la llegada de los Musulmanes per¬ 
mitió á los Judíos abandonados unirse por' la conversión á la reli¬ 
gión más poderosa de los monoteístas del Islam : éstos, frecuentes 
visitantes de las ciudades del litoral chino, ó inmigrantes llegados 
por tierra al Yunnan ó al Kansu, constituían y constituyen todavía 
por su propaganda un elemento religioso de gran importancia en 
el conjunto de la población china'. El nombre chino de Hoi-hoi, 



TRABAJO DE LA SEDA, TINTURA 


que designa los antiguos Ouigour, hoy desaparecidos, prueba que 
son conocidos desde hace mil doscientos años en la China occidental. 

Por esa parte, fueron principalmente los Turcos los introductores 
de la fe mahometana, mientras que por el Sudeste y el Este lo 
fueron los mercaderes árabes. Mucho antes de la hegira los marinos 
del Yemen y del Hadramaut navegaban hacia los mares orientales 
del Asia impulsados por los monzones : según el testimonio de Cosmas 
Indicopleustes, el comercio de la seda no fué jamás interrumpido 
por las vías marítimas, y los Arabes fueron siempre sus intermedia- 


‘ Véase mapa en colores n.® VI. 
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rios. Los primeros geógrafos árabes que describen la Tierra 
época en que se hizo la gran expansión de su raza hablan esp 
mente de cierto Suleiman, hábil navegante, que atravesó sucesivamente 
los « siete » mares para arribar á un puerto de la China meridional: 
los siete mares son fáciles de encontrar, gracias á las señales que 
marcan las islas y los estrechos; Ceylán y Sumatra son evidente 
mente las primeras etapas desde las cuales las aguas del mar inte 
rior, estrechadas por los numerosos archipiélagos de la Insuhnda, se 
dividen en gran número de depresiones. Desde el final del siglo VIH, 
los anales mencionan la llegada regular de los mercaderes árabes al 
puerto de Gampon, que se cree haber desaparecido bajo la violencia 
repetida del reflujo ; sin embargo, una ciudad amurallada, que lleva 
el mismo nombre bajo la forma de Kamp’u, se ve todavía sobre la 
orilla septentrional de la bahía de Tche-kiang ó Hang-tcheou: en esa 
misma región del litoral chino no ha cesado de permanecer desde 
aquella época el centro de atracción del comercio del Extremo Oriente. 
La visita de los Arabes seguida de la de los marinos occidentales, fué 
el punto de partida de relaciones constantes que unieron China al 
resto del mundo y prepararon la futura solidaridad de los hombres. 

El imperio del .Medio era entonces ciertamente el país del mundo 
que ocupaba el primer lugar por la cultura de sus habitantes y por 
sus progresos sostenidos en todas las obras de la civilización. La 
forma política y social de China respondía entonces más exactamente 
que en ninguna otra época al ideal de Confucio, el que presentan 
las familias reunidas alrededor de los padres, éstos agrupados en 
comunidades y las comunidades abrazándose en una colectividad de 
hombres conscientes de una moral recíproca. Esta vasta sociedad, 
á la que se sentían dichosos de pertenecer, se designaba por medio 
de un término general «la Tierra y el Agua», que atestigua un gran 
sentido de la armonía de las naciones con el suelo nutricio *. 

Los tiempos más prósperos de la China parecen haber sido los 
que transcurrieron de los siglos Vil al X. Durante una gran parte 
de este período, que corresponde á la dinastía de los Tang, todas 
las naciones del Asia oriental permanecieron agrupadas en un her- 

' P. d’Enjoy, Revue Scientifique, 8 Septiembre 1900, p. 305. 
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N.° 3 S 0 . Gran Canal de Ch’na. 
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Y. L. indica el trazado del Yuen-liang-ho que se menciona en la página 197. 


moso conjunto político alrededor de las ricas provincias de la Flor 
del Medio que riegan los dos grandes ríos Hoang y Yangtse. Las 
ciencias y las artes se desarrollaron y, en medio de ese desarrollo. 
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brilló el arte por excelencia, la imprenta, que da al hombre el me¬ 
dio de reproducir su pensamiento con toda precisión y de esparcirle 
por miles de ejemplares. En el año 593, el emperador Wenti dió 
orden de reproducir cierto número de clásicos por el grabado en 
madera, «arte conocido ya hacía mucho tiempo»*, y en los tiempos 
que siguieron se aplicó ese procedimiento de una manera general, 
lo mismo que el grabado en piedra y en cobre y los caracteres mó¬ 
viles ; pero los miles de signos de que tenían necesidad para re¬ 
producir las obras de literatura, de historia y de filosofía apenas 
permitían emplear esos tipos móviles, fuera de las obras (íbpulares, 
en las que sólo se utiliza una corta proporción de palabras. 

Durante aquella gran época, los artistas chinos eran incontesta¬ 
blemente los primeros en el tejido de sederías, en la fabricación de 
las lacas, de las porcelanas y de los bronces. Los ingenieros de la 
China se entregaban también á ciertos trabajos que en ningún otro 
país se pensaba emprender. En el siglo vil se concibió la obra gi¬ 
gantesca de reunir, por medio de una ancha vía navegable de más 
de 1,000 kilómetros de longitud, los tres grandes ríos del centro y 
del norte, el Yangtse, el Hoang-ho y el Pei-ho. A pesar de la pe¬ 
ligrosa travesía del río Amarillo, que cambia frecuentemente de 
lecho, que tan pronto inunda los campos como los colma de alu¬ 
viones, se tuvo la audacia de utilizar todos los lagos, todas las 
antiguas corrientes, todas las corrientes parciales de la llanura inter¬ 
media y de unirles en un camino líquido, muy desigual en anchura 
y en profundidad, pero suficiente en todo su curso para el paso 
de los barcos de transporte que suministran á los habitantes de las 
comarcas septentrionales los víveres producidos en abundancia por 
los agricultores del Mediodía. Este camino es el Yun-ho ó el «Gran 
Canal», que no se ha cesado de utilizar por completo desde que la 
navegación ha facilitado las vías del mar exterior tan poco costosas, 
y que ha servido durante un millar de años, siendo una maravilla de 
genio practico, laboriosamente conservado por mil medios ingeniosos. 

El establecimiento del canal de navegación marítima que tuvo 
efecto por la unión de los nos de un extremo á otro en la parte 


* Stanislas Julien, Documenis sur l'Art d'Imprimer. 
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occidental de la península de Chan-tung, entre la bahía de Kiao- 

tchou y el golfo de Petchili, fué también una 

hermosa obra de iniciativa en la utilización de 

los recursos naturales de un país. Ese canal, 

que data de 960, no permitía el paso de los jun- 

eos durante todo el año; desprovisto de esclusas 

y sin más diques que unos muros de protección 

para los campos ribereños, quedaba sin agua en 

los tiempos de sequías; los juncos penetraban en 

él viniendo del Sud durante el monzón meridio- 

nal, y volvían del Norte con el monzón contrario, 

sin haber de doblar los peligrosos promontorios 

del Chan-tung oriental. El canal, que no sirve 

actualmente más que para el desagüe de los cam- 

pos, con frecuencia inundados por las grandes 

lluvias, era designado bajo el nombre técnico de 

Yuen-liang-ho, es decir, «Río para el transporte 

de los géneros venidos de lejos» (A. Gaedertz). 

La construcción de puentes « edificados para 
la eternidad» es también una especialidad del al- 
bañil chino. 

El Romano ha elevado arcos soberbios que 
cuentan cerca de 2,000 años ; pero los del Chino, 
ni menos bellos ni menos antiguos, sirven todavía 
para el tráfico de los pacíficos hijos de Han, sin 
que haya sido desprendida una piedra por el hom- 
bre ó por la corriente (Marcel Monnier). Por sus 
puentes magníficos, por sus trabajos de regulan- 
zación, especialmente por el cercado del alto valle 
del Min, son notabilísimas las inmediaciones de 
Tcheng-tu, en el mismo corazón de China. 

^ Los caminos que se construyeron en los si¬ 
glos que corresponden á la Edad Media de Occi¬ 
dente, admiraron también á los primeros viajeros 
europeos admitidos en el interior de China, quienes, con excepción 
de algunos restos de las antiguas vías romanas, no tenían en sus 
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patrias respectivas ninguna vía de comunicación que pudieran com¬ 
parar con las del Extremo Oriente. Hay caminos chinos, por ejemplo 
el que pasa por los montes de la China oriental entre el Wei-ho y 
el Min-kiang, los que unen el Hoang-ho y el Yangtse, el Yangtse 
y Cantón, que han sido tallados en la roca viva para subirla en 
zig-zags ó en escalones ; otros que pasan por subterráneos ó por lar¬ 
gos viaductos á través de escarpas ó de pantanos; por lo demás, como 
obra de un pueblo ecónomo de su terreno, no suelen tener más que 
la anchura necesaria para el vaivén de los peatones y portadores de 
palanquines. En los pasajes de tránsito se les ha dado suficiente 
amplitud para que puedan desfilar varias carretas de frente. 

Entre todos los trabajos de los «puentes y calzadas», la obra 
más notable de la China, que, por otra parte, no ha sido igualada 
en ninguna parte, data igualmente de la dinastía de los Tang: es 
el dique-viaducto que, arraigándose en la fortaleza de Tsi-hai, si¬ 
tuada en la desembocadura del Ning-po, bordea la orilla meridional 
de la bahía de Hang-tcheu, en una longitud de 144 kilómetros, y 
se compone de unos cuarenta mil intercolumnios ; el camino de 
halar que presta servicio á un canal de navegación y de desagüe, 
cuyas enormes baldosas, encorvadas en la base, protegen las llanu¬ 
ras del interior contra la formidable marea de la bahía. 

En el extremo occidental del estuario se elevaba la aglomera¬ 
ción industrial y comercial más activa de China, la metrópoli del 
Mediodía del imperio, antes de Nanking y Chang-hai, la famosa Quin- 
say de Marco Polo, hoy Han-tcheu, la «nobilísima ciudad sin tacha, 
la más noble y mejor del mundo». 

Mientras se cumplían en la Flor del Medio las maravillas de la 
civilización del Mediodía, la presión de los nómadas ávidos y la¬ 
drones aumentaba en la frontera del Norte. Los ejércitos chinos 
luchaban incesantemente, con éxito vario, contra los Tártaros y los 
Mandchues del lado opuesto de la Muralla. A la postre el empuje 
se hizo irresistible, y los Mongoles, descendiendo de sus herbosas 
mesetas, penetraron en las campiñas bajas que riegan los grandes 
nos. Por otra parte, si hubo agresión de los Mongoles contra el 
mundo chino, débese á que la influencia del gran imperio meridio- 
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nal se había hecho ya sentir hacía mucho tiempo al otro lado de la 
Gran muralla y hasta allí se había extendido su , ^ 

gloria. Lo mismo que los bárbaros de Germania 
fueron atraídos á las ricas ciudades del Impe¬ 
rio Romano por la fama de su opulencia, así 
también los Mongoles sintieron la codicia de los 
tesoros acumulados en las grandes colmenas hu¬ 
manas de la Flor del Medio. Así como los Go¬ 
dos, los Hérulos y los Vándalos, los Mongoles 
habían servido como mercenarios ó aliados en los 
ejércitos de los emperadores vecinos, y en ellos 
aprendieron en calidad de parásitos su oficio de 
conquistadores. El atavismo guerrero de las lu¬ 
chas antiguas solía despertarse en ellos. 

Según sus leyendas, los Mongoles no eran 
únicamente una nación de pastores nómadas. 

Muchas tribus unidas á ellos, aunque habitando 
en los altos valles de los montes, conocían también 
la industria, el comercio y las artes ; como mine¬ 
ros y metalúrgicos tomaron parte en aquella 
iniciación de las naciones occidentales que se 

realizaba por ritos secretos, por mediación de los 

% 

Cabires y otros pueblos dedicados á las divini¬ 
dades del Fuego. Según una tradición que refiere 
Lenormant, los antiguos Mongoles habían vivido 
en un valle del Altai cerrado por todos lados por 
. infranqueables montañas de hierro : para salir de 
ese paraíso donde habían pasado tiempos dichosos, 
pero que acabó por parecerles una cárcel, necesi¬ 
taron abrirse un desfiladero en la muralla de metal 
por medio de un fuego violento que derritió la ma¬ 
sa ; Djenghis-khan, á quien el mito presta tantos 
orígenes fabulosos, pretendía descender del primer 
herrero que inició el incendio ; otros le daban por 
antecesor el «lobo azul venido de más allá de las grandes aguas » 
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Del lado de China la invasión mongola tomó un carácter dife¬ 
rente del que tuvo hacia el Asia anterior y Europa. Fué menos 
bárbara, como si los asaltantes hubiesen conservado ante su vista 
la majestad del Imperio ; los Germanos vacilaron más de una vez 
delante de Roma, hasta cuando estaba sin defensa. Además no 
ambicionaban los Mongoles imponer á los Chinos sus costumbres, su 
idioma y su civilización ; sino, al contrario, alcanzar ó exceder á los 
«Hijos del Cielo» en la cultura confuciana, cuya absoluta superio¬ 
ridad reconocían ; querían hacerse Chinos, y sus jefes, modelados 
según la etiqueta tradicional, se conformaron con todas las costum¬ 
bres de la nación culta de que habían triunfado ;• únicamente habían 
aportado á ella más energía y originalidad. El famoso Kublai- 
khan, que reinó en China de 1260 á 1294, fué ciertamente uno de 
los emperadores que más se distinguieron por la iniciativa. Aunque 
éste no hubiera existido, habría un lugar preferente para los sobe¬ 
ranos del Extremo Oriente, que, al acoger á los mercaderes vene¬ 
cianos de la familia de los Poli, establecieron las primeras relaciones 
directas de la China con la Europa occidental. 

En cuanto á las marchas guerreras al oeste de su territorio 
natal, las hordas mongolas las practicaron de una manera horrible. 
Sus invasiones son, entre todos los acontecimientos referidos por la 
historia, las que más sangre han derramado y dejado tras de sí más 
vastas soledades. Por horribles, por monstruosas que hayan sido 
las luchas de las naciones en todos los países del mundo, antes y 
después del tiempo de las incursiones mongolas, no igualaron esa 
abominable matanza, esa devastación completa qué recuerdan los 
nombres de Djenghis-khan y de Timur-lenk. Si «la paz no es más- 
que un sueño hermoso», como ha dicho casi moribundo un estraté¬ 
gico moderno, como palabra testamentaria, forzoso será deducir que 
la realidad es la guerra, y en tal caso el apogeo de la humanidad 
estaría representado por el período de los exterminios mongoles. 

Las condiciones del medio que permitieron á los Mongoles 
hacerse la nación conquistadora por excelencia no volverán á en¬ 
contrarse, porque después de aquella época ha cambiado algo la 
superficie de la Tierra, y en mayor proporción, las poblaciones 
mismas. No hay duda que una extensa llanura fácil de recorrer 
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parse en masas coherentes y resistir á ataques repentinos: se encon¬ 
traban en condiciones análogas á la de aquellos aldeanos á quienes 
sorprenden las aguas de un río que se desborda ó á quienes amenaza 
el desprendimiento de las nieves desequilibradas. 

Djenghis-khan, ú otro soberano mongol, lanzaba una expedición 
rápida delante del ejército, los caballeros más atrevidos se presen¬ 
taban en multitud, dispuestos á cabalgar día y noche hasta el fin 
de su correría, sin más provisiones que una bolsa llena de koumis 
y galleta de leche condensada, porque los pastores mongoles no 
habían esperado á nuestros químicos para aprender el arte de con¬ 
servar la leche bajo una forma sólida. Cuando llegaba á faltarles 
todo alimento, se apeaban del caballo, le abrían 'una vena, se res¬ 
tauraban con un sorbo de sangre y, después de cerrar la herida con 
una substancia astringente, volvían á montar. Cada guerrero llevaba 
delante de sí sus caballos de repuesto, hasta dieciocho, dicen las 
crónicas, y altas nubes de polvo se propagaban á través de las lla¬ 
nuras como un humo de incendio, anunciando, á veces con horas ó 
días de anticipación, el diluvio de hombres que se aproximaba á 
las poblaciones destinadas á la muerte. Detrás de esas vanguardias, 
el grueso de la nación, caminando á sus anchas, no tenía necesidad 
de convoy de provisiones; le bastaban sus rebaños ó al menos le 
permitían esperar la razia hecha sobre el ganado del enemigo. 

Los anchos ríos no detenían á aquellos nómadas. En invierno 
pasaban sobre el hielo ; en las otras estaciones construían cuadros 
de madera, que cubrían con cueros, donde colocaban los objetos 
preciosos, las armas y hasta las mujeres y los niños: aquellos basti¬ 
dores se ataban á la cola de los caballos, y el convoy'J contrarrestando 
la corriente, atravesaba el río, bajo la protección de los arqueros 
que, colocados en dos bandas por la parte superior é inferior del 
río, estaban dispuestos á rechazar los enemigos cuando éstos espe¬ 
raban en la orilla opuesta; con frecuencia también elegían un pa¬ 
saje en que, depositándoles la corriente sobre una punta de arena, 
podían formarse en orden de combate. Se refiere que los Mongoles 
capturaron muchas veces embarcaciones á nado, como lo hicieron 
después, durante la guerra de la Independencia sud-americana, los 
Llaneros de Venezuela, otros nómadas á quienes se vió un día atacar 
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y conquistar una flotilla española en pleno río Apur ; verdad es que, 
según dice la leyenda, estaban acompañados de un escuadrón de 
héroes invisibles, el escuadrón de las ánimas. 

La destreza de aquellos jinetes mongoles, que se movían con 
entera libertad en sus caballos como si con ellos formasen un solo 
cuerpo, les permitía atacar los enemigos siguiendo una táctica inusi- 



De una fotografía de M. A. Ular. 
PIRÁMIDES EN HONOR DE LAS DIVINIDADES MONGOLAS 


Después de Lhassa, el convento más importante del Tibet. 


tada y temible para el adversario : si, llegando al trote de sus ca¬ 
ballos, tropezaban con una masa de infantería sólidamente atrinche¬ 
rada, huían inmediatamente, al menos en apariencia, pero volviendo 
cara al enemigo y disparándoles sus flechas ; si éste se aventuraba 
en su persecución, tomaban nuevamente la ofensiva, dirigían toda 
la masa de sus caballos sobre un punto débil de la multitud de sus 
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perseguidores y mataban á cuantos se aventuraban fuera del grueso 
del ejército. Rodeando sin cesar cerca del enemigo, acababan por 
fatigar su constancia y su atención por medio de fingidos ataques, 
hasta el momento que descubrían un punto favorable para forzar la 
entrada en el campo, y entonces continuaba el exterminio mientras 
quedaba un hombre en pie. En sus campañas inmolaban también 
todos los habitantes que encontraban á su paso. De esta manera 
no habían de temer que se les inquietase sobre su línea de reti¬ 
rada ; aparte de que cuando querían volver á la estepa natal, pro¬ 
curaban atravesar otras comarcas donde hubieran todavía ciudades 
que saquear y rebaños de que apoderarse ; á causa de su cohesión, 
los Mongoles podían presentarse en todos los países conquistables 
con la gran ventaja que da la fuerza del número. Sin duda su raza 
era numéricamente muy inferior á los pueblos cuyos territorios atra¬ 
vesaban, pero los residentes, impotentes para reunirse en fuerzas tan 
considerables, no solían resistir sino bajo la protección de sus mu¬ 
rallas. Durante mucho tiempo pareció que el destino condujo á los 
Mongoles, que fascinaban á sus adversarios, quienes se dejaban 
asesinar. 

Otra causa de las victorias mongolas provenía de la real supe¬ 
rioridad de iniciativa que la práctica constante de la libertad había 
dado á aquellos nómadas : no eran soldados mercenarios ó reclutas 
reunidos en rebaños, como los siervos de Europa retirados del arado 
y de sus industrias, sino que iban libremente á la guerra y obede¬ 
cían á jefes escogidos por ellos en las grandes asambleas de la es¬ 
tepa. El ejército se constituía por elección : los combatientes elegían 
sus decenarios, quienes a su vez nombraban sus centenarios y así 
por elecciones sucesivas, se nombraban los jefes de mil, de miría¬ 
das ; por último, de elección en elección se remontaba hasta el 
Gran khan, al Señor de los señores, cuyo poder debía ser confir¬ 
mado en vastas asambleas, en el kouroulíai, donde toda la nación, 
á caballo y en armas, poseía voz deliberativa y decisiva. Eviden¬ 
temente el ejercicio del poder absoluto modificó bien pronto ese 
estado de cosas, pero en principio, el Gran khan quedaba el ele¬ 
gido, como lo atestigua el yassak ó recopilación de costumbres for¬ 
madas por Djenghis-khan. Ese código del imperio declaraba en 





términos formales que el pueblo reunido tenía el derecho y el deber 
de destituir soberanos injustos. En los primeros tiempos de la do¬ 
minación mongola, esas garantías constitucionales no eras vanas 
palabras. Aquellos señores, ante cuyo poder temblaba el mundo. 


N.° 352. Imperio de los Hijos de DjenKhis'khao. 



El rayado estrecho cubre los montes de más de 2,000 metros; el rayado ancho, el terri¬ 
torio que no invadieron los Mongoles. Es poco probable que el alto Norte notara la domi¬ 
nación del hijo de Djenghis-khan. 


respetaban á sus súbditos y velaban por que se les hiciese justicia. 
Hasta los súbditos pertenecientes á una raza anteriormente enemiga 
eran tratados equitativamente por ellos. Se cita el ejemplo del em¬ 
perador Ogotai, hijo de Djenghis-khan, que castigó con la muerte 
I á un denunciador mongol por haber penetrado indebidamente en la 

tienda de un musulmán. 

. V Los Mongoles, partidos de sus estepas al principio del siglo Xlll, 

recogieron de camino aliados de toda procedencia, y quiza hasta su 
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mismo gran jefe Temudjin, que fué elegido en 1206 conio «Señor 
de los señores», el formidable Djenghis-khan, era de raza turca; 
pero todos los Mongoles no formaban con él más que un cuerpo y 
un alma. Su primer choque fué irresistible: saliendo de sus estepas 
natales por la amplia puerta de Dsungaria, abierta entre Altai y Tian- 
chan, veían extenderse ante sí todo el vasto espacio, sin más obs¬ 
táculos que los ríos, prolongándose al Oeste hasta el Ural, al Sud 
hasta las cordilleras limítrofes del Norte desde la Irania al Hindu- 
kuch. Comenzaron por devastar todas esas llanuras, cuyas ciudades 
arrasaron, reemplazándolas por pirámides de cabezas, y, aumentando 
sus fuerzas con las poblaciones que quedaban, continuaron su ca¬ 
mino hacia el Asia meridional y Europa. Por ese lado el camino 
es fácil, gracias á la ancha «Puerta de los pueblos», abierta por la 
Naturaleza entre las cadenas divergentes del Ural y las montañas 
del Mogudchar, al norte del mar Caspio. 

Desde el año 1224, Djenghis-khan avanzaba hasta las orillas del 
mar de Azov, y, derrotando todos los ejércitos que querían ce¬ 
rrarle el paso, subyugó la Rusia meridional. Después, en 1237, 
Batu-khan penetraba en la cuenca del Volga á la cabeza de 300,000 
Jinetes y, en menos de tres campañas, anonadó toda resistencia. A 
continuación atacó Hungría y Alemania sin ser detenido por un 
desastre, como Atila. La última batalla (1241 ) librada por los 
Mongoles, cerca de Liegnitz, en Silesia, fué una victoria sobre la 
caballería de la Europa oriental; sin embargo, ese triunfo, penosa¬ 
mente adquirido, detuvo la marcha directa de las hordas turanias 
hacia el Occidente: se desviaron hacia el Sud, luego, tras haber 
chocado, sin tomarla, con la cindadela de Olmutz, destruyeron Buda 
( Ofen), la cual no tenía enfrente todavía á Pest, avanzaron hasta las 
inmediaciones de Viena, y, al otro lado de los Alpes, alcanzaron los 
campos adriáticos de la Dalmacia. 

Si las devastaciones no continuaron por más tiempo, debióse á 
que los ejércitos de invasión fueron llamados á Mongolia para'asis¬ 
tir al gran kouroultai causado por la muerte de Ogotai, el hijo de 
Djenghis. Kuyuk, todavía joven, fué elegido, con su madre como 
regente, pero siguiendo procedimientos electorales que atestiguan la 
evolución rápida verificada entre la democracia primitiva y la dinas- 
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tía absoluta. El voto fué unánime, acompañado de la declaración 
siguiente : « ¡ Hasta que no exista de tu raza más que un trozo de 

carne o un poco de hierba frotada con tu grasa, no daremos á otra 
persona la dignidad de Khan!» El sello de Kuyuk tenía estas pala¬ 
bras, frecuentemente copiadas después : « Dios en el cielo y Kuyuk 
en la tierra ». ( D’Ohsson .) 

A la mitad del siglo xiii, cuando el imperio mongol alcanzaba 
su mayor extensión, el país que habían hollado los cascos de los 
caballos tártaros comprendía un espacio desmesurado para sus pro¬ 
pios dueños, que los 
conocimientos actuales 
permiten evaluar en 
veintiocho millones de 
kilómetros cuadrados, 
que es cerca de la mi¬ 
tad más que lo que po¬ 
see en nuestros días el 
imperio británico con sus 
numerosas dependencias 
en todos los continentes 
y en todos los mares, ó 

la Rusia con sus anejos siberiano ó turquestánico. A la Mongolia 
y á las llanuras interminables del norte siberiano se habían aña¬ 
dido, al Este la China y una parte de la península indo-china; 
al Oeste, el Turkestán y la Eslavia, en tanto que al Sud, Hulagu se 
había apoderado de Bagdad en i 25 S, había dado en feudo los Turcos 
seldjoucidas de Asia Menor y conquistado la Irania hasta el Indo. 
Ya Djenghis-khan moribundo hablaba á sus sucesores de la inmen¬ 
sidad de su imperio, tan extenso que «para ir desde el centro 
á uno de sus extremos se necesitaba cabalgar lo menos un año». 
Sin embargo, al Oeste, las conquistas mongolas se detuvieron ante 
el mar, excepto en el golfo de Okhotzk, donde los jinetes esperaban 
el invierno para ir sobre el hielo á atacar á los pescadores goldes y 
mandchues. Las grandes expediciones navales de Kublai-khan no tu¬ 
vieron éxito en sus tentativas contra el Japón y contra Java. 

La unidad política del imperio mongol duró cerca de medio 
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siglo, de tal modo el orgullo de la dominación había unido sólida¬ 
mente á los vencedores y tanto había subyugado á los vencidos el 
espanto de la muerte. En tanto que el centro del poder se ma 
tuvo en esta Tierra de las Hierbas, desde donde se había propagado 
el movimiento, el funcionamiento del prodigioso organismo se hizo 
en provecho del absolutismo unitario. Ya las crónicas chinas del 
siglo VIII mencionan un campo de la alta cuenca del Salenga, Holin 
ó Khorin, cuyo nombre turco originario parece haber sido Kara- 
kuran ó el «campamento negro » : es la capital conocida con 
nombre de Karakorum; el emperador mongol Ogotai la escogió en 
1234, hizo converger á ella las nuevas expediciones de todos los 
puntos del mundo y allí recibió los embajadores de los reyes su¬ 
plicantes ó aliados. Por lo demás, como simple parada imperial en 
medio de la estepa, Karakorum no representaba ninguna utilización 
del suelo, ninguna industria para la exportación de objetos precio¬ 
sos : no servía más que para el albergue de los grandes funcionarios 
y proveedores necesarios al suministro suntuoso de la mesa y de la 
casa imperiales. Según el monje Rubruk, la « ciudad vale menos que 
el pueblecillo de Saint-Denis». Verdad es que en la llanura, fuera 
del recinto, se celebraban mercados chinos y musulmanes, frecuente¬ 
mente animados por una población flotante. La existencia de una 
ciudad en la soledad herbosa concuerda tan poco con las costumbres 
nómadas, que las ruinas de Karakorum permanecieron mucho tiempo 
ignoradas de los viajeros. Se. conocen actualmente gracias á Pade- 
rin y á Yadrintzev, y se han recogido con cuidado las inscripciones 
de sus murallas, descifradas por los primeros exploradores, á los 
cuales se han unido Heikel, Thomsen y Radlov. Esas inscripciones, 
que en un principio se consideraban como «rúnicas», están redac¬ 
tadas en turco y apenas mezcladas con algunas palabras chinas que 
reproducen los títulos de los dignatarios ; mas, por un extraño cru¬ 
zamiento de las civilizaciones, la escritura empleada por los grabado¬ 
res se refiere al sistema del alfabeto arameo. Los Nestorianos habían 
aportado esas letras sirias, que Turcos y Mongoles utilizaron faltos 
de escritura propia : así se mezclaban y batían las diversas civiliza¬ 
ciones del Asia. 

El «campamento negro» no permaneció mucho tiempo siendo 
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la capital única de un reino que se extendía sobre más de 10,000 
kilómetros de Este á Oeste. En los veinte años siguientes á la 
muerte de Djenghis, sus hijos y su familia se hicieron independientes 
de hecho del emperador y escogieron en los contornos del imperio 
residencias apropiadas á su territorio. Hulagu, el conquistador del 
Asia anterior, se fijó en Maragha ‘, cerca del lago de Urmiah, en el 



De uni fotografía de .\I, A. Ular. 

RUINAS DE KARAKORU.M 

corazón de la antigua Azerbeidjan y, aceptando la influencia del 
astrónomo Nasr Edin, hizo de esta ciudad un centro de estudios de 
primer orden. Después, de la toma de Bagdad en laSq, se cons¬ 
truyó allí un observatorio, se formó una biblioteca, fueron llamados 
astrónomos y otros sabios de todas partes y afluyeron los alumnos; 
dícese que el equipo escolar comprendía globos celestes y esferas 
terrestres con indicación de las regiones habitadas. Maragha y su 
vecina Tabriz reemplazaron también á Bagdad en su carácter comercial 
y Trebizonda llegó á ser el gran puerto del Oriente mediterráneo 
Por terrible que fuera en el campo de batalla, Hulagu era perfec¬ 
tamente tolerante en materia religiosa, por cuyo motivo los frailes 

‘ Véase para Maragha el mapa n.° 53, t. I. 

’ R. Beazley, Medíaval Trade and Trade Rouies. 
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no dejaron de afirmar que había abrazado la verdadera fe. Además 
se casó con una cristiana, y la tumba de ambos esposos existe to¬ 
davía cerca de Maragha. 

Por otra parte los Mongoles, después de cincuenta años de guerras 
exteriores, habían cesado de ser Mongoles, aunque guardando el or¬ 
gullo nacional y el prestigio de sus infalibles victorias. El grueso 
de los ejércitos no se componía ya de hombres de las poblaciones 
primitivas : á los Khalkas, Eleuts y Ordos de raza se habían mezclado 
gentes de todas las naciones, arrastradas en el gran diluvio ; Dsun- 
gares, Ouigours, Tártaros, Khirghiz y otros Turcos, Bachkirs, Kou- 
manes, Petchenegues y otros Finlandeses. Los Eslavos estaban 
también representados entre ellos en gran número,' y los nombres 
citados por Rubruk prueban que los aventureros europeos de Bi- 
zancio, de Alemania y de Italia se habían apresurado á presentarse 
en multitud á ofrecer sus servicios á los destructores de la cris¬ 
tiandad. El espíritu del ejército cambió al mismo tiempo que sus 
elementos étnicos, y los soldados habían gradualmente cesado de 
ser aquellos guerreros libres que elegían sus jefes para ser simples 
bandidos guiados solamente por el cebo del botín. Por su parte 
los «Señores de los señores», siguiendo la pendiente natural que 
lleva á los hombres hacia el poder, no querían ya reconocerse como 
elegidos de su pueblo y preferían considerarse como dueños abso¬ 
lutos por la voluntad de Dios, que se confundía con su propia vo¬ 
luntad : todos sus decretos eran dictados «por el poder del cielo 
inmutable ». La muerte les hacía dioses ; sin embargo, bajo ciertos 
aspectos se les consideraba como habiendo sido hombres, puesto que 
se les daba compañeros para seguirles en el otro mundo ; se sacri¬ 
ficaban alrededor del cuerpo los caballos que había montado; se 
degollaban también cuarenta doncellas para formar su harem de ultra¬ 
tumba, y se. mataban todos los hombres que hallaba á su paso la 
procesión mortuoria para servir de escolta. Dícese que veinte mil 
hombres fueron así favorecidos por el destino que hizo de ellos los 
guardias del cuerpo del invencible Djenghis. Según las relaciones 
populares, en el espacio de una noche brotó un bosque para ocultar 

a OJOS profanos el sitio misterioso donde fué depositado el gran an¬ 
tepasado de los khan. 
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Habiendo llegado á ser los soberanos de medio mundo, los empe • 
radores mongoles habían de recibir los homenajes de sus adversarios, 
los reyes cristianos, á quienes hacían temblar en sus tronos. En 
1245, quince anos después de Liegnitz, el papa envió á Tartaria 
primeramente un monje, Ascelino, quien, según parece, tuvo tan 
poco acierto en sus tentativas de conversión, que el khan concibió 
el proposito de hacerle desollar vivo, de lo que desistió después, 
dejándole volver sano y salvo con encargo de que dijera al papa : 
«Nos no sabemos lo que tu enviado nos ha dicho; si tienes em¬ 
peño en hacernos comprender el sentido de tus palabras, ven tú 
mismo ». El año siguiente, otro legado, Plan-Carpin, se dirigió hacia 
el país de los Tártaros, «hijos del infierno», y se presentó ante 
Kuyuk.-khan, después de un viaje de dieciséis meses, pero no aportó 
de su estancia en «el otro mundo» más que la relación de milagros 
divinos y de prodigios diabólicos, mezclada con alguna impresión 
fugitiva de las comarcas recorridas. Se cita también la expedición 
de un Andrés de Longjumel en 1248. 

El rey Luis IX eligió en 1253 un embajador no menos piadoso 
pero de espíritu más abierto, el monje Rubruk, Ruysbroek, Rubri- 
quis, de las inmediaciones de Valenciennes. Como sus predecesores, 
el enviado de la Europa cristiana tuvo que renunciar á convertir el 
Gran khan, y con él á su pueblo ; hasta le fué preciso comenzar por 
una especie de apostasía, prosternándose ante el soberano de los 
Mongoles como ante un dios. No obstante, salió del apuro como 
convenía á un sacerdote, aun antes del nacimiento de los Jesuítas, 
haciendo servir mentalmente este acto de adoración á un fin cris¬ 
tiano é invocando su Padre Eterno para la conversión de Mangu- 
khan. El buen monje tenía muchos otros casos de conciencia que 
resolver, puesto que le parecía ver cristianos entre los idólatras que 
le rodeaban. sus sacerdotes practicaban el celibato, se tonsuraban 
y llevaban mitra, casulla y rosarios, todos prácticos y objetos idén¬ 
ticos á los que le eran familiares ; pero, junto á esas apariencias de 
la verdadera fe, ¡ cuántas ceremonias abominables, ciertamente ins¬ 
piradas por el demonio ! ¿ No era ya cosa odiosa por excelencia la 

tolerancia universal que los mismos khan extendían sobre los cultos 
de toda especie, chamanismo y budhismo, islamismo y nestorianismo ? 
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El hombre de la Edad Media cristiana, penetrado de la enseñanza 
formal de la Iglesia: Compelía intrare! «Obligadlos á entrar», 
no comprendía la tranquila indiferencia de los khan respecto de lo 
que le parecía ser el objeto mismo de la existencia; aquello era 
para él «la abominación de la desolación», tan cierto es que la 
moral de ayer se convierte en la inmoralidad de hoy; no admitía 
más que la persecución en nombre de la unidad religiosa, mientras 
que en la actualidad se busca esa misma unidad de las almas en la 
libre discusión y en la investigación libre de la verdad científica. 
Mangu-khan comprendía la unidad desde un punto de vista más 
personal. Cuando despidió á Rubruk, le encargó para su amo este 
sencillo mensaje: «El orden del Dios Eterno consiste en esto: Un 
Dios, un Rey». ¿No era el mismo el sueño de Luis XIV y de 
tantos otros? 

Satisfechos de esa tolerancia religiosa que tanto escandalizaba al 
monje Rubruk, los comerciantes extranjeros se dirigían presurosos 
á la corte del Gran khan para ejercer en ella su industria ó cam¬ 
biar sus mercancías. Eslavos y Germanos, Italianos y Franceses se 
ingeniaban para hacer allí fortuna. Un jardinero, Guillermo, dis¬ 
tinguíase por su talentos de organizador de las fiestas; pero la 
colmena de los trabajadores estaba principalmente llena de Chinos, 
y, en la historia de la geografía, el valor de Rubruk consiste ante 
todo en los informes que transmitió á Europa sobre las maravillas 
del trabajo que se realizaban en China : él fué el primero que esta¬ 
bleció relaciones directas entre el Extremo Oriente y el Extremo 
Occidente. 

Sin embargo, sus narraciones no conmovieron tan profundamente 
Europa como, hacia el fin del siglo, las del messer Millone^ el via¬ 
jero comerciante, que fué así denominado por sus compatriotas vene¬ 
cianos á causa de los millones que había visto correr por las manos 
de Kublai-khan, de sus ministros y de sus proveedores. Conver¬ 
tido él mismo en personaje de la corte, quizá gobernador de pro¬ 
vincia y enviado confidencial del emperador, Marco Polo tuvo todas 
las ocasiones favorables para conocer, durante su residencia de cerca 
de veinte años, 1275-1294, el país de adopción que había recorrido 
en todos sentidos. Su libro, que dictó después en una cárcel de 


« 


VIAJES DE RUBRUK Y DE MARCO POLO 


Génova á uno de sus compañeros, Rusticiano di Pisa, y que se pu¬ 
blicó en francés, la lengua popular que en aquella época pareció 
más clara y más culta, fué para sus contemporáneos como la reve¬ 
lación de un mundo nuevo, y las miradas de los Occidentales se 
fijaron en aquel imperio del Sol levante, el país del jade, de la seda, 


N.° 353. Viajes de Marco Polo. 



i: 75000000 

o tooo 2000 4000 K¡l. 

ICl itinerario que pasa al norte del mar Caspio es el que siguieron los dos hermanos Poli, 
Maffeo y Nicolo, en su primer viaje á Extremo Oriente (1260-1269). En 1271 emprendieron 
nuevo viaje con Marco, hijo de Nicolo; pasaron á la ida por la Armenia, el golfo Pérsico y el 
Pamir, y volvieron por mar veinticinco años después. Este último viaje duró dos años. 


de los esmaltes, de las porcelanas y de las lacas. Cuando Vasco de 
Gama dobló el cabo de las Tormentas, cuando Colón bogó fuera 
del estuario de Palos, veían de lejos el reino de Kathay y la isla 
misteriosa de Zipango. El Nuevo Mundo hubiera indudablemente 
tardado más en unirse al conjunto del planeta, si Marco Polo, cami¬ 
nando de Occidente á Oriente, no hubiera hecho un signo á Colón 
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á través de las edades y no le hubiera indicado sobre la redondez 
de la Tierra el camino de Oriente á Occidente. 

La disgregación del imperio de los Mongoles, apresurada por 
la entrada de las razas más diversas en las hordas guerreras, era 
inevitable cuando los odios religiosos llegaron á dividir geográfica¬ 
mente el país conquistado. Mientras que el grueso de la nación 
mongola transformaba en budhismo su chamanismo primitivo, los 
invasores de la China se acomodaban á las doctrinas de Confucio, 
los conquistadores del Turkestán y de la Irania se hacían mahome¬ 
tanos, y el ala europea de los ejércitos de invasión se. dejaba pene¬ 
trar un poco por la religión del Cristo. Pero la conservación de la 
unidad política se hizo completamente imposible cuando el centro 
de la dominación abandonó su lugar de origen en medio de la 
Tierra de las Hierbas. En tanto que el cerebro del imperio se halló 
en Karakorum, la homogeneidad geográfica de las extensas llanuras 
de Europa y de Asia pudo corresponder á un organismo histórico, 
pero, á consecuencia del atractivo natural que se produce sobre todos 
los pueblos en marcha, el gran movimiento de éxodo de las tribus 
mongolas y de todas las que habían sido arrastradas en pos de sí, 
debía desviarse gradualmente hacia el Sud. 

De ese mismo modo, muchos siglos antes, los pueblos bárbaros 
que asaltaron el Imperio Romano se sintieron atraídos hacia los 
ricos países del Mediodía por un imán irresistible, y después des¬ 
aparecieron en la población conquistada cuando fueron sometidos á 
las influencias disolventes de un nuevo medio. Los Ostrogodos se 
perdieron entre los Bizantinos, los Lombardos se fundieron con los 
Celtas y los Latinos de Italia, los Visigodos se hicieron Proven— 
zales, Languedocianos y Españoles, y los Suevos y los Alanos cesa¬ 
ron pronto de distinguirse de los Iberos de España, y en la Mauritania 
se buscan en vano las huellas de la invasión de los Vándalos. En 
cada país del Mediodía, detrás de cada muralla de montañas que 
forma como una especie de portezuela de paso ó de cierre, el pueblo 
invasor se disgregaba rápidamente, como una mosca caída en la 
corola de una flor carnívora. 

El mismo fenómeno tuvo lugar con los Mongoles: también ellos 
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ción del Mediodía, hacia los dulces climas, hacia las campiñas fértiles 
y las ciudades opulentas. Los Señores de los señores, abandonando 
sus yurtas suntuosas, dejaron pronto tras de sí la Gran muralla y se 
establecieron en las fecundas llanuras del Pei-ho y del Hoang-ho 
para fundar la dinas¬ 
tía de los Yuen y 
habitar los palacios 
edificados por los in¬ 
dustriosos Chinos. 

Sólo por esto cesa¬ 
ban casi por completo 
de ser Mongoles y se 
convertían en Chi¬ 
nos. El protector de 
Marco Polo, Kublai- 
khan, que había fija¬ 
do su residencia en 
Khanbalik, la « Ciu¬ 
dad del kan», que 
en nuestros días se 
denomina Peking ó 
« Corte del Norte », 
era todavía un Mon¬ 
gol por la energía de 
su voluntad y el or¬ 
gullo de su raza, pero 

era Chino por la cultura intelectual. Siendo de nación distinta, los 
Mongoles de la China llegaron á ser una casta privilegiada, deten¬ 
tadora de los títulos, del poder y de la riqueza. En razón de sus 
abusos de autoridad y no por su raza se hicieron odiosos al pueblo 
chino, y éste acabó por rebelarse, y después de una guerra de 
muchos años, el partido nacional, al que se habían negado los des¬ 
tinos y los honores, triunfó del partido de los funcionarios y de los 
soldados mongoles, y la dinastía puramente china de los Ming reem¬ 
plazó la de los conquistadores del Norte. Encuadrada históricamente 
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entre emperadores mongoles y emperadores mandchues, esta familia 
ha permanecido popular hasta nuestros días en el espíritu de los 
nacionalistas chinos, 

Al oeste de la Mongolia y de sus prolongaciones asiáticas se 
efectuaba una evolución paralela á la de la China: los khan tártaros 
de la « Horda de Oro» ó Kiptchak no estaban ya en comunicación 
directa con los campamentos primitivos de la Mongolia. Estableci¬ 
dos en su ciudad de Sarai, que bordeaba sobre una veintena de 
kilómetros de longitud la orilla izquierda del Achtuba, corriente late¬ 
ral del bajo Volga, los khan no ejercían soberanía directa sino sobre 
las comarcas medio desiertas de la Rusia oriental, desde Kazan al 
Don, y sobre las orillas del mar Negro, especialmente en Crimea. 
Separados de sus hermanos de raza por la cuenca del Caspio y las 
soledades del Ust-Urt, tampoco tuvo relaciones mediatas con los 
Eslavos del centro y del oeste de Rusia: les dejaban gobernarse á 
su manera, guerrear entre sí ó hasta con el extranjero, siempre que 
pagasen el impuesto y se presentasen á rendir homenaje en Sarai, 
no siendo en realidad más que los arrendadores generales de las co¬ 
marcas anteriormente conquistadas por los hijos de Djenghis. 

Habían hecho una distribución natural de razas conforme á las 
condiciones del medio. Las poblaciones, en gran parte «allofilas», 
de las llanuras semi-asiáticas del Este, permanecían sometidas á los 
Mongoles Kiptchak, en tanto que los Eslavos de las regiones com¬ 
pletamente europeas del Oeste continuaban viviendo bajo el gobierno 
de sus jefes de origen normando, dejando constituirse una monarquía 
poderosa en el Kremlin, en medio de las ricas poblaciones de las 
orillas del Moskva, después de haber fracasado en Souzdal y en Wla- 
dimir , y que, por mediación de las repúblicas de Novgorod y de 
Pskov, los Rusos comerciaban con las comarcas ribereñas del mar 
Báltico. El contraste geográfico oponía los agricultores á los nóma¬ 
das; al Oeste, las «tierras negras», los países cubiertos de árboles 
y ondulados fijaban los habitantes al suelo y absorbían los huéspedes 
ó enemigos de paso ; al Este, la estepa dejaba sin cohesión las tribus 
que la recorrían ; pero éstas, por el hecho de su aislamiento, perdían 


Fierre ICropotkine, L'Etat et son Róle historique. 




aislamiento de la horda de oro 


gradualmente en fuerza t de uu Udo, los Ruso, se engrandecían al 
Oeste, y de otro, se preparaba un nuevo retoño de irrupción asiá¬ 
tica, a la vez turca y mongola, la de Timur. Cogido entre dos 
enemigos, lo que subsistía de la Horda de Oro fue exterminado por 
el egran príncipe Ivan 111 , autócrata de toda la Rusias, y Sarai fue 
destruida en 1480, no qnedando de ella más que ladrillos rotos, y 



Documento comunicado por la Sra. Massicu. 
ANTIGUA FORTALEZA EN TIFLIS 


los descendientes de los Tártaros, convertidos en súbditos rusos, se 
llaman actualmente Eslavos y lo son en realidad por la cultura y el 
pensamiento. 

Entre la Horda de Oro y el reino de Hulagu, el Cáucaso per¬ 
maneció insumiso y puede decirse que desarrollaba su existencia por 
partida doble. Las múltiples tribus caucásicas, encerradas en sus 
valles, se concentraban en sí mismas y conservaban una feroz inde¬ 
pendencia respecto de sus vecinos. Las guerras eran frecuentes y 
como los montañeses poseían todos, por debe y haber, una cuenta de 
venganza que ejercer y que sufrir, no podían traficar directamente y 
necesitaban hacerse representar por terceros que pudieran presen- 
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tarse en tocias partes. Los Judíos solían desempeñar el lucrativo 
oficio de «viajeros francos», que les permitía presentarse en todo 
lugar sin temor á la muerte. Pero el pasaporte universal dado á los 
«Judíos de la montaña», análogo al que en la India se asegura á 
los mercaderes povindah, y que antiguamente pertenecía también 
á los Tsiganes de Europa, no dejaba de tener ciertos inconvenientes, 
porque todo se compra aquí bajo. Los soberbios Tcherkesses, los 

I 

Lesghienses indomables que clavaban sus miradas como dardos en 
los ojos de sus adversarios, acogían naturalmente con cierto desprecio 
unos hombres que no llevaban un puñal en la mano y no sabían 
odiar como ellos, que se presentaban sonriendo siempre humilde¬ 
mente, inclinados, como para hacerse perdonar el olor del extranjero 
que aportaban en sus vestidos. El traficante judío había de resig¬ 
narse al insulto, á las humillaciones, hasta á los ultrajes: su oficio 
no le aseguraba el respeto debido á los huéspedes. Había otros 
Judíos caucásicos que no ejercían la industria de intermediarios, que, 
en tantos países, se ha convertido en monopolio de su raza ; unos 
grupos numerosos, especialmente en los altos valles del Daghestán, 
se dedican á la agricultura; son los labradores más inteligentes del 
país lesghiense, y en los mercados se disputa su rubia y su vino. 
Gracias á hábitos hereditarios, esos Judíos se parecen á aquellos de 
que nos habla la Biblia, que gustaban de vivir á la sombra de sus 
olivos y de sus higueras, y se distinguen singularmente de los mer¬ 
caderes y de los prestamistas á la semana, por su espíritu de tole¬ 
rancia y por su hospitalidad. 

Hacia el centro del imperio mongol primitivo, las invasiones 
verificadas en los países turcos, y, más al Sud, en la Irania, tuvieron 
también como consecuencias grandes transformaciones étnicas. Los 
Turcos habían acabado por predominar, hasta entre aquellos que se 
creían con derecho á denominarse Mongoles, es decir, entre los khan 
de Djaggatai, cuyo territorio comprendía principalmente la parte 
actual del Turkestán y de la Siberia, comprendida entre el Irtich y 
el Oxus ó Amu-daria. Esos campos que riegan grandes ríos y que 
fertilizan las tierras aluviales aportadas de los montes orientales Tian- 
chan. Alai, Pamir, muy expuestos á la invasión y á la conquista, 
puesto que se hallan ampliamente abiertos al Norte hacia las estepas 
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de los nómadas, pueden, no obstante, repoblarse fácilmente una vez 
la paz restablecida. De ahí esos períodos sucesivos de prosperidad 
y de miseria por los cuales han pasado los «potamios» del Turkes- 
tan, cuyo brillo intermitente puede compararse al de los faros de 
eclipses, que tan pronto emiten deslumbradores rayos de luz, como 
una vaga claridad. Hasta después del primer paso de los Mongo¬ 
les, al principio del siglo Xlll, el desierto no fué más que temporal. 

Cuando Djenghis-khan tomó Samarkand por asalto, en 1219, 
degolló los 140,000 defensores y se creyó un vencedor clemente 
porque solamente mató 400,000 de sus habitantes pacíficos. Después 
de Samarkand, el Señor de los señores visitó Balkh, la « madre de 
las ciudades», donde se contaban mil doscientas mezquitas y dos¬ 
cientos baños públicos, cubriendo un espacio de 30 kilómetros de 
circunferencia. Todo fué arrasado, y cerca de allí, el suburbio de 
Siyagird se cambió también en un extenso campo de piedras que no 
ocupaba menos de 13 kilómetros de Norte á Sud '. En cuanto 
á los habitantes, sabido es lo que hizo el vencedor: levantáronse 
pirámides de cadáveres al pie de las murallas derruidas. Merv tuvo 
la misma suerte que Balkh, y sus residentes, llevados en procesión 
fuera de la ciudad, fueron asesinados metódicamente, como se matan 
en nuestros días los bueyes en los saladeros del Plata. ¡ Y muchas 
otras ciudades fueron tratadas de la misma manera! La soledad se 
extendió desde el mar Caspio hasta el Pamir. 

Y sin embargo, siglo y medio después el terrible « Cojo » Timour- 
lenk ó Tamerlán pudo comenzar nuevamente las matanzas, de tal 
modo se había repoblado y enriquecido nuevamente el país. Un 
plazo de cuatro ó cinco generaciones había bastado para volver á ese 
país devastado la vida social, las industrias, la investigación cientí¬ 
fica y hasta la práctica de las artes. 

Vuelta otra vez á ser capital bajo Tamerlán, Samarkand fué tam¬ 
bién la ciudad más hermosa del Oriente, como lo atestiguan los edi¬ 
ficios maravillosos que el tiempo ha respetado. Los más bellos 
restos de la arquitectura irania se ven, no en la misma Persia, sino 
en las grandes ciudades del Turkestán, y los que los hicieron edificar 


' Grodekov, trad. por Ch. Martin, Frorn Ilerat to Samarkand. 
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fueron precisamente esos hombres sin el menor cuidado de la vida 
humana, que no tenían en cuenta los gustos ni las voluntades de 
nadie. Era preciso que el sentimiento del arte y hasta el amor de la 
ciencia hubiesen sido bien espontáneos y eficaces en la generación 
anterior para conservarse de tal modo bajo el reinado de Tamerlán ; 
de modo análogo hay seres entre los animales inferiores que conti¬ 
núan nutriéndose por un lado cuando son ya comidos por el opuesto. 
Algunas de las admirables mezquitas de Samarkand y de Bokhara, 
que hizo edificar Tamerlán, eran escuelas á las que acudían de 
todas partes los estudiantes. Cada ciudad creía aún, como antes de 
Djenghis-khan, ser una de las primeras ó la primera por sus insti¬ 
tuciones científicas como por su belleza. Samarkand se decía la «Ca¬ 
beza del Islam», y los soberbios restos de la medressé de Ulug-beg, 
que data de 1420, recuerdan que fue la escuela de matemáticas y de 
astronomía más famosa de todo el Oriente. En cuanto á Bokhara, 
también era una ciudad de saber, de un saber tan profundo, dice la 
leyenda, que «la luz sube de Bokhara, en tanto que fuera de allí 
la luz desciende del cielo». Pero ¿cuál era la parte de ciencia per¬ 
sonal y desinteresada, y cuál la de la charlatanería y la de las repe¬ 
ticiones faltas de sentido ? Al final del siglo xviil Samarkand no 
era más que una ruina; allí no se veía más que un hombre, un 
pastor, durmiendo sobre la tumba del terrible rey cojo, y sobre la 
piedra se había grabado esta inscripción insultante para el rebaño 
de los hombres: « ¡ Si yo viviera, todavía temblaría el mundo!» 

En la Irania como en el Turkestán, el paso de los Mongoles 
aseguró por cierto tiempo el triunfo del Tourán, el del dios malo 
Ahriman sobre el dios bueno, el bienhechor. Un gran viento des¬ 
tructor de civilización pasó sobre los' campos, que se cambiaron en 
estepas: se puede decir de los Mongoles lo que también se decía 
de los Turcos, que «cesaba de crecer la hierba en el suelo tocado 
por los cascos de sus caballos». Con Djenghis-khan y Hulagu, en 
la primera mitad del siglo xill, y después con Tamerlán, en la se¬ 
gunda mitad del xiv, hubo como un diluvio de hombres que sumergió 
la población persa ; parecía que hubiera de comenzarse de nuevo el 
largo trabajo de los siglos. Las dinastías nuevas hasta cesaron de 
tomar su punto de apoyo sobre la meseta de Irán ; Tamerlán go- 
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bernó su imperio desde Samarkand y no desde ciudad alguna situada 
en la alta cindadela del macizo iránico. 

Hecho característico; los Mongoles no han dado al mundo civi¬ 
lizado más que un solo arte, ciertamente muy ingenioso, el de la 
cetrería; y el fenómeno se explica, porque en la Tierra de las Hier¬ 
bas, de ilimitados horizontes, se hallan reunidas todas las condi- 




Documento comunicado por la Sra. Massicu. 

MEZQUITA ELEVADA SOBRE LA TUMBA DE TAMERLÁN 

ciones necesarias para que este arte pudiera nacer y desarrollarse: el 
espacio es libre ante el cazador, lo mismo sobre la tierra que en 
el aire, y nada escapa á su ojo, ejercitado en la lucha por la exis¬ 
tencia, de cuanto se mueve en el campo de su visión, sean rapaces 
del cielo ó caza de la estepa rasa ó de la maleza; aprende á co¬ 
nocer fácilmente los hábitos y costumbres de todos los seres que 
pululan en su rededor, ya que en parte alguna se encuentra mayor 
IV - 66 
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cantidad de aves de presa, buitres, águilas, milanos, halcones, gavi¬ 
lanes, alimoches, buhos, y esas especies tan numerosas no pueden 
vivir sino por la multitud de aves de bajo vuelo y de los animales 
que se cobijan bajo las piedras, en las madrigueras y bajo los arbus¬ 
tos. Eduardo Blanc ' enumera más de cincuenta géneros de rapaces 
que viven en las estepas de la Mongolia occidental y del Turkestán, 
y casi todos se utilizan para la caza. Se domestican especialmente 
las hembras, que son más fuertes, más grandes que los machos y 
más fáciles de adiestrar. Los Turkmenios, á quienes los Mongoles 
han enseñado su arte, emplean hasta los rapaces de mayor talla, 
como las águilas, . que lanzan sobre las zorras, las gacelas y hasta 
sobre los ciervos: el águila cae sobre su víctima, le saca los ojos y 
se aferra á su cabeza esperando la llegada del cazador. Se ha adies¬ 
trado también al buho en el Turkestán y en la Siberia meridional, 
pero sólo caza de noche, y para seguirle en la obscuridad se le ponen 
cascabeles en las patas y en la cola. Tan extendida está la cetrería 
en el Turkestán, que pobres y ricos emplean el halcón como auxiliar 
de caza. Los niños, desde su más tierna edad, aprenden á cazar 
con el cuervo y á ensayar con él los ejercicios que después han de 
practicar con el halcón y otros rapaces más nobles. De la Mongo- 
lia y del Turkestán la cetrería se extendió á todo el centro de Asia, 
á la India, al norte de Africa, á los países musulmanes y hasta 
Europa. Los señores feudales, vueltos de las cruzadas, se compla¬ 
cían en mostrar su destreza en esa diversión elegante y cruel, pero 
después de la invención de la escopeta, el halcón desapareció como 
el arquero. 

Dueños de Persia, los Mongoles habían llegado también hasta 
la India; pero la gran distancia, los desiertos sin agua, las ásperas 
montañas y las groseras poblaciones de las mesetas y de los altos 
valles retrasaron la conquista definitiva de la península, v los supues¬ 
tos Mongoles que después se apoderaron de ella lo eran solamente 
por el orgullo de la descendencia. El camino de tierra, cortado por 
obstáculos naturales y defendido por los terribles Afghanes, solía 
quedar desierto por los mercaderes; pero, gracias á los marineros 


‘ Repue Scieniifique, i 5 de Junio de 1895. 
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árabes, un movimiento comercial no interrumpido unía por mar las 
llanuras de la Mesopotamia y la franja del litoral persa á las riberas 
del mundo índico. Sin embargo, la gran escala del tráfico se des¬ 
plazaba frecuentemente á consecuencia de los hechos de guerra y de 
las vicisitudes locales. 

En el siglo V se daban cita los barcos en la desembocadura del 
Eufrates, y hasta le remontaban ; Massudi refiere que cada año ancla- 
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ban juncos chinos en el río, para cargar las materias preciosas de 
Persia y de Arabia en cambio de los tesoros del Extremo Oriente. 
Cuando la expansión del mahometismo en el siglo IX, el emporio 
del gran comercio se hallaba á la puerta de entrada del mar Pér¬ 
sico, en la poderosa ciudad de Siraf ‘, que se elevaba en el sitio 
que ocupa en nuestros días la villa de Tcharak. Un cambio político 
ocurrido después desplazó la feria marítima en beneficio de la isla 
Kais (Qais, Kich, Geis), situada al Sudoeste, á dieciséis ó dieci- 

‘ Véase el mapa n ° 366 en el capítulo siguiente, para conocer el emplazamiento de estas 
ciudades. 
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siete kilómetros de la costa persa. Al principio del siglo XIII Siraf 
estaba casi despoblada, y sobre la orilla septentrional de la isla Kais 
se elevaba una capital agitada, Harira, rodeada de palmeras, huertos 
y jardines; pero su prosperidad apenas duró un siglo, y, en 1320, 
la isla de Kais, completamente empobrecida, cayó bajo la depen¬ 
dencia de Ormuz, ciudad situada fuera del golfo Pérsico, pero á su 
misma entrada, en el brazo que le une al golfo de Ornan. Ese 
gran mercado, que en un principio se hallaba sobre el continente, 
no lejos del punto donde se agrupan actualmente las casas de Ban- 
dar Abbas, cuando la ruina de Kais había sido ya transferido á un 
islote próximo del litoral, y allá se amontonaron las riquezas de las 
Indias y del lejano Oriente, en beneficio de los mercaderes árabes, 
hasta la época en que habiendo penetrado directamente los Euro¬ 
peos en el Oriente Indico se halló cambiado todo el equilibrio del 
mundo *. 

Del otro lado de la Irania, al Occidente, los Mongoles habían 
arrasado también la comarca y trabajado con empeño en la exten¬ 
sión del desierto en la Mesopotamia, privada de sus canales; pero 
las montañas de la Armenia, de la Siria y del Asia Menor no habían 
podido convenirles, y sus conquistas no pasaron de efímeras cabal¬ 
gatas. Otro pueblo conquistador se había establecido en aquellas 
comarcas inmediatas á Europa. Hacia 1225, una aglomeración de 
unos cincuenta mil Turcos, en previsión del huracán mongol que 
les amenazaba, y huyendo de las llanuras del Khorassan, conquistadas 
á los Persas orientales, tomó la dirección del Oeste, hacia las mon¬ 
tañas de Armenia, donde los aventureros hallaron hermanos de raza, 
los Seldjoucidas, que mandaban hacía siglos en el Asia Menor, cuya 
fuerza inicial de ataque se había ya agotado parcialmente. Los 
lurcos del Khorassan se hallaban todavía en su furor primitivo de 
riesgos y de combates; se hicieron campeones del sultán seldjoucida 
de Konia, y bajo el mando de Ertogrul, recibieron en la Frigia del 
Noroeste un territorio que habían de defender contra el emperador 
de Constantinopla. De ahí la lucha sin tregua del guerrero nómada 
contra el agricultor pacifico, la guerra santa del mahometano contra 

Arthur W. Stiffe, Geographical Journal, Junio, 1896, p. 644 y siguientes. 
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el cristiano. Los Turcos combatían con extremado ardor, y en cada 
choque ponían a los mercenarios de Bizancio en completa derrota. 
Elevado á «sultán» por su propia cuenta el hijo de Ertogrul, Osman, 


N.” 354. Territorio atacado por los Osmaalis. 



1 : 25 000 000 

o 500 1000 1500 Kil. 

El punto L indica el sitio que ocupaba Liegnitz. O el de Olmutz. 

por cuyas venas corría más sangre griega que turca, adquirió tal 
gloria militar, que su pueblo, á partir de él, fué designado con el 
nombre de Osmanli. 

Al final del siglo XIII, Orkhan, no menos afortunado que su padre, 
se apoderó de la magnífica Brusa, al pie del Olimpo de Bitinia, y 
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allí hizo edificar su palacio de la «Sublime Puerta», desde donde 
veia á lo lejos el país que quería conquistar á la orilla del mar; 
después cayó Nicea en su poder en 1330. Luego Suleiman, hijo de 
Orkhan, logró adquirir un puesto fijo sobre la costa opuesta en Eu¬ 
ropa; tomó Gallipoli, en los Dardanelos (1356), y allí permaneció, 
cerrando así una de las puertas naturales de Bizancio por el lado 
del Sudoeste; quedaba inaugurado el bloqueo que un siglo después 
había de dar Constantinopla á los mahometanos. 

Se había hecho tan temible el nombre de los Turcos Osmanli, 
que á pesar del corto número de sus combatientes, veinticinco mil 
apenas ‘, ya se veía en ellos á los destructores de la Roma oriental; 
pero éstos, conociendo la dificultad de su empresa, se prepararon 
con gran prudencia militar: no había ejército más sólidamente orga¬ 
nizado para las expediciones militares y para las batallas; en todos 
los países circundantes habían establecido un servicio de recluta¬ 
miento, y los aventureros cristianos eran acogidos en el ejército 
musulmán, reconociéndoseles todos los privilegios desde el día de su 
conversión. En aquella época, en el momento mismo de su entrada 
en Europa, los Turcos, más que un pueblo, eran una casta gue¬ 
rrera y conquistadora. 

Pocos anos después de la toma de Gallipoli, Murad I se apo¬ 
dero de la Tracia, y en 1365 instalaba su residencia en Edirneh, la 
antigua Hadrianópolis, conocida en Occidente con el nombre de 
Andrinópolis, cerrando de este modo todas las comunicaciones direc¬ 
tas entre Constantinopla y el continente de Europa: reducido á un 
simple suburbio, el imperio de Oriente no tenía ya ninguna razón 
de ser, puesto que se hallaba privado de todo comercio. Al mismo 
^ tiempo, los Estados eslavos de la región de los Balkanes, que fre¬ 
cuentemente habían combatido á Bizancio, y que, no obstante, le 
habían servido de punto de apoyo y de defensa contra las pobla- 
aones en marcha en el valle danuviano, perdían de un golpe su 
independencia en el « Champ des Merles» (1389), en las altas llanu¬ 
ras de Servia. El rey Lázaro y la mayor parte de los nobles ser¬ 
vios fueron decapitados en la tienda del vencedor. Después de 


• H. V.mbéry, Die prirniti.c CuUur des Turko-Tatarischen Vo/to, p. 47. 
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haber alcanzado, á mediados del siglo, el mayor grado de poder 
político, puesto que bajo Esteban Duchan, la Servia se extendía de 
una parte hasta Grecia y de otra hasta Bulgaria, este Estado des¬ 
aparecía completamente de la historia como individualidad indepen- 


N.° 355. Constantinopla. 



1; 100000 

o 12 3 4 5 Kil. 

I. Puerta de Teodosio. — 2. Ruinas del palacio de Constantino. — 3. Santa Sofía. 

4. El serrallo, en el sitio de la primitiva Bizancio. 

diente durante un plazo de más de cinco siglos. El campo de bata¬ 
lla de Kossovo, en la memoria de todos los Yougo-Eslavos, es el 
lugar fatal donde se cumplió el irremediable desastre. 

Después de esta victoria, que daba á Murad I la preeminencia 
absoluta en la península de los Balkanes y le aseguraba el tributo 
lo mismo que el servicio militar de los cristianos subyugados, no le 
faltaba más que sitiar Constantinopla. El peligro era tan inminente, 
que se organizó una nueva cruzada bajo la dirección del rey Segis- 






































































































228 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


mundo de Hungría; pero hacía ya mucho tiempo que las naciones 
de Occidente habían dejado Constantinopla á su destino, y los 
cristianos del oriente de Europa eran por sí solos insuficientes 
para rechazar la invasión mahometana. Los Húngaros desembarca¬ 
dos en Nikopoli sobre el Danubio fueron completamente derrotados 
en 1396, y la ciudad del estrecho se hallaba á merced de los Tur¬ 
cos cuando se presentó Tamerlán. La ciudad amenazada pudo ver¬ 
daderamente esperar que. sería inexpugnable. Murad reunió todas 
sus fuerzas para resistir á los Mongoles, pero fue batido en las 
llanuras de Angora (Ancyre) por los Bárbaros (1402), y murió en 
un calabozo. 

Se necesitaron muchos años para restaurar el imperio turco y 
darle su fuerza de ataque: en 1422 Murad II pudo hacer nuevos 
preparativos de asalto, pero sin consecuencias; los Albaneses del 
Pindó, los Servios y los Húngaros del Danubio resistían con ener¬ 
gía contra la opresión mahometana en las fronteras occidentales y 
septentrionales del imperio. Por último, vencidos los pueblos rebel¬ 
des en una segunda jornada de Kossovo (1448), pudo emprenderse 
regularmente el sitio de Bizancio, y en 1453, el último emperador 
de Constantinopla, un Constantino Paleólogo, cayó en la brecha de 
su ciudad, que durante un largo período de tiempo sólo había sido 
una prisión para sus señores. El sultán Mahomed sancionó para 
siglos la dominación de la barbarie sobre lo que había sido la flor 
de la civilización de Europa. A pesar de los cambios de dinastías, 
de lenguas, de religiones y de razas, lo que acababa de realizarse 
era la revancha del Asia sobre Alejandro. 

Mahomed II no tuvo más que despejar las inmediaciones de Cons¬ 
tantinopla para establecer definitivamente el nuevo orden de cosas, 
mientras que los piratas turcos, enardecidos por el éxito, se aven¬ 
turaban fuera del Mediterráneo, peaetrando hasta en los mares inte¬ 
riores del Norte y los corsarios mahometanos hormigueaban en la 
Mancha y en las costas inglesas (W. Dentón). 

Los Bizantinos tenían todavía un pie en tierra de Trebizonda: 
esta ciudad, la última fortaleza de Asia, les fue arrebatada en 1461, 
y en todas partes los súbditos cristianos dejaron de ser hombres 
libres para convertirse en simples rayah^ sometidos al capricho del 
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Noticia histórica 


He aquí la sucesión cronológica de los principales acontecimien¬ 
tos de la gran época: 

1484. Diego Cao recorre el litoral africano hasta el 22° Sud. 

1487. Pedro de Covilhao se dirige por vía de tierra á las Indias 
y á Etiopía. — Bartolomé Díaz rodea el Africa. 

1492. Cristóbal Colón parte de Palos el 3 de Agosto, llega el 12 de 
Octubre á Guanahani, el 28 á Cuba, el 6 de Diciembre á 
Haití. 

1493. Colón vuelve el i5 de Marzo á Lisboa. Segunda partida el 
13 de Noviembre. Regreso en 1496. 

1497. 8 de Junio. Partida de Vasco de Gama de Lisboa, rodea y 
dobla el cabo de Buena Esperanza el 22 de Novie'mbre. — 
Juan Cabot á Terranova. 

1498. 20 de Mayo, Vasco de Gama arriba á Calicut. — Segundo 
viajé de Cabot.—Tercera partida de Colón, 30 de Mayo. 

1499. Alonso de Hojeda y Vespucci, Peralonso Niño y Cristóbal 
Guerra en las costas de Guyana y de Venezuela. 

1500. Vicente Yáñez Pinzón y Vespucci en la desembocadura del 
Amazonas; Diego de Lepe y Rodrigo de Bastidas exploran 
los mismos sitios. — Pedrálvarez Cabral toca tierra el 22 de 
Abril en la Santa Cruz, después va á las Indias por el Cabo. 
— Primer mapa del Nuevo Mundo por Juan de la Cosa. 
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1501. 

1502. 


i 5 o 3. 

i5o5. 

1507. 

1508. 

1609. 

i5io. 

1512. 

1513. 


i5i5. 

i5i9. 


020 . 

1021 . 


i522. 


Amerigo Vespucci en las costas del Brasil. 

Miguel Cortereal se pierde en el Salvador. — 9 de Mayo, 
cuarta partida de Colón, vuelve el 28 de Junio de i5o4. — 
Segundo viaje de Vasco de Gama, descubrimiento de las Sey¬ 
chelles. 

Cuarto viaje de Vespucci. Alburquerque á las Indias. 
Almeida á las Indias. 

El Nuevo Mundo llamado América por primera vez. 

Vicente Pinzón en la costa del Yucatán. — Sebastián Cabot 
explora el norte del Labrador. 

Los Portugueses en Ceylán, Sumatra y Malacca. 
Alburquerque ocupa á Goa, después á Malacca en i5ii. 

Los Portugueses en las Molucas. 

25 Septiembre, Balboa toma posesión del mar del Sud. — 
Ponce de León rodea la Florida. — Alburquerque visita el 
mar Rojo. 

Juan Díaz de Solís en el río de la Plata. — Barcos merca¬ 
deres portugueses á China. — Toma de Ormuz. 

Alonso de Pineda en la desembocadura del Mississippi. — 
Cortés desembarca en Vera-Cruz el 21 de Marzo y llega el 
8 de Noviembre á Méjico. — 20 de Septiembre, partida de 
Magallanes. 

# 

Magallanes pasa el estrecho desde el 21 de Octubre al 28 de 
Noviembre. 

Magallanes encuentra una primera isla el 4 de Febrero ; llega 
á las Filipinas el 16 de Marzo ; muere el 27 de Abril. 

6 de Septiembre, Sebastián del Cano entra en Sanliícar. 


Los informes que se tienen sobre la vida de los navegantes de 
aquella época son asaz incompletos. Ignórase generalmente su ori¬ 
gen ; muchos de ellos perecieron miserablemente á causa de la ingra¬ 
titud de sus señores. 

Bartolomé Díaz, subalterno de Cabral, pereció con cuatro em¬ 
barcaciones de la expedición doblando el cabo de Buena Esperanza. 
Vasco de Gama, nacido en 1469 , fué despachado después de su 
segundo viaje á las Indias, en i5o3, y no fué llamado nuevamente 
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hasta 1524; murió al llegar á Cochin. Alburquerque, nacido en 
1453, uno de los menos injustos entre esos conquistadores, cayó 
en desgracia después de una larga serie de victorias y murió de 
pesar en Goa, en i 5 i 5 . El mismo año murieron, en Cuba PONCE 
DE León, en Haití Alonso de Hojeda y en la Plata Díaz de 
SOLÍS. Pedro de Covilhao fué como embajador á la India y á 
Abisinia, se instaló en este último país y en él murió á una edad 
muy avanzada. 



Cambio de equilibrio en el Mediterráneo. — Santa Hermandad. 
Estado de los conocimientos geográficos. 

Mapas, derroteros, portulanos. — Africa, desde Madera 
AL CABO DE LAS TORMENTAS. — OBSESIÓN DEL NUEVO MUNDO. 

Colón en las Indias occidentales. 

Costas de las dos Américas. — División del mundo. 
Amerigo Vespucci. 

Cuestión del estrecho. — Rutas de las Indias orientales. 
Primera circunnavegación de la Tierra. 

P OR una especie de compensación, el triunfo de los cristia¬ 
nos en el occidente de Europa respondía á su derrota en 
las comarcas orientales. Las situaciones se aclaraban por 
ambas partes: mientras que al Este los Turcos, pertenecientes á un 
tronco de poblaciones asiáticas muy diferente del de los grandes 

IV — 69 
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pueblos de Europa, se arraigaban fuertemente sobre el suelo del 
continente, precisamente en aquel de sus puntos vivos cuya posición 
geográfica presenta más ventajas naturales, los conquistadores de 
diversas razas agrupadas en España bajo el nombre de «Arabes» 
se preparaban á abandonar la península y á pasar otra vez ese estre¬ 
cho de Gibraltar, que, como el Bósforo, constituye uno de los ras¬ 
gos más esenciales en la historia del planeta. Producíase un cambio 
de equilibrio semejante al de los platillos de una balanza. Como 
faltaban sucesivamente á Europa los caminos orientales, se imponía 
la necesidad de un camino occidental: rechazados del mar Rojo, del 
golfo Pérsico y del mar Negro, los navegantes del Mediterráneo se 
veían atraídos hacia el Océano, y el descubrimiento del Nuevo Mundo 
se hacía necesario. 

Pudo parecer en un principio que, en el conjunto del desarrollo 
humano, las pérdidas superarían en proporciones enormes sobre las 
ventajas. La toma de la segunda Roma que, después de tantos 
siglos, se elevaba como un faro del lado de Oriente, parecía que 
había de coincidir con el abandono definitivo de las comarcas leja¬ 
nas de donde la humanidad consciente había recibido su primera 
civilización; todo el territorio donde se había desarrollado la his¬ 
toria parcialmente legendaria de las primeras edades, quedaba para 
lo sucesivo vedado á los Occidentales, y no sólo aquella tumba que 
para los cristianos era el signo representativo de la redención celeste, 
sino también todas las tierras clásicas donde nacieron los mitos pri¬ 
mitivos del paraíso y del diluvio, de la reunión y de la dispersión 
de los pueblos, del paso del mar Rojo y de la estancia en. el desierto. 
Después, con Irania, Armenia y Caldea, debían quedar también veda¬ 
das al Europeo Siria, Egipto y el Asia Menor, y la mayor parte del 
mundo griego, quizá ese mundo por completo, con los lugares sagra¬ 
dos de Atenas, de Maratón, de Salamina, con las islas y los valles 
donde nacieron los dioses del Olimpo, quedaban separados del terri¬ 
torio legado á los herederos de su civilización. ¡La humanidad 
consciente había perdido la ceniza de sus abuelos! 

Es indudable que el interés de los mismos príncipes musulma¬ 
nes les obligaba á no romper las relaciones comerciales que les liga¬ 
ban á los pueblos occidentales, y el hilo de oro que de ciudad en 
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ciudad unía los pueblos del Atlántico á los del Océano Indico y del 
Pacífico no se rompió completamente nunca. Durante un siglo des¬ 
pués de la toma de Constantinopla, los Venecianos conservaron 
posesiones en el Mediterráneo oriental, y los Genoveses, aun ha¬ 
biendo perdido el dominio directo de Kaffa, en Crimea, trataron al 
menos de conservar la línea de mercados que protegía una sene 
de «castillos genoveses» á través de los montes del Caucaso y hasta 
Armenia y á las puertas del Irán. ; Pero cuántas vergüenzas y cuán¬ 
tas miserias tuvieron que sufrir para conservar ese resto de tráfico 
que disminuía de año en año! Considerado el hecho en su con¬ 
junto fué un bien para la Europa viviente, como si la tierra misma 
que sostenía los caminos de la India hubiese desaparecido. Hasta 
podía preguntarse si la muerte histórica había de herir también al 
Mediterráneo. Los hombres y los dioses mueren; lo mismo sucede 
á las tierras y á las aguas. Así el «mar Interior», que había sido 
el mar por excelencia, desde los tiempos míticos en que los Cre¬ 
tenses dominaban sobre las olas,'es decir, desde miles de años, el 
admirable lago en cuyo rededor se habían sentado los pueblos for¬ 
mando anfiteatro, desde Tiro á Cartago y á Siracusa, el inmenso 
dominio líquido, el «gran mar», se hallaba inutilizado, suprimido 
por decirlo así, entre los Turcos del Norte y del Este, que habían 
desprendido de él el mar Negro, el Archipiélago y los mares de 
Creta, de Siria y de Egipto, y los Arabes pastores que ocupaban 
las costas meridionales. Sus aguas iban quizá á quedar desiertas, 
como lo habían quedado las tierras litorales, de las cuales los caba¬ 
llos de Oriente con sus cascos habían desarraigado la hierba. 

De ese modo, las repúblicas comerciales de la Italia septen¬ 
trional, las más amenazadas por esa aproximación de la muerte, 
habían' de esforzarse más que los otros países para librarse de la 
opresión del cadáver, para rechazar lejos de sí su peso abrumador. 
Pero ¿cómo librarse de tan grave peligro? El primer sentimiento, 
el de la resistencia impulsiva, excitaba á. los actores y transmisores 
del comercio mundial á reaccionar por la violencia, por formidables 
ataques contra los invasores musulmanes. Se pensó hasta en reno¬ 
var el movimiento de las cruzadas, y el papa Pío II trató de re¬ 
conducir á esta vía de combate todas las fuerzas de la Iglesia; se 
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cambiaron muchas promesas, pero, al final del siglo XV, se reve¬ 
laban en toda la cristiandad los signos precursores del gran cisma 
protestante, y los Estados del Norte, vueltos hacia el Océano, 
gozando de sns libres comunicaciones comerciales unos con otros' 
daban escasa importancia á los intereses puramente italianos como 
pareca serlo la conservación de las antiguas vías del tráfico inter- 
naconal. La única tentativa que tomó forma fue el envío, por el 
rey de Francia Carlos Xll, de una veintena de galeras'hacia el mar 
Egeo, que terminó en un fracaso completo delante de Me.elin, Las 
repúblicas de Italia tuvieron, pues, que acomodarse lo mejor que 
pudieron al nuevo orden de cosas, haciendo su paz con el Gran 
señor y aprovechándose de alguna abertura que le convenía dejar 
en el inmenso contorno del bloqueo á la vez marítimo y continental. 

urgieron grandes proyectos para conjurar el destino. Venecia 
tomo los planos del faraón Niko y del árabe Amru para romper 
istmo de Suez y abrir una puerta directa entre el Mediterráneo 
y el Océano Indico por el mar Rojo '. Después, en el siglo XV,, 

J eon X, Paolo Centurione, adelantándose á las empresas del 
iglo XX, fue en embajada á Moscou para animar al czar á estable¬ 
ar relaciones seguidas entre el Caspio y Us Indias por la vía del 

Oxus y del Afghanistán •. Pero no habían llegado aL los tiempo 
para esos grandes trabajos. ^ 

Siguiendo la ley del menor esfuerzo, las fuerzas vivas de Italia 
que no encontraban ya empleo en Oriente, trataban de dirigirse 
haca Occidente, y los mejores entre los marinos y pilotos “ 
decir, en esta ocasión los más atrevidos y los más aventureros, 

LUboa » 'os del Océano, i SevilU, á 

Manas' “'t T”'' 

haMa n a “ ^ 1°= «latinos, que 

n ega o a ser demasiado numerosos para su profesión, reco¬ 
rrían los puerms ofreciendo sus servicios á los poderosos. Hasta 
llego a dirigirse en sentido inverso del éxodo general, hacia 

aquella misma Consmutinopla, cuyos caminos del Asia acababa de 
cortar el nuevo emperador, 

* Rinaldo Kulin, Archivio Véneto, 1879. 

Aldo Blessich, ll progresso ferroviario asiático, ps. 5 y 6, 
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Los Venecianos, aislados en el fondo de su golfo que se abre 
hacia el Oriente, experimentaron grandes dificultades por el aban¬ 
dono de los antiguos caminos, en tanto que Genova se volvió 
fácilmente, cuando por el nuevo giro del mundo comercial se vió 
obligada la navegación á seguir los grandes caminos oceánicos, 
partiendo de los puertos poco distantes del estrecho de Gibraltar 



MADERA, VISTA DE FUNCHAL 

para ramificarse al Norte, al Oeste y al Sud hacia el Nuevo Mundo 
y hacia las Indias. Es, pues, natural que los navegantes que tu¬ 
vieron la mayor participación en el descubrimiento del doble con¬ 
tinente del Oeste, Colón, los exploradores de las Antillas y de la 
«costa Firme», Cabot ó Gabotto, el primer visitante de la Amé¬ 
rica del Norte después de los Normandos, fueran uno y otro hijos 
de Génova, aunque el último, nacido quizá en Gaeta, fuese tam¬ 
bién ciudadano de Venecia '. 

* D'Avezac; Gribaudi, Revista Geog. Hat., 1904. 
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Evidentemente iba á cambiarse el antiguo instrumental de la 
geografía europea al mismo tiempo que la historia. El mundo civi¬ 
lizado debía crearse nuevos órganos para el comercio, por faltarle 
el que hasta entonces le había servido: después de las islas del 
Archipiélago y de Creta, después de Chipre, los islotes y ensena¬ 
das del litoral sirio, después de las buenas calas del litoral asiá¬ 
tico, los estrechos y los mares cerrados de Tracia, las mil escota¬ 
duras de Grecia y los puertos de Italia, naturales ó artificiales, el 
continente europeo se daba entonces en la península Ibérica como 
un miembro nuevo para hacer que á él convergieran las corrientes 
de Mtrada y salida con los países de ultramar. España y Portugal 
habían de obtener á su vez, pero por un tiempo relativamente 
breve, apenas un instante en la historia de la civilización, la pri¬ 
macía comercial, y hasta reunir como en una sola las dos grandes 
vías mundiales del Mediterráneo y del Atlántico. 

El territorio portugués se preparó el primero para su acción 
geográfica; España uo estuvo dispuesta hasta el liu del siglo xv 
cuando hubo constituido su uuidad política definitiva. Esa unidad 
se manifestó exteriormente por la consolidación eu un solo reino 
de los Estados de Aragón y de Castilla, en manos de una real 
pareja que obraba en un mismo impulso de tenaz voluntad; pero 
de una manera intima y profunda, la unidad verdadera habla tenido 
por cau« la asociación, la «santa fraternidad» 
de las ciudades y de los distritos rurales para la conservación y 
defeusa de sus derechos, de su libertad y de la paz doméstica 
contra toda opresión de los nobles , toda violencia perpetrada por 
los caballeros. La alianza de las ciudades puso uu término á esta 
incoherente dominación de los señores que había sostenido durante 
mucho uempo la guerra civil; pero la nación industriosa que se 
levantaba de ese modo constituyendo la burguesía enfrente de la 
nobeza. no se sentía asaz fuerte para obrar sola: se apoyaba por 
un lado sobre la monarquía conquistadora de Fernando é Isabel 

por otro sobre la Iglesia católica, enemiga encarnizada de los 7u- 
dios y de los Moros. ^ 

Jamás se vió mezclarse de una manera tan estrecha, en uu, 
gran crisis social, elementos tan diversos, comprendiendo á la vez 
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fermentos de feliz transformación para el desarrollo de la nación 
en fuerza y en vitalidad, y gérmenes de destrucción que arrastra¬ 
ban consigo, si no la muerte, á lo menos una larga asfixia. Los 
elementos de vida, suministrados por la liga fraternal de las ciuda¬ 
des, dieron á España, aunque tan desunida desde el punto de vista 
provincial, una notable solidez frente al resto de Europa; los ele¬ 
mentos de muerte consistieron en ceder la autoridad á la monarquía 
centralizada y sobre todo á la Iglesia «infalible». Esa libertad, que 
las ciudades habían reivindicado victoriosamente contra los nobles, 
fué sacrificada en beneficio de otros dueños: hasta el nombre de 
«Santa Hermandad», que fué el de la federación de las ciudades 
libres, llegó á ser, por una sangrienta ironía, la designación del 
tribunal feroz de los inquisidores. 

Por el juego de todas esas energías combinadas, el mismo año 
( 1492) que vió la toma de Granada, último punto de España ocu¬ 
pado por los Moros, y el desembarco de Colón en las Bahama, vió 
también la expulsión de ciento setenta mil Judíos, cuya inteligencia 
en los negocios, actividad comercial y conocimientos científicos, les 
habían hecho los verdaderos iniciadores de la naciente burguesía. 
A esta medida de expulsión general tomada contra los Judíos, su¬ 
cedió pronto un decreto análogo lanzado contra los Moros. No puede 
menos de hacerse notar la gran diferencia, desde el punto de vista 
existente entre la conducta de los soberanos de España y la 
de los sultanes de Turquía: Mahomed II, apenas entrado en Cons- 
tantinopla, llamó á su presencia al preboste de los Genoveses para 
ocuparse con él, antes de todo acto administrativo, de asegurar las 
medidas necesarias para la libertad individual y colectiva de los 
cristianos. 

El año 1492 fué, pues, una de las grandes fechas de la historia 
geográfica, el año en que se hizo el segundo descubrimiento del 
Nuevo Mundo, esta vez definitivo. En aquella fecha la hidrografía 
de los mares europeos era ya bastante conocida para que el piloto 
Pedro García pudiera intentar, desde 1483, la redacción de un «Gran 
itinerario y pilotaje y enseñanza para anclar tanto en los puertos y 
abras como en otros lugares del mar.. . tanto de las partes de 
Francia, Bretaña, Inglaterra, España, Flandes y alta Alemania». 
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García, dice Ferrando, de orig-en español, como su nombre lo indica, 
vivía en Vendée en el puerto de Saint-Gilles-sur-Vie, y los informes 
que suplieron á su propia experiencia le venían principalmente de 
los pilotos de los puertos comprendidos entre Honfleur y «Tout 
Brouage». Ese precioso documento, debido á los «maestros exper¬ 
tos del noble, sutilísimo, hábil, cortés, atrevido y peligroso. arte y 
oficio del mar», fué publicado en numerosas ediciones francesas é 
inglesas ; y durante más de dos siglos no vino á reemplazarle ningún 
libro en ningún idioma 

A falta de « itinerarios», los mapas y las cartas de marear del 
Mediterráneo trazadas por los súbditos italianos, provenzales, cata¬ 
lanes, mahoneses y mallorquines eran también muy numerosos, y los 
mapas llegados hasta nosotros hacen resaltar este hecho extraño : de 
un lado la precisión verdaderamente admirable del dibujo, de la 
orientación, de las distancias y de todos los detalles de las costas *, 
del otro los errores groseros en la dirección de los ríos y de las 
montañas, en la evaluación de las distancias terrestres. Mírese el 
mapa de Juan de Carignan que. data próximamente del año 1300: 
todo en él es lamentable ignorancia fuera del trazado notablemente 
exacto de las cuencas que se suceden desde el estrecho de Gibraltar 
á los montes del Cáucaso, bien conocidos, gracias á la multiplicidad 
de las travesías que habían sido efectuadas en todos sentidos. 

Por una singular extrañeza, el progreso de la ciencia de los 
libros tuvo ciertamente por consecuencia un retroceso en el arte 
de la navegación. La fe realmente religiosa que despertaban las 
obras de los antiguos había de crear supersticiones, y con frecuencia 
hacía prevalecer ideas falsas, tomadas de la Antigüedad, sobre cono¬ 
cimientos ya precisados por los observadores de la Edad Media. Así 
ocurrió que cuando las obras de Ptolomeo se hallaron en su forma 
primitiva, en manos de geógrafos y navegantes al principio del 
siglo XV, el Mediterráneo volvió á tomar en los mapas una forma 
incorrecta que se perpetuó aún en las cartas de marear y en los 
atlas hasta principios del siglo xviii ’. 

' A. Pawlowski, Butl. de la Soc. de Géogr. Com. de BordeauXy i 7 Febrero 1902. 

* La Reveillére, La Conquéte de VOcéan. 

• Joachim Lelewell, Géographie du Moyen áge; Cosímo Bertacchí, Soc. Geogr. Italiana^ 
Septiembre 1900, p. 759. 
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N.* 356. Europa y Mediterráneo, sejján Jaso de Carignan. 


Los dos trazados, el del mapa de fondo (Bosquejo Mercator, es>:ala ecuatorial de i á 
5o 000 000) y el del mapa de Juan de Carignan, en el que las tierras están cubiertas de un 
rayado, han sido superpuestos tomando Lisboa y el ángulo sud>oríentaI del Mediterráneo 
como puntos de apoyo. 


rasg'os. Los mercaderes venecianos y g'enoveses, los legados de los 
reyes y de los papas habían visitado el Asia central, la Mongolia 
y la China, mientras que los Arabes y los Malayos, que habían 
contorneado las penínsulas índicas, se habían encontrado con los 
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Italianos llegados por tierra en la suntuosa dudad de nQuinsay», 
que era entonces el mayor mercado del mundo. Viajeros de Eu- ' 
ropa, frailes, aventureros ó traficantes, habían visitado también las 

# 


N." 357. Mapa del Mundo, según Fra Mauro. 



seffún el uso actual y simplificada de conformWarcon ¿T ^ orientada 

Scoperle geograjiche. / “ Errera, L'epoca deUe grandi 

islas y las penínsulas meridionales de Ao.-n .. 

j j , ^ Asia, entonces misterínca 

«donde se cna la pimienta» esnería f-an • ’ 

P enra», especia tan necesaria en aquella éooca 

P r a mala calidad de la carne, frecuentemente corrompida, con qué 
so al,mentaba el pueblo, y cuyo mal gusto era necesario disimular “ 


vv. Dentón, England in the fifteenth Century, p. ,06. 
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Algunos de esos viajeros, Pordenone, Mandeville, Schitbergen, tenían 
bastante literatura para referir con mayor ó menor sinceridad las 
maravillas de aquellas lejanas comarcas. 

En cuanto al Africa, las cartas de marear del Mediterráneo, á 
falta de relatos detallados, atestiguan también que los mercaderes 
del Mediodía de Europa poseían muchos informes sobre el interior 
del «continente negro». El mapa de fra Mauro^ que adornaba un 
palacio de Venecia desde mediados del siglo XiV, indica las mon¬ 



tañas y los ríos de la Etiopía con relativa precisión. Otro mapa, 
de origen catalán, construido en el año 1375 , prueba que ya exis¬ 
tían relaciones entre Barcelona y la Mauritania; en él se leen los 
nombres de Biskra, del Touát, de Tombuctu y de algunos otros 
puntos; están trazadas las rutas de las caravanas, y los Tuaregs se 
representan con la cara cubierta y montados en camellos. En los 
escritos de la época se habla de viajes hechos más allá del desierto 
hasta la Sudania. 

Los Arabes á quienes los monzones llevaban alternativamente 
de una orilla á otra en el Océano Indico, sabían aprovecharse tam¬ 
bién de las brisas diarias y de los vientos generales sobre las 
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costas orientdes del Africa, cuya verdadera forma les era indudable¬ 
mente conocida. Massudi, en la primera mitad del siglo ir, describe 
el aspecto verdadero de esas orillas ; sin embargo, admira ver en el 
mapa, muy posterior, de Edrisi, preciosamente conservado en Oxford, 
el extraño trazado que aquel erudito de la corte de Roger II, el rey 
normando de Sicilia, da del litoral africano del mar de las Indias. 
Ese dibujo es verdaderamente incomprensible en pleno siglo xii en 
una época en que, á lo menos hacía ya cuatrocientos años, los ma¬ 
rinos árabes hacían regularmente escala en Melinda, en Mombase, 
en la isla de Zanzíbar y hasta en Sofala. Es imposible que no hubie¬ 
sen observado en sus travesías cuál era la verdadera dirección de 
las costas; es seguro que habían visto el sol en el trópico del Norte 
en el ecuador y hasta en el trópico del Sud, puesto que habían 
llegado hasta el cabo Corrientes, donde les había espantado el peli¬ 
groso remolino de las aguas ■. Conocían, pues, la forma general del 
Océano Indico lo mismo al Oeste que al Norte, y á ellos debió des¬ 
pués Vasco de Gama la fácil orientación hacia la costa del Malabar. 
Si, los marinos y los viajeros hubieran podido dibujar más aproxi¬ 
madamente el contorno oriental del continente africano ; pero muchos 
sabios, apoyándose en su misma ciencia, creían deber atenerse á la 
Ignorancia antigua: teniendo á la vista las «tablas de Ptolomeo» 
aceptaban aquel documento como la expresión cierta de la verdad ’ 
entre el testimonio de los contemporáneos y los escritos de los Grie¬ 
gos, consagrados por el tiempo, no dudaban. ¡ Cuántas veces la 
ciencia de los libros fué la causa de un retraso y hasta de una re¬ 
gresión en la ciencia de los hechos! 

Al occidente del Africa. Arabes, Genoveses y Portugueses habían 
penetrado en las aguas atlánticas, guiados indudablemente en sus 
investigaciones por los recuerdos de la antigüedad fenicia, griega y 
latina. Unos marinos genoveses, cuyo nombre se ignora, descubrie¬ 
ron el grupo de islas más inmediato á Europa, y la tierra mayor de 
ese archipiélago recibió la denominación de Legnamo, traducida des¬ 
pués por los Portugueses en la de Madera, actualmente inmerecida. 

En la misma época, es decir, á mediados del siglo xiv, fué hallado 


' Oscar Peschel, Getchichíe dar Entdeckungen. 
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por otros Genoveses el archipiélago de las Azores; un mapa de 
1351 indica ya todas las islas, una de las cuales, San Zorzo, estaba 
ya designada con el nombre del patrón de la república ligura, en 
tanto que otra tierra, la Terceira actual, se le nombra Brazi ó Brasi 
_nombre de una ó varias plantas tintóreas —, denominación miste¬ 



riosa que no cesó de viajar sobre los mapas en la dirección del Oeste, 
hasta que sirvió para designar fijamente la mitad occidental del gran 
continente sud-americano. 

En cuanto á las Canarias, más aproximadas á la tierra de Africa 
y conservadas en la memoria de los hombres por los escritos de los 
antiguos, habían sido indudablemente halladas de nuevo antes de 
aquella época, á lo menos en la primera mitad del siglo *xiv. Una 
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expedición genovesa, probablemente anterior al año 1341, habla de 
las Canarias como tierra «nuevamente descubierta» recientemente, 
sin duda, como piensa justamente D’Avezac, por uno de esos caba¬ 
lleros normandos que se hallaban á la sazón en toda la furia de sus 
aventureras conquistas ' : el Genovés que edificó un «castillo» en 
la isla de Lanzarote, probablemente al final del siglo xiii, era un 
Lancelot de Maloisel, cuyo nombre, modificado á la Genovesa, llegó 
a ser, en la historia de la República, «Lancilote de Maloxilo»; la 
isla misma recibió también esta denominación. Un siglo después, en 
1402, otro Normando, pero éste venido directamente de su provincia 
Juan de Bethencourt, partió de la Rochela con 53 compañeros de lá 
Francia occidental, desembarcó en Lanzarote y comenzó la ocupación 
el archipiélago por la corona de Castilla. Después de peripecias 
iversas, la conquista se realizó con gran daño de la bella é inteli¬ 
gente población indígena, llamada de los Guanches, probablemente 
emparentada con los Bereberes de la Mauritania, y «que una evan- 
gehzacion bien conducida hizo desaparecer pronto»*. 

Esos insulares habían oonsurvado en gran parte su civilisación 
remotamente inhuída por Ja de Egipto; todavía pintaban JerogiMcos 
sobre sus rocas y conservaban sus muertos en forma de momias. 

US costumbres y sus instituciones atestiguaban una cultura antigua 
muy desarrollada, que hubo de retrogradar á consecuencia de la 
escasa extensión del territorio en que estaba acantonada y de las 
duras condiciones aristocráticas á que estaba sometida. Una de las 
pruebas más notables del retroceso de los Guanches era la falta abso¬ 
luta de barcos y hasta de balsas en todo el archipiélago. En tanto 
que sus antepasados habían equipado Ilotas indudablemente para 
dirigirse desde el continente á las islas, ellos mismos no podían na¬ 
vegar de una á otra de las tierras que se veían en el horitonte ■ se 
habían convertido en cautivos del Océano. Como decía una de sus 
tradiciones, el dios que les había colocado sobre aquella roca del 
niar, había acabado por olvidarles. 

Los bárbaros españoles y normandos les hicieron ver otra vez 
a tierra de origen, pero como esclavos: vendieron la mayoría de 

' Nouvelles Annales des Voyages, 1846. 

> Journal des Débats, 26 de Diciembre dé 189b. 
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los indígenas á los mercaderes de Marruecos, y en la actualidad no 
queda un solo Guanche de las Canarias, á excepción de los indivi- 



1; 30000000 ^ 

i T— 1— I I lo'oo 1^00 Ki! 


dúos de raza cruzada, entre los cuales los etnólogos se esfuerzan en 
descubrir los rasgos y los indicios. Durante el siglo XV los un.mís 
objetos de tráfico, aparte del hombre, fueron la droga farmacéutica 
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sangre de drago y la orcWlIa, „,U!zada en tintorería Sin K 
las Canarias han adquirido gran valor como ' labargo, 

.r;,r;r • '■ 

costa'tfricala. y sfZ“rd"'° “ 

lias latitudes las playas are„"osls’L“p„td“r dricce!„“' 

-:rct:rdrdrse 

•an fuerte que ningún I' '> 

que ningún organismo podía resistirle T 

tugueses, que debían distinguirse después ent e tol 

ca, eran todavía al principio del siglo vy , " 

marineros de Génova de V • - ^ inferiores á los 

infante D. Enrr,ue la T"" “ ^ '“"<•» =1 

la orden del Crl' dT .af! ' -n 

el promontorio de Sagres coTrbTos'^l'^TJdtlToI"'”’ 
al lado de su castillo un observatorio Pa'ses, y fundo 

una rica biblioteca, cuando organizó lo^rhlTd """ 

su vida, la exploración de la costa af ^ ^ 

c-bgrafo de Mallorca, << el ma^: tZ’ 17 

los navegantes portugueses el arte de leer 'J “ 

celestes. terrestres y 

Antes de la toma de Ceuta en r^vC i r. 

.odavia del cabo Nun en el sud' de MariulsréXr 07 
promontorio tras dpi ^,,.,1 - . aecir, el «no» el 

tras del cual parecía imposible nasar n 

rneron cerca de veinte años dp r ■ ^ ‘ ^ transcu- 

vcinte anos de esfuerzos indtilp« c;„ 

doblar el cabo Boiador p1 pudiera 

largos arrecifes, obllgindo Tr^Llot V^CrTal^lr' 
hasta que Gil Fannpc ^ i * «acia alta mar, 

4 annes, para alcanzar del infantp n t? • 

por una falta cometida, juré pasar el cabo Bojador cllr 

palabra en .434, y entonces comenzó la serie rápida de^ a 

brtmientos metódicamente realizados á lo largo del litoral pp T 

empeño cada navegante en ir más le,'os qu! su predeÍor 7 

9alez Baldaya descubre la bahia llamada actualmente Rio de Oro.Ts i 
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denominada por el polvo de oro que contiene; este descubrimiento 
inclinó hacia el príncipe la opinión pública, que antes le ridiculizaba 
y, en unión del clero, le oponía la Santa Escritura en prueba de que 
sus exfiloraciones no podrían tener éxito; entonces se comprendió 
que se tenía ya el camino de la India, «país natal de todo el oro » . 
Nuno Tristáo dobló en seguida el cabo Blanco, y pasó de la bahía 
de Arguin y sus ri¬ 
cos bancos de pes¬ 
cados. Las desiertas 
playas del Sahara se 
dejaron al Norte, y 
los navegantes al¬ 
canzaron ya costas 
pobladas de donde 
se extraían gomas y 
otros objetos precio¬ 
sos y, por desgracia, 
también esclavos. 

En 1445 Diniz 
Díaz hizo el grun 
descubrimiento del 
cabo Verde, al cual 
dió precisamente ese 
nombre para demos¬ 
trar cuánto se habían 
engañado sus predecesores al atribuir á las comarcas tropicales una 

eterna aridez. Desde entonces los viajeros se arriesgaron con mayor 
audacia, debido á que otros Europeos se habían aventurado también 
en el interior, y que el conocimiento de la tierra completaba de ese 
modo el del mar en un mismo conjunto geográfico. Los desastres 
servían también para la experiencia de los marinos: Nuno Tristáo 
y varios de sus compañeros murieron heridos por Hechas envenena¬ 
das y el resto de la tripulación huyó directamente por mar, sin ver 
el litoral en un solo punto hasta la llegada á las costas de Portugal. 



Documento comunicado por la Sra, Asiicr. 
gruta antiguamente habitada por los guanches 
Cerca de Las Palmas, Gran Canaria. 


< Winwood Reade, The Martyrdoine of Man. 
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La muerta del prmeipe Enrique, en .460, no detuvo el impulso de 
os descubrimientos: los navegantes hablan alcanzado ya la costa 
llamada hoy Sierra Leona, de donde trajeron tesoros; la avaricia 
bastaba por si sola para conservar el ardor de los viajes. 

Según las tradiciones normandas, los Diepenses estuvieron en 
competencia con los Portugueses; un «pequeño Dieppe» se elevó 
en la costa cerca de la portuguesa Elmina, Sin embargo, habiendo 
sido en todo tiempo el secreto de las operaciones uno de los prin¬ 
cipales objetivos de los tratantes, los negociantes de Dieppe fueron 
ellos mismos la causa de la ignorancia en que quedó el mLo rr 
pecto de sus descubrimientos geográñcos, tanto sobre la costa ame 
ricana como sobre la de Africa: ningún monumento escrito recuerda 

general, los Diepenses tomaban gran parte en el comercio de los 
géneros venidos de Africa, especialmente en el de la malagueta “ 
pimienta africana, especia muy inferior á la pimienta índica 

Domjoao, segundo de este nombre, prosiguió la obra del peri- 
plo africano con el mismo celo que el principe Enrique. Diogo CSo 
franqueando el paso del Ecuador, alcanzó primeramente un gran rit: 
al que dio el nombre de río del Padráo ó «rio del Pilara, i sansa 
de la construcción que elevó sobre una punta de su desem;ocarurI 
en testimonio de su toma de posesión; ese gran caudal de agua' 

r ,:u;: * 

Su sucesor en la obra de circunnavegación africana, Bartolomé 
Díaz, elevo nuevos jalones sobre la costa africana hasta la bah' a 
Santa Elena (Saint-Helens), no lejos de la punta terminal de aLÍ 
pero habiendo sido sorprendido por las tempestades, fué llevado 
lejos de las costas donde Us olas, «más altas y más frías oue 
^ partes,, se desarrollaban majestuosamente en la direccil de" 
Este. Los navegantes comprendieron que habían dejado atrás el 
continente: navegaron primeramente al Este, después al Norte y 
cuando alcanzaron la costa de Africa, en el punto en que se a'bri 
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N.° 359. Etapas del periplo africano. 



Los puntos designados en el mapa fueron alcanzados en las fechas siguientes : 1434 Cabo 
Bojador, 1435 Río de Oro, 144' Cabo Blanco, 1445 Cabo Verde, 1456 á .462 costas hasta la 
Sm?dad d-el Cabo Palmas, ,47o Cabo de Tres Pomas y Sáo Tomé, .47. Elmina .484 
Lsembocadura del Zalee, .486 Bahía de Santa Elena, Cabo de las Tormentas y Bahía de 

‘^'“e!i°i 27^ VaLo de Gama atraviesa el Atlántico de Norte á Sud, no toca tierra sino en la 
bahía de Santa Elena, dobla la punta de Africa denominada desde entonces Cabo de Buena 

EsD6rfliriz& v llcfísi á Zflnzíbár y jVldindfl en 149^* . j u i 

En .500 Hela áTombuctuá través del desierto ; en .5o. los Portugueses descubren las 
islas atlánticas de Santa Elena y de la Ascensión, en .5o2 las Seychelles, en .5o5 las Masca- 
reñas, en 15o6 Tristáo de Acunha y Madagascar, llamada entonces San Lorenzo. 


la bahía llamada actualmente de Algoa, observaron que el litoral 
tenía una dirección oriental con inflexión hacia el Norte ( 1487). El 
problema estaba resuelto y los navegantes podían volver á su patria. 
Sin embargo, Bartolomé Díaz consiguió que sus compañeros le per- 
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miueran seguir ajn tres días el litoral africano: llegó hasta la des¬ 
embocadura del no De Infante, denominado después Great Pish River 
y v,o perderse la costa en la dirección del Nordeste; cuando estuvo 
e regreso ante el pilar que habían erigido en la bahía de Algoa 
le abraso .como un hijo a, nos dice Barros en sus Décadas. El viajé 
hacta las Ind.as Orientales no fué proseguido hasta diez años después, 
y, en el intervalo, otro descubrimiento más considerable aún el de 
las Indtas Occidentales, ó por mejor decir, del .Nuevo Mundo,>, se 
verifico para gloria de España. 

Al anal del siglo XV, quinientos años después de los viajes de 
J rnts y e Le.f Er.kson, el redescubrimiento de ese mundo occi- 
n a y la toma de posesión geográfica de toda la Tierra habían 
egado a ser acontecimientos necesarios, inevitables. Todos los p-n- 
sadores prestottendo y preparando el porvenir, apresuraban 
^a de la c.vthzacton, y los cartógrafos se adelantaban construyendo 
globos planetartos sobre los cuales dibujaban los límites supuestos 
e as tierras y los mares, sea según la tradición de Ptolomeo sea 
según las nar^ciones y leyendas de los marinos ó sus propios capri- 
chos^ Los mas famosos de esos globos, los del eslavo-^rlno Maé- 
Behatm y del florentino Toscanelli, se nos dice que ejercieron 
una .nfluenca decs.va sobre la resolución de Colón y de otros ex 
p oradores. La menea tomaba posesión de la Tierra, aun antes de 

La obra de expansión de Europa á los otros continentes se pro¬ 
seguía de una manera desigual, con ó sin método, según los L- 
VI nos y os medios políticos y sociales. Las leyendas más variad s 
relanvas a los v,ajes de los marinos hacia los mares occidentales lo 
nombres de tierras insulares, míticas ó existentes n 
los mapas, prueban que hubo expedieio„e:r„'tar 
de aventura, o forzadas por ,a tempestad, verificadas hacia el gran 
ste. La religión, mezclada al recuerdo de los mitos platónicos 
infervenia en esas investigaciones i se decía que siete obispos, des-’ 
terrados por su fe, se habían refugiado á lo lejos en las inmensidades 
Océano, y que allí habían descubierto siete islas dichosas, ó que 
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en una tierra afortunada habían fundado siete ciudades, las situadas 
hoy en el lago Das Sete Cidades, en la isla de Sao Miguel. Una 
leyenda irlandesa refería también que un fraile ferviente, San Bran¬ 
dan ó Brandaines, anduvo errante siete años de isla en isla a 
través del mar «viscoso» — recuerdo de las narraciones de PytheasJ— 
hasta que los guías 
angelicales le con¬ 
dujeron á la «Buena 
Tierra », un paraíso 
donde los frutos na¬ 
cían por todas partes 
para el placer del 
viajero. Por esa cau¬ 
sa los mapas y los 
libros de la época 
mencionan todos una 
ó varias tierras de 
Brandan, que el des¬ 
cubrimiento de las 
islas del Cabo Verde 
y de las Azores re¬ 
chazó mucho más allá, 
lo mismo que otras 
islas míticas, en lo 
desconocido de alta 
mar. Los mahometa¬ 
nos, durante su pe¬ 
ríodo de dominación 

en la península Ibérica, tuvieron también su parte en las aventuras 
oceánicas. Una tradición árabe habla de los padres Almaghmirin, 
los «Alucinados» ó los «Errantes», que partieron de Lisboa y des¬ 
cubrieron, en efecto, una isla, desde donde fueron inmediatamente 
conducidos, con los ojos vendados, hacia una costa desconocida, lle¬ 
gando finalmente al puerto marroquí de Safi : tal es el testimonio de 
Edrisi. Ibn Khaldun, escritor en 1377, imagina todavía que el «mar 


PAOLO DEL POZZO TOSCANELLI (1397-I482) 

Y .MARSILIO FICINO (i 433 -‘ 499 ) 

Tomado de un cuadro de G. Vasari en Florencia. 
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los ÍTorrÜel'’ 

-illas de. es.re;ho par ” 1’^'“'“““ --- -as 

Paso los i„.„eses de EoC‘V'„rT ' 

«xig/aa que el ^ a“la-ente los de Por.ugal, 

qua la redondez de la Tierra f '*'**’ '“““án reconocido, 

^-a de los llnrlres ...Z: ^ Pa sl.uada 

punto de partida indicado para los f" ^ ^auta, ; no era el 

sa dirigieron los marinos genoyeses ‘í'““'’"”‘a"'°s? Allí 

nos, á ofrecer sus servicios al r ’ TT '''"'aia- 

«andes é I„g,„„sa, 1„ u,¡s„o que para loT“- 

acia e. Africa y sus islas. A. I JZ ‘Z:Z 1 

alisante de. reino. Ops IJZZ ícr 

sas, equipadas á expensas de un Doria y deZZ 
habían navegado hacia las Indias i hermanos Vivaidi, 

volvieron: segdn D'Avezrc, estibes Paso no 

En 1484, otro aventurero '^75. 

fortuna. Era un marino hábil qu^hlb' *^“^-"^0 

nas : conocía los mares de Levante, lól dTcar 

Guinea; había visto Inglaterra y llegado hasta Isl^'^ 
la sazón se proponía era bop-ar H' á 

giéndoseal Oeste siguiendo la marchrd 7 sr ^ 

as redondas, decía con Pitágoras y a ■ * 9 “= la Tierra 

«a la época y con los cartógrafos qu^ cÓ “““ 

«puesto que la Tierra es redonda, es naturar'T 
dar a través de las olas del Océano Ar. 
los barcos arribarán indefectiblemente á ¡T°°' 

El iodo está en saber si las distanc' ""'“'ales de Asia. 

queables á una expedición equipada plrl Tn" 

En aquella época preparatoria L los gra"nd d"'"' 

grandes descubrimientos, 
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había entre los humanistas dos opiniones muy diferentes sobre el 
grandor real de la Tierra; una apoyada en la poderosa autoridad de 
Eratóstenes, daba á la circunferencia terrestre un desarrollo de 252 ,ooü 
estadios, superior cerca de una séptima parte á las dimensiones po¬ 
sitivas del planeta; la cifra que había obtenido el Alejandrino da, 
traducido en medidas actuales, 46,000 kilómetros, si se admite lo 
que parece indiscutible — que calculaba en estadios áticos . La otra 
opinión, fundada sobre las medidas que se habían practicado en las 
llanuras del Eufrates bajo la dirección de Al-Mamun, evaluaba en 
una distancia demasiado corta de una sexta parte la longitud del con 
torno planetario, y el marino genovés, ateniéndose a esta versión, 
confiando en un documento que fué después su «libro de cabecera», 
la Imagen del mundo, por Pedro de Ailly. Como se complacía en 
repetirlo, Colón daba forma precisa á este pensamiento sobre la me¬ 
dida de la Tierra: /El mundo es poco! — la Tierra es pequeña. Y 
para corroborar su dicho, se apoya sobre una autoridad extraña, la 
del escriba judío EsdraS, quien afirma que la tierra emergida se ex¬ 
tiende sobre la seis séptimas partes del globo, y que, por consi¬ 
guiente, el mar que baña Europa al Occidente no puede ser muy 
ancho. Por lo demás, determinaba en términos precisos cuál era, en 
su opinión, la circunferencia de la Tierra : el grado ecuatorial tendría 
56 millas y dos tercias - ó sea (1,480 m. la milla romana) de 85 kil. 
8io m.,—lo que para el conjunto de la redondez planetaria, equi¬ 
vale á 3079200Ü kilómetros, cerca de unas tres cuartas partes de 
su verdadera redondez ®. 

Una causa de error más considerable aún en los elementos pre¬ 
liminares de la empresa colombiana procedía de que los mapas de la 
época representaban el Mundo Antiguo con una dimensión de Oeste 
á Este muy superior á la realidad. En todas las cartas de marear, 
el eje longitudinal del Mediterráneo contaba 60 grados, mientras que 
en realidad es sólo de una tercera parte, y, respecto de las imágenes 
de Asia, se admitían las evaluaciones de Marinos de Tiro, según las 
cuales la anchura total del Mundo Antiguo, entre las islas Afortuna- 

* E. H. Bunbury, History of ancient Geograpky, I, p. 622. El estadio ático tiene unos 
185 m. ■ el estadio de Eratóstenes descansa sobre un error de comentadores. 

’ Gabriel Gravier, Société Normande de Géographie, Enero-Marzo, 1902, p. 42. 
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<ie ..5 j,ado., croa d, .al dos lll'p'artÍ T"" T"” 

-res.e. Vosdad es ,„e ,03 Aea.es HaB.aa apeeadid:?:!:';:: 


N.“ 360. Hemisferio occidental de Martín Behaim. 




sienes de ,a Eneasia, coeeecciones .ne T :7 ' 

Behaim y los Toseanelli. Más aún . - * 

Mas aun, los geógrafos de la época, 


gen, p. 94. 


Oscar Pesciiel, Zeitalter der Enldeckun, 
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ellos Colón, interpretaban un detalle de los viajes de Marco Polo 
admitiendo que los i, 5 oo li de distancia entre la costa de la China 
y el archipiélago de Zipango ó Japón significaban otras tantas millas 
italianas—1,480 metros en vez de 576 — : la gran dependencia insular 


N.“ 361. Hemisferio oriental de Martin Behaim. 



El el6bo de Martin Behaim, conservado en la biblioteca de Nürnberg, tiene un diámetro 
de ceíca de un metro. Su relieve continental está más cargado de detalles que esta repro¬ 
ducción. Los nombres están en el indice con su ortografía usua . 


de Asia se hallaba así rechazada á lo lejos en el Océano, y el espa¬ 
cio franqueable partiendo de Europa hacia Oriente había disminuido 
otro tanto. Las dos hipótesis, una empequeñeciendo la circunfe¬ 
rencia de la Tierra, otra engrandeciendo mucho la superficie del 
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lados falseaban radicalmente la distancia éntre las lo""”''' T””" 

.... 

más de 180° ■ si se U ^ i ' . ^ realidad es de 

latitud de esos territorios, se hl^teTol^xé oJ'"”" 

atravesar el mar». Además bastarían pocos dias para 

en sus Ilusiones, los insulares’di la? Canlria” soU^ 

frutos y ramas de especies extrañas y á 

industria humana desconocida v at ‘h ^ Productos de una 

tierra situada hacia Occidente. Por üTti ^ 

como cierto que los Islanrf^ considerar 

v>ai. w jp„;:::::trcr:::: rr " ~ - 

de tierra á tierra podía suorimír t ^ ^ ^ ‘comunicaciones 

» =. país de .as 

Islandia „„ oyó hablar de sus hasafias Pe” 1 “' T 
tuvo sobre ellos la ventaja Inapreciable I “ ° "° “""“t*». 

“■as y cuya ntarejada le llevaban “y- 

que los V.klnj: normandos afrontaban t *“ ”“"'«8 

Por un instinto natural ou n d año '. 

P-sión, los historiadores se indtaan a'Ir un“a“"" 
una virtud sobrehumana á los hombres que á 
larga serie de esfuerzos anteriores f,, T’ °"“‘“'"da de una 
una empresa de largos siglos de durara VíT^ 
nos se hab.an aventurado en el mar de las Tin' hr “ “"i- 

buscadores habían abandonado las costas ! ''=^'™aPs 

tentpestades de. gran Oeste, pi e n T - 

costas lejanas, una suma tan prodigiosaTt"”)!”'” ^ '''= 

y fe desastres estaba representada por todos IT vÍes',” 


‘ Friedrich Ratzel. Z)« Meer a/s Quelle der V 6 lkergr 6 sse. 
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sucedían de generación en generación, que el personaje en quien llega 
á concentrarse toda la radiación de la gloria colectiva toma necesaria¬ 
mente un carácter sobrehumano; se le cree más bien un dios que un 
hombre ; aunque, por ciertos rasgos personales, no fuera superior al 
término medio de sus contemporáneos, y hasta pueda considerársele 
como inferior á al¬ 



gunos. 

Las relaciones de 
la época nos dicen 
que Colón, obligado 
á huir de Portugal, 
donde se hallaba em¬ 
peñado, tuvo que lu¬ 
char penosamente 
para hacer que fuera 
acogido su proyecto 
por los soberanos de 
Castilla y de Aragón, 

Isabel y Fernando; 
mas para explicar 
esos trabajos no ha 
de perderse de vista 
que sus adversarios 
tenían razón contra 
él: que no descubrió 

lo que tenía la pretensión de encontrar, y lo que encontró no lo 
buscaba; la casualidad le dió un mentís que no quiso aceptar hasta 
su muerte, á pesar de las pruebas acumuladas en contrario. 

El descubrimiento de que fué instrumento involuntario es aquel 
cuya realización había previsto Eratóstenes ', anunciando que en la 
inmensidad de los mares que separan la Europa occidental del Asia 
oriental, se encontraría un segundo continente habitado. Colón des¬ 
embarcó, no en las Indias, sino sobre aquellas tierras cuya denomi¬ 
nación éctual honra al piloto florentino que le siguió. La primera 


CRISTÓBAL COLÓN (1446?- l 5 o 6 ) 
De un retrato del Museo de Como. 


Strabon, libro I. 
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■sla a que abordó, Gaaoahaoi, era s¡„ la menor duda una de las 
Baba sud orientales, Ca.-Island, Mayaguana, Samana ó cualquiera 
otra .sla proa.„a; ninguno de los puntos de arribada descritos por 

a~c r > 

de Colon; mas respecto de todas sus otras expediciones á 



primer desembarco de colón en las indias occidentales 
Grabado del siglo xvi. 

BTeu'riTecL::::::: ::x suirr^^' 'r 

- Haití ó Espadóla, de la Ua^r; ^ “ tt' 
exteriores, de la «costa Firme» v d. U ’ Antillas 

.al, entre Honduras y el Tolrde 

,ue :: Ltr;::: “ r"; 

Ma.o, no . remirar gri: SX™— 
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más empeño en reunir riquezas, adquirir territorios, asegurarse rentas 
y monopolios y en fundar una familia bien dotada y poseedora de 
enormes tesoros. Verdad es que todo ese montón de oro habia de 


N." 362. Bahama, primer grupo de islas hallado por Colón. 



W. de Gr. 


1: 2000 000 


o 10 20 -30 40 S)U 


íooKi.1. 


servir un dia para libertar el Santo Sepulcro, pero no Uro el menor 
esfuerro para dar á sus piadosos deseos la más ligera tentativa de 
realiración; su celo religioso no llegó ni siquiera á embarcar un 
capellán á bordo de sus carabelas. 
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El hecho caplm en la historia de Cristóbal Coló 
que, después de olvidados los Normandos él f ■ 
otra ver las tierras de ultra-Atlánticn ’ 

-a importancia, es ya ntucho la gananlil drrjn~“r"r 

o:i:erarurc:r:r„:T“ e-";: 

ha creído <,„e podía afirmarse (clriel ZlírZ “ 

“entos diepenses, que Vicente Pinzó H 

de las carabelas de Colón hah' • • ®®P“es comandante de una 
aavegase con su floila hac a T 

El hecho preciso estl pa.eré "T “EOrta, 

gran libro de la historia ■ el d K ' '' c*' ‘-olón en el 

cotvesponden tambren ' , 7“ ^ « 

Observaciones de la declinadón 1 ?“ las primeras 

~, ,a practica ao:r;vr;t 7 :i':tir ^ 

el curso regular de los vientos- de P - 7 "“"'"=° a>g“*cn<io 

alisios, y de las Antillas á Europa con las “ 

Sajo todos los aspectos el mundo ent ba 

Durante el resto de su vida 00,1 ““ 

monopolio legal de las exolo •' ccsccvado el 

uombre de „! pocos ém lÍ 77 nr''’--^’ ^ 

cMo como Cenovés, na.uralirado 7 r t' 7"'”',”“" 
vauni Oabotto-mds conocido con el nTmbre^f 7”- 

del rey Enrique Vil, para él y su familia el d u ° 

ú, bajo pabellón real, al descubrimiento dé las ^ 
fos en el Oeste, el Este ó el Norte v s- b u >' *“'■ 

comercio, con U énica condónV’d: ar aé^' f '' 

Escandinavos L las TrasT 

aquella época en 7 -«ba en 

como quiera que sJa „ ve T “““ «■" Ma"dia: 

ViuUnd, y en 1497 étis df” ‘•¡■'ccción misma del 

Elcmev di Amé:S, Juln y^t^n ‘™ 

<.e los hielos fio.an.es,'una Le ra rrimÍaT^V'^r*"' ‘ 

primera » ~ ¿erra prtmwn visa —, 
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donde habitaban unos Esquimales vestidos con pieles y donde se 
hallaban osos blancos y renos. Una segunda exploración, hecha el 

N.° 363. Viajes de Cristóbal Colón. 


gj. 73» 



1 : 25 000 000 

¿ ' 500 1000 1500 Kil. 

Los primeros exploradores llamaron « Costa Firme », Tierra Firme, al litoral de la Amé¬ 
rica del Sud, desde la desembocadura del Orinoco al golfo de Uraba. 

año siguiente, llevó á Sebastián bajo una latitud más meridional, 
hacia las «islas de los Bacalaos» — quizá Terra Nova ; después el 
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intrépido marino, continuando su carrera hací;, q ^ 

■as cosea., Uegó has,a la latitud de GLl a ' 

costas de la Catollua del Not.e, et ‘ 

Obligó á regresar. ® Provisiones le 

Apasionado y constante en su obra d u • . 

Cabot prosiguió sus exploraciones por su Sebastian 

rey de Inglaterra, personaje harto económico nT"' 
emprendió de nuevo metódicamente su viajl dondTseTió ^obl “7 
a interrumpirle, se dirigió hacia el Sud y acabó oor 
parece, navegantes espadóles en las Flo^r y 7 la:!:^ 
unten se operó en los itinerarios de Colón y de Cabo t s K ' 
canrbtando de proyecto, se matriculó al servicio de Espa/a P ' 
los contrabandisas y los pescadores portugueses inrf , ° 

tomaban parte en los viajes del Nortes ^ ^ franceses 

ó hacia la «Tierra Nueva», como se iZZl " 

las costas nuevamente descubiertas de la Amé • 

V¿da de Sebastián Cabot, fiiddle habla de 
llevaban al rey de Inglaterra «gatos de la loJ* 

Tierra Nueva, prueba de que ese nomb ^ «loros» de 

por lo menos hasta el 35 grado de latitud" Lodlrt" 

aquella época, la exportación regular de los ban ^ u 

los mercados de cuaresma se hacía oor b bacalao para 

normandos. El nombre de Cabo Bret' bretones y 

la Nueva Escocia, delante de ^ bah , '' 

queda ciudad vasla situaU L 7 " 

T« j nntigua desembocadura del A/i 

.. 0 .":“:^;: - escribi:rr: 

.os ai.im„,es ni los dccfr::;:!;" 

L'r“ “ 

■u pesca -.La::^rpr:::io~ 

se había originado hacía va t, ? ’ ^ asegurarse que 

® nacía ya mucho tiemnn , 

gobernador de Terceira Tn”r. ir r- P • En el ano 1464, un 

del Bacalao» ^farra do BacathlojT^"^^^’ ^^^la visitado una «tierra 


• Luciano Cordeiro, Oa la Découverte de VAmérique. 
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La pretensión que tuvo un hijo de este Cortereal, Gaspar, de 
haber hallado en aquellos parajes, en i 5 oo, una «Tierra Verde», 


N.° 364. Costas de los dos Cabot. 



permite considerar como muy probable que la tradición de los viajes 
Islandeses no se habla perdido nunca, hasta en el sud de Europa ; 
los caradores de ballenas, aventurándose á lo lejos en las frías aguas 
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Sh • ; , « á U pesca del bacalao 

su ori ■•“"■Pta^ando con ésta 

su pcnsera y mas peligcosa industria, á medida que el cetáceo iba 
escaseando en el p-olfo r - , 4 ue ei cetáceo iba 

n el golfo de Gascuña y los otros mares templados 

pescadores de esos mares eran los admirables antecesores de los 

na.ural.stas de nuestros dias, esos a.revidds marinos que d sd un 

Zar ‘eí“' "T 

de metros de ZundidadZel ^ 

á .a continuacL de Z nay^lr Z^delZZ IT 
ascos, lo mismo que los Portugueses, reivindicaban como súvM 
esos mares de las grandes pesquerías de la vTierra N T 

primeros les nombraban Juan de Echaide d ueva». Los 

conocía ia historia doeumitad.: it se Los Z ” 7 "““ “ 

«mares de los Cor.ereaes», del gobernador de Tercdra" y do ‘’d”'"' 
htjos que allí habían hallado la muerte. 

Los descubrimientos hechos leve 
rcanca Inr de, Mediodia, en las islas y enTcLZ!'" 
perlas y plantas preciosas, excitaron las • • • 

viajes verificados en los sombríos mares br^rT^o 
memoria. Una Iegi 6 „ de buscadores se precipitó a las 1 ^“ ‘ • 
as riberas del continente meridional, á pesar de las h'L ^ * 
oaciales y de las concesiones de monopolios Dos 
Colón hubo tocado la «costa Firme 'a 

«salido del paraíso terrenal», todo el’litora^l sud O^noco, 

por el Atlántico y el mar de los Caribes estaba' 
un lado hasta la bahía de C reconocido, de 

hasta el golfo de Ur a euZ" 

cu un desarrollo costero de unos p,„oo «lómetros. En s d "a 

.499 y iSoo, Peralonso Niño y Guerra habían visitado la co ” 
se extienden al oeste del golfo de Paria- AI a " 

pahado de los dos püo.osLuan de U Cos LT "v' 
había recorrido las costas de las C ^ Amerigo Vespucci, 

Colombia actual hasta el cabo dL LaL' ^ 

había .orado las orillas que arZatasr ^ 

del Atrato, mientras que Vicente Pinzón, uno de los e. - 

} no ae los compañeros de 






'-y i'!.-' •-* V; ■ - ' 
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Colón, recorría el «mar Dulce» que forma el rio de las Amasonas 
al salir de su estuario, seguido por Diego Lepe, por u timo. 


N.“ 365. Costas de Vespucci y de Cabral. 
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piür °”-^"trraire3 Tu 

quedó ¡1' 

^o.":zz":z: r rr'^ ^ - 

acaa, autes de .Soj, p„es,„ q„e el hecho"!™” ‘"í' ”“'''°' 

- : L::r: "■ “ 

“ W'io para adqu^eT br!T 7''“ 

"mtorea roja». El nombre de «BraslU ore l’ “ 

"■.nacionea oficiales de Vera ó Santa Crn!. 

Padro AlvaL%!!re„''V*" f'“” P°^ 1 »= barcos de 

r 

-a aefio! feudal de l: .!l:“ ' «= «--s, 

hacho, Portugal, ya propietario"h“a!rt¡e”r„‘‘dT‘"'“ ‘ 

amenazado de perder las islas ' ' ^ Azores, se haUaba 

señalado en las 

la busca de comarcas en una direrrí' 
ser privado enteramente de sus hall 

más favorecido. Como resultado n P^o^^^ho de su vecino 

«asiumediatameuteCr— 

otorgar uua bul Po":«fi“c^d“Volg!^^’" 

r/udirt: :::::Ca"i' 

Españoles, reivindicando las tierra: “^-7 “ 

Cías las escalas de las lutU p 7 ““Ceutales, velan también en 

^“8-de Carvalho, Reí/,slarfaSoc rfpr.rt v . ’ ^ ■ 

> ”«<’/« yoyages^mo '« 93 - 

En el mapa n." sSg falta Trrr/ta -n ^ *°°9- 

kilómetros más abajo de Valladolid. está situada sobre el Duero, algunos 
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cual los Portugueses, que en un principio no hablan obtenido por 
línea divisoria del mundo, entre ellos y los Españoles, mas que un 
meridiano que pasa i «cien leguas» al oeste de las Azotes, hicieron 
retraer este limite de partición á 270 leguas del mismo archipiélago. 

Un cardenal de la corte de Alejandro VI se encargó de aprobar 
eclesiásticamente el acuerdo de las dos potencias ' •, pero no ha de 
verse en la firma eclesiástica un acto de altanera soberanía al estilo 
de Hildebrando, cual si el soberano pontífice se hubiera arrogado 
el derecho de cortar el mundo en dos como si fuera una manzana*; 
en realidad, la fuerza respectiva de las dos potencias contratantes 
determinó únicamente el trazado de la linea de demarcación: el pri¬ 
mer meridiano de limite, que no hubiera dado á Portugal mas qu. 
la parte entrema del Brasil, suscitó en Lisboa una tempestad de re¬ 
criminaciones, por lo que España se resignó a la aceptación e 
tratado de Tordesillas,*; y sabido es que, en el curso de U historia 
Portugal no se contentó con eso. puesto que la frontera del Brasi 
fué llevada más de 2,000 kilómetros más lejos en el interior. 

En el año iSoi tuvo lugar otro viaje á lo largo de las costas 
del Brasil, menos importante que el de Cabral, desde e punto 
vista polMco, pero quizá más importante en resultados puesto que 
hizo conocer mejor el Nuevo Mundo; fue el viaje de Amerigo 
pucci, quien, pilotando una flotilla portuguesa, estudio de escal 
Lalá el litoral brasileño, desde el puerto de Bahía a la bahía de 
Cananea hacia el grado aS de latitud meridional; después, nave¬ 
gando hacia el Sudeste, recorrió el Atlántico austral hasta una tierra 
La, árida, rocosa, que se cree fuera la Nueva Georgia Aqueta 
expedición, entre todas las de la primera década de los viajes a las 
tierras nuevas, fué la que se aventuró más en los mares desconoci¬ 
dos pero su importancia fué debida principalmente a las relaciones 
oue' de ella se publicaron después del regreso de Amerigo Vespucci. 
Una carta de éste dirigida á su amigo Lorenzo Medici en iSoj fue 
traducida al latín y en los años siguientes se publicó en las lenguas 
modernas de Europa. En 1S07 se publicaron en Saint-Die los Qm- 

I Ernest Nys. 

ción sobre el Mapa-inundi de Diego Ribero. 
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W,, relaciones que contenían graves error 
como la recopilación de cartas dirigidas ñor V • , ’ ^ 

Soderini de Florencia v esno A ^ cspucci al gonfalonero 

-os po. -- -- 

tica, fueron acogidos por el nu hl “oria ciertamente autén- 

é hicieron conocer á todos el noLL Tel via/errA ^ 
que este había propuesto siempre dar á los 
descubiertos la de„ou,¡„aci6„ de .Nuevo M "r“'“ 

Cuatro navegaciones. Basiu de Saudocour, _ " T-’ ■*' 

o» tmprenta-, Waldseemüller, más conoc d 
Hylacoiuilus, pronunció el primero el ' ° de 

el que debería llevar en lo sucesivo la r” ' 
cante el siglo xvi se aplicaron d' °“‘'1'"«1' Du- 

'o-apasálas tierras ql ZTCZZ 7“"“ “ ^ “ 

Colón con el término de «India á oficialmente con 

prevaleció definitivamente la palabra 

-cote á la eufonía que preseL ia <*'''«0 ¡"dudable- 

•ales: «Europa, Asia, Africa, Amérlca'r ''' 

y podría soced!r’qurs!gd°nTdearb'’’°°''' 'O— cierta, 

filien americana, sugestionada “Lto: 

el nombre del doble continente fuese de o “consciente, 

Phonse Pinard, el gran mercado de A Según Al- 

Jlinado cerca de la moderna clana ::7„ 7^“^’ Pnna), 

En concepto de Jules Marcou las ' - '*'■ ''“vo Mundo, 

cl-a Amerrique, fueron seLárasTTor 
como las que suministraban el oro de V 

cido de los buscadores de oro acab' ^ , cono- 

de las tierras occidentales. Sin elb “'"fi”— al conjunto 

documento mencione esta cadena de 7I„éri 

obra de Thomas Belt, The Naf^ /• central antes de k 

■874, en tanto que un mapa de ,X, h'n f P“fil¡cada en 

ya el nombre de América. ° í""scher, lleva 

Después del ultimo viaje de Pnl' 
calma en los grandes descubrimientos." 

eenttr los efectos del monopolio instituido por ^roT" “ 

por el gobierno español, 
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y además á que los exploradores verdaderamente cuidadosos de la 
geografía, como Amerigo Vespucci, eran muy escasos: la mayor 
preocupación de los buscadores consistía en hallar oro, perlas, pie¬ 
dras preciosas y hasta el paraíso terrenal, reconquistado al fin por 
los fieles católicos recitando devotamente sus padrenuestros. Las 
Memorias del tiempo hacen constar que los Ponce de León, los Pán- 
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CARABELA DEL SIGLO XVI 

Grabado de la época. 

filo de Narváez y otros marinos, navegando hacia las Bahama y la 
Florida, tenían por objeto descubrir aquella maravillosa «fuente de 
Juvencio» de que hablaban los taumaturgos y los poetas; pero nin¬ 
guno de los manantiales de agua clara que vieron brotar del fondo 
de las galerías calcáreas, en las grutas misteriosas, y hasta elevarse 
del fondo del mar en medio de las olas saladas, pudo darles la pri¬ 
mera juventud y asegurarles la fuerza y la salud. 

No obstante, el descubrimiento de Colón suscitó un problema 
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geográfico de primer orden • HaK/o 

dias., c„„„ creía 6 1,1/ . «■”- 

rao creía, o había desembarcado en un « 
como decía AmenVo > Ohcf* "un «Mundo nuevo», 

toda evidencia que Cuhr, f ^ ^ ^ 

no la rodeó Lra eÍ 7 "" “W», 

perpetuar lo que ore t " continental, y tratando de 

y HCLuar lo que presentía ser un error i, * 

gnnees de su .ripu,ación si hablaran de'a,n!ua . rV”““d ' 

costas del imperio del Gran klTr '“^§^‘"arse así seguir las 

dei Sndoesre e. esírecho : “ c^a, ^ 

el Asia, acompañando á Irania la o ■ contorneado 

nenarse á sn prometido n '>“= > P^e- 

sngnia .as riberas de Vera.nl 7 
.ne ,e dijeron los indJnTf dj T: Z 

4 lo lejos sus aguas en la dirección de'lTnd 'ydTo’ 
en vano la entrada de ese nao • ^ 

Mlasgo del misterioso camino. S¡ leCró ‘ “7 '' 

«espnós de ó, y basta mediados de. siglo rs^L 77 
vm, aunque ocupándose ya de un n uscaba toda- 

canal artiñcial, puesto ^nl no se ^rrdrt”",'' "" 

nal, el como se le designaba por a onlasir"'"” """■ 

arriesgado en la Castilla de Oro — 1 ^ riquezas que se habían 

se extiende á lo largo del mar de loC^Cartt' 1“ 

Uraba y la laguna de Chiriqui — se hall h 

capitán, Vasco Núñez de Balboa ’hn K ^ ^ valiente y astuto 
pable de traición y de asesinato d ’ ^ acosado de deudas, cul- 

grande acción. La ocasión que doraba 

sus expediciones de pillaie suno Presento; en una de 

seguir para alcanrar.V!! “771 7 <*' 

opuesto, y, al final del año .5,, He-a '*el mar 

el Océano Pacífico. Con sn res l’ Ú 
lanzó sobre una roca que rodead" 7'”" 

tomó enfáticamente polsión t ! ^ 

P eesfon n, por la corona de Castilla, de todos 
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los mates australes, con comarcas, riberas, puertos e islas. con 
sns reinos y dependencias... de origen antiguo ó tec-'e. habido 
existido, existentes actnaimente ó que hayan 

con sns archipiélagos ^ Js,, ,ado y 



por orden de ^ ¡cstrumentos del glorioso 

Mas por P<>“ J descubrimiento quedó realizado, y para 

Ap-crubriroiento geográfico, 

Ílcí llamado á 
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“ reTgotVpa?!;: Tjl TL'' 

abiertos, al Sud hada el Perú al Noroes, a quedaban 

hacia aquella Asia leiana i ^ hacia Méjico, al Oeste 

Sin embargo, todavía habirL^^es^ql^t' T 
ntirno que en vano c buscaban ese pasaje ma- 

^509, Vicente Pinzón y^DíaVle 

penetrado en él cuando T '^^ber 

de la Plata; después en T" desembocadura del Río 

Cabot esperó con más 'k ^ admirable navegante Sebastián 

-arítima del Asia cZndíTi. '' 

brador y hubt enZo L- 

Kox-Channel - dondu aLU eTt\7r°a7,7'’^‘''”““ =' 
P-O allá, sus compañeros, espantad! á la '¿ 7 7 '““'°"'' 
las rocas áridas, de los hielos flotantes le obl 
Sin embargo, estaba en la buena vía- ’ k ^ retroceder. 

ra.tr:;rr 7 bi:rrf““^ 

! la'GÜ'Bretara." 

marino del siglo XV,, que pTdo'ránlla!!!'!!!,'^”'^ d"' 
tan dificil y cealizar parcialmente su tentativa Y “7 
bastián Cabot quedó casi ignorado de su ti'eml"” “ 7 *°’ 
por la longitud de las costas descubiertas y drd “ 
hecho suyo el continente septentrional del Nuevo 
presto tampoco la atención que merecían á ■ ’ “ 

vaciones sobre la física del globo, porque á'iél *s7d°ebenT”“ 
conocimientos sobre la diramaoí' ^ ° ^ °® primeros 

que hoy se llama 4^ 777 

bi 4 „ .1 primero que 4„7 , i '> tam- 

Has ai 4 .e dnr^i^rrz ^ 

meridiano de la brújula sin declinación *. Hasta se"'''' 

nasta se ignora cuándo 


' A. von Humboldt, Cosmos. 
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murió Sebastián Cabot, en algún rincón de Londres, después de su 
vuelta de un viaje al Río de la Plata, al Paraná y al Uruguay, en 
i 528, donde había dado pruebas de su genio, indicando el río como 
el camino futuro de los países del Plata, recientemente descubiertos en 
los montes occidentales de los Andes por los conquistadores. La poca 
celebridad relativa de Sebastián Cabot se debe probablemente á que, 
más cuidadoso de la 
ciencia que de la for¬ 
tuna, no trajo de sus 
viajes el oro y las 
perlas que ilustraron 
á Colón y que des¬ 
pués hicieron la glo¬ 
ria de los Pizarro y de 
los Cortés. Además, 
la vida aventurera de 
aquel Genovés, Ve¬ 
neciano é Inglés, unas 
veces al servicio de 
Carlos V, otras al de 
Enrique VIII, no per¬ 
mitió á ningún país 
reclamarle especial¬ 
mente como una glo¬ 
ria nacional. Los 
habitantes de Bristol, 
para honrar la me¬ 
moria de los dos Ca¬ 
bot, padre é hijo, 
elevaron una torre conmemorativa en la cima de la colina de Brandon 
ó Brandan, en cuya altura estaba situado el santuario venerado que 
presidía á las grandes navegaciones del Atlántico. Antiguamente en 
el mar abundaban las islas y archipiélagos puestos bajo la invocación 
del santo eremita, reemplazado ahora por los dos Gabotto. 


SEBASTIÁN CABOT (l470-l555 ?',) 

Retrato'atribuído ájíolbein. 


En la época en que Sebastián Cabot buscaba el camino de la 
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China y de las Indias por el «paso del Noroeste», el camino directo 
por los mares orientales se practicaba ya hacía cerca de veinte años. 
Los Portugueses hasta le conocían ya de antes, puesto que Barto¬ 
lomé Díaz había contorneado el extremo meridional del África, y 
Pero de Covilhao, embajador enviado al rey de Etiopía, que se pen¬ 
saba fuera el famoso «Preste Juan» de la leyenda, había recorrido 
el Océano índico en barcos árabes, visitando Madagascar, Sofala y la 
costa occidental de la India. El objeto y los medios de alcanzarle eran, 
pues, ampliamente conocidos, pero el gobierno portugués había vaci¬ 
lado ante el coste enorme de una expedición marítima hasta el momento 
en que el descubrimiento y la exploración de las Indias Occidentales 
por Cristóbal Colón hubieran puesto un término á todo retraso. 

Vasco de Gama partió en 1497 con una escuadrilla de cuatro 
barcos, y sin más dificultad que la lucha contra las fuertes co¬ 
rrientes del canal de Mozambique, dificultad que atestigua todavía 
el nombre de cabo Corrientes que lleva un promontorio del litoral, 
alcanzó la desembocadura del Zambeze, el «río de los Buenos Pro¬ 
nósticos». En este punto quedaba hecha la unión de los itinerarios 
marítimos, puesto que los marinos árabes descendían más al Sud, 
hasta Sofala, en sus navegaciones costeñas. No se crea que Vasco 
de Gama y sus compañeros portugueses debieran á su solo genio 
y á su inquebrantable voluntad el hallazgo de las vías del mar de 
las Indias: gracias á los pilotos árabes de la costa oriental del África, 
á aquellos mismos á quienes iban á despojar del dominio del mar, 
navegaron de puerto en puerto, Mozambique, Mombaz, Melindi y se 
hicieron llevar después por el monzón al puerto de Calicut. Cuando 
Vasco de Gama se presentó en aquellos mares índicos ya se obser¬ 
vaban las reglas del derecho marítimo de una manera más escrupulosa 
que en los mares europeos: desde el final del siglo xiii los navegan¬ 
tes árabes y malayos de religión mahometana habían redactado allí, 
«según las costumbres antiguas», una recopilación de jurisprudencia 
marítima, generalmente aceptada en los mares de la Malasia', lo 
mismo que en los de Madagascar y de África. Las costumbres de la 
piratería fueron introducidas en aquellos mares por los cristianos. 

r- J Collection de Lois marilimes antérieures au xvin* Siécle; — citado por 

E. Nys, Un Chapitre de l'Histoire de la Mer. ^ 
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Los encuentros que tuvieron los Portugueses en la costa del 
Malabar prueban que, mucho antes del establecimiento de comunica¬ 
ciones oficiales entre los Estados de Europa y de Asia, los traficantes 
habían hallado por sí solos el camino de las tierras lejanas impul¬ 
sados por la concurrencia vital. Lo mismo en la costa africana que 

N.* 366. Teatro de las conquistas portuguesas. 



1 : 50 000 000 

o 1000 2000 30.00 Kil. 

A la entrada del golfo Pérsico, S. indica la posición de Siraf, K. la isla de Rai, y B. A. 
Bender-Abbas. 




en las orillas del Malabar, Vasco de Gama tuvo por aliados naturales 
unos cristianos «tomistas», descendientes de los Hindus convertidos 
en los pHmeros siglos de la propaganda «nazarena» ; después, en 
sus cruceros de puerto á puerto, contrató, como piloto y como espía, 
un judío polaco que chapurreaba el italiano: unos mercaderes de 
Venecia, antecesores de los Portugueses, habían sido sus educadores. 


IV — 70 
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::Lor;tr ::::r^ ^ '■ 

^ P®*' navegantes árabes; las guerras 

asaUos sorpresas, ba.alUs y bombardeos ,„e se sucedieron en,re loi 

cen llegados y los soberanos del litoral hindn no fneron en realidad 
-3 ,ne ep.sodlos de la Incha entablada entre los dos grand^me 

. =“;cr.=rc:.:‘: “ 

conquistadores, establecían un fuerte aue do • k , 
chin V allí nermnn ' • ^ dominaba la escala de Co- 

y allí permanecían victoriosamente 

, se creía a la altura de todos los prodigios Y .n í ^ 

I"::::'::!" tT' ^ " 

los Contlnho podían dispone “parí ^ 

=" inmenso anfiteatro alrededor del Ocr„rt , “TÍ 
maravillas de ení^ro-ÍQ • . ^ Indias, realizaron 

humanas. En láo; yTis T animados por fuerzas sobre- 

1007 y i5o8 lucharon contra las flotee • • 

.uerlan d toda cosm conservar el monopoll de 13;’“' 
macado de los productos de ,a India, y las destruye:: 1 Z! 

31.0 3a in'rgZr;:: Z'"""=■ 

kilómetros más leL se ttrod 
.aritima de MaiaZ, 

mercales del Extremo Oriente, agrupadas cada una en sn TarTo 
respeevo, los Gondserati 6 Hindns occidentales, los Bengali los 
Javaneses y los Chinos. Después en ,5.5 ve , „ 
dueños en la isla de Ormn. , \ 03,ablec.eron como 

fnd.'ee Un, ° “ ^““..l‘3na Occidental del Océano 

se ’ÍT do Babilonia y del Irán 

nambtaban contra los tesoros de la India, el mercado cLtral Z 
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un proverbio persa dice ser el «carbunclo engastado en el anillo 
del mundo». Por último, desde el año i5i8, los buques portugueses 
recorrieron las aguas de Banda y de las Molucas y fueron á cargar 
directamente á los lugares de producción las especias que en aquella 
época eran más preciosas que el oro. El rey de Portugal podía 
proclamarse el « dueño del 
Lisboa, la capital de un rei¬ 
no minúsculo, llegó á ser el 
principal depósito del mundo, 
y durante cierto tiempo tuvo 
el monopolio absoluto de la 
pimienta, del gengibre, de la 
cane^ y del clavo y de la 
nuez de especia. Ni junco, 
ni prau, ni barca china, ma¬ 
laya ó árabe podían navegar 
en los mares orientales sin 
pasaporte firmado por un 
inspector portugués. 

Los grandes aconteci¬ 
mientos de la conquista se 
sucedían rápidamente en los 
mares orientales. Los Mu¬ 
sulmanes acababan apenas 
de sentar su dominación completa en la isla de Java (1478) por el 
derrocamiento del reino de Madjapahit, cuando los cristianos de 
Europa aparecieron en sus inmediaciones. Más al Este, en el archi¬ 
piélago de las Molucas, los Árabes precedieron de tan poco á los 
Portugueses, que los indígenas pudieron en muchas ocasiones hacer 
confusión entre los sectarios de Mahoma y los de Cristo. Después, 
cuando las poblaciones de la Insulinda se hallaban todavía poseídas 
por la emoción de terror causada por esa doble invasión de Occi¬ 
dentales, á la vez mercaderes y guerreros, se les presentaron otros 
hombres desconocidos, venidos por los mares de Oriente: eran los 
Españoles. 

Esta expedición era conducida por un hombre como ha habido 


comercio de la India y de Etiopía». 



FERNAO MAGALHAES (l470-l52l) 

De un grabado de Ferd. Selma. 
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pocos en la historia, un genio de inteligencia clara y de terrible 
voluntad, Magallanes (Magalhaes), que pertenecía también á ese 
enérgico y pequeño pueblo portugués que un siglo de iniciativa 
náutica y de haberse acostumbrado á los peligros del mar había dis¬ 
ciplinado perfectamente al valor y á la perseverancia. Magallanes 
había tomado parte en las expediciones de la India y se contaba en 



ESTRECHO DE MAGALLANES 

De una obra publicada en 1602 ( f'eregrinatio in indiam occidentalem). 


A. Barcos á la entrada del 

estrecho. 

B. Isla de los Pingüinos. 

C. Pingüino. 

D. Bahía de las Conchas. 


E. Caracol. 

F. Cabo Fruart ó Froward. 
1 . Bahía de Rillens. 

K. P. Hombres indígenas. 

L. Bahía cerrada. 


M. Bahía de las Rocas. 

N. O. Mujeres indígenas. 

Q. Barcos á la salida del es¬ 
trecho. 

R. Restos de fortaleza. 


el numero de los asaltantes que tomaron la villa de Malacca; había 
guerreado después en Marruecos, pero creyéndose ofendido por sus 
jefes y por su rey, salió secretamente de Portugal para hacerse es¬ 
pañol y proponer sus servicios á un soberano más equitativo. Aun¬ 
que pequeño, cojo, de aspecto sombrío y rudo, Magallanes fué 
recibido en alto lugar; su proposición fué aceptada por el rey 
Carlos I, que pronto llegaría á ser Carlos V, y hacia últimos de 
i5i 9, la pequeña flotilla de descubrimiento franqueó la desemboca¬ 
dura del Guadalquivir en Sanlúcar de Barrameda. Las dificultades 
de la navegación comenzaban, pero mayores eran todavía las pro- 
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movidas por la conducta de los hombres, divididos por las preocupa¬ 
ciones de origen, los odios de patria, las vanidades de rango y las 
rivalidades de interés. Los Genoveses han llegado a ver en Colón 
el más grande de sus compatriotas, aunque haya descubierto el 
Nuevo Mundo bajo un pabellón que no es el suyo; pero las con- 


N.° 367. Estrecho de Magallanes. 



1; 5 000 000 


o .. zoo 300 KiL 

diclones del medio no eran las mismas para Magallanes; los dos 
reinos de la península, encontrándose entonces en ardiente emulación 
de conquistas, el navegante portugués fué considerado como un 
traidor por las gentes de su nación, y más de una vez tuvo que 
defenderse contra sus asechanzas; después tuvo que defenderse tam¬ 
bién contra las sospechas y los rencores de los Españoles que tenía 
bajo su mando, y con frecuencia tuvo que emplear la fuerza para 
mantener su autoridad desconocida. Fué temible en la bahía de San 
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Julián, donde comenzó la invernada; triunfó, por la astucia y la 
violencia, de los rebeldes que querían navegar directamente hacia 
las Molucas por el cabo de Buena Esperanza, librándose de los pe¬ 
ligros de buscar otro camino por el Occidente; pero la decisión de 
Magallanes era invariable: se había propuesto llegar hasta el grado 
75 de latitud meridional, «aunque tuviera que comer cuero y estopa 

SI no encontraba antes de llegar la punta extrema del continente i 
algún pasaje marítimo » . 

Encontró esc pasaje, aun sin llegar al grado 53. sin entrar en 
os mares donde se encuentran los grandes témpanos arrastrados por 
a comente en largas procesiones; pero es tan sinuoso el tal pasaje, 
y de tal modo se halla cortado por estrechos secundarios, bordeado 
por a tas laterales y pasadizos imprevistos, que hubo de vacilar 
recuentemente en el curso de su Urgo viaje por el desfiUdero ma¬ 
neo, y s. no se extravió fué debido á la sagacidad de sus observa¬ 
ciones sobre la marcha de las corrientes y de la ola, sobre el vuelo 
de las aves y sobre todos los demás indicios que le suministraron 
las aguas y la atmósfera. Por último, después de un recorrido que 
uro mas de un mes, alcanzó la soberbia entrada del Pacifico, entre 
ptlares de granito que rodean las rompientes, y, dejando tras de si 
la «Tierra de los Humos» y el continente americano, navegó libre¬ 
mente en iM inmensas soledades del mar del Sud. Apenas percibió 
aquí y alia algún islote en aquel Océano, que, no obstante, se 
ha comparado con la vía láctea, á causa de la multitud de sus 
archipiélagos, y, cuatro meses después de haber salido del desfila¬ 
do marítimo, llegaba al archipiélago llamado actualmente de las 
Filipinas. 

No pudo pasar de allí. Tomó parte en las guerras locales, en 
un acceso de locura orgullosa, y allí pereció miserablemente, sin 
terminar la circunnavegación del globo, puesto que de Malacca, 
onde había peleado á las órdenes de Alburquerque, á la isla de 
Mactan, donde se enfingó en la playa pantanosa, la desviación entre 
los meridianos representa cerca de la décima-séptima parte de la 
circunferencia terrestre. Después de la muerte de Magallanes, el 
viaje de regreso fué una completa derrota: sus compañeros, redu¬ 
cidos constantemente en número por las deserciones, el escorbuto 


PRIMERA CIRCUNNAVEGACIÓN 


el hambre y las privaciones de toda clase, huían á través del mar 
de las Indias y después á través del Atlántico, tanto como lo per¬ 
mitían las olas, los vientos, su carena cargada de hierbas y de 
mariscos, sus mástiles recompuestos y su velamen en jirones. Por 



A.MERIGO VESPUCCI (l45l-l5l2) 

De un fresco de Ghirlandajo en Florencia. 


último, de los 234 navegantes que partieron tres años antes de San- 
Idcar de Barrameda, volvieron 13, demacrados, harapientos, lamen¬ 
tables, cuyos nombres ha recogido la historia: entre ellos se hallaban 
el piloto Albo y el marino vasco Sebastián del Cano, que mandaba 
los restos de la expedición y al que Carlos V dió este blasón no¬ 
table: «Primus circumdedisti me». El vicentino Antonio Pigafetta, 
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que refirió en francés, para tener más lectores, las vicisitudes de 
aquel gran viaje, se contaba también en el número de los super¬ 
vivientes. 

AqueUos pobres fugitivos, á quienes unas tablas apelilladas ape¬ 
nas defendían del naufragio, aportaban, sin embargo, una carga de 
una riqueza extraordinaria. Se ha dicho que su haber en clavos 
de especia representaba un valor de 100,000 ducados, ¡ cerca de cinco 
veces lo que había costado todo el armamento de su flota antes de 
su partida del Guadalquivir! La falta de equilibrio comercial entre 
las dos mitades del mundo podía producir tales contrastes en los 
precios de producción y de compra de las mercancías. A pesar del 
monopolio que los poseedores de las diversas «Indias», continen¬ 
tales e insulares, trataron por largo tiempo de constituir y de con¬ 
servar, el descubrimiento de Magallanes era el primer golpe dado al 
sistema tradicional de las transacciones secretas, operadas por los 
mercaderes en países desconocidos de los consumidores. Mas, por 
importantes que sean las relaciones de comercio en la historia de la 
humanidad, no forman más que una parte de sus relaciones, y no la 
más preciosa: desde todos los puntos de vista, la primera circunna¬ 
vegación del mundo fué el acontecimiento capital de la nueva era, 

la fecha por excelencia que separa los tiempos antiguos del período 
moderno. 

Antes de Magallanes la redondez de nuestra tierra era conocida 
de los sabios, hasta había sido demostrada por los astrónomos y los 
navegantes, pero permanecía siendo una concepción del entendi¬ 
miento, y, aunque los pueblos se hubiesen distribuido desde tiempos 
inmemoriales en los continentes y en las islas sobre toda la circun¬ 
ferencia terrestre, ningún hombre consciente de su obra había dado 
la vuelta al planeta. Magallanes y sus compañeros fueron los pri¬ 
meros que le rodearon como con un hilo de oro, al cual se unieron 
después todas las mallas de la red tejida por la multitud innumerable 
de los exploradores que se han sucedido y se vienen sucediendo en 
la superficie del globo. Al navegante portugués debemos la línea 
fundamental, el ecuador de los itinerarios que une en su conjunto 
todos los rasgos geográficos. Gracias á él, la Tierra se ha consti¬ 
tuido científicamente y se ha hecho la unidad en la historia de los 














































EL RENflCiniENTO. - NOTIClfl HISTÓRICfl 


Francia. A Carlos VII, 1422-1461, sucedió su hijo Luis XI, 
1461-1483, después Carlos VIII, bajo la regencia de su hermana Ana 
de Beaujeu. Habiendo muerto el rey sin hijo en 1498, iubió al trono 
el duque de Orleans: Luis XII, 1498-1515. A su muerte, subió al 
poder una nueva rama de los Capeto con Francisco I, i5i5-i547. 

A-lemania. La dignidad imperial perteneció en la época del 
Renacimiento — desde 1438 hasta 1740 — á la familia de los Habs- 
burgo, duques de Austria. Federico III ocupó el trono de 1439 ^ 
1493, sucediéndole su hijo Maximiliano hasta el 1519. Este, casado 
con la hija única de Carlos el Temerario, tuvo un hijo, Felipe, que 
murió prematuramente (i 5 o 6 ) dejando un hijo de su matrimonio con 
Juana la Loca. Este nieto de Maximiliano, Carlos, heredero en i 5 i 6 
de las posesiones del Nuevo Mundo y de las coronas de España y de 
las Dos Sicilias, después en i5i9 del ducado de Austria, de Bor- 
goña y de Flandes, se presentó á la elección de los príncipes elec¬ 
tores y llegó á ser el emperador Carlos V, i 5 i 9 -i 556 . 

España. Los reyes de Aragón, poseedores de Sicilia desde 
1409 y del reino de Ñapóles desde 1435, se sucedieron regularmente: 
Fernando I, Alfonso, 1416-1458. Juan, 1458-1479. Fernando II, rey 
de las Dos Sicilias en vida de su padre, 1468, se casó en 1469 con 
Isabel, hermana del rey de Castilla; á la muerte de éste pudo poner 
la corona de este reino sobre la cabeza de su mujer, y el matrimonio 
reinó sobre toda la España católica desde 1479. Isabel murió en 
i5o 4, dejando una sola hija, Juana, madre de Carlos V. 
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Los príncipes de Portugal empeñados en la obra del desenbri- 

Ednardo y el .nfante Enriqne, despnés Alfonso, 1438-.48, Jnan II 
Manuel despnés .49S y Jnan III, .5r,..557. ' 

MídZ slf '' ■*'“ 

■448-1492. «“"““"¡«o desde ,429, y Lorenro, 

Sólo citamos algunos grandes nombres entre los hombres del 
enac.m.ento. Otros, nacidos despnés de .467. se hallarán despnés 
con sns contemporáneos los Reformadores. 

Giotto (di Bondone), pintor, nacido en Toscana 

Petrarca (Francesco), nacido en Arezzo . '266-1336 

Bocacco (Giovanni), Florentino nacido en París. ' 304-1374 

Gemiste, llamado Plzto., nacido en Constantinopla.j 

Los hermanos VAN Etck, pintores flamencos, Huberto.('355)-(,45o) 

y Juan. . *306-1426 

Donatkllo, escultor toscano .('385)-i44i 

Fra Angélico (Fra Giovanni da Fiesoli) . '386-1466 

Blondo Flavio, historiador, nacido en Forli . '387-1455 

Fra Filippo Lippi, nacido en Florencia. . 1388-1463 

Bañista Alberti, arquitecto, nacido en Génova. '400-1469 

Giovanni Bkllini, pintor, nacido en Venecia. '404-1472 

Bojardo, poeta, nacido cerca de Módena . . .. '426-i5i6 

Andrea Mantegna, pintor, nacido en Padua .. '430-1494 

PüLci, poeta, nacido en Florencia .‘ ' ' 43 o-i 5 o 5 

Memling, pintor flamenco, nacido en Souabe • • • • i434-'493 

Giocondo, arquitecto, nacido en Verona . ..' '435-1494 

LazzarUlamado Bramante, arquitecto, nacido en Urbino. 

Pietro Vannucci, llamado el Perugino, pintor . '444-'5i4 

Botticelli (Alessandro Filipepi), pintor florentino. 

• Aldo Manücio, impresor, nacido en Bassiano . '447-'5io 

Domenico Currado, llamado GHiRLANOAjo.nacido'en Florencia’ ’ ’ 

Lionardo da Vinci, pintor y sabio, nacido en Toscana ’ ’ '‘^^■'498 

Savonarola (Jerónimo), nacido en Ferrara i 452 -i 5 i 9 

Pedro ViscHER, escultor, nacido en Nuremberg. .. 1452-1498 

Adam Krafft, escultor, nacido en Nuremberg. '455-i529 

P'C DE LA MIRANDOLA, filósofo, nacido cerca de Módena.(' 456 )-i 5 o 7 

Quintín Metzys, pintor, nacido en Lovaina '463-1494 

. 1466-1530 



RENflCiniENTO 


La humanidad futura^ tal como debe prepararla una 
educaciónviril, .'no se compondrá de hombres cada 
u?io de los cuales podrá bastarse á sí mismo y crear 
nuevamente un mundo en su rededor? 


prLSCHS . 


CAPITULO XI 

Renacimientos. — Quattrocento. — Humanistas. — Bibliotecas. 
Educación. — Rehabilitación de la carne. 

Amor á la Naturaleza. — Renacimiento en Alemania. 
Imprentas. — Utopías. — Luis XI y Carlos el Temerario. 
Franceses en Italia. 

Judíos y banqueros Alemanes. — Desplazamiento del comercio. 
Conquistas españolas. — Prestigio y decadencia de España. 

E n tanto que la fuerza viva de la Europa civilizada se aplicaba 
al descubrimiento del mundo, empleábase también en su 
interior en la reconstitución social, en un gran sentimiento 
de unidad humana, muy diferente de la unión ficticia obtenida por 
la comunidad, puramente verbal, de los dogmas religiosos y por la 
jerarquía del clero católico. 


IV — 78 
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Bajo el nombre de «Renacimiento» se suele comprender el pe¬ 
ríodo de emancipación intelectual que se produjo en los siglos XV 
y XVI, bajo la doble influencia del aumento del saber en el espacio 
y en el tiempo. Los descubrimientos realizados en China y en el 
Extremo Oriente por los Venecianos, en África y en las Indias por 
los Portugueses, después en el Nuevo Mundo por los Españoles y 
todos los navegantes de la Europa occidental ensancharon los límites 
dd horizonte terrestre á la par que se aumentó el vuelo de la ima- 
ginaaon y la audacia del pensamiento; ocurrió lo mismo con la 
erudición por la reaparición de la literatura antigua que unía los si¬ 
glos presentes á los siglos pasados por encima de los orígenes mismos 
de la Iglesia. La humanidad se engrandeció doblemente: por una 
parte tomó posesión de todo su dominio terrestre sobre la redondez 
completa del globo, y por otra se apoderó de su herencia greco-romana 
desde los orígenes de su historia. Semejante época bien merece ser 
designada de una manera especial en la sucesión de las edades. 

Sm embargo, la palabra «Renacimiento» tiene sólo un valor 
rektivo, porque antes del siglo XV, antes de la huida de los gra¬ 
máticos griegos de Constantinopla llevando sus libros hacia el Occi¬ 
dente, las letras latinas jamás cesaron de ser cultivadas en Roma y 
en las Galias: Virgilio hasta había sido venerado en esos países á 
la misma altura que un padre de la Iglesia, casi divinizado. ¿No 
había tenido el Renacimiento italiano con un siglo de anticipación 
un Petrarca por precursor, y no había sido precedido por el Rena¬ 
cimiento árabe, durante el cual los Moros, los Judíos, los Levantinos 
aportaban á Europa el conocimiento del Asia oriental, de sus con- 
dmiones geográficas, de sus poblaciones, de sus productos y de su 
historia? En todas las épocas ha habido «renacimientos» de un 
valor más ó menos decisivo. Antes del que respondió á los descu¬ 
brimientos de Gutenberg y de Colón, se suele citar el de Carlomagno 
después el del siglo xii, que, excitado por la filosofía de la anti-^ 
guedad, tuvo la ventaja de no ser dominado por ella, como lo fué 
su hermano menor el gran Renacimiento. 

Así como son frecuentes las emigraciones y transplantes de co¬ 
marca en comarca, dando lugar á fenómenos de orden muy diferente 
de la rutina de las cosas, así también pueden realizarse «saltos» de 
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siglo á siglo sobre las edades intermediarias, dando á ideas antiguas 
una nueva j uventud: hay generación que no resplandece en su se¬ 
gunda flor sino después de unos intervalos de decadencia y de este¬ 
rilidad. Así ha sucedido con la literatura, la filosofía y la moral de 
los antiguos, al salir de la sombría época de la Edad Media. 



En Italia fué principalmente donde la evolución de la ciencia y 
del arte, siguiendo vías nuevas, se manifestó de una manera bastante 
poderosa para merecer el nombre de «Renacimiento» : hasta se le 
ha resumido por la palabra quattrocento, aplicada á todos los pro¬ 
gresos del saber humano realizados en Italia durante el curso del 
siglo XV *. 

* Philippe Monnier, ¿es Quattrocento, Essai sur CHistoire litUraire du XV Siécle ita- 
lien, 2 volúmenes. 


En el fondo San Marcos, á la derecha el Palacio de los Ducs, á la izquierda el Campanile 
(derrumbado) y la Librería de San Sovino, uno de los monumentos más puros del Rena¬ 
cimiento. 


VENECIA — PIAZZETTA 


Cl. J. Kuha, cdit. 
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En aquella época desaparecía el municipio italiano, reemplazado 
en todas partes por el gobierno de un señor; una sola ciudad con¬ 
servaba su forma republicana, Venecia, separada de tierra firme por 
las lagunas, y á la que las condiciones especiales de su política 
extranjera creaban una vida completamente diferente de la de las 
otras ciudades italianas. 

Las causas de la decadencia y de la ruina definitiva de los mu¬ 
nicipios de Italia son harto evidentes. Dividiéndose en castas ene¬ 
migas, cada uno de ellos consume sus fuerzas en luchas intestinas, y, 
como ocurre siempre, la casta oprimida, cuando la ocasión se presenta,’ 
busca sus aliados en el exterior; la nobleza urbana se apoya sobre 
la nobleza extranjera; los ricos comerciantes celebran alianzas con 
los comerciantes poderosos de fuera; el pueblo recurre á las clases 
populares de las ciudades vecinas, á menos que, en su imprudencia, 
no introduzca dentro de sus murallas algún señor poderoso que hala¬ 
gue sus pasiones, ó aclame algún rico que distribuya con largueza 
su caudal. Cada casta no ve más que sus intereses particulares, y 
en las ciudades felices donde el equilibrio se ha establecido poco á 
poco, el municipio no tiene más ideal que él mismo, y no comprende 
que si no defiende la libertad de todos, la suya está también com¬ 
prometida. Los ejemplos de más alta apreciación de las cosas son 
mros en los anales de las ciudades. Cuando en 1289 libró Florencia 
a los campesinos de toda servidumbre, «porque la libertad, derecho 
imprescriptible, no puede depender del arbitrio ajeno», esta noble 
actitud fué poco imitada, y aquella misma ciudad lo olvidó pronto 
en su conducta respecto de Pisa. Pocas repúblicas fueron magná¬ 
nimas en la comprensión de sus verdaderos intereses. 

Y si los municipios estaban destinados á perecer en sus luchas 
intestinas, lo estaban también por las guerras continuas que sostenían 
contra las ciudades próximas. Florencia se enemista con Pisa por¬ 
que le toma el mar, y con Siena porque le cierra el camino de Roma; 
Milán reprocha á Pavía, Cremona y Brescia que le disputen su poder 
y dismmuyan su parte de riquezas. Lo mismo en Lúea en 1548, que 
en Milán en 1447, el pueblo no quiso oir hablar de una federación 
de ciudades en que todas tuvieran los mismos derechos. 

Tantas eran las ocasiones de conflicto, que el municipio no tenía 
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tiempo de pelear por sí mismo, y había de confiarse á especialistas, 
á gentes cuyo oficio consistía precisamente en alquilarse á un prín¬ 
cipe ó á una ciudad para combatir en su lugar, ganar sus victorias 
ó sufrir sus derrotas. El que sentía en sí la audacia necesaria, el 



CI. J. Kubn, edit. 


VENECIA. — ESTATUA DEL CONDOTTIERE « IL COLLEONE » 
por Andrea del Verocchio, nacido en Florencia en 1422 ó 1435, muerto en Venecia en 1488. 


gusto por la rapiña y el genio de las aventuras, trataba de agrupar 
una banda de tunantes tan poco respetuosos como él de la vida 
humana y de los productos del trabajo, y cuando reunía su condotta^ 
recorría el país en busca de ciudades que le confiriesen sus asuntos. 
Se vendía al que ofrecía más, y si el enemigo á quien combatía ayer 
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e ofrsca mis q„e su aliado de un día, cambiaba de partido y pe- 
netraba como vencedor en la ciudad que antes defendía. Jamás se 
ecdto mas bruscamente la lotería de la guerra, por golpes ¡néspe¬ 
ra os, que bajo el régimen de los cmdatíüyi. Alguno que llegó á 
ser señor absoluto de un antiguo municipio libre era una fiera terrl- 
le t se trato de conformarse con la esperanza de que su hijo ó 
algún nval afortunado fuera buen principe, generoso y magnánimo. 

V.V.0 a la casualidad, bajo las ligaduras de la suerte, según el 
resultado de las batallas, de las traiciones y de las ma.a;zas 

ero el impulso de libertad que había constituido las repúblicas 
os muntcptos y las ligas contra el feudalismo debía continuarse 
gicamente hasta la emancipación del individuo, y el hombre del 
stg o XV trato de desprenderse de la sociedad ambiente para descu- 
bnrse en la plenitud de su fuerza y de su belleza. Prodújose una 
especie de paralelismo entre el periodo del Renacimiento ¡uliano y 
lo gran época de la floración helénica. A dos mil años de Intervalo 
se ve Igualmente al hombre tratando de realizar su ideal en fuerza 
en elegancia, en gracia personal, á la vez que desarrollándose en 
va or inte ectua y en saber. Tal es el movimiento del «humanismo» 
en su sentido profundo: el individuo tiende á manifestarse en todo 
el esplendor de su persona, desembarazado de las múltiples trabas de 
las costumbres y de las leyes. No hay duda que esa perfección sólo 

rnteñr? ’ “a " ““rbo 

Mentarla, teniendo en cuenta además que el conjunto de la sociedad 
se modda siempre sobre los tipos que le dan su carácter y, por de- 
Mrlo asi, son su alma. Así, á pesar de las tiranías locales, á pesar 
o as guerras civiles y extranjeras, á pesar del remolino político 
en que giraban los Estados, la época del Renacimiento no deja de 
ser una de las más notables de la historia, porque el valor de las 
sociedades se mide por el de las individualidades fuertes, conscientes 
de SI mismas que en ellas surgen. La humanidad futura, tal como 
debe prepatarla una educación viril, jno se compondrá de tales 
hombres, cada uno de los cuales podrá bastarse á si mismo y crear 
nuevamente un mundo en su rededor? 

El movimiento del gran siglo del Renacimiento, continuando á su 
antecesor Petrarca, tuvo, pues, un alcance mayor y muy diferente que 
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el de crear «humanistas» en el sentido estrecho de esta palabra: 
hombres que ponían su gloria en hablar en bello latín y que veían 
en un barbarismo el colmo del oprobio. No, el humanismo en su 
más alta concepción consistía, como su nombre lo indica, en el cono¬ 
cimiento y adaptación de todo lo que es «humano», de todo lo 
que eleva al hombre á sus ojos, y lo muestra, no sólo en la práctica 
de un «bello lenguaje» — dicendi peritus — sino también en el 
ejercicio de toda bondad: noble, generoso y magnánimo. Y como 
la literatura antigua, griega y latina, contiene, bajo la forma más 
bella, los pensamientos más profundos y la más alta moral; como 
todo el tesoro de las adquisiciones humanas se encuentra reunido en 
aquella literatura, la atención exclusiva de los hombres del Rena¬ 
cimiento se fijó en los escritores de la antigüedad clásica. 

La revolución que se producía en las inteligencias era, en su 
verdadera naturaleza, esencialmente religiosa: el hombre, cesando 
de ser la víctima del pecado original, recobraba su pureza primitiva 
y su derecho de gustar libremente los frutos del paraíso; á pesar 
de la prohibición antigua, promulgada por todas las Iglesias que se 
sucedieron en la historia, tenía derecho sobre todo al árbol de la cien¬ 
cia : inocencia é ignorancia habían cesado de ser sinónimos. No todos 
los humanistas fueron hombres de gran carácter; entre ellos hubo 
gentes sin consistencia y sin dignidad, hipócritas, aduladores y pará¬ 
sitos, y su acción educadora fue por ello empequeñecida; pero no por 
eso dejaron de producir nuevos conocimientos, ni fué obstáculo para 
que se abrieran escuelas, ni para que representaran la ciencia contra 
los que, con San Pablo y San Agustín, predicaban la «absurda fe». 

A pesar de cuanto se diga, la Edad Media, en su conjunto, 
odiaba los libros, y los religiosos que los amaban á pesar de todo, 
por instinto espontaneo, habían sido celosamente vigilados como fau¬ 
tores de una rebeldía oculta. Sin embargo, algunos nombres de 
conventos, tal como el Monte Cassino, suscitaban la idea de libros y 
de manuscritos; la palabra «benedictinos» produce la ilusión, tan 
común entre los que ven las cosas por orden y en confianza, que los 
frailes de la Edad Media eran aplicados al estudio, á la lectura, á 
la copia de manuscritos, y que les debemos la preciosa herencia de 
la literatura antigua; error que no tiene en cuenta el estado general 
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de la sociedad durante aqueUa negra época ni la estrechez de en¬ 
tendimiento que lorzosamente engendra en toda comunidad la rígida 
observancia de las reglas que tie^n por único objeto la disminución 
de la imciativa personal. Además, el celo del apóstol Pablo que 
hizo quemar los libros de Efeso, animó durante mucho tiempo á los 
pontibces penetrados del fervor primitivo. He aquí lo que al bnal 
del siglo V, escribía Gregorio el Grande á un obispo: eSe me hace 
saber, y no puedo repetirlo sin vergüenza, que vuestra Fraternidad 
ha osado exponer á algunos los principios de la gramática.. Cosa 
grave y vergonzosa es que un obispo se ocupe de esas futilidades, 
indinas de los religiosos y de los laicos». Y muchos obispos des¬ 
cuidaban, en efecto, esas miserias mundanas de la instrucción: ino 
se había dado el caso de que en el concilio de Calcedonia, en aSi 
hubieran de recurrir i la amabilidad de sus colegas ó de sus ama¬ 
nuenses para atestiguar su aprobación á los decretos que no sabían 
firmar por si mismos? Entre los frailes benedictinos; cuyo nombre 
ha venido a ser sinónimo de hombres de estudio, gracias á los reli¬ 
giosos eruditos de los siglos XVII y xvill, la regla no exigía que el 
hermano supiera leer ni escribir, ni le prescribía instruirse en los 
janos del alfabeto durante su año de noviciado. Entre los monjes 

Citeaux, la norma para los que se dedicaban á la lectura era no 
leer i^s que un solo libro al año y copiar los manuscritos guardán¬ 
dose bien de adornarlos con el menor dibujo ', ese trabajo profano 
e encargaba a los dibujantes y pintores de fuera. 

1 Cuán pobres en libros eran, durante los siglos de la Edad Media 
los mas Ilustres monasterios I El más rico de todos, en 147^, en vís¬ 
peras de Renacimiento, es el de Clairvaux, que, según D’Arbois de 
Jubainville, contenia 1,714 volúmenes. Nuestra Señora de París no 
poseía en iz97 nías que 97 obras, mientras que en aquella época, en 
el Cairo, la biblioteca de los Fatimitas tenía, según Quatremere 
i mas de dos miUones y medio de volúmenes 1 Verdad es que la 
biblioteca del VaUcano excedía á todas las demás de Europa: bajo 
Six» IV se componía de a,546 volúmenes. Se recordará la visita 
hecha por Bocaccio á lo que restaba en el siglo xiv de la biblioteca 


• D’Arbois de Jiibainville, De rintérieur des Abbaye, cisterciennes, p. 62. 
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del Monte Cassino: en ella sólo encontró libros mutilados; los frailes 
raspaban entonces los cuadernos, cortaban los márgenes y hacían 
pequeños salterios para los niños y las mujeres *. De esa manera, 
muchas obras de la antigüedad greco-romana, que existían todavía 
en los siglos del X al xil, se perdieron antes de los días luminosos 
del Renacimiento, y si en aquella época pudieron felizmente los eru- 



Academia de BeUas Artes en Venccia. Cl, J, K.ubQ, tdit. 

EPISODIO DE LA VIDA DE SANTA ÚRSULA 
REGRESO DE LOS EMBAJADORES INGLESES Á SU PATRIA 

por Cakpaccio, nació en Venecia en 1460 y murió allí mismo en ¡ 522 . 


ditos hallar gran número de ellas, se debe á que las buscaron y las 
hicieron aparecer de nuevo bajo la cubierta de libros de oraciones, 
de recetas ó de fórmulas sin valor, cuyas hojas habían sido arrancadas. 

Aun antes del descubrimiento de la imprenta, habían comenzado 
los humanistas la gran obra de conquista literaria y científica que, 
en lo sucesivo, había de proseguirse sin tregua; despertóse el sentido 


* Benvenuto de Imola, citado por Philippe Monnier. 
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de la continuidad en la historia y hubo eruditos que trataron de 
reanudar los acontecimientos de los tiempos antiguos con los de los 
modernos, pasando sobre el período obscuro de la Edad Media. Fla- 
vio Blondo, el autor de la primera obra de reconstitución arqueo¬ 
lógica de Roma *, intentó renovar en Italia la tentativa de Ibn Khaldun 
entre los Mahometanos de Mauritania un siglo antes que él, pero con 
más amplio criterio, con una concepción más elevada y filosófica. 
El historiador árabe-bereber había tomado por objeto de sus estu¬ 
dios el desarrollo de la civilización en el conjunto de la humanidad, 
pero, aunque diciendo que cree haber sido el único que se ha ocupado 
de esa «ciencia nueva», añade modestamente que puede engañarse, 
porque «¡hay tantas ciencias y han existido tantos sabios en las di¬ 
versas naciones! ¿Dónde están los conocimientos de los antiguos 
Persas? ¿donde las ciencias de los Caldeos, de los Sirios, de los Ba¬ 
bilonios, con sus monumentos?» 

Esa resurrección del pasado, que Ibn Khaldun creía imposible 
acabo por realizarse algunos siglos después de él, gracias á los activo^ 
investigadores del Renacimiento, como Aldo Manucio, que se ocu¬ 
paron con actividad incansable de restituir al menos el tesoro lite¬ 
rario de Roma y de Grecia, y que, con extremada inteligencia y 
sagacidad adivinatoria, supieron discutir los textos y restablecerlos 
en su pureza primitiva. Así se desarrolló el sentido crítico; prime¬ 
ramente sobre los problemas de puntuación, de ortografía y de pala¬ 
bras ; después sobre las más altas cuestiones de la historia y de la 
ciencia en su conjunto. De ese estudio escrupuloso de los manus¬ 
critos diferentes y contradictorios nació el libre examen de las doc¬ 
trinas igualmente diversas y opuestas. 

Los Italianos no habían esperado el éxodo de los Griegos de 
Constantinopla para tomar posesión de la herencia helénica. Ade¬ 
mas, ya en vísperas del Renacimiento, el elemento griego, que dos 
mil anos antes había alimentado la escuela de Pitágoras y otros co¬ 
legios de ciencia y de filosofía en la Gran Grecia, se conservaba 
mdavia en el sud de Italia, por la influencia de Constantinopla, que 
había permanecido siendo la soberana del país hasta el final del 


* Roma Inslaurata, 


siglo XI, y no había dejado de enviarle numerosos fugitivos. El 
viejo fondo yapigio de la población primitiva emparentada con los 
Pelasgos se había acomodado tan bien á la cultura griega, que la 
lengua «romaica» no se había extinguido por completo hacia la 
extremidad meridional de la tierra de Otranto y de la de Calabria. 
¿ No es en el fondo griega por el carácter del pensamiento la patria 
de Giordano Bruno, de Campanella y de Vico ? ‘ 

Sin embargo, la restitución de la literatura y del pensamiento 
griegos en la época del Renacimiento no se hizo en la Italia meri¬ 
dional, todavía medio helénica de origen : debía cumplirse natural¬ 
mente en la parte septentrional de la península, donde la historia tuvo 
su más rápida evolución. Florencia, que era entonces el verdadero 
centro de la Italia artística y sabia, « Florencia, la ciudad que fué la 
flor de las ciudades» *, llegó á ser como una nueva ciudad griega. 

Florencia aportó á su obra artística tanta imaginación y genio 
creador como la gran Atenas, aunque con menos variedad y riqueza; 
parecía desanimada, cansada de la acción y no se rebelaba contra la 
dominación extranjera. Dícese * que su corazón no estaba al nivel 
de su genio; ¿pero no sería más bien que su ideal estaba sobre todas 
las cosas de la tierra y que las miserables disputas de los hombres 
no podían empañar su pureza diamantina? Los poetas, desde Pulci 
y Bojardo hasta el Ariosto y Goldoni; los pintores, desde el Perugino 
hasta Corregió, todos muestran la misma serenidad. Durante el sa¬ 
queo de Roma, el Parmesano pintaba todavía cuando los lansque¬ 
netes penetraban en su taller. « Buscad, dice Quinet, en las vírgenes 
de Andrea del Sarto y de Rafael, la triste mirada de la Italia esclava, 
violada, despojada y harapienta, y encontraréis en ellas la mirada 
del bienaventurado que sube al cielo, no la desesperación de una 
caída política». Italia, por la historia de su arte y de su pensa¬ 
miento filosófico y político, salió la primera del círculo estrecho de 
la nacionalidad propiamente dicha, confiándose sin defensa al espíritu 
de civilización, al genio de la humanidad : la patria de los Italianos 
durante mucho tiempo fué el universo *. 

' Fr. Lenormant, La Grande Gréce, XI, p. 65 ; — E. Nys, Autour de la Méditerranée, p. 4 . 

• J. Ruskin. 

* G. Perrot, Revue det Deux Mondes, Noviembre 1870. 

'* Paul Ghio, L'Anarchisme aux Elats-Unis, p. 148. 
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Florencia, la ciudad luminosa por excelencia, se había transfor¬ 
mado en capital desde que los Médicis, los ricos mercaderes, habían 
sabido tomar el poder real, aunque desdeñando el título. En ninguna 
parte fué la vida del burgués y del letrado más espléndida, más alegre 
y al mismo tiempo más noblemente embellecida por la grandeza de 
las artes y la elegancia de la palabra, en prosa y en verso, en latín 
flexible y fluido, que volvió á ser lengua viva y casi maternal, y en 
griego sonoro y correcto. Los cortesanos, los oradores, los gramáti¬ 
cos y los poetas que gravitaban alrededor de Lorenzo el «Magnífico» 
teman plena conciencia de vivir en una época gloriosa entre todas, 
digna de ser comparada con la que vió el esplendor de Atenas. Mar- 
sile Ficin, uno de los hombres más ilustres del grupo, exclama con 
felicidad: «Este es un siglo de oro: ha dado nuevamente á luz 
las disciplinas liberales casi extinguidas, la gramática, la poesía, la 
elocuencia, la pintura, la arquitectura, la música, el arte de cantar 
sobre la antigua lira de Orfeo, ¡ y todo esto en Florencia !» Escribe 
á un amigo invitándole á establecerse en la noble ciudad, y le dice: 

« ¡ Sé dichoso, sé Florentino ! » 

Durante aquel bello siglo del Renacimiento, en aquella hermosa 
comarca de Italia no estaban reservadas las alegrías del estudio á la 
flor única del ingenio de los privilegiados, príncipes é hijos de prín¬ 
cipes; también se hacía partícipes de ellas al pueblo, se acomodaban 
a los mnos, transformando las escuelas en «casas alegres», tipos de 
las que edifican en distintos puntos los hombres libres de la sociedad 
. moderna. Ejemplo, la escuela que fundó Vittorino Rabaldoni, cerca 
de Mantua, en una pradera «regocijada con los árboles y las fuentes». 
En la extensa casa, adornada con frescos y flores, niños venidos de 
todos los países y pertenecientes á todas las clases sociales, vivían 
como hermanos, felices, sin temor á los golpes. Vittorino, cuyo 
rostro era tan simpático «que curaba los enfermos», sabía hacer la 
ciencia amable y el juego instructivo, de tal modo que sus discípulos 
trabajaban cuando danzaban, saltaban, cantaban, montaban á caballo, 
recoman las montañas, y se divertían cuando recitaban fragmentos 
de obras de Virgilio, escribían latín ó improvisaban discursos. El 
educador había comprendido que las diversas partes del ser deben 
desarrollarse paralelamente, la inteligencm renovada por la variedad 
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de estudios, el cuerpo restaurado por la diversidad de los alimentos 
y todo defecto físico corregido : así se obtienen la fuerza y la resis¬ 
tencia, la belleza y la gracia. Rabaldoni, «nacido de una encina», 
era el modelo á que todos querían parecerse '. 

Compárese con esa mansión de dicha los antros en que los 
alumnos, sometidos á la tortura de las rutinas, tenían que pagar todas 


Cl. J. Kuhn, cdit. 

CATEDRAL DE FLORENCIA 

En el horizonte, á derecha, se ven las alturas de Fiesoli. 

La cúpula de la catedral fué construida por Bkunelleschi, Florentino, 1377-1466. 

SUS faltas por otro suplicio, el del azote, ¡ tratamiento que tiene tan¬ 
tos admiradores en Inglaterra! Un escritor, panegirista de la Edad 
Media, trata de mostrarnos esa educación feroz bajo un aspecto poé¬ 
tico, describiendo la «Fiesta de las Varas», que padres y maestros, 
conduciendo sus hijos y alumnos, celebraban en Alemania durante 
un hermoso día de verano. Bajo la severa mirada de las personas 

* Philippe Monnier, Le Quattrocenio^ t. I, ps. 241 y siguientes. 
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mayores, los escolares iban al bosque á hacer provisión de las 
varas que habían de servir para golpear su carne: se les obli¬ 
gaba a escogerlas flexibles y fuertes, de abedul, y cada uno había 
de conducir su haz. Después de los juegos y de la comida cam¬ 
pestre sobre la hierba, los niños entraban en la ciudad cantando 
la «Canción de las Varas», ofreciendo el recuerdo de los gla¬ 
diadores que se inclinaban ante el César que con un signo les 
hacía morir 

Acercándose á la verdad científica, Italia, y Europa con ella, se 
alejaban de la fe. Es indudable que las viejas formas tradicionales del 
culto no cambian, y hasta el arte, mezclándose más á la vida popu¬ 
lar, hace que las fiestas religiosas ganen en brillo, en esplendor y en 
riqueza; pero la indiferencia, más aún que las herejías, separa gra¬ 
dualmente de la Iglesia los hombres instruidos de las cosas de la 
antigüedad; uno de los neo-platónicos llegados á Florencia, Gemisto 
Plethon, profesaba sin causar escándalo entre sus amigos que la re¬ 
ligión futura no será «ni de Cristo ni de Mahoma, y no diferirá 
esencialmente del paganismo». La autoridad del soberano pontífice 
se había singularmente debilitado, sobre todo en esa misma Italia, de 
la cual era uno de los príncipes temporales. El territorio de Roma 
venia a ser un principado secularizado, donde ante todo predomina¬ 
ban intereses políticos y mundanos, apoyándolos mucho más sobre 
la fuerza guerrera y la astucia que sobre exhortaciones religiosas. 
Humanistas y coleccionadores de manuscritos como otros potentados 
de Italia, los papas, en su mayor parte hostiles á todo celo religioso, 
se limitaban á consagrar las tradiciones de la curia. Cuando murió 
Nicolás V, el poeta Filelfo ponderó sobre todo la desesperación de 
Apolo y de las musas, y después, cuando Portugal y España intri¬ 
gaban á cual más cerca de los chambelanes y de los notarios del papa 
para hacerse adjudicar la mejor mitad del globo, Alejandro VI, ocu¬ 
pado de su Estado, de su familia, de sus negocios privados, ignoraba 
los grandes intereses que hacía nacer en Europa el nuevo equilibrio 
del mundo. En Roma, el cardenal Jacopo Ammanati, buscando un 
preceptor cristiano, sólo pudo encontrar letrados. La palabra «vir- 

' J. Janssen, L’AUemagne á la Fin du Mayen áge. 
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los letrados mas notables de la Iglesia griega y de la Iglesia latina 
proclamaron la unión dogmática entre las dos partes de la cristiandad. 
En .la nave de Santa María Nueva se erigieron dos tronos elevados 
a la misma altura, el del papa de Roma, Eugenio IV, y el del empe¬ 
rador de Oriente, Juan Paleólogo ; rodeáronles los grandes dignata¬ 
rios, oficiaron los sacerdotes de los dos cleros, la multitud aplaudió 
y se prosternó. El tratado de unión, redactado en las dos lenguas, 
fue leído y jurado solemnemente, y, convertido en letra muerta, fué 
á reposar en los archivos. Esas bellas fiestas de reconciliación reli¬ 
giosa, celebradas en 1439 en la ciudad que era el foco mismo del 
humanismo, no tuvieron en realidad nada de religioso; fueron esen¬ 
cialmente paganas y como el alegre y amoroso saludo dirigido á los 

grandes genios de la antigüedad griega nuevamente aparecidos entre 
los hombres. 

La relajación de la piedad católica permitía á la sociedad pen¬ 
sante volver á la naturaleza é interrumpir por cierto tiempo las prác¬ 
ticas de ascetismo ; éstas tuvieron, sin embargo, su corto período de 
reaparición victoriosa cuando al final del siglo xv, Jerónimo Savo- 
narola, rodeado de sus «lloradores» ó piagnotii, dictó leyes á la 
misma señoría de Florencia, y, volviendo á la tradición de San Pablo, 
hizo quemar cuadros, instrumentos de música y obras de literatura 
profana, entre otras los Cuentos de Bocaccio. Pero esa crisis de fe 
aguda y de penitencia duró apenas cuatro años, y á su vez Savonarola 
fue quemado por orden del papa Alejandro VI por el crimen de 
demasiado ardor en su fervor hacia‘Dios. 

Es cierto que el movimiento del Renacimiento, tomado en su 
conjunto, determinó la emancipación de la sociedad civil uniéndola 
á la cultura antigua sobre y á través de las edades cristianas, y por 
el la mujer, mitad de la humanidad, reconquistó entonces práctica¬ 
mente una débil parte de la vida social que le había negado la Iglesia, 
y pudo salir del círculo de la familia y de la sombra de las bóvedas 
y conventos; hasta gran número de ellas llegaron á ser célebres por 
su ciencia, su ingenio y su energía; en muchas familias nobles las 
hijas participaban plenamente de la educación de sus hermanos. ’ 

La maldición que la Iglesia cristiana había pronunciado contra 
el cuerpo, considerado como el asiento de toda pasión vil, cesó de 
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pesar sobre los hombres; «Los mil años de ignorancia y suciedad» 
en que Michelet resume la Edad Media, tuvieron, en fin, su término. 
Fué aquella una gran revolución, la más importante que haya deter¬ 
minado el Renacimiento, porque representa el decaimiento del dogma 
terrible del pecado 
original que había po¬ 
drido la humanidad 
cristiana, enseñándole 
á despreciar su cuer¬ 
po ó á ver en él el 
receptáculo de todos 
los vicios. El castigo 
de la primera culpa 
entrañaba forzosa¬ 
mente el horror á la 
«carne» contrastando 
con el alma inmortal, 
y, en la práctica de 
la vida, ese desprecio 
del cuerpo no fué 
otra cosa que la su¬ 
ciedad : los parásitos, 
las úlceras y las llagas 
estuvieron en honor 
preponderante; se 
tuvo á gloria elevar 
hacia Dios manos pu¬ 
rulentas, atraer su mirada sobre miembros atrofiados ó chorreando 
pus. En los campos franceses, sometidos durante mil cuatrocientos 
años á la disciplina eclesiástica, fué hasta una época reciente un deber 
para los fieles no «lavar el.agua del bautismo»; por una depravación 
extraña, el mismo símbolo de la purificación acabó por servir de 
pretexto á la impureza. Todavía en nuestros días los Mongoles cesan 
de lavar sus vestidos durante todo un año ‘ cuando una desgracia 


Pinacoteca de Munich. 


Cl. J, Kuhn, edir* 


DURERO PINTADO POR SÍ MISMO 


* W. \V. Rockhill, Diary of a Journey through Mongolia and Tibel, p. 154. 
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pública, la pérdida de una cosecha, por ejemplo, atestigua la có¬ 
lera celeste; su mentalidad no ha cambiado apenas desde la visita de 
Rubruk, quien aseguraba que un lavado bastaría para que cayera el 
rayo. Y, volviendo á las tierras cristianas que la dominación de los 
frailes ha hecho parecerse tanto á las de la Mongolia, ¿no se ha visto 
á la Iglesia en España prohibir el uso del agua pura? En 1467, el 
cardenal Espinosa puso término al escándalo de los baños que to¬ 
maban todavía los descendientes de los Arabes que quedaban en el 
reino «católico» por excelencia *, en ese país donde la suciedad de 
una princesa fué erigida en heroísmo. 

Como consecuencia, la rehabilitación de la carne, como decían 
los Sansimonianos en la época romántica del socialismo, era la con¬ 
dición esencial de la emancipación del arte. Verdad es que el pueblo 
de la hermosa Italia había guardado siempre el sentido de la belleza, 
ó por mejor decir, había reflejado siempre el encanto y la gracia de 
la naturaleza circundante. Los paisajes tan amables de Toscana, de 
Lucca y de la Umbría, con la línea pura de sus colinas, sus bosque- 
cilios, sus ríos, sus rosadas. aldeas ; la rica variedad de sus cultivos; 
el contraste del verde claro y de los cipreses ennegrecidos; los bos¬ 
ques susurrantes de los altos Apeninos, y más allá las llanuras de 
inagotable fecundidad; las estribaciones floridas de los Alpes, ese 
maravilloso conjunto de colores cambiantes de primavera á verano 
y de invierno ,á una nueva primavera, todo eso se encuentra en el 
carácter del pueblo, risueño, ágil, ingenioso, amante y deliciosamente 
artista. «Joaquín de Flora amaba la naturaleza y sabía mirarla; un 
día que predicaba en rogativa para la lluvia, las nubes se entreabrie¬ 
ron repentinamente y un alegre rayo de luz iluminó la iglesia: de- 
tiénese el predicador, saluda al sol, entona el Veni Creator y sale 
con el rebaño de los fieles para contemplar la risueña campiña» ’. 
Alberti, humanista de primer orden, cuya dulzura magnética encan¬ 
taba los animales silvestres, lloraba á lágrima viva á la vista de un 
árbol hermoso ó de ricas mieses; toda belleza era una revelación. 

No hay campesinos en el mundo que tengan cantos populares 
más conmovedores y de verdadero sentimiento, más armoniosos, más 

• A. S. Martin, Spaxn, its Greatness and Decay, p. 153. 

* Arvéde Barine, L’líalie Mystique. 
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elegantes y rítmicos en la forma que los rispetti y los stornelH de 
los aldeanos toscanos; en parte alguna tampoco combinan más gracio¬ 
samente las casitas su decorado con el de los árboles y los campos; 
el albañil rural no piensa, como en muchos otros países, en imponer 
á la vista su construcción; sabe unirla al medio, añadiendo un rasgo 
más á la gracia del paisaje. Y él mismo, consciente de su belleza. 



CI. Kuhn) edit. 


MURCIA — RUINAS DE BAÑOS ARABES 


sabe conservarla y hacer honor á la mujer que ha escogido : corona 
de flores á sus hijos, adorna sus bueyes con guirnaldas, levanta en 
sus campos espantajos que son objetos de arte, y, para recreo de la 
vista, «coloca un tomate sobre un saco de trigo» '. 

A este amor de la Naturaleza se une un hecho preciso que le da 
una fecha en las conquistas humanas. Los escaladores de montañas, 
trepando por la alegría de subir, de ver ensancharse los horizontes 
ante sí, surgir las ciudades detrás de las colinas y la línea clara del 


' Philippe Monnier, obra citada, t. II, p. 223. 
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mar después de la de las llanuras, pueden reivindicar la gran memoria 
de Petrarca subiendo al monte Ventoux 

Así de edad en edad, á pesar de la opresión de la Iglesia y de 
los señores, á pesar de los incendios y las guerras, el pueblo italiano 
había conservado el tesoro del sentido artístico, pero el arte no pudo 
desarrollarse sino con la libertad de esculpir y de pintar las ver¬ 
daderas formas humanas, despojadas de todo el aparato hierático 
impuesto antiguamente por la costumbre religiosa. Era necesario 
desprenderse del símbolo, ver nuevamente al hombre tal cual es en 
su belleza, no mancillada por el pecado original, y hasta comprender 
las escenas tenidas por sagradas y divinas á través de las personas, 
de los actos y de las actitudes de la vida diaria; los ojos del artista 
adquirían nuevamente el derecho de ver la Naturaleza y los hombres 
tales como son, y las cadenas caían de sus manos. Habían transcu¬ 
rrido dos mil años desde que los artistas griegos comprendieron la 
belleza del hombre y la representaron en todo su esplendor; á la 
sazón, llegando por otras vías, los artistas italianos se elevaban tam¬ 
bién á la visión de lo bello, si no muy diferente de la de los Helenos, 
no menos perfecta en su orden de nuevos sentimientos. Así como 
los escultores jónicos, abandonándose alegremente á la vida, repre¬ 
sentaban la juventud del arte, los artistas italianos, desprendidos de 
los lazos de la Edad Media, conservaban en su mayor parte, hasta 
en su cándida alegría, un rasgo de melancolía, una suave morbidez, 
que recordaba las tristezas pasadas. Habían conquistado, por los 
sufrimientos anteriores, la profundidad del sentimiento, y por el 
estudio del hombre y de la Naturaleza volvían á encontrar la com¬ 
pleta belleza de la forma. Hasta el más humildemente cristiano de 
aquel tiempo, fra Angélico, que no osaba comer carne en la mesa 
del papa sin autorización de su prior y pintaba todos sus personajes 
concienzudamente vestidos desde el cuello hasta los pies, no perdía 
jamás de vista en sus obras la belleza del cuerpo humano y se ins¬ 
piraba en los progresos realizados en la técnica por sus contem¬ 
poráneos. 

¡ Cuán grande debió ser la alegría de los artistas emancipados, 

‘ Günther, Wissenschafiliche Bergbesieigung. 
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casi todos menestrales, á quienes se conocía solamente por sus nom¬ 
bres sin el apellido, ó por sus apodos, y alguno por el nombre de 
su población natal; cuán dichoso debió ser su impulso hacia la be¬ 
lleza cuando se sintieron libres de representarla como la veían en 
todo el brillo de la juventud y de la fuerza! Fué aquella una época 
de alborozo de que participaba el pueblo ínfimo, encantado de ver 



Museo dcl Louvrc. CI. J. Kuhn, cdit. 

EL CONCIERTO CAMPESTRE 

por Giorgione, Veneciano, 1477-1511. . 


las obras maravillosas de los suyos. Al mismo tiempo, los pintores, 
audaces por sus progresos, se lanzaban por la vía de los descubri¬ 
mientos : se instruían en la ciencia de la anatomía, aprendían las 
leyes de la perspectiva y hallaban nuevos procedimientos para la 
preparación de los colores y el tecnicismo de la pintura. Fué una 
edad de oro en el mundo de los artistas italianos, y por extensión 
en los países de la Europa occidental, donde circunstancias análogas 
habían iniciado á los ciudadanos en la comprensión de la belleza. 
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Las ciudades flamencas y las poblaciones industriales de la Alemania 
central, que habían pasado por la educación primera de la vida co¬ 
munal y en las cuales la emancipación del pensamiento había dado 
libertad á la iniciativa individual, por la práctica y la apreciación 
del arte se convirtieron en otras tantas pequeñas Italias, pero cada 
una con su originalidad propia. 

¡ Qué maravilloso centro de poesía, de ciencia y de arte fué la 
ciudad de Nürnberg (Nuremberg), no menos curiosa que Florencia ! 
Según un autor de la época *, «la abundancia y la riqueza eran apor¬ 
tadas allí por siete pueblos diferentes. Húngaros, Esclavones, Turcos, 
Arabes, Franceses, Ingleses y Holandeses». Es decir, toda Europa 
y el Oriente mediterráneo traficaban con la gran ciudad industrial. 
Durante todo el tiempo que Venecia y Génova sostuvieron relaciones 
con la India y el interior del Asia por sus vías respectivas, Nurem¬ 
berg y Augsburgo conservaron una importancia de primer orden 
en el reparto de los preciosos productos en el centro de Europa, 
y esas ciudades, la primera sobre todo, supieron dedicar una parte 
considerable de sus beneficios á la glorificación del trabajo y al es¬ 
plendor del arte. Admirable mundo de artistas, verdaderamente 
hombres, el del glorioso Renacimiento germánico, hermano del Re¬ 
nacimiento Italiano. Inspirados exclusivamente por la idea del bien, 
sin buscar en ello un honor, muchos de aquellos artistas han quedado 
anónimos: su obra era perfecta, pero quedaron voluntariamente des¬ 
conocidos. Arquitectos, escultores, joyeros, pintores, cristaleros y 
miniaturistas vivían como obreros, como hermanos de corporación, 
comiendo y platicando juntos. Un Adam Krafft se llamaba «cor¬ 
tador de piedras», un Peter Vischer era «calderero» * y se repre¬ 
senta en traje de trabajador en la tumba de San Sebald. En aquella 
hermosa época de renovación el arte está en todas partes: el hombre, 
consciente de la belleza de su cuerpo, procuraba aumentarla por un 
traje de corte elegante y colores variados: los muebles y las casas 
se construían con amor; hasta las calles estaban pintadas, exponiendo 
a los forasteros los anales y las crónicas de la ciudad. «Respecto 
del arte, nos vemos obligados á considerar la época del siglo xv, 

‘ Rosenplut. 

• Janssen, VAUemagne á ¡a Fin du Moyen áge. 
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tan brillante en Alemania, como un paraíso perdido». (Schmoller). 

La preeminencia de ese gran momento en la historia procedía 
del equilibrio respectivo de las grandes ciudades que, desprendién¬ 



UNA CASA EN nuremberg' 


Cl. J. Ruhn,edit. 


dose de la dominación de los curas y de la autoridad absoluta del 
emperador, quedaban, no obstante, obligadas á apoyarse unas sobre 
otras para mantenerse en libertad y constituían en realidad una espe¬ 
cie de federación de las más complejas, puesto que sus condiciones 
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variaban de un modo extraño de comunidad á comunidad. A conse¬ 
cuencia de ese apoyo mutuo, se había establecido la paz, una paz 
siempre temblorosa é insegura, como la aguja imantada, que, osci¬ 
lando incesantemente, no deja de hallarse en constante gravitación 
hacia el Norte. Aquellas ciudades eran poderosas por su comercio 
y por sus corporaciones industriales, y eran también una especie de 
centros agrícolas y poseían grandes territorios. Las tierras de Nu- 
remberg, urbanas y rurales, se extendían en el espacio enorme de 
1,100 kilómetros cuadrados, catorce veces el territorio de París: com¬ 
prendía, no sólo vastos recintos comunales, sino también tierras de 
labor, cultivadas en provecho de los ciudadanos, consistiendo en su 
mayor parte en feudos comprados á familias nobles empobrecidas. 
Esas posesiones urbanas eran casi todas explotadas por arrendatarios 
libres, aunque no se hallase excluido el trabajo de los colonos ads- 
criptos á la gleba, ¡ de tal modo se entremezclaban los diversos regí¬ 
menes sociales en aquella sociedad tan complicada de la Edad Media! 
En aquella época Maximiliano, en vida de su padre, proponía la 

reunión de un Congreso en Francfort para el establecimiento de la 
paz perpetua '. 

Los progresos, en aquel período relativamente dichoso, se faci¬ 
litaban por la constitución de la propiedad, mucho menos injusta¬ 
mente distribuida que lo había sido precedentemente y que lo fué 
dqppués de la Reforma. Todas las poblaciones poseían sus bienes 
comunales, consistentes en bosques, praderas y dehesas,* y todos los 
vecinos tenían en ellos un derecho igual, hasta en los territorios 
compuestos de bienes señoriales: el colono adscripto á la gleba tenía 
su parte de tierra como el campesino libre, siempre que perteneciese 
realmente al país, que tuviese en él su «propio hogar, su pan y su 
alimento propio» . Ninguna parcela de ese terreno de todos podía 
ser vendida, y los señores territoriales no tenían el derecho, sin el 
permiso de los comunitarios, de cortar árboles del bosque ni de man¬ 
dar transportarlos fuera de los límites de la villa. Sin embargo, el 
desgraciado, el extranjero tenía derechos sobre las tierras de todos. 
Las mujeres parturientas, fuesen ó no del territorio municipal, en 


‘ J. Janssen, L’AlUmagne á la Fin du Mayen áge, p. 5 oo. 
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do ped„ fo„aje o U ayuda ueceaaria, y el I,caque cocunal auu,¡- 
mstraba la madera para la reparaclóu del carro estropeado Fu 
opocas determinadas se hacía la ¡uspecclón solemne de las tierras 

que Ir "" “'-“"i» 

luso “ "“oolt-os días en Escocia, cuando se simula la 

spe C.OU de los limites del territorio urbano, que antes solfa variar 

del campo, donde se lela el Evangelio y el cura bendecía el terri- 
tono comunal '. 

I^s progresos se realitaban tan rápidamente durante aquel pe- 

ü plL'r b° 0“ -Pasol 

poptedad se haca gradualmente en beneScio del labrador antes 
su^to a la servtdumbre: el trabajo conducía e„ cierto modo á la apr ! 
ptacton de la «erra. Estaba uniformemente admitido en princL 
que e labrador cuyos cuidados habían asegurado una buena cosecha 
dqu,r,r,a por eso mismo derecho á la mayor parte de los producto! 

cióu ddT’ la bonifica- 

ton del surco nutr.co aseguraba su adquisición progresiva. De ese 

colono se convert.au en su propiedad legitima, eu tanto que el dere- 
o del autenor propietario territorial iba disminuyendo cada ves más 
ransfcrmado al «n eu una simple tasa y garantía de presuciones 
Produjese entonces un fenómeno análogo al que tomó tan grandes 
proporcones eu la corrieute del siglo xtx, la ahuencia de campesino 
a las ctudades, donde encontraban una vida superior de inteligrucTa 
mas camtuos abiertos á su iniciativa. U pasión del saber se llevó 
anua especte de furor: nueve de las universidades actualmente exis- 

I t '1 ° '•“'“'«‘•taicato científico iba á la par 

Z ! 7 ‘^“ “«"“ones materiales, pero .cuántas dificulta- 

final'di r" 'T' toaterial de enseñanza! Al 

final del stglo XV la facultad anatómica de Tubinga recibió el derecho 

* Grimm, Weislhümer : _j !««««<>« /id/; » . 
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N.° 370. Universidades en principio del siglo XVI. 


• Universidedes fundadas antes de 1200. a Universidades fundadas de 1200 á 1300. 

O Universidades fundadas de 1300 á 1400. . Universidades fundadas de 1400 á 1506. 


_ Sucesora de la Escuela de Rávena, la Univemidad de Bolonia pretende ser anterior al 
ano 'ooo; la fundación de la Escuela de Salerno se cree que data del 1080; la de 0 .xford, 
del 1167; París abrió su Universidad en 11 5 o ó 1170, según los orígenes que se le recono- 
cen ; Montpellier, en 1137 ó 1220 ; Módena y su anejo Reggio, en 1182-1188. (The Univer- 
stttrs of Europe, Hast. Rashdall.) 


Los dos mapas n,“ 370 y 371 son á la escala de i á 20000000. 
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de hacer una autopsia cada tres ó cuatro años; á partir de 1538 pudo 
disecar un cadáver cada año; la Universidad hizo en 1547 la adqui¬ 
sición de un esqueleto, el único que poseyó durante 104 años '. El 
deseo de aprender y de enseñar fué tal, que se vieron jóvenes profe¬ 
sores en edad en que se les consideraba incapaces para el ejercicio 
de las armas, y mientras que unos adolescentes enseñaban, se estre¬ 
chaban sobre los bancos para aprender ancianos, clérigos, canónigos 
y príncipes; las mujeres se sentían también impulsadas por el deseo 
de saber *. Los estudiantes hacían su excursión por Alemania y por 
toda Europa, á semejanza de los obreros compañeros de los diversos 
oficios, hallando por todas partes también análoga hospitalidad. Ya 
profesores, geógrafos, astrónomos, naturalistas, sabios de toda espe¬ 
cie, iban á establecerse á grandes ciudades lejanas, Lisboa, por ejem¬ 
plo, donde se encontraban marinos y aventureros en solicitud de 
misión de descubrimientos. La confección de los globos, imaginada 
por los Martín Behaim como por los Toscanelli, apresuró indudable¬ 
mente la «invención» del Nuevo Mundo. 

En esta Alemania tan bien preparada por el estudio y la difusión 
del saber, por la aparición ó la restauración de las industrias más 
diversas, se reveló, á mediados del siglo XV, el procedimiento de la 
imprenta con caracteres móviles, punto de partida de una revolución 
intelectual y moral respecto de la cual todas las revoluciones pre¬ 
cedentes tienen un valor secundario: puede decirse que gracias á la 
imprenta esas revoluciones se presentan á nuestra consideración en 
su verdadera importancia relativa. El gran siglo XV, el iniciador de 
la civilización moderna, debe su rango en la historia á los descubri¬ 
mientos capitales del espacio y del tiempo; del espacio, por la 
exploración de la redondez del globo en África y en las dos Indias; 
del tiempo, por la resurrección y reaparición de las obras maestras 
de la Antigüedad. Y la imprenta permitió hacer esta conquista 
sobre las edades pasadas, y si se descubrió fué por efecto de la 
necesidad sentida por los humanistas de reproducir al infinito los 
fragmentos manuscritos tan escasos que poseían de las obras origi¬ 
nales de la Antigüedad. El deseo de esparcir sus propias ideas, de 


* A. Froriep, G/o6us, 1903, p. 162. 
’ Richard Heath, Ánabapíism, p. 4; 
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N.° 371. Imprentas en ISOO. 



® Imprentas fundadas antes de USO. o Imprentas fundadas de USO á U7S. 

• Imprentas fundadas de U7S á 1500. 

Gutenberg hizo ensayos en Estrasburgo en .436 antes de establecerse en Maguncia en 
1444. Waldvogel de Praga vivía en Avignon en 1444 y enseñaba la «escritura artificial> á 
algunas personas. Las pretensiones de Haarlem, Bamberg y Florencia tienen menos funda- 
memo. De Maguncia proceden las impresiones más antiguas llegadas hasta nosotros. 


dirigirse directamente á sus contemporáneos como literato, filósofo 
ó moralista, tuvo una parte mínima en el impulso de esfuerzos que 








































































































3i8 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


hizo surgir la industria nueva, porque todas las obras impresas en 
los primeros años del descubrimiento fueron documentos religiosos 
ó profanos ya conocidos, embellecidos por la aureola que da la tra- 
didón. Se había escrito en los siglos que precedieron al descubri¬ 
miento del carácter móvil, pero á lo sumo han podido sobrevivir la 
centésima'parte de los libros de la Edad Media El número de los 
autores debía de ser inmenso en un tiempo en que el escritor era 
su propio editor, el poeta su propio recitador, el dramaturgo su 
propio actor, pero muerto el hombre desaparecía la obra. La im¬ 
prenta fue en ciertos casos un obstáculo á las letras, desanimando 
al pensador sin energías, pero multiplicó al infinito el campo de 
acción de los escritos que pasaban bajo la prensa. 

La invención de la imprenta es un hecho de importancia tan 
capital, que muchos países y ciudades han reivindicado su gloria. 
Admitiendo, lo que es muy probable, que el conocimiento de este 
arte no haya sido aportado de China al Occidente europeo por algún 
Rubruk ó algún Polo, y que pueda afirmarse el origen local, no es 
menos, cierto que Maguncia, Estrasburgo, Bamberg, Avignon, Flo¬ 
rencia y Haarlem pretenden también el honor de ser el lugar natal 
del gran arte; y, en esta discusión, el veredicto es tanto más difícil 
de formular, cuanto que los industriales guardaban entonces muy 
cuidadosamente sus secretos, y que la imprenta propiamente dicha 
toma sus orígenes en industrias anteriores muy aproximadas, entre 
otras el grabado en madera de los naipes y las estampas de santos 
con invocaciones y oraciones. Como quiera que sea, según la opi¬ 
nión general de los eruditos. Maguncia es indudablemente la patria 
de la noble invención, y Gutenberg fué su autor. Cuando después 
de la conquista de la ciudad por el arzobispo Adolfo de Nassau en 
1462, fué divulgado por el mundo el «maravilloso secreto» de la 
imprenta. Maguncia poseía dos establecimientos de impresión, el de 
Gutenberg, luchando penosamente contra la miseria, pero trabajando 
á pesar de todo, y el del rico Johann Fust ó Faust, que había creído 
reducir á su antiguo asociado á la impotencia, haciéndole condenar 
ilegalmente al pago de dos prestamos con los intereses y sus réditos 


' Remy de Gourmont, Le Chemin de Velours, p. 30. 
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correspondientes: como siempre, en los orígenes y en el desarrollo 
de la industria, se halla la áspera lucha del capital y el trabajo. Pero 
el descubrimiento había entrado en el período de realización. El 
primer incunable, del que sólo existe un corto número de ejempla¬ 
res, es una vulgata en dos volúmenes in-folio, que Gutenberg empleó 
tres años en imprimir, de 1452 á 1455. La obra se vendía á treinta 
florines; manuscrita costaba cuatrocientos ó quinientos ‘. 

Habiendo cesado de ser un secreto, el arte de la imprenta se 
extendió rápidamente por toda Europa, y hasta el final del siglo, 
en menos de cuarenta años, se contaron más de mil impresores, en 
su mayor parte de origen alemán. Dos años después de la toma de 
Granada había en esta ciudad tres impresores alemanes; dos de esos 
industriales se aventuraron hasta llegar á la isla ecuatorial de San 
Thomas, donde actualmente sería difícil descubrir una librería. 

No dejó de establecerse naturalmente una cierta división del 
trabajo en las diversas comarcas para la obra de reproducción de 
los manuscritos poseídos por los sabios. Alemania, mucho más em¬ 
peñada que Italia en el misticismo de la Edad Media, imprimía prin¬ 
cipalmente obras religiosas, salterios, oraciones, recitaciones piadosas, 
á las que se añadían gramáticas, recopilaciones de palabras y de pro¬ 
verbios. Muchos libros impresos en Alemania antes del final del 
siglo XV se perdieron durante las guerras que sobrevinieron, pero 
quedan aún más de mil obras de esta época, entre las cuales más 
de 100 Biblias y 5 y Imitaciones. En cuanto á Italia, el país de los 
humanistas por excelencia, ya casi desprendido en sus clases ins¬ 
truidas de la creencia en el cristianismo, se ocupó sobre todo de la 
publicación de los clásicos. Dos frailes, Schweinheim y Panartz, in¬ 
trodujeron la imprenta en 1465 en el convento de Subiaco; desde 
1476 Milán imprimió el primer libro griego, la gramática dé Cons¬ 
tantino Lascaris , y pronto se vió á Aldo Manucio «el Romano» 
imprimir «toda la sabiduría de los Griegos... en tanto que conservó 
un soplo de vida». De 149 '^ ^ i 5 i 4 publicó sucesivamente Aris¬ 
tóteles, Hesiodo, Jámblico y los neo-platónicos, Aristófanes, los 
epistolares griegos, Tucídides, Sófocles, Herodoto, las Helénicas de 
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Jenofonte Enrípides, Demóstenes, los Op,Uc„los de Plutarco Platón 
Ptndaro; luego Virgilio y otros latinos. En la época en „ ^ ’ 

<.= Menucio en Veuecia producía esas ad.iraMes y p eci 1:7 d^ 
ncs cuyos ejemplares se vendían á a fr. 5o, valo'lu r AI 
"npnntla aún con mezquindad y fealdad • ■ ’ 

ortografía para principLtes ' >' 

pertetrarrruLra:: “ 7 "° 

-te en el eTC 77.: T' 

menos mezclado en qi conocimiento más ó 

^mo de entusiasmo 

su hijo Paataaruel- «Ahn u '"g'antua, dirigiéndose á 

-...... i;.™.":" r*t.'r '■• 

que nadie se diga sabio, hebraico, caldaico latinT 
tan elegantes y correctas en uso nue há T • 
tiempo por inspiración divina coLo ' " ^ inventadas en mi 

sugestión diabólica . . Todo el A la artillería por 

- Preceptores doctísimolt^r:^^^^^^ 

bandidos, los verdugos Inc . ^ ^ ^^s 

más doctos que los doctores y prldí^rores li”' 7 '’''""'“ 
oirse también al ardiente Ulrich von Hutten lan”” 
gria en honor de su si^lo : «<9 c / . 

quiescere nondum juvaif ' » ^^tteres! Juvat vivere etsi 

^i^n en obras sin reallzaci: rlfr Ta’ T. — 

descubrimientos en el espacio y en el tiem 'f “'¡■"¡rebles 

grinaciones á un mundo quimérico. La e^^b 

mal comprendida en sus detalles ” "aguez de una ciencia 

en sus detalles, pero profundamente senfrlo 

amplitud y en sus alcances es siempre creadora d^ T " 

vuelo de imaginación tanto ' ^ utopias, de un 

producido la vida contemporánea cambios ha 

sobre US Innumerables bordas que los r^s dTtst 

-o contra ellos, llevó á los vencedores á consIderaL etlM: 


' i siglo, oh bellas artes ' i Es a.'raanhi • 

^ • I Ls agradable vivir, aunque no agrade todavía reposarl 
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dioses, y á pesar de la ponderación natural del espíritu helénico, 
los escritores imaginaron á porfía sociedades ideales en cuya reali¬ 
zación no creían. Un movimiento análogo se produjo en los bellos 
tiempos del Renacimiento y por un impulso de la misma naturaleza: 
todo lo sorprendente ocurrido en la vida de las naciones hizo nacer 


Nueva Sacristía de San Lorenzo. q. J. Kuhn, ed.t. 

FLORENCIA — TUMBA DE LORENZO DE MÉDICIS 

por Miguel Angel, 1475-1564. 

de rechazo un mundo de ensueños casi todos grandiosos y esplén¬ 
didos. Parece, sin embargo, que las utopías de los filósofos y de 
los poetas fuesen todas verdaderas mejoras del mundo actual, una 
vez transformadas en hechos. Lejos de ser así, es raro que el en¬ 
sueño tenga la belleza de la vida. Además, los libros de los utopistas 
se parecen á sus autores ; como todos los demás escritos, reproducen 
los nobles deseos y las malas ambiciones, los elevados sentimientos 
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y las pasiones bajas de los que las han sentido. Con frecuencia, en 
esas obras quiméricas lo malo supera á lo bueno. ¿ Qué buen juicio 
puede formarse de la primera utopía famosa que nos ha legado Platón 
bajo el nombre «República», que no es en realidad más que una 
g Orificación de los Espartanos, un retroceso hacia una sociedad de 
donde toda iniciativa estaba desterrada? 

El Renacimiento árabe precedió al Renacimiento italiano, y el 
ciclo de las utopías comenzó también en una época anterior entre los 
Moros de España, lo mismo que entre ios Sirios y los Árabes de 
Asta. Entre los forjadores de ideal que evocan una sociedad futura 
para representarla á sus contemporáneos españoles, cristianos y 
mahometanos, los eruditos citan al árabe Ibn-Badja, que nació en 
Z^agoza hace unos ocho siglos y cuyo nombre ha tomado en la 
htstorta la forma vulgar de Aven-Pace ó Avempace. Sus escritos no 
an llegado hasta nosotros, y únicamente conocemos su substancia 
por un análisis debido al judío Moisés de Narbona, pero es seguro 
que ningún autor comprendió mejor que él la importancia de la edu. 
cacion tndjvtdual, siendo cada hombre un centro natural en cuyo 
rededor se constituye la sociedad en su conjunto como alrededor de 
su eje . Verdadero precursor, veía claramente que las revoluciones 
duraderas no vienen de arriba, de sacerdotes, de reyes ni siquiera de 
o mas selecto de los pensadores, sino que han de hacerse primera¬ 
mente en cada individuo, elemento inicial de todo progreso. eSoli 
tariov él mismo, Ibn-Badja se dirige á los esolitarlosv que, en una 
sociedad imperfecta, tratan de llegar á ser seres constitutivos de una 
sociedad perfecta. Ante todo les aconseja se desprendan de su edu¬ 
cación primera, obrando como plantas que, después de haber sido 
curvadas, adquieren su porte natural y crecen como conviene á su 
instinto de vida i «extranjeros en sus familias y en la sociedad que 
les rodea, los solitarios se transportan por el pensamiento á la repú- 
blica Ideal que es su verdadera patria». En el nuevo mundo que 
suscita Ibn-Badja será inútil hacer justicia, porque las relaciones de 
los individuos entre sí serán las del amor ■. La sociedad se transfor¬ 
mara en una gran escuela donde cada individuo .será solicitado hacia 

' Mélanges de Philesophie juive et arabe p 06? 

Lrnest Nys, Aulou,- de la Méditerranée. 
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la perfección de su ser, al esplendor de su belleza corporal y moral. 

Antes de Ibn-Badja tuvieron los Arabes entre sus filósofos otro 
utopista famoso, Ibn-Sina ó Avicena ', cuya enseñanza bien com¬ 
prendida tenía en el fondo el mismo alcance libertario, pero en el 
que los Occidentales no vieron más que una novela, un juego de 



CI. J. Ivuhn, cdií. 

FACHADA PRINCIPAL DEL CASTILLO DE AZAY-LE-RIDEAU 


ingenio. El médico filósofo á cuyo rededor se agolpaba la juventud 
estudiosa de Bokhara, imagina la existencia del niño Hai, que nace 
y se desarrolla en una isla desierta, instruyéndose poco á poco por 
los fenómenos de la Naturaleza y por las lecciones de toda especie 
que le dan los animales; con ellos y con las plantas vive dichoso 
ama á todos los que le rodean y es amado por ellos, aprendiendo 
incesantemente, gracias á una paciente observación; de ese modo 
llega á ser filósofo y moralista, sabio y poeta. Esta regresión hacia 
la Naturaleza, esta fraternización con los animales que quedaban puros 
de todas las convenciones de la vida artificial, encantaron durante 


* Avicena, 980-1037. — Avempace nació en Zaragoza en 1100, murió en Fez en 1138. 
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toda la Edad Media á trovadores y juglares, á quienes las necesidades 
de la existencia obligaban á llamarse cristianos, pero que concebían 
también ensueños caballerescos de justicia y de bondad De trans¬ 
formación en transformación, Hai, incesantemente modificado por los 
utopistas, que hacían de él un representante de su carácter y porta¬ 
voz de sus ideas, acabó por vulgarizarse demasiado, y su genealogía 
terminó por la numerosa familia de los Robinsón, que descubrían, 
no una sociedad nueva, sino simplemente los medios prácticos de 
vivir acomodándose á su medio. 

Las utopías del Renacimiento tenían un carácter más elevado, 
como lo atestigua el sentido mismo dado á la palabra «utopía»,' 
desviada de su significación primitiva «en ninguna parte» ^ El 
termino debía aplicarse en lo sucesivo á los proyectos de mejora 
social, condenados sin duda á no realizarse, pero inspirados por un 
sentimiento profundo de solidaridad humana: Campanella trata de 
colocar al individuo en tal situación, que le es casi imposible ser 
malo ni depravado. Sin embargo, cada uno tiene su utopía deter¬ 
minada por su propia naturaleza: el más voluptuoso de los poetas, 
Torcuato Tasso, en la Amiaia, canta la edad de oro y el amor libre 
según los ritos de la inocencia natural. Para la multitud abrumada 
por el trabajo y falta frecuentemente de lo necesario, la utopía es 
el «país de Cucaña», el Schlaraffenland, donde los manantiales de 
leche y de vino brotan del suelo, donde caen del cielo manjares de¬ 
liciosos perfectamente preparados, donde existen mesas cargadas de 
viandas y de frutas á pedir de boca, bajo la sombra de frondosos 
árboles, á la orilla de arroyos susurrantes. La comilona es el en¬ 
sueno del pueblo famélico, mientras que la humanidad bien nutrida 
y aficionada a los libros ve en su imaginación surgir un palacio con 
grandes bibliotecas, atestadas de volúmenes con encuadernaciones so¬ 
berbias y texto irreprochable. La abadía de Thelema, la más bella 
mansión que haya creado el Renacimiento, contenía «grandes libre¬ 
rías en griego, latín, hebreo, francés, toscano y español, repartidas 
por los diversos pisos en combinación con éstos y con los idiomas». 

Y, cosa extraordinaria, en aquella abadía, tan diferente de todas las 

• Raoul Debardt, Revue Blanche, i .» Diciembre 1900, p. 302. 

Thomas Morus, De Optimo reipublica- Uatu, deque nova Ínsula Utopia, p. 303. 
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demás, en aquel asilo de la libre conciencia, del estudio y de la feli' 
cidad por el respeto mutuo y por la práctica de la vida noble, en 
aquella «estancia del honor», Rabelais, el pintor de tantas glo¬ 


tonerías, descuida absolutamente las cocinas. Se complace en dar 
todos los detalles de la arquitectura; describe galerías pintadas, salas 
de estudio y de juegos, colecciones, observatorio, estanques de na- 
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tacion, jardines, todas las disposiciones de los edificios que podían 
contribnir al confort de los habitantes; hubo tan gran cuidado en la 
descripción de este palacio de la Voluntad y de la Conducta Ubres 
que ha podido ensayarse la reproducción del plan de la abadía utó’ 
p..^ 1 pero el autor no pensó ó quizá desdeñó mencionar la refección 
del cuerpo en comida y bebida, cosa extraña en una época en que 
cada abadía poseía cocinas monumentales y reposaba sobre amplias 
bodegas llenas de barricas superpuestas 

Los soberanos, un frecuentemente enloquecidos por el vértigo 
del poder y el lucienso de la adulación y de las alabanzas, debieron 
su vez sufrir también la embriaguez de aquella época y dar á sus 
quimeras una forma romántica. El duque de Borgoña Carlos el Te- 
merario fue, en pleno siglo XV, el tipo más notable de esos jefes de 
Esudo que se dejan llevar por la pasión frenética de lo imposible. 

robablemente la extraña configuración de sus Estados, tan poco 
conforme con las divisiones geográficas naturales, debió contribuir en 

a^su do de posesiones no tenia valor á sus ojos sino completándose 
don adqutsicton de todas las regiones intermedias, y mientras no 
lograra darle una forma normal y definitiva, había de intrigar ma¬ 
quinar y sobre todo combatir sin reposo. Su existencia aventurera 
fue la consecuencia necesaria de esa lógica de la historia que le 

mponia la transformación de sus esparcidos dominios en un reino 
poderoso y bien equilibrado. 

Pero esa unidad que quería crear para una Borgoña en gran 
parte artifimal, entraba forzosamente en conflicto con otros grupos 
po 1 ICOS mas sólidamente constituidos y de mayor vitalidad natural 
como organtzaciones nacionales: Alemania, Suiza y Francia. Ade¬ 
mas, Francia se hallaba precisamente regida por el amo más prudente 
y menos aventurero que haya existido jamás. El contraste entre los 
dos soberanos rtvales era completo, añadiendo rasgos cómicos y hasta 
grotescos a los elementos del drama. Ya las poblaciones habían 


‘ Arthur Heulhard, Rabelais, ses Voyages en Italie • n , o 

ture, 1841. ^ - César Daly, Revue d’Architec- 

* Eu|;éne Noel, Notes tnenuscriias. 
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notado la singular diferencia que presentaban en su porte y en su 
ademán el joven Luis XI y el duque de Borgoña, llamado «el Bueno», 
que se había hecho el fastuoso mentor y protector del rey de Francia. 
Cuando hicieron juntos su entrada en París (1461), se decía del rey: 
« ¿ Bs ese un rey de Francia ? Su vestido y su caballo no valen en 
junto veinte libras», mientras que Felipe el Bueno se le proclamaba 
«un hombre sol » por la voz unánime de la multitud ' . Cuando 
Luis XI tuvo después por adversario, aunque frecuentemente por 
supuesto aliado, el sencillo é impetuoso hijo de Felipe, Carlos el Te¬ 
merario, la oposición de las dos individualidades características colo¬ 
cadas á la cabeza de los dos Estados tomó una forma notable. Uno 
y otro eran, sin embargo, hijos de su tiempo y no pertenecían á la 
Edad Media sino por supervivencias de orden secundario. Luis XI 
comprendía perfectamente que tenía que apoyarse sobre el pueblo 
para combatir los grandes vasallos y retrotraer el feudalismo á la 
observancia de las leyes del reino ; aunque muy devoto y hasta feti¬ 
chista en su adoración de las imágenes santas, no ignoraba el peligro 
que corría la sociedad civil si dejaba afirmarse el poder de los curas 
y de los frailes, y, aunque fué el primero de los reyes de Francia á 
quien el papa calificó de «cristianísimo», fué quizá el que más ayudó 
al pueblo á desprenderse de su fe primera dando al poder civil la 
preponderancia sobre el poder religioso ; por último, amó la paz y 
hasta supo vivir sencillamente en un modesto palacio que nada tenía 
de real. Se le llamó la «araña»; metido prudentemente en el fondo 
de su tela, vigilaba las moscas susurrantes que revoloteaban por aquí 
y por allá á su alrededor y que al fin venían á caer en sus redes. 

En cuanto al «Temerario», descendiente de una larga genera¬ 
ción de caballeros, amaba la guerra por la guerra misma; se com¬ 
placía en dar golpes exponiéndose á recibirlos en cambio, pero no 
era un simple pendenciero, como se han visto tantos entre sus ante¬ 
pasados , sentíase también penetrado de las grandes ambiciones de 
su siglo, y aunque á veces tan cruel como su rival Luis XI, tenía, 
no obstante, algunos rasgos de magnanimidad. Instigado por el loco 
deseo de conquistarse un reino, que no le hubiera bastado y que 


‘ H. Fierens-Gevaert, Psychologie dhine Ville. 
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ubiese querido universal, hizo de sus diez años de reinado diez años 
de guerras, y acabó por perecer miserablemente ante las murallas de 
Nancy (1477). Anteriormente, dos sangrientas derrotas sufridas en 
Suiza, en Granson y en Morat, le habían despojado de su prestigio • 
los ribereños del lago de Morat se complacían en mostrar flotando 
sobre las aguas grandes algas manchadas de rojo, que llamaban «san¬ 
gre de los Borgoñones». 


. “ -- ue IOS üstados 

vecmos, sobre todo en el de Francia. Cuando murió Luis XI habia 

extendido su reino hasta los Alpes y los Pirineos, y muchas ciudades 
que antes solo le habían pertenecido por los lazos de un homenaje 
m irecto, se hallaban deaniiivamente sometidas á sus leyes ; los ingre¬ 
sos de su territorio se habían elevado á mis del doble, y el peso de 
los impuestos pagados por los burgueses y los proletarios se habla 
aligerado notablemente. En cuanto á Suiza, enorgullecida por sus 
victorias, lego a dejarse arrastrar por su mismo triunfo i la vergüenza 
nacional por excelencia, la de vender sus hombres al que más pagaba 
como mstrumentos vivientes de guerra. El alquiler de los mercenarios 
llego a ser la principal industria de los confederados: durante cuatro¬ 
cientos anos, los Suizos, hoy tan orgullosos de sus elibres montañas» 
tuvieron por lucrativo oficio el de ir 4 destruir por dinero la libertad 
los pueblos circundantes. Francia, sobre todo, fué el mercado de 
carne helvética; de 13 cantones, la se habían comprometido á sumi¬ 
nistrar al rey una leva permanente de seis mil á dieciséis mil hom- 
res pero no bastaban los salarios estipulados, se necesitaban además 
regalos: frecuentemente los Suizos esperados no se presentaban. 

El sucesor de Luis XI no tuvo reparo en derrochar realmente 
las economías de su padre. Como Carlos el Temerario, pero sin ener¬ 
gía de voluntad, Carlos VIII se dejó guiar por su fantasía, y como 
esta le mostro las maravillas de Italia, quedó fascinado. En realidad 
la expedición de Carlos al otro lado de los Alpes no fué una guerra 
sino una aventura novelesca; ni siquiera sabía dónde iba, se dirigía 
únicamente hacia el sol del Mediodía, hacia el mar azul, hacia L 
países esplendidos de los cuales había salido la vida ; caminaba ade¬ 
lante como el paladín de Us leyendas que había leído en su infancia. 
No hubo conquista más fácil, porque JtaUa, dividida políticamente 
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N.° 372, Francia al final del siglo XV. 



El rayado ancho cubre el territorio que quedó á la casa de Borgoña á la muerte de Carlos 
el Temerario. Durante su vida el duque poseyó el ducado de Borgoña (véase mapa n.° 345, 
página 149), y, por poco tiempo, la Alsacia, después la Lorena. 

El rayado estrecho indica el territorio directamente gobernado por Luis XI al final de su 
reinado ; Bretaña se le unió pronto, en 1491, por el. matrimonio de Carlos VIII con la joven 
duquesa Ana, que se casó también con su sucesor Luis XII. 

entre tantos príncipes, no tenía ya fuerza de resistencia colectiva en 
sus municipios, y también porque la mayor parte de los letrados 
habían ya dejado atrás la estrecha concepción de patria, sin haber 
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comprendido aún que todo opresor es el enemigo. Asi fné como 
los Franceses de Carlos VIII, «deplorables, malos y desarreglados» 
alcanzaron fácilmente la fama de héroes. Como dice Comines vi- 
oic^n «llevando los furrieles el yeso en la mano para marcar los 
aojamientos sin ninguna dificultad». Pero, no obstante, hubieron 
c repasar precipitadamente los Alpes para salir de aquel país de 
pérfido suelo donde hubieran arriesgado perecer hasta el último, 

Lm guerras que siguieron, bajo Luis XII y hasta bajo Fran¬ 
jeo I, fueron dictadas también por el ansia de posesión del Me¬ 
ló la . en el fondo eran nuevas iuvasioues de bárbaros, como 
las que habían conmovido el mundo mil años antes. En concepto 
po itico y militar esas expediciones eran imprudentes; era tanto más 
arriesgado aventurarse á lo lejos al otro lado de los Alpes de peli- 
josos seuderos, en el Milanesado, en las Romanias y hasu en la 
apjtana, cuanto que Francia quedaba abierta y amenazada por 
sus frjteras del Norte, por lo que el resultado de esas campaLs 
Jbia de ser desastroso desde el punto de vista material. Y, sin em- 
argo, rjulto un bien indirecto: durante dos generaciones, la Francia 
militar había vivido en el ensueño, atraída hada el Mediodía por 
js hermosos cuadros, sus estatuas y sus libros, que el esplendor del 
Renacimiento exponía brillantemente á la luz. Después otros bárba¬ 
ros, aparte de los Franceses y de sus aliados, los Suizos, censurados 
por los versos del Ariosto ', viUan brutH, se presentaron á 

to jr parte en el pillaje; á su vez los Alemanes de Carlos V, man¬ 
dados por el condestable de Borbón, renovaron en Roma las hazañas 
e los Godos y de los Vándalos. Los fenómenos de endósmosis y 
de exosmosis que se producen en los cuerpos organizados tienen tam- 
len lugar en el cuerpo social. En virtud de su misma preeminencia 
en el mundo intelectual y moral, Italia se entregaba á los pueblos 
jemos, y, según el grado de cultura de los hombres que participa¬ 
ban de sus bienes, daba á los unos comilonas y festines, ó bien oro 
pejjias y joyas; á los otros el tesoro imperecedero de la ciencia 
y del arte. El dominio del Renacimiento se extendía de ese modo 
en las comarcas circundantes, mas por el hecho mismo del contacto 


* Orlando furioto. 
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Los principales acontecimientos de las campañas de Italia pueden agruparse de este modo: 
1494-1495. Entrada de Carlos VIII en Nápoles, vuelta precipitada, batalla de Fornoue (i). 
i5oo-i5i2. Victoria de Luis XII en Novara (2), ocupación de Milán, entrada en Nápoles en 
iSoi ; retirada en i5o3, pérdida de Gaeta en i5o4; insurrección de Génova en 
i5o 7; derrota de los Venecianos en Agnadel (3) en lóog; victorias francesas 
en Bolonia y en Valeggio (4) en i5i2, después, en aquel mismo año, derrota de 
Rávena ( 5 ) y pérdida del Milanesado. 

1513. Derrota de Novara (2), evacuación de la mayor parte del Piamonte. 
i5i5-i 524. Francisco I en Marignan (6),ocupación del Milanesado; derrota de laBicoccaCy) 
en 1022 ; los Imperiales invaden la Provenza y sitian á Marsella, 1524. 

1525-1529. Nuevo ataque de Francisco I, derrota de Pavía (8;. Saqueo de Roma por el con¬ 
destable de Borbón iSay, derrota de los Franceses en Landriano (9). 

1544. Inútil victoria de los Franceses en Cerisola (10). 

El Piamonte fué ocupado por los Franceses durante la mayor parte del siglo xvi. 


y de la propagación de las ideas, no por la voluntad de los dueños, 
como lo han pretendido los historiadores sometidos al espejismo del 
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poder. La adulación ha concedido ei títuio de «Protector de ias 
cencas y de ias artesa ai rey Francisco I, pero conviene saber que 
por sus cartas patentes de .3 de Enero de .534, ese personaje decia- 
raba querer ia supresión de ia imprenta. «En su singuiar afecto 
por ei acrecentamiento de ias beiias ietras y estudiosa, había excep¬ 
tado de diversos impuestos y dei servicio miiitar los veinticuatro 
opresores libreros de París; pero, cediendo i las quejas interesadas 
de los doctores en Sorbona, amenazó con «la horca á quien en lo 
sucesivo imprimiera ó hiciera imprimir en su reinos. Sin embargo 
cedíante ia petición del Parlamento, «doce personajes bien caiL 
cados y garantizados a fueron autorizados para imprimir los libros 
«aprobados y necesarios al bien público» 

Por una singular ironía de las cosas, el periodo del Renacimiento 
en Europa coincidió para España con una repentina y iamentable 
decadencia La Iglesia católica triunfante, jerarquía poderosa que se 
urna oficialmente a Roma pero que obraba como autocracia perfecta 
sin oto obj«o que la defensa de su poder absoluto, había llegado 
a ser la dominadora universal y trabajaba gradualmente para dominar 
a la realeza misma, para hacerla impotente por la red del ceremo- 
nial y de la etiqueta. Sabido es cómo habían logrado aprovecharse 
los curas de la liga de las ciudades contra los señores para sobre¬ 
ponerse a aquella «santa Fraternidad a y transformar la unidad civil 
en un tribunal eclesiástico, la Inquisición. Aquellos defensores de la 
fe se encarnizaron contra todo pensamiento independiente. Su pri¬ 
mer cuidado fue quemar las bibliotecas y cerrar las escuelas y los 
baños; después se dirigieron á lo que quedaba del pasado, derri¬ 
bando los edificios, cubriendo las obras maes.ras de arabescos con 
^oseros revoques, abandonando los trabajos de riego y exhumando 
m Uones de cadáveres, todas las generaciones pasadas, para hacer con 
ellas hogueras populares. .Sobre aquella misma tierra, las llamas 
materiales símbolo de las llamas del infierno que no se extinguirán 
jamas, debían exterminar todos los heresiarcas y relapsos, Judíos, 
Moros y sobre todo pensadores libres! 


• Fierre Margry, Navigations frangaises. 
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EXPULSIÓN DE LOS JUDÍOS DE ESPAÑA 




descubrimiento de América, la persecución de los Judíos españoles 
fué inaugurada de una manera atroz. Se declaró el bautismo obli¬ 
gatorio, y todo Judío que se negaba á bautizarse quedaba obligado 
á salir del reino en el 
plazo de tres meses 
bajo pena de muerte 
y confiscación de bie¬ 
nes. Los que recha¬ 
zaban la abjuración y 
preferían el destierro 
quedaban libres, has¬ 
ta el momento de su 
partida, de disponer 
de su fortuna, pero 
no de llevarse el va¬ 
lor en oro ó plata; 
era, pues, la ruina 
absoluta: los desgra¬ 
ciados huían por to¬ 
das partes, pero se 
desencadenó la caza 
del hombre, y como 
la crueldad de los so¬ 
beranos autorizaba 
la de los súbditos, se 
despojó y asesinó á 
los fugitivos. Ochenta mil Judíos buscaron un paso hacia el mar á 
través de Portugal, y el rey Juan II les vendió el tránsito al precio 
de ocho escudos de oro por cabeza. Doscientos ó trescientos mil 
proscritos se dispersaron por África y por Oriente; no quedaron más 
que traidores, apóstatas, los marranos^ entregados de antemano á la 
sospecha y á nuevas persecuciones. 

Semejantes atentados contra toda una raza que hasta entonces 
había tenido como intermediaria el monopolio del comercio, no po¬ 
dían llevarse á cabo sin tener como consecuencia una vuelta completa 


CI. J. Kuhn, cdlt, 

PALACIO DE BLOIS — ALA DE FRANCISCO I 
LA GRAN ESCALERA 
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‘i-'Lii í 


•’ T "O "‘■Xieran 

los Judíos se presentaban i • ^ tomar la sucesión de 

y Suavioa. Lo " „I ^ 

-meato en extea!”" d , ‘T'"'“ 

-ieato de los centros de aaiv¡dad“ 17,1 “‘”7" 

los caminos orientales nnr 1 t' Pnmer lugar, el cierre de 

las .e„te,r:::;!:: ;rr 7 : , 7 r"""" °“‘- 

canos, Lombardos y Florentinos: de Bristol á c7 '”'7 

P“>«. fijando sn residencia Por la •' “ “ 
cios, por el trato con loo v iniciativa de los negó- 

de dinero y de diploma ' habilidad en toda transacción 

Principales intermediarios ''7 ‘ 

rin eilos ,„e eran el eleLnto „Tpnr7‘; 

agua, el aire y el fuego. ^ ^ 

nipal7n7To?llerars7l7?“””“'' Po¬ 
jadlos en el manejo de ll 0“““ ‘''oplasaron á los 

Venecia hubo perdido su d “ 

A.em.ia no lesarr 1“ 17:“' Íc^ " 

":ii:ra7er “ ri: 

la Rtan reyolaclón ,„e habia"7r 

rechazo el comercio de la Alemania interior El ''' 

- -7 -- - ---1 

:rcarb:rr::~^ 

perdieron su anticua actiyidad. Espl^llle:;:!:: 1 7 

Alemauia, sobre todo fa’s deT T de 

rancia relativa - ¡"Por- 

J. Partsch, Lage und Bedeuíung Brcslau’s, p. 7. 






DESPLAZAMIENTO DE LOS MERCADOS 


335 


En tanto que Portugal, dueño del camino de las Indias, con¬ 
servó la preponderancia en los cambios con el mundo de las especias, 
Augsburgo y Nuremberg, en muy buenas relaciones con Lisboa, 
lograron aprovecharse indirectamente de la nueva vía que se había 
abierto al comercio del mundo; hasta hubo negociantes de Alemania, 



Cl. J.^Kuhn, edil. 

AMBERES — PATIO DEL MUSEO PLANTIN 


con sus secretarios y sus empleados, que fueron autorizados para 
tomar parte en las expediciones á la India y unir algunos barcos 
al convoy de la flota real *. Pero de Alemania á Lisboa, lo mismo 
que á SevUla y á Cádiz, puertos de expedición de España, el camino 
era mucho más largo que á Venecia y á Génova, y sobre todo había 
que franquear las numerosas y temibles aduanas intermediarias en 
Francia y en España. Los peligros eran mayores, los viajes más 
dispendiosos, únicamente grandes capitalistas podían arriesgarse á ese 

‘ Kanstmann, Historisch-politische Blaiter, 4$, ¡861. 
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lucrativo comercio de las especias, y fué necesario que poderosísi- 
mos 5 md.ca,o» an.eran sus capitales para la explotación de ese trincó¬ 
se aumento su riquesa, y, en consecuencia, su audacia: gradualtnenté 
osas ecompactas generales,, acapararon los trigos, los vinos, la carne 
mtsmo que los frutos coloniales, y la sociedad entera fné cadj 
vez mas explotada por ellas. El monopolio de esas compañías que 
reemplaro al de los Judíos, se extendió también á las minas, y un 
encarec.„.e ro ce produjo para todos los productos de pri- 

1 a T de la 

a las de U Z" ““ comunmente, sino 

ropa central, por un movimiento paralelo ' 

Ese desplazamiento del poder se produjo también en Rusia v 

en gran parte, bajo la influencia de las mismas causas. La repúbZ 

d Novgorod no era ya «todopoderosas, y la envidia de sus 

fueron Cerradr”"’?” ^ ciudadano: 

„i -H- 1 . ^ substttuidos por inmigrantes moscovitas Se 

olvtdo e camino de los antiguos mercados; los NovgorodiaZ s! 
mettdos a servidumbre, no tuvieron ya relaciones comerciales Z la; 
comarcas que recorre el Ob' «al otro lado de las frontZ; ' 

decir, al este de los montes Urales, y este país va h\ ■ ’ 

los esrrifrtr^o ' u ^ ^ conocido de 

eos, debió se:rs:;bi;rru:a::::r;:: t- 

::::: zzzT’t^^óndidos,':.:::: 

• ti patriotismo fifuerrero nní^ nr\ *1- 
la violencia ' ■ . ’ ^ concibe nada sin 

los mismos emperadores .de Rusia no U u u- • ^ ’ 

absoluto. ^ hubieran imposibilitado en 

Mientras que la alta banca cristiana de Alemania, más usuraria 
que lo que habían sido los Judíos españoles, preparaba la sujeción 
y ruma defin.ttva de los habitantes de la península Ibérica las 
guerras de expansión política al exterior continuaban sin tregZ 
Se comprende que la constante batalla, que fué durante siete ^Ls' 

J. Janssen, UAllemagne á la Fin du Mayen áge, p. 384. 
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el estado normal de las poblaciones, no podía cesar bruscamente. 
Vencedores de los Moros, dueños de todo el suelo de los abuelos 
entre los Pirineos y el estrecho, los Españoles debían, en virtud de 
la herencia, tratar de emplear fuera su excedente de fuerza. Los más 



CI. J. Kuhn, edil. 

MOSCOU — IGLESIA DE BASILIO EL BIENAVENTURADO, 1644 


atrevidos entre los batalladores y los aventureros veían abrirse ante 
elloj el Nuevo Mundo, pero esas tierras milagrosas, de que pronto 
se contaron maravillas, estaban muy distantes; los buques que á ellas 
se dirigían, algunos de los cuales huían en secreto, sin anuencia del 
fisco, eran escasos y las expediciones muy costosas, porque los sobe¬ 
ranos unidos de Castilla y Aragón, muy avaros, no querían arriesgar 
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y 'ola- 

SOS. simismo no se comprometían sino con prudencia 
o^e el atora, de AMca, cuyo interior les era vacamente conocida 
P o, muy ávidos de las riqueras que veían á su alcance, cayeron 
o re las tslas del Mediterráneo y sobre la Italia meridional: por ese 
o entraron a fondo, no ya por afición á las aventuras y por placer 
como los Franceses de Carlos VIH, sino como gentes prácticas, muj 

qu ido E 77 "“' -0- 

en el do == han sucedido 

de Aragón : creta en su fuerza. En Nápoles, el rey Ferrante 

uta un 

majestuoso, es cierto, que lo fué después Luis XIV «Cree 

ctlos'y adJ°‘° -> >°a 

Hhro «.0 en su 

i;-:- 

se presentaba la s6ratnrntéria“splñrrel" b 
guerra, acompañada de la crueldad y del ansia de • l ú 

x.__ j « ^ «nsis, QG rspins, hsbis. pn» 

en la sangre de los vencedores del Islam- nern 1 

:rT::;:r r 

P etroceso moral y material de los triunfadores Vióse un 

ir :r: ~ - -- 

Mauritania no tenía más hab^l 

sores arabes los Europeos vivían allí en paz y el derecho de gen 

rjr b --nfdadt 

las dos riberas opuestas; se habían establecido colonias de mer 

cons'“ r ““““ y «'"'S se habían 

conservado y respetado, y hasta el cristiano extranjero tenia e d 

rocho de edificar iglesias al lado de las mezquitas Los b 

- la MauHtania, especialmente los reyes de’rcen reír: 

s rvicio milicnm crUtianas: durante tres siglos, hasb el final del XV 

vaivén se hacia libremente desde Provenza é Italia á toda la costa 


CRISTIANOS EXCLUIDOS DEL MEDITERRÁNEO 


339 



berberisca y á las ciudades del interior. Las galeras venecianas, 
llamadas ede Berbería», partían regularmente del Lido en la segunda 

374. España y Mauritania. 


i: 10000000 

o ¿so 500 Kil. 

ilF “P«aolas en Mauritania (Presidios ) : Ceuta, - isla de Alborán (.), - Peñón 

H ^ Alhucemas (3), _ Melilla, - isla Chafarinas (4) 

quincena de Julio, hacían escala en Siracusa, Trípoli, Djerba, Túnez, 
Bujía, Argel, Orán, para terminar su viaje en Honein, ciudad actual¬ 
mente destruida, que servía de escala á Tlemcen *. 


* La Mas-Latrie, Traiié de Paix et de Cotnmerce, 
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'■ conquistador astuto 

ubo hecho desembarcar soldados y misioneros sobre la costa dé 

wl'oTen T ‘''°P“'^'^"c"anrtchliri; 

nva os en el mar, era preciso cerrar completamente el país á lo, 

rts .anos, á su Influencia, hasm á su tráfico. La victort^ ds Esn 
hubiese sido el triunfr. ri» i t .... victoria de España 

menos feroz que la de la lepra "'^TTl'”” ’ ^ "o 

pañoles mismos. Sin embarco L “ ‘ 

l.Vry ^ , embargo, los ejércitos de Fernando el «Cató 

nizacion del Nuevo Mundo v sobre tnH« ^ ^ 

en Italia v en . .t i ^ ^ ^ guerras de ambición, 

ayudados por 

^^osi.d de los conquisradores españolés.^o rép^ á r Tu;! 
aborLdas ÍTos"' 

cortar en lo ■”« resultado que 

nales del Medirlo'Tdrc"“"“7“““ 
da la clvilizacidn I esés pats^r; >' é' ® -™-o 

un periodo de tres silos d!r , " ■’=- 

acontecimientos ocutridos en el Tal elm^dé uTa ".ZTí\'Z 
-a que por mediación de los prisioneros reducidos á eLlavituT 
V dad es que los Españoles habían podido sostenerse “Irlme 
ente sobre la tierra africana, fortificando la ciudad de Orón 
una entura de murallas y de poderosas obras militares; pero“sé 
an encerrados en aquel gran cuartel, como lo están actual 
»en.e en Ceuta, en Melilla y en sus otros presidios de la os a m ' 

nroqut: no osaban salir de sus puertas, porque fuera de eZ cada 
mata ocultaba un enemigo, 

Pero ese fracaso de los Españoles al otro lado del mar azul per- 
maneco tgnorado 6 al menos ¡nettplicado y misterioso, perdido e„ 
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el brillo deslumbrador de las victorias. La transformación política 
de España en ese corto período podía, en efecto, ser considerada 
como una sucesión de prodigios. Ninguna razón sana hubiera po¬ 
dido prever semejantes acontecimientos. ¿Cómo un pequeño rey 
de Aragón y una pobre reina de Castilla, personajes secundarios 
entre los soberanos de Europa, pudieron llevar á término una 
obra en que los cristianos de España se habían empeñado durante 
setecientos años? Y esta obra la terminaron por completo, cons¬ 
tituyendo la unidad política de los antiguos reinos, y añadiendo 
á ese núcleo peninsular toda una multitud de ducados, de con¬ 
dados, de señoríos, de ciudades llamadas «libres»; y después surge 
un nuevo mundo más allá de los Océanos, y ese mundo además se 
le atribuye España y realiza su conquista; unas bandas compues¬ 
tas á lo más de algunos centenares de Españoles, se lanzaban 
casi al azar á través de los países desconocidos, entre millones 
de hombres que hubieran podido ser amigos, pero á quienes se 
hacia enemigos por la práctica de violencias y de brutalidades 
inauditas: seguros de su victoria, aunque privados de toda co¬ 
municación con la madre patria, iban siempre adelante, viendo 
distintamente la virgen María, Santiago de Compostela y otros dig¬ 
natarios celestiales que acudían para tomar parte en el degüello 
de los infieles. No era, pues, extraño que, así protegidos por 
el cielo, tuviesen ademas los Españoles, por una maravillosa co- ■ 
yuntura de los astros, la suerte de ver su rey, casi un niño, 
ceñir su cabeza con la corona del «Santo Imperio Romano » que 
habían gobernado César y Carlomagno. Nada parecía ya impo¬ 
sible: la monarquía universal, imagen terrestre del infinito reino 
de los cielos, parecía hallarse ya en vísperas de extenderse sobre 
el mundo. 

Y sin embargo, por una punzante ironía de las cosas, España, 
llegada á la hegemonía de Europa, se hallaba en plena decadencia: 
los mismos medios por los cuales se había realizado su elevación 
eran los que debían producir su irremediable caída. La historia 
detallada del siglo XVI demuestra cómo España, cogida en el engra¬ 
naje de los acontecimientos humanos, se vió absolutamente incapaz 
de resolver los problemas de la Naturaleza, industriales, económicos, 
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intelectuales y morales que se presentaban á los hombres v ró 



REFORAAfl Y COnPflÑífl bE JESÚS 


Noticia histórica 

Papas. Los principales pontífices contemporáneos del Renaci¬ 
miento y de la Reforma fueron Pío II (1458-1464), Pablo II, Sixto IV 
(1471-1484), Inocente VIII, Alejandro VI Borgía (1492-1503), el 
energmo Jubo II de la Rovere, León X (i 5 i 3 -i 522 ), Clemente VIII 
y Pablo III Farnesio (i 534 -i 55 o), que reunió el concilio de Trento 
Cuernos además Pío V (i566-i572) y Sixto V (i 585 -i 59 o). 

Francia, a la muerte de Francisco I en 1547, subió al trono 
su h.jo Enrique II; bajo su reinado Toul, Verdun y Metz fueron 
incorporadas á Francia y reconquistada Calais, á pesar de la derrota 
e San Quintín (i 557 ). Sus tres hijos, los últimos Valois, le suce¬ 
dieron : Francisco II, i 559 -i 56 o, Carlos IX, que murió en 1574, Y 
Ennque III, asesinado en 1589, algunos meses después del duque de 
Guisa. Los últimos Valois presidieron las guerras de religión que, 
comenzando en i562 por la matanza de Vassy, duraron hasta el edicto 
de Nantes en 1598 y de las cuales la de San Bartolomé fué el episodio 
más conocido (24 Agosto 1572). 

Imperio. Carlos V abdicó en i 556 y murió en i 558 ; los prín¬ 
cipes electores eligieron como emperador á su hermano Fernando, 
ya rey de Bohemia. Fué seguido en línea directa, por el tolerante 
Maximiliano II (1564-1576) y por Rodolfo (1576-1612). Sobre el 
trono de España, á Felipe II (iSSÓ-iSgS) sucedieron Felipe III, Fe¬ 
lipe IV (1621-1665) y Carlos II que murió en 1700. 

Portugal. Su rey Sebastián pereció en Marruecos, y le suce¬ 
dió un anciano, el cardenal Enrique (i 578 -i 58 o); á su muerte tomó 
España posesión del país, pero recobró su independencia en 1640. 
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nglaterra. Etóque VIII remó desde .509 á .547; dejó tres 
.JOS que retuaron: Eduardo II, hijo de juana Seyntour, tercera 
esposa, que murió á los dieciséis años (,553); «aria la Sanguinaria 

dTAna bT" "• ^ 

Ana Bolena, rema desde i 558 á 1603. ^ 

Suecia. Un joven noble, Gustavo Vasa, libró su país del vuuo 
dinamarqués y fué proclamado rey en .5a, ■ abdicó „ •• 

- :: dr:“: -- 


nIT en Basile. ' 

Lucas Cranach, pmtor, nacido en Franconia 
Nicolás CoPÉRMco, astrónomo polaco, nacido en Thom 
L Ariosto (Ludovico Ariosto), poeta, nacido en Reggio 
iguel Angel (Buonarotti), nacido en Arezzo 

G,ORG.ONE(Barbarelli), pintor veneciano . ‘ ' 

El Ticiano (Tiziano Verellio), pintor veneciano 

TJs\Z P-‘-. nacido en Fl’orenda . 

Tomas M utopista y hombre de Estado, nacido en Londre 
Rafael Sanzio, pintor, nacido en Urbino. 

Martín Lutero, reformador, nacido en Eisleben 

Francisco Rabelais, cura de Meudon, nacido en Chiñon 
Ulrico ZüiNGLio, cura de Einsidel, después de Zurich 

El CORREGIO (Antonio Allegri), pintor parmesano . 

Hans Holbein el joven, pintor, nacido en Augsburgo 

Felipe Melanchton, reformador, nacido en Badén ' ‘ ' 

El Pr^iccio (Francisco Primaticcio), pi^^^^ 

John Knoz, reformador escocés, nacido en Haddington . . 

TeoL reformador, nació en Noyon y murió en Ginebra 

Teodoro de Beze, reformador, nacido en Vezelay 

El Tintoreto (Jacopo Robusti), pintor, nacido en Venecia 
Ramus ó Pedm la Ramée, escritor, nacido en Vermandois 
Pablo Verones (Paolo Caliari), pintor, nacido en Verona 
Pedro de Ronsard, poeta, nacido cerca de Vendóme 
Luis de Camoens, poeta, nacido en Lisboa 

Esteban de La Boetie, escritor, nacido en Sarlai 

Miguel Montaigne, escritor, nacido en Perigord 


1467-1528 

1469-1527 

1471-1528 

• 1472-1553 
' 473-1543 

1474- 1533 

1475- 1564 

• i477-i5ii 
1477-1576 

. 1478-1530 

1480-1535 
1483-1520 
1483-1546 

1483- 1553 

1484- 1531 
1488-1523 

1494-1534 

'497-1543 

'497-156o 

1604-1570 

i5o5-i572 

1609-1564 

1609-i6o5 

i5i2-i594 

i5i5-i572 

i52o-i588 

'524-1585 

i525-i58o 

1530-1563 

1533-1592 



conpflÑín bE JESÚS 


Z.a Reforma pedía el derecho de examen, pero 
exigía que el resultado del examen fuese de 
conformidad con sus conclusiones. 

CflPlTÜLO XII 

ÉSTERILIDAD DEL HUMANISMO. — ABORTO DEL RENACIMIENTO. 

Vuelta al Antiguo Testamento. — La Reforma, la burguesía 

Y EL PUEBLO. — DIVISIÓN GEOGRÁFICA DE LOS CULTOS. 

Guerra de los campesinos. 

Anabaptistas. — Suiza, Alemania, Flandes, Inglaterra, Escocia. 
Identidad de las religiones enemigas. — Capuchinos. 
Compañía de Jesús. — Educación. 

Libre examen. — Las sectas y el arte. — Misiones lejanas. 

E l bello ideal de los humanistas, aquella unión en amable 
confraternidad de saber y de goce artístico con los otros 
hombres, era irrealizable porque lo ambicionaban solamente 
para un corto número de llamados y para un número más reducido 
aún de escogidos. Constituían una aristocracia intelectual muy des¬ 
deñosa de ese pueblo de abajo que trabaja y se fatiga para darnos 
pan, sin disfrutar de una hora para cultivar en sí el sentido de la 


IV - 87 




























































346 


EL HOMBRE y lA TIERRA 


z rr.- •• - 

disputas religiosas y las disensiones políticas l que le' 

—-rrs:-" 

en acción; „„ tiene la ntáa ’l ^ '■'“s''»™» 

- .os pueóios artiL:p:7r;:r‘'“7 - 

"tientos; antes al contrario, se aleia de II “onteci- 

de comprometer la tranquila elah • ardemente por miedo 

paración lenta de las fl ^“-“-">0 y .a pre- 

los amigos elegidos. Erasml traducirle para 

d las autoridades para n^ ™" ^ <>““"oió 

un antiguo a„igo Los hu“''' 

- .ales, se - 

abundaban ya notabdlllts te 7 rbrir 7 „ 3 erer 
tiempo; la industria y el comercio "el espacio y en el 

sión de sus dominios y la variedarr su! apli!a 
tiempo aumentaba el tesoro de Ioq • Piones, y al mismo 
proporciones, que la sociedad ca humanos en tales 

halló forzosamente obligada á tomr 'f" ^ apoyo, se 

cantbios de esta naturaia noM raln 7“ 

cántente las consecuencias de los prineio' 

novadores y revolucionario.! • c avocados por los in- 

las fuerzas en lucha, representaT^ertT^ ''^^^tltante de todas 

con sus innumerables contradicciones^'^r Td 
del pasado más ó menos reciict ’ ^ supervivencias 

genes rudimentarias de las ? ’ -á- 

nanas de las realizaciones futuras Pl • • 

intelectual y moral del Renacimiento, obligado á toma 

sociedad ambiente, debió acomodarse al ti • 

cepciones religiosas, morales y políticas enra"” 

tuciones muy inferiores á su tendencia ñaturar^" 

estrecho de sus intelectlles arXirTr’ 

P---e.rmai abría elspírJ^r::^^^^^ 
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la verdad pura; pero desmoralizándose para constituir la Reforma, 
incorporándose en la masa del pueblo, tomaba las preocupaciones,’ 
ante todo, la primera de todas, la de la unión de las cosas humanas 
a la autoridad divina, por no haberse todavía despojado de la idea 
de vida religiosa la idea de existencia superior Désde el punto 
de vista histórico, la 
Reforma es, pues, 
en primer término el 
aborto del Renaci¬ 
miento *. 

Apoyándose so¬ 
bre el mismo prin¬ 
cipio que la forma 
católica romana del 
cristianisno, el con¬ 
junto de las sectas 
que se conoce con 
el nombre de pro¬ 
testantismo no es, 
pues, una verdadera 
«reforma», ya que 
en todo tiempo ger¬ 
minó como matas de 
hierbas silvestres al¬ 
rededor de los cul¬ 
tivos de la Iglesia. 

El protestantismo 
surgió en diversas épocas y sobre muchos puntos de Europa antes de 
tomar su forma definitiva en Alemania con las «tesis» de Lutero pú¬ 
blicamente afirmadas. Sin hablar de sus antecesores, que recitaban la 
« noble Leyczon» en los valles de los Alpes, ni de Wiclef, cuyo pro¬ 
testantismo fué mucho más revolucionario que el del fraile agustino 
de Wittemberg, ni de Juan Huss, que supo morir sencillamente por su 
fe, Lutero había podido oir en Italia todo lo que repitió después 



Museo del Louvre. 


ERASMO 

por Hans Holbein 


Cl. J. Kuhn, edil. 


* Nietzsche, La Volonté de Puissance. 

’ Jules Baissac, Société Nouvelle, Septiembre 1896, p. 76.). 
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Iglel ha^' '"""a ““P'»" » 

Aae ;e“ :cr“ro 

»¿ «~a :::r ° 

de ana ruina inevitable». LoreurValirr" '" 

rn:'r::n:r:r :onr:: 

centra una tori.a. rn:r:ra“ r^ ^ 

es posible defenderse de él H De modo que no 

enaerse de el, de su excomunión, de su execración ni ri 

su anatema detráa de ningUn encado de principe y 0^ 7 
la Biblia • « ■ Dón^ t, • ' o ^ »ncipe. Y podría decir con 

.bl a. . Donde hatre de ,a presencia y del soplo de ta bocai» ■. 

lea V en C ““““s eonciUos qae discatieron en Basi- 

irosrci!::re 7 r~^^^ ^ -r - - 

de un verdadero ' • ^ ^ ^ contra el, estaban animados 

" verdadero espíritu protestante No falinK, ' i ^ 
los prelado., m5c ^ ^ doctores y á 

P mas que un poco de audacia y de sinceridad na 

ciparse y reformar la Iglesia como d , ! 

.i-dose al poder laico M^ aTn 

pso.estan.ismo latente, aabeiando a Rerma ^r T"' 

fe relip-iosa nn o 'a «^eiorma por la excitación de la 

ciigiosa, no ceso durante la Fdad A/r..aa’ j 

á la Iplesia- e«a T directamente 

•lempj^yTasmlltr 

didamente á la fe y en “ “'>=".lo"sban más cán- 

cl braco contra el infiel u'na “crglcamente 

ntiei, una gran parte de la literainra „ • i 

atesttguaba un fondo de esceptleismo irdnico en m:;::Z 

.llferen.es de ios del dogma y l Vl!^' TT 
.sonta popular tenia un alcance muy superior á tZ'usTrmls 

:rr: “'•» pccesZ:: 

íue ,a reltgton ca.ohca, siendo de notar q„e en Francia, el país 

Citado por Philippe Monnier, Le Quattrocenio, t. I, p. ^SS. 
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mas neo en romances satíricos dirigidos contra los eclesiásticos, el 
protestantismo no arraigó de una manera verdaderamente profunda 
mas que en una parte de la población. La masa de la burguesía, 


N.® 375. Carlos V y Francisco 1. 



I : 20 000 000 

Ó ' ' 500 loooKiI. 

El territorio rayado es el de Carlos V; además, la Italia septentrional era frecuentemente 
ocupada por tropas alemanas y españolas. 

á la que la religión nueva se adaptaba mejor que la antigua forma 
romana, no creyó que valía la pena de cambiar la rutina ordinaria 
de las prácticas religiosas. Ya en aquella época «no había bastante 
religión en Francia para dividirla en dos». 
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au.or de la „.ás 

Huweea eslado ^MLr.oL:', "rT'’ . f 

cuando la evolución religiosa fué bastante pódela” et 
tana y en los naíc«c „ ' • ^ aerosa en la Gran Bre- 

y n IOS países germánicos para cambiar la r 
culto V dar á Irte • *• ^ amblar la forma exterior del 

renovación de la fo 2 IT' 

.ue el proi:ta:isi“:: r: 

que se manifestó en el Este y en el Norte- ““P^^Mc á la 

taneidad del impulso ' ^ ®“Puje a la espon- 

■-.rr-irr:: i-rr- •■ ■■ ■'• '■ 

verse en él „„a vuelta hacia los orígenes una " 

los cristianos de dirigirse á las f • por parte de 

cc .u Puente viva ,u! lana rilpt dlT^ 

fué conducida, canalizada y mezclada co / ^ 

- papas y los concilios.^ ^ ZiT c^^ ^ 

miento de sus autores, por una simple reforma T 

tianos quisieron volver á la sencillez de los ’f 

también los primeros protestantes trataban d " hebreos; así 

del Evangelio. Más aún : aceptando d ^ '‘^^o^^ar a los tiempos 

«aba ó los dos v Xestamentom L Zar”"-- 
valor, puesto que tas oalahr ■ Escrituras un mismo 

aspiraban á restablecer la «ntUralfanslT"'' 
el Eterno con sus servidores Samuel, Moisis y eT p°al" Tb"! 
todo progreso, y desde ciertos puntos de vista de tal d i 
-o el „mo, comlenra por un rvillTr:”:"; 

tiempos mn lejanos «eTa TndgdeL'U^írtV'tSrdo'^^^^ 

■uayor que lo que generalmente se supone El o” “ T 
sEscudridad las Escrituras,, tomado en eí sentidrdT:stud'L‘pl^ 
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sonal de las cosas santas sin la ayuda de pastores, entró en la con- 
cenca del protestante, y millones de hombres en Alemania, en los 
Países Bajos y en Escandinavia, en las islas Británicas y en la Nueva 
Inglaterra, en las montañas de los Cevennes y en otros distritos de 
la Francia hugonote, se dedicaron á la lectura única de la «Palabra 
de Dios», comenzando por el Génesis, y, bajo esta influencia, aca¬ 
baron por ser mucho más judíos que cristianos. La historia mítica 
y legendaria, á veces atroz, de los Beni-Israel les llegó á ser más 
familiar que la historia de su propia nación, modificó su lengua y 
su modo de pensar y penetró hasta el fondo del ser por su moral 
primitiva. Tales libros inspirados por esas ideas del protestantismo 
judaizante son absolutamente incomprensibles para los no iniciados, 
lo mismo que tales ó cuales actos de fervientes calvinistas que toman 
por modelo Moisés, Josué ó el «santo rey David». Actos abo¬ 
minables, reprobados por toda moral humana, encontraban amplia 
justificación en los ejemplos dejados por el «pueblo elegido», y con¬ 
siderado el enemigo como «Filisteo» ó «Amalecita», se tenía sobre 
él derecho de exterminio, de tortura y hasta de eterna maldición, de 
condenación al fuego que no se extingue. Recorriendo los anales 
contemporáneos se encuentra el relato de alguna horrible matanza 
familiar, que en un principio parece un acto de simple locura, pero 
que bien considerado se ve que está seriamente conforme con una 
ú otra escena del judaismo antiguo y se precisa en la voluntad del 
criminal bajo la influencia de lecturas de la Biblia renovadas sin 
cesar: son los crímenes rituales del protestantismo. 

La Reforma, pues, estudiada exclusivamente desde el punto de 
vista de la evolución religiosa, no es más que una tentativa de «re¬ 
nacimiento» ó de purificación del catolicismo, lo que el mismo 
Renacimiento había sido en el estudio y en el arte. Los protestan¬ 
tes fueron católicos más ardientes que los papas y los prelados; en 
tanto que éstos se acomodaban fácilmente á las modificaciones causa¬ 
das por el tiempo y no se cuidaban de parecerse á San Pablo y á 
los apóstoles, los fanáticos reformadores remontaban, en su tenaz 
investigación del pasado, tan lejos como lo permitía su erudición, más 
allá de Jesús y sus discípulos. No podía ser de otro modo: la gene¬ 
ración que precedió á Lutero poseía ya la obra reputada como divina. 
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que la suya la p ' T traducciones antes 

ane da la .„p„„,a, <,ae la dUtribuyó pronto entre todos ,„s fidL 
por centenares de ediciones, por miles y ntiles de eiel ’ 

por eso mismo multitudes rivales á los d- a ^ ^ 

y Mes. Cada lector de la BMa ie" 
de verdad, su pontífice supremo tenfa “ 

que abre las puertas del cielo Co d'” '‘™“ 

00 la mano, todo protestante'fué pa;';" A 7"' 

entre burgueses v nnhl P Pa». A lo menos asi sucedía 

ioclinaron siempre sn ballnricia: 

-resistibie, efa Te^arL t ^ 

había que forjar una nueva. " 

La forma de la religión debía, pues acomoHo ' i 
del mundo burgués; también debía prestlrseTIs "d 
recientes, introducidos por ios humanist mdodos científicos 

había hecho hasta entonces, las lenguaT mod"” 

emancipado del latín y se convertían á su ver ira’drrlbr 
pretes del pensamiento; por último la revol •' ^"t^r- 

de la inteligencia había de producirse paral 7”" 

^ peaar deTo—:™ di rs:": "í T 

- - -- -hie-s eriaTu::: 

piedades eclesiásticas bajo el exameryrértócT de 77 

“ --raderripL: 

® * pero no pudo evitsrln t 

prosiguiendo la obra de Felipe el H u franceses, 

á poco el poder de los papas v 77"’ "" ---.ido poco 

bastante fuerte para rese ’ i ’ » Francisco I se sintió 

de los obispos; por el co 7 ord 7 r d7iT7nombramiento 

oe 1516, la «hija primogénita de 


Richard Heath, A«aéíjjp/is,,,. 
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N.° 376. Algunos territorios eclesiásticos. 



1 : 6 000 000 

O 100 200 sooKil. 

Los territorios rayados estaban sometidos á la jurisdicción eclesiástica, que, en Francia, 
fué gradualmente subordinada al poder real, y, después del concordato de i 5 i 6 , se hizo 
puramente nominal. — Los nombres en mayúsculas son los de los arzobispados; las otras 
ciudades eran sedes de obispados ó de abadías importantes. 

la Iglesia» imponía condiciones durísimas á su madre, pero ésta no 
tuvo más remedio que someterse á ellas. 
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^ --'o j»*. 

apelación á la Jurisdicción. Los honaür d^leV 
clérigos, lograron suprimir la legalidad d 1 H i de los 

qae, no menos injustos, no lograron " """ cierto 

juicio que en el de la casualida^^^^^^" '"^pirar más confianza en su 

Franceses, la práctica de los elan"'”'!,'” n“'’ * 
la más remota Edad Media se ' <>”Ora, supervivencia de 

^™-ca. El nuevo e^niH.Ho U;;;" ^ 

las ideas, los conocimientos las 1 Europa, necesitado por 

•>mn determinado por TcZ!^, 

rlquesas: las transformaciones que 7'"“*°. " da las 

las revoluciones económicas realizad ” '"«>”aas, preludio de 

producido el enriquecimiento de 7bu"r ''»'>■“ 

rr - --- -r-r 

forraba en vano^pL'llrde nt™ s”uJlta!‘poT'' 

«Odos los beneácios; poderosos banquerós queTaÍ" " 
los productos de las minas del Tirol d p '”‘’"°Pol¡rado 

tomaban reinos en prenda y por el ma """«lo. 

da ~ i podián^c:::™; ^ra?" 

- -- ooicad::— 

de los productos de toda una ■ ■ '''«P'oaentaba el valor 

se derramaba el vino y el bM 7"“’ en que 

de ayunos miles de Ibori^e: :: TT 

continente americano. Española, en Cuba ó en el 

Menos ricos que esos banqueros loa - • 
bien hubieran querido imitar , ’ F''"'e«Pes y soberanos 

Poodientes á su'ran.o, ” esTndo'i'''^^^'^^ 

-edios podían emplel pL aumenta 7” 

la materia imponible, habían cobrado ^a tasada 

reivindicado la mayor parte del • servidumbres, 

parte del parasitismo sobre toda manifesta- 
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ción del trabajo humano, ¿pero no había llegado ya el momento 
de confiscar, de incamerer ó anexionar al dominio de la cámara 
eclesiástica, de apropiarse los tesoros de la Iglesia, como se había 
hecho tantas veces con los de los Judíos, de proseguir respecto de 
todos los prelados católicos y en todos los conventos la obra que 
poco antes el rey de Francia, arrastrando tras de sí todo un mundo 
tembloroso de magistrados y de clérigos pronto á retractarse, osó 
intentar contra la sola orden de los Templarios, declarada de ante¬ 
mano herética para que sus bienes fuesen buena presa? La conversión 
á la forma nueva del cristianismo ofrecía, á los príncipes y á sus 
amigos y consejeros de la burguesía, la ocasión única de recompensar 
su repentino celo por la verdad del Evangelio con el monopolio de 
las economías seculares acumuladas en iglesias y conventos. La Refor¬ 
ma, primera gran victoria de esa clase burguesa que dos ó tres siglos 
después había de dominar con el triunfo de la Revolución francesa, 
iba á ayudar eficazmente á la redistribución de las riquezas. Esa 
es una de las formas necesarias de la actividad de las revoluciones, 
pero no la única, como historiadores temerarios lo han supuesto. 

Los que se contentan con ampulosas afirmaciones representadas 
por frases tradicionales, suelen decir que cuando la gran escisión de 
la Iglesia, se hizo la repartición siguiendo el contraste geográfico del 
Norte y del Mediodía; suele agregarse que esta división coincidió 
con la de los pueblos germánicos y de los pueblos «latinos». Sin 
embargo, la observación de los hechos demuestra que esas afirmacio¬ 
nes generales están en desacuerdo con la realidad, como lo demuestra 
el hecho de que en pleno Norte, ó al menos sobre la vertiente septen¬ 
trional de Europa, Polonia, los países rhenanos. Bélgica, Irlanda, 
los Highlands de Escocia están principalmente habitados por católi¬ 
cos, y que en algunas comarcas en que las dos religiones se disputan 
la supremacía, ni el clima ni la raza tienen nada que ver en la dife¬ 
rencia de las confesiones. Es preciso estudiar separadamente en cada 
país la evolución de los acontecimientos que han producido el equi¬ 
librio religioso para apreciar y medir las causas diversas que han 
determinado el triunfo de la forma católica ó de la forma protestante 
en las religiones nacionales. 
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.;r:X‘:rrr *‘;,r 

g Reforma, permanecieron fuera del mr. • • 
separatista. Resnertr. ri» t? - , ^ ^ ^ ^ movimiento 

inco„p..Me r: j nr;:; * 

«. absu^ao, hab,, izizzr 

las cosas. No solamente no podía ya el pueblo^ es"'"T" "" 
junto participar en las rebeldías de 1 * ‘'on- 

si algunos hombres libres conservaban^l '"f^ 
ras de la Inquisición se encendían o ^ 
bras no eran la fórmula consagrada „• T 

Parece que los reves de R * repetición servil. 

Francia y concentrar en JLTsoir""" 

de una parte y de otra de los Pirineos 11701 ^ 

Ni los Fernando . ni los Carlos V k 1 ^® condiciones, 

monárquica: en la época déla R 7°"^^ tradición 

indiscutible de la península y la^ Uegaban apenas á la posesión 

-e á la Obra d! eCll: de I™ T 
sólo era fuerte por la Iglesia. ’ española 

y sin esperanza. Habiendo llegado á s H ' " ’ 

babia sido la república de los hombres libTr'los'MlT' 
cuidado de sumir en la índ^i • - . ’ ^edicis tuvieron 

ingeniosos de la noble ciudad”*^ na^ T móviles y tan 

sustraerles á la prona 71 ' ^ ««les y 

-ioa de vi:-eror~::;s::;rr 

al .quinto elemento,. Lograron constituir = 1 'rlLatTos' 
nos, cas, encerrarlos en una Bastilla, y cesando as' d 
mundo exterior, fueron tamh.V • ^ ^ conocer el 

algunas familias de Toscanos deV^^r^^^' 

de montañeses valdenses, herederorie Ta a^^ ^ngitivos y 

la historia de la Reforma señal ” Leyeron », 

Reforma señala apenas algunos nombres italianos. 
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r; r;;- ~.. 

sus católicos ypro.cs.a„,.s, cay'", 

trazados, aquí poc señores feudales ó ^fueron 
por conranidades victoriosas- prto-f '““‘os. alU 

jaban ntacho bajo el gobierno dei milTcle 

rencian notablemente hasta no ■ actualmente se dife- 

suponerse debidos ñ n^a di^ercTa dTl: 

uos .muestra que en ,a mayor parte de tós mre ide":: 
Peilice, la Ref„™, halira¡¡nntl‘’d¡strit'""°' ™l‘e de 

nes, protestantes con anterioridad I ' ‘“^us pobUcio- 

O" seguida a, mundo más etttenso de se anexionaron 

los Delfineses del Vallouise y oTros'vaT' en la fesj 

varias comunidades de ios Cevennes 'o mismo que 

rente, formaron ei primer nticieo de'rTlXa 
unirse los numerosos obreros de las ■ A ' ""''ron a 

giosa convirtió á las nuevas ideas • hlT 'l reli- 

había impulsado á tantos campesfaos á'l' lúe 

Ptllaje y ejacqaerías», obró de manera ind' tío 

rosas comunidades rurales fuera de la t r ‘ 

de ritual que por si no tendría imno “"““b 

u-da de los clórigos no 

servar sus prebendas. Pero la mac ^ guerra civil para con- 

apasionada ni estaba bastante con' ' suficientemente 

rales para poder leer é internret IProfundidades mo- 
^rl cura de ia parrar “ ‘mediación 

lanzarse con toda su alma en los írZ TlZ"" ‘ 

Verdad es que las consecuencias - "«glosas, 

los conventos y de las propiedades dTir”grs- 
interesarle directamente si hubiera ten-d i ™ «'"«‘Ib 

heredero de los fraUes y de ios cu Perspectiva de ser el 

prender que siervo adscripto á la iT’ T™ '' ''“b com- 

Bernardo y siervo quedaría en el de Luter?y cT'" 
era el movimiento de ,a Reforma entre los ruraleT:; 
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segundo cuarto del siglo XVI, pero acabó por serles indiferente cuando 
se persuadieron de que no habían recibido de él libertad ni bienestar. 



FUENTE DE LOS INOCENTES 


Cl. J. Kuhn, edit. 


esculpida por Juan Goujon, de i547 ^ *549- 


Cuando la rebelión de 1548, que del Agenés al Poitou y del Sain- 
tonge á la Marche levantó á los habitantes contra los rigores de la 
gabela, las divergencias religiosas no tuvieron la menor participación; 
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ni un solo calvinista oarece IiaK 

-n- de cae.pes¡„„s. “'-"«o de 

"Oblela del Medlodfa,',te'LTe’rfiT'T ^ 

- -oa bleeea eelealdadl, uL-a I”Wel f^VT " 
lea. durante laa guerras llamadas de religlóu _ “ 

guerras bajo pretexto de religión ‘ _ u realidad eran 

no tanto entre dos cultos como . ^ ^ dividida, 

por la conquista del poder Al partidos políticos en lucha 

con matanzas como la de San r"’ religiosa, complicada 

guerra dinástica entre la agotada fam.T^ T^i en una 

casa de Guisa. Después cuando 1 ^ y poderosa 

“ero por el asesinato de Guisa y" «^ra, pri- 

ejércitos protestantes ^e co Jun^dV^" 
converrida en legí,™,, EurTqueT n' 

-aba desde e„.„„ees el .í.ulo de rey de Pra T”' " ■'''''' 
complete: los antiguos rebeldes eral á la 

trono, sólo les faltaba hacerse «d,*f defensores del 

cuando Enrique IV, entrando del altar», lo que sucedió 

“tsa», abjuró por segunda vez el culto 

de la opinión que prueba cuán no l cambio 

las ciudades asociaban sus esperan 7 ^ oprimidos de 

en la multitud de las ciudades la «ligal ^deT''''^” - Protestantes, 
halló sus más fanáticos elementos. ^ católicos intransigentes 

Sin embargo, en ese si^lo de dU. 
du odios y de matantes, la „aeió„, nZ ^’ 'd' 
desarrollo de una manera notable en I • • ^ empuje, se 

y la bella floración de su lengua E 7 cultura 

cc hiro francés, siendo representado por”aruñ*o 
artistas, tales como Leonardo y el Pri , 

Francia maravillosos escultores ent también tuvo 

grande de todos los escritorer^unr,:'™ ■ ^ '' ““ 

d hermoso idioma francés, RaLais 1 T' 

-acias. K. genio’na:::; " 

estado durante el siglo xvi 
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con tanto brillo, atestigua la desorganización del poder en aquella 
época. Iglesia y monarquía, en sus constantes incertidumbres, no 
tenían la fuerza necesaria para dominar y amortiguar la nación que 
por todas partes buscaba una salida á su voluntad de obrar. 

Francisco I hubiera querido ejercer su autoridad de una manera 
absoluta, pero los 
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acontecimientos no le 
fueron favorables. 

Primeramente, atraí¬ 
do, como sus prede¬ 
cesores, por la novela 
de las guerras de Ita¬ 
lia, fué allá á alcanzar 
victorias inútiles y á 
sufrir irreparables 
derrotas que le obli¬ 
garon á implorar el 
socorro de su pueblo 
para pagar su resca¬ 
te. Las guerras casi 
continuas con Car¬ 
los V y, hasta durante 
las escasas treguas, 
sus intrigas de riva¬ 
lidad, le arrastraron 
á una política con¬ 
tradictoria, quitando 

toda continuidad á sus ideas : viéndose obligado á buscar por aliados 
precisamente á los amigos de aquellos á quienes perseguía en su propio 
reino. De esa incoherencia de proyectos y de acontecimientos, á que 
venía á mezclarse el rechazo de las revoluciones interiores, surgía una 
situación anárquica propicia á las iniciativas individuales; el genio 
libre y la alegre fantasía nacían de la impotencia de la monarquía y 
de la debilidad de la Iglesia. 

La división de Alemania en numerosos Estados de instable equi¬ 
librio favoreció el movimiento de la Reforma, que, por lo demás, 

IV - 91 
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Cl. J. Kuhn, edít. 
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hallaba en aquella parte central ^ ü 
fué donde la religión nueva .„n.ó el nlT " 

f"””’ al con,-unto de las sTcr'd ^ 

a comunidades que, por su dop-ma u derivadas, hasta 

-a™ lugar lo „.4s encamisado de I L", 7'“° 

a la polémica como respecto de la cantidad d 

en ninguna parte había de produci T ^ derramada; 

P-o al principio de la ~ desastres; 

era todavía prevista, puesto oui I *”P°*-‘"neia política no 

Renacimiento, no veía en ellH P^^^^ ^el 

separación de los cultos se hizo sin 

sion acalorada. No hay duda que C 7 "" 

católicos soberanos Fernando é Isabel 7 b 

7"" -cienre del cis.a pL 7’ - 

tóvo necesidad, bien á pesar suyo de ole '■ 

por mas emperador que fuera lo ' ^ ^ circunstancias: 

poderosos elecrores, y el g7” ^-cia de 

>- oíros para ganar lie^ »P-cr los „„„s ó 

, a «■oc.or de Sa,-o„la, 7 der“: :, pm;“ . 

a qaien Carlos debia la corona imperial, era'tamb- “T” 

Rutero, y cuando date, enviado anTil'7 “ “'““'Pe de 

frente á frente del emperador, estaba L ^ 

armados. I La fuerza contra la fuerra i 7l7'-°i 

”7 ^ Latero escapar 4 ,a suerte dTjnarH 

audaz que fuera el fraile rebelde v ^ ''°«°ao y 

derosos amigos para proteget con.r P»' 

papa, no dejaba de correr grandes peí ^ '“P"“'*or y del 

aervicio de sustraerle 4 los efe«o d T"’ ^ '= P'^'» ■=' 

-a-te un ado en la fortaleza Tía 77""'"'“”’ 
grandiosa, desde la cual lanzó al h cárcel 

Koma y sus diatribas violentas y aT”" ” «“erra contra 

olfr- también comenzó aqu 1 a^br^ 

>00.0 sajón del alto alen.;’ quT ^ '"'‘“7" »>“» al dia- 

numerosas en aquella época fué 7 “"álogas, 

en un Idioma sagrado la lengua alemü “ a*' 

'¡nttiva. Cuando Lu^o salió de su alta 7"^ 

alta residencia, q„e había sido 
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para él casi un Sinaí, un monte Tabor, tenía ya su aureola de poder 
y de gloria: su prestigio le defendía contra Carlos V, y el culto 
luterano se constituía tal como se ha conservado hasta nuestros días. 

Naturalmente, Lutero hubiera querido detener la Reforma y todo 
progreso humano que excediera la obra que había realizado : pre¬ 
dicaba la abolición de ciertas costumbres que en la Iglesia católica 
le parecían fuera de la enseñanza directa de las Escrituras: inter¬ 
cesión de los santos, purgatorio y rescate de las almas, confesión 
auricular y celibato de los sacerdotes; pero no poseía el arte de 
conjurar los espíritus desencadenados del pensamiento libre y de la 
rebeldía; no podía detener el curso de ese río desbordado cuyas 
esclusas había levantado. Por otra parte, las rebeliones eran tanto 
más inevitables cuanto que el mundo de los campesinos se hacía más 
desgraciado desde que la sociedad burguesa había comenzado á reem¬ 
plazar al régimen feudal. La existencia del labrador, tan difícil ya 
de soportar, se había hecho más intolerable aún y le impulsaba á 
la revolución por el recuerdo de un pasado menos malo, comparado 
con la abominable servidumbre que había llegado á ser la regla 
general. 

Un nuevo instrumento de sabia opresión se hallaba en manos de 
los poderosos, por la substitución gradual del duro derecho romano 
á los antiguos derechos consuetudinarios ’. A la mitad del siglo XV, 
la servidumbre apenas existía más que entre los campesinos eslavos 
de la antigua Pomerania, en las comarcas que habían reducido á ser¬ 
vidumbre los caballeros Teutónicos; había sido abolida durante el 
impulso de libertad que se hizo sentir al final de la Edad Media. La 
ley suavia, que prevalecía entonces en toda Alemania, decía expresa¬ 
mente; «Un hombre no debe pertenecer a otro hombre» . A partir 
de la Reforma, la servidumbre volvió á ser ley, al menos en Ale¬ 
mania. Las rebajas de los salarios, impuestas a los servidores y á 
los pastores por las ordenanzas legales, encaminadas á restablecer 
prácticamente la servidumbre, datan todas de la mitad del siglo xvi. 
en la misma época, es decir, después del establecimiento de la «Re- 

• Richard Heath, Anabaptism, p. 9. 

• J. Janssen, L’AUemagne á la Fin du Mayen áge, p. 267. 
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«r/e'/oT --- Hios e„ 

CoTo .Z:r“' «CH- 

pero Lastber" T° P-»=. 

d.i,' '°”°* parciales, vago rudimento de revolución social 

debía tomar naturalmente forma religiosa sin la cal ' 

naba todavía posible la etrlstencla de una’ sociedad. Tols urtfn" 

:rns:^:rnr 

principio la fatalidad de la derrota' “'®“o 

Pnestos ó atribuil te „!“■ ;;ir 

retstl"; “ } 

rstbot“ntr: 

«o era lo ,ue neceTJba'n' p\Tv!'vlr“tth/Í“T“d 
A-tf-w., u • . ^ Vivir, de ahí el nombre de ^csse- 

Brcedey bajo el cual se les conoce en la historia F<,e • • 
fué oara U r,r.ui , , mstoria. lise movimiento 

para la nobleza y el clero una ocasión para aumentar sus privile 

Sios, no solo volviendo á la servidumbre á los librados 

los p P"™"-"» 4 l»a palustres holandeses y á 

nsones de todas las franquicias tradicionales que la cintura de 
los pantanos del Utoral les había asegurado hasta entonces; fué aquel 
un gran triunfo del feudalismo en los últimos años del siglo xt 
umnte las decadas siguientes corrió todavía con abundancia la 
sangre de los campesinos alemanes. Una insurrección más seria que 


REBELIÓN DE LOS CAMPESINOS 


365 



las precedentes, y menos embarazada con signos religiosos se pro¬ 
pagó rápidamente desde la Alsacia y la Suavia á las comarcas vecinas. 
Los campesinos tomaron por enseña el zapatón del labrador por 
contraste con la bota con espuelas del gentilhombre, y ese Bunds- 
chuh ó «Zapato de la Alianza» hizo temblar frecuentemente á la 
nobleza y al clero, cuerpos parásitos de la sociedad de la época. Se 


Cl. G. JagemanD* 

CÁMARA DE TRABAJO DE LOTERO EN LA WARTBURG 


temía sobre todo que, siguiendo el ejemplo de la tentativa hecha en 
i523 por Franz von Sickingen y Ulrich von Hutten, se formase una 
liga política entre los campesinos insurrectos de Alemania y sus ve¬ 
cinos los Suizos, que se habían desembarazado ya de sus señores y 
se hallaban en lucha con los burgueses de las ciudades. En diversas 
ocasiones se vieron, en efecto, montañeses suizos unidos con los cam¬ 
pesinos suavios, pero la alianza no era duradera, porque las gentes 
del cayado y del arado habían ya tomado la costumbre de venderse 
para vestir la armadura de guerra. Los señores combatieron á los 
campesinos rebeldes lanzando contra ellos otros campesinos, los 
Landsknechte, lansquenetes, que tenían el derecho de robo, de ra¬ 
piña y de asesinato. 




















































































3*56 


EL HOMBRE Y la TIERRA 


amos, eran ,a„ dulces, tan humildes y tan res “ 
legios antiguos, tan deseosos estaban de b Pri"- 

au falta de audacia les condenaba de a t 

'o l-ía uno de sus refranes ‘ Como 

los nobles», de tal modo qúe^durTOtT ''' 

dirección de sus asuntos no á ca ^ ^ solían confiar la 

«eres, casi todos traido.s futuros”'""" ^ 

maciones contenidas en sus «d ' ' “«destas eran las recla- 

época acogió con tanto furor! ‘i"" nobleza de la 

«Cada municipio debe tener a 

Oo destituirle eu caso de indignidad.' ''' ^ 

»Cada municipio debe oao-ar a- 
Testamento, pero no debe pagar ui„;'r::r'"''° 

-eu^crdVtltre'rt""'- -n la 

,a Obediencia ^ "<> 

»La caza, las aves y los oece? a 

todos. ^ ngua corriente pertenecen á 

» La propiedad de los bosques volverá de lo, - 
»La servidumbre personal nn ®®nores al municipio, 

conformarse á los usos antiguos. '' P--«o 

»Los señores no pueden exigir de lo, 
servicios establecidos por contrato ■ tod los 

pagado con una cantidad legítima ’ 

»Cuando los bienes están de tal morí 
que el trabajo no da beneficio al c H- a ^ ^^‘^^'"S'^dos de impuestos 
reducirse mediante arbitraje de ho" h T’ alquiler debe 

‘Cas muitusjudicinlcs no 

seguirán las antiguas costumbre^"’'"' 
les queda obligado^á 

suprimirse c'omo robo rdllsrV'l'aTvitdls debe 

»Anularemos cualquiera de los arf'''l‘■“'■■fMos, 
prueba que está en desacuerdo con el e “ “ "os 

” '' “P‘"'“ <1= Santa Escritura 
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pero nos reservamos ampliarle, si nos parece conforme con la Escri¬ 
tura y con la verdad». 

Tales eran las justas aunque insuficientes reivindicaciones de los 
campesinos «hermanos», y si los reformadores hubieran tenido res¬ 
pecto de ellos el menor sentimiento de equidad, hubieran debido 
hacer causa común con ellos, en lugar de aliarse con los señores y 
condes palatinos. Enfrente de aquellos desgraciados que exponen 
sus quejas con tanta moderación, se ve claramente que la religión 
nueva, á pesar de proclamar la libertad de interpretar la Biblia, tenía 
pocos puntos de contacto con la idea de la libertad en sí, y que, 
por el contrario, prefería colocarse al lado de los fuertes contra los 
débiles, de los ricos contra los pobres, de los propietarios contra 
los comunistas que comenzaban á levantarse en diversos puntos en 
masas compactas, sobre todo en Turingia, en Sajonia, en Hesse y 
en la Suavia. Lutero, fuera de sí á la vista del león popular, des¬ 
encadenado por él mismo según la acusación de sus enemigos, puso 
toda su elocuencia y todo su furor al servicio de los príncipes feudales 
para reconducir la multitud á la servidumbre tradicional. «Si yo 
pudiera hacer que recayera la responsabilidad sobre mi conciencia, 
aconsejaría y ayudaría para que el papa, con todas sus abomina¬ 
ciones, volviera á ser nuestro amo, porque el mundo quiere ser 
conducido así por leyes severas y por las supersticiones» *. Pero 
lo que Lutero no osó hacer dirigiéndose al papa, de quien había 
renegado, lo hizo invocando los príncipes que había asociado á su 
rebeldía contra la Iglesia, y lo hizo en un lenguaje atroz: «Como 
los arrieros, que han de caminar siempre montados sobre sus anima¬ 
les, porque de lo contrario éstos no andan, así el soberano debe 
empujar, pegar, estrangular, ahorcar, quemar, decapitar y poner en 
el torno al pueblo, Herr Omnes^ para que éste le tema y se someta 
á la brida». «Magullad, estrangulad, acuchillad, en secreto, en 
público y como podáis, recordando que nada puede ser más venenoso 
que un hombre rebelde. Hay príncipe inquieto y enérgico (aufriih- 
risch) que gana antes el cielo por la matanza que por la oración». 
Y los consejos del «reformador» fueron seguidos al pie de la letra. 


> Citado por Hartmann, Religión de l’Avenir. 
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De ello se glorificó después: «Yo, Martín Lutero, por mi parte he 
matado los campesinos, porque he mandado herirles de muerte ; su 
sangre corre sobre mi cuello ; pero yo me descargo de esta respon¬ 
sabilidad sobre Dios nuestro señor, que hubiera mandado hablar 
como he hablado » ’. 

Cuando los campesinos de Waldshut, cerca de la frontera helvé¬ 
tica, desplegando la bandera negra-roja-oro, el 24 de Agosto de 
1524, decidieron fundar la fraternidad «evangélica» de los campesi¬ 
nos, llevando la «guerra contra los castillos, los conventos y los 
curas», después de luchar sin tregua hasta la liberación de todos los 
hermanos sujetos á servidumbre en el imperio, el espanto fué general 
en el mundo de los señores. Reuniéronse poderosas hordas en Marzo 
de iSaS, varios nobles imploraron el favor de ser recibidos entre los 
«hermanos», muchas ciudades se aliaron á los campesinos confede¬ 
rados, y éstos llegaron ¿ ganar victorias en batalla campal contra 
los caballeros y sus mercenarios. Pero cuando se vió que los campe¬ 
sinos no se atrevían á aprovecharse de sus triunfos y se proclamaban 
siempre leales y fieles súbditos del emperador, los señores recobraron 
ánimo y su furor se aumentó en proporción del miedo que habían 
tenido. La represión fué terrible, y las matanzas y los tormentos no 
hubieran cesado si á pesar de todo los señores no hubieran necesitado 
criados, siervos y soldados. Eso es lo que los amigos de Casimiro 
de Brandeburgo le hicieron observar cuando había asesinado ya á 
quinientos de aquellos desgraciados: «Pero si matamos á toda nues¬ 
tra gente, ¿dónde encontraremos otros campesinos para vivir sobre 
ellos?» Se contentaron, según el obispo de Spira, con sacrificar unos 
cincuenta mil, ¡ pero con qué furiosa alegría se lanzaron sobre los 
rebeldes inteligentes que habían tenido conciencia de su obra, como 
Tomás Munzer! i Con qué refinamiento de voluptuosidad se rom¬ 
pieron sus huesos y se vertió gota á gota su sangre en las cámaras 
de tormento ! 

Y sin embargo, la lógica de los acontecimientos impulsaba hacia 
una libertad práctica absoluta á los hombres á quienes el protestan¬ 
tismo, á pesar suyo, había concedido la libertad de examen. Entre 


* Tischreden, edición Reclanj, p. 194. 
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N.° 378 Teatro de la Gaerra de los Campesinos. 



Las localidades marcadas con un punto negro recuerdan un buen éxito de los campesinos 
rebeldes ; más de’mil palacios fueron destruidos de centenares de ciudades que fraternizaban 

con los insurgentes. _ «ti 

Los puntos abiertos designan los lugares de derrotas y de matanzas : Leipheim, 4 Abnl; 
Frankenhausen, 1 5 Abril; Saverne, 1 7 Mayo (20,000 victimas) ; Eppingen, 27 Mayo iSzS. 
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los que habían abierto la Biblia Inq BoK' 

aquella Iglesia de los primeros días que reconstituir 

los bienes terrenales para nn ti b ' a ^ Puesto en coniiín todos 
vactón eterna. Los /anl , -- 

noroeste de Alemania, reformadlT holandesas y del 

adultos un acto simbólico de convel^L'^peTscral y 
activas, eran de los que i ^ de convicciones 

el cielo bajara á la tierra’y supLl^^^ ^ 

-er el tuyo y el mío enL l“^^^ hacen 

salir de toda sociedad oficial i.no T ’ necesitaban 

pesar del recuerdo de las r T ^ 

comunistas osaron agruparsecampesinos, aquellos 
^ 533 . la Ciudad de 

todas las antignas leyes qnedaron abolidas ' El o“" 7 ”'“''“ 
burgueses y de los nobles fugitivos Teron 

danos pobres, en tanto oue I • albergue de los ciuda- 

de la bella igualdad en la ciudarnr^^'^''^ acudieron para gozar 

-u.as. cada nno continul tltárr: 
sentía útil y recibía á este efecto las mate ’ • 

oran públicas, cada nno velaba oara Pt"”'™®- Las comidas 

exigía su apetito. Una sociedad 

demasiado peligroso para ,„e p.,ZTsZ \'^'‘2 7" "" 

- -po - de7:r 

cuerpo de Juan de Levde 1 ' defensores. El 

ció mucho tiempo expuesto en "L^uL 

torre de la catedral La rah' a a ^ =" 

hasta contra todos los docu " tal <,„e se cebó 

-ptíetas, y los aix^r:':::: t?"" 

querido destruir hasta el recuerdo de /''On parte r se hubiera 
tros días la historia oficial de la ’ ““""cía, y aun en nues- 

e" -a Hsta de los “ 17 ^ 

cometido. ^ Juan de Leyde hubiera 

- J::r:z::.:zx: ír-r '•"■■• • 

onservar la enseñanza dogmática y el nom- 
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bre originario, tuvo que hacerse muy humilde para obtener el derecho 
de manifestarse al margen de la sociedad protestante, distinguiéndose 



entre todas las comunidades pOr su respeto al orden establecido. 
Los Mennonitas que de Holanda pasaron á Alemania, luego á Rusia 
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y que eres siglos después hubierou de huir todavía al Canadá, á los 
stados Unidos y a la República Argentina, conservaron sobre todo 
como por herencia, la obligación estricta de buscar la pac, de evitar- 
wda violencia, de execrar las armas, en tanto que los e hermanos 
Moráis V, descendientes de otros perseguidos, lograron salvar las 
practicas de la fraternidad humanitaria. 

Paralelamente al luteranismo, que se constituyó principalmente 
en el norte de Alemania y en las comarcas escandinavas, se desarro¬ 
llaba otra forma de protestantismo, que recibió también en el lenguaje 
comente el nombre de su fundador: el calvinismo, la religión del 
severo Calvino. Las nuevas ideas que reivindicaban para el simple 
lector de la Biblia, clérigo ó laico, el derecho de ser su propio sa¬ 
cerdote y de hablar directamente con su Dios sin intérprete humano, 
habían sido proclamadas en Suiza por Zwinglio un año antes que 
Lutero, desde i 5 i 6 , y la Iglesia romana desposeída había tratado en 
vano de reconducir sus ovejas de los altos valles al redil ortodoxo. 
Como en la próxima Alemania, la controversia se complicaba con 
batallas, y el equilibrio de las fuerzas se desplazaba constantemente 
sin que el antiguo régimen pudiera reconstituirse. 

El movimiento dominante de la religión nueva tuvo principal¬ 
mente á Calvino por doctor, y por segunda Biblia -la Institución de 
la religión cristiana, en que los dogmas, aceptados por los hugonotes 
franceses, estaban expuestos en un estilo clarísimo y de una rigidez 
glacial. Ya una primera vez los ciudadanos de Ginebra no habían 
podido soportar el implacable régimen de su director espiritual, pero 
yolvio en i54i, y desde entonces la pequeña ciudad suiza, protegida 
á la vez por la naturaleza, por los cantones aliados y por la mala 
voluntad de las potencias próximas, se convirtió en una especie de 
capital, la «Roma del protestantismo», desde donde el temible Cal- 
vino escribía sus cartas, enviaba sus emisarios y mantenía el ardor 
de la fe en toda la Europa tocada por la propaganda de la Reforma, 
y especialmente en Flandes y en Escocia. Por lo demás, la mitad 
calvinista de la religión protestante no toleraba la libertad de pensar 
como tampoco lo toleraban los luteranos: para el reformador de Gi¬ 
nebra como para el de Wartburg, todo hereje, es decir, todo hombre 
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que no pensara como él merecía la muerte. Calvino mostró con toda 
serenidad de alma esa intolerancia, cuando hizo prender y condenar 
á la hoguera al sabio físico y geógrafo aragonés Miguel Servet, que 
tenía al mismo tiempo la desgracia de ser teólogo y de haber emi¬ 
tido sobre la Trinidad opiniones contrarias á la ortodoxia calvinista. 
No sólo hizo Calvino 
quemar á Servet, sino 
que mandó también 
arrojar á la hoguera 
los ejemplares de sus 
dos ediciones de Clau¬ 
dio Ptolomeo 

Los tribunales de 
Ginebra eran, pues, 
inquisitoriales ; mas 
por rigurosas que 
fuesen sus sentencias, 
no causaron tanto 
mal á las poblacio¬ 
nes como la austera 
y grosera concepción 
calvinista de la. vida, 
siempre viciada por 
el remordimiento del 
pecado original, al 
que venían á añadirse 
los mil pecados de cada día. «Zwinglio y Calvino abrieron los con¬ 
ventos, dice Voltaire, para transformar en un convento la sociedad 
humana ». 

El mapa religioso de Suiza y de Alemania occidental, según le 
trazaron los acontecimientos del siglo xvi, demuestra claramente que 
la iniciativa de los habitantes fué de escasa energía en la elección 
de las dos creencias que se hallaban frente á frente. La voluntad 
espontánea del pueblo apenas tuvo participación, en unas partes en 
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' Geographioal Journal, 1902, p. 648. 





































































374 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


la conservación de la religión católica tradicional, en otras en la in¬ 
troducción de la nueva fe. Puede hacerse constar fácilmente que los 
principados y cantones de Alemania y de Suiza tienen casi tan clara¬ 
mente señalados sus limites por la confesión religiosa como por la 
libertad política. Por una parte la conservación, por otra el cambio 
de culto se había hecho por mandato, no por la voluntad de los 
habitantes fieles á la antigua fe ó convertidos á la nueva. Según los 
intereses de tal familia reinante, de tal grupo de aristócratas directo¬ 
res, de tal clase burguesa en posesión del poder, se habían conser¬ 
vado los curas católicos ó se habían hecho venir pastores protestantes. 

Pueden citarse como ejemplo de esas religiones impuestas el que 
presentan los dos cantones de Valais y de Vaud, ya contrastados por 
la forma de sus nombres, que, aunque con una significación casi aná¬ 
loga, «Gran Valle» y los «Valles», tienen sin embargo un aspecto 
y un tono tan diferentes. El corte es absolutamente neto ; el límite 
de las religiones es idéntico al de las fronteras políticas: los que 
miran al Oeste, hacia Lausana, son protestantes y hubieron de serlo, 
bajo penas graves; los que se inclinan al Este, hacia Sión, perma¬ 
necieron católicos, y la apostasía les hubiese costado cara. A la 
diferencia, de las religiones correspondió la de las alianzas, de las 
instituciones, de las practicas tradicionales, y, bajo las infiuencias 
opuestas que creaban los dos medios distintos, los habitantes de los 
dos cantones se desarrollaron como si constituyeran razas extrañas 
la una respecto de la otra, casi enemigas. 

Los mismos contrastes religiosos y políticos en la cuenca rhenana: 
esta comarca tan notable tiene por eje medio el Rhin, que cruza del 
Sud al Norte otro eje, de importancia más considerable, el de toda 
Europa, representada sobre todo por las grandes llanuras que, desde 
Rusia, se prolongan hasta el Loira. Semejante disposición geográ¬ 
fica asegura al valle del Rhin ventajas excepcionales, seguramente 
utilizadas desde antes del período romano. El movimiento comercial 
había de seguir la corriente y hacer nacer grandes ciudades en todos 
los puntos de travesía, de detención forzosa, de confluentes ó de 
caminos convergentes acompasados con el curso fluvial. Las riquezas 
se acumulaban en consecuencia en los centros de actividad que se 
suceden á lo largo de esta línea de vida, bordeada por regiones mon¬ 
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tuosas y florestales y poblaciones relativamente bárbaras á la sazón. 
Pero toda superioridad prematura se paga, y los mismos privilegios 
de las ciudades ribereñas que no habían sabido federarse entre sí 
atrajeron muchas veces los asaltos y el infortunio. Toda clase de 
desgracias cayeron sobre aquellas ciudades, causadas principalmente 
por un doble parasitismo, el de los señores feudales, que habían le- 
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vantado sus torres de acecho sobre las rocas y cavado sus cavernas 
de botín en los promontorios, y el de los prelados, tanto más temi¬ 
bles cuanto que las riquezas venían á amontonarse por sí mismas, por 
decirlo así, en sus iglesias y conventos, aportadas voluntariamente 
por los peregrinos y compradores de indulgencias. Así también, 
cuando la gran crisis religiosa que produjo el fraccionamiento de 
la Iglesia cristiana occidental, las poblaciones rhenanas, exangües, 
explotadas á fondo, no tuvieron voluntad personal para manifestarse; 
recibieron órdenes, se hicieron protestantes ó permanecieron cató¬ 
licas según la voluntad de quienes mandaban : obispos obedientes á 
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Roma, Ó grandes señores contentos con poder apoderarse de los bie¬ 
nes eclesiásticos. 

Se dice que la persecución no triunfa jamás y que «la sangre 
de los mártires es la semilla de la fe» ; pero mírese sencillamente 


N.° 380. Protestantes y católicos en Suiza. 



Sobre los dos mapas números 380 y 381, formados según el atlas Sydow-Wagner, los 
rayados anchos cubren los territorios en que los protestantes constituyen el yS por 100 de la 
población ; los rayados estrechos aquellos en que su proporción oscila entre yS y 5 o por 100. 


el mapa de Europa, tal como se formó en la época de la Reforma, 
que subsiste casi idéntico en nuestros días: ¿ con qué se han trazado 
esas fronteras sino con la espada, y con qué se han marcado sino 
con sangre ? La historia lo atestigua: donde quiera que el poder 
político tomó resueltamente partido por una de las dos doctrinas que 
se disputaban las almas, las almas pertenecieron á aquella doctrina, 
católica ó protestante, es decir, á la fuerza '. 

* Hyacinthe Loyson, La grande Revue, i.° Septiembre 1900, ps. 504, 5 o 5 . 
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Así fué como por la espada de los señores y por la sangre de 
las víctimas se estableció esa antinomia de la Alemania del Norte y 
de la Alemania del Sud, oposición que adquirió tan gran importancia 
en los dos siglos siguientes y que continuó existiendo, aunque bajo 


N.° 381. Protestantes y católicos en Alemania del Snd. 



1 : 3 500 000 


200 Kil. 


una forma menos aguda: una frontera religiosa claramente trazada 
marcaba la separación de los respectivos territorios. En el Norte y 
el Nordeste, los dueños del suelo, y con ellos todos los habitantes 
que les obedecían, se habían adherido al protestantismo bajo la forma 
luterana; el landgrave de Hesse-Cassel, el elector de Sajonia, el duque 
de Mecklemburgo y de Pomerania se apresuraron á secularizar todos 
los bienes de la Iglesia romana que les parecían convenientes, y el 
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elector de Brandeburgo, gran maestre de la orden Teutónica, se apro¬ 
vechó de la crisis para declararse duque hereditario de Prusia, bajo 
el señorío feudal de Polonia. Esta estuvo á punto de pasar por com¬ 
pleto al protestantismo: se evaluaba solamente en la sexta parte de 
la población el número de los habitantes que habían permanecido 
fieles á la antigua fe; pero allí también «el hierro y el fuego» cum¬ 
plieron su obra. Los católicos, aunque quedaron en minoría, con¬ 
servaron el cuchillo y le 'emplearon contra los más peligrosos de sus 
enemigos, los que, no satisfechos con la llamada libertad de conciencia, 
querían conquistar la libertad completa y su garantía eficaz, la po¬ 
sesión de la tierra. El fraccionamiento del protestantismo en una 
multitud de sectas diferentes y hasta enemigas facilitó tanto el triunfo 
de Roma, que en pocos años el terror restableció la unidad de la fe. 
La «reforma» del cristianismo fué como borrada de la historia, pero 
una revolución mucho más importante que se produjo en la misma 
época y salió todopoderosa del cerebro de un Polaco debía triunfar 
plenamente: era la revolución que operó Copérnico derribando el 
viejo sistema de Ptolomeo de las rotaciones astrales alrededor de la 
Tierra y restaurando como verdad definitiva y demostrada para siem¬ 
pre la antigua doctrina de Pitágoras que hace girar el globo terrestre 
y los planetas alrededor del sol. 

Al norte de las llanuras germánicas, los Estados escandinavos, 
que se destacaron pronto de Roma, permanecieron adictos al pro¬ 
testantismo sin grandes conflictos. El poder había hecho inclinar la 
balanza al lado de las formas nuevas, á causa de que Gustavo Wasa 
había confiscado unos trece mil beneficios eclesiásticos. Al noroeste 
de Alemania había también penetrado el luteranismo desde los pri¬ 
meros años en las provincias del bajo Mosa y del bajo Rhín ; pero 
la Inquisición española se apresuró á perseguirle allí. Fué una lucha 
memorable la de los católicos, dirigidos por el duque de Alba, y de 
los reformados unidos agrupados alrededor de Guillermo el Taciturno: 
pocas veces ofrece la historia ejemplos semejantes de voluntades ene¬ 
migas estrechándose con tanta energía, perseverancia y tenacidad, 
debido á que en ese drama emocionante y grandioso, no se trataba 
solamente de la forma de las genuflexiones ni de la redacción de las 
plegarias, sino también de la independencia política ó de la servi¬ 
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dumbre. Verdad es que en el conflicto fueron principalmente los 
Españoles, habituados hereditariamente á la matanza, quienes come¬ 
tieron mayores atrocidades y derramaron más sangre: los precedentes 
y las exhortaciones de la Iglesia lo querían así. Bajo la terrible 
dominación del duque de Alba, cerca de diecinueve mil habitantes de 
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NUREMBERG — CASA ANTIGUA SOBRE EL PEGNITZ 

la provincia de los Países Bajos fueron entregados al verdugo, ¡ sin 
contar los innumerables que perecieron en los campos de batalla y 
en las ciudades entregadas al furor de los soldados! Se dice que 
Felipe II y su lugarteniente, haciendo juntos su examen de con¬ 
ciencia, convinieron en que las víctimas ajusticiadas jurídicamente 
debían quedar á cargo del rey, y que el duque de Alba respondería 
ante Dios de los herejes é inocentes sacrificados en la guerra ó en las 
matanzas. Por lo demás, uno y otro se sentirían en paz consigo 
mismos y quizá juzgábanse culpables del delito de clemencia, puesto 
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que recibieron la aprobación directa del papa por su obra de exter¬ 
minio. Puede juzgarse del carácter que habían tomado las relaciones 
entre beligerantes por esta palabra del virrey, relativa á los sitiados 
de Alkmaar: «Cada garganta servirá de vaina á un cuchillo». Por 
otra parte, los ciudadanos de Leyde, atacados por la flota española, 
no vacilaban por un instante en arruinarse, en perder sus praderas 
y sus ganados para aumentar su fuerza de resistencia. «¿Se han de 
romper los diques?» pregunta el Taciturno. «Sí», responden los 
sitiados con voz unánime. 

El resultado del largo y sangriento conflicto fué precisamente el 
que hacía prever la equivalencia de las fuerzas en lucha. La parte 
meridional del territorio disputado, es decir, aquel en que los ejér¬ 
citos católicos de invasión se hallaban más cerca de las comarcas de 
reclutamiento y de abastecimiento, y donde tenían bajo sus pies el 
suelo más firme para establecer su campamento y trazar sus vías de 
comunicación, esa mitad belga del gran campo de batalla quedó en 
poder del extranjero y continuó profesando por fuerza la religión 
del vencedor, que era al mismo tiempo la de sus abuelos. Después 
de haber oscilado entre las dos confesiones, como lo hacía inevitable 
la evolución natural del siglo. Bélgica, sujeta por el hierro como sobre 
un cadalso, se vió obligada á repetir las viejas letanías, palabra por 
palabra, por orden de la Inquisición, y, como sucede siempre á causa 
del invencible amor propio de los hombres, esos mismos Flamencos 
y Walones que profesaban una fe impuesta por el terror, acabaron 
por conformarse nuevamente con ella con toda candidez, imaginán¬ 
dose devotamente que no habían intentado jamás escapar á la igno¬ 
rancia hereditaria. En cuanto á los republicanos victoriosos de las 
siete Provincias unidas, que, por su parte, no dejaron de atribuir el 
buen éxito á su inteligencia y á su virtud, debieron mucho á las 
condiciones de la especie de tablero de ajedrez formado por los pol- 
ders y los canales que sus abuelos habían conquistado al mar y que 
transformaron en inexpugnable fortaleza de diques, de fosos y de 
lagos. Poseídos del orgullo consciente que les daba el triunfo, los 
Holandeses unidos realizaron maravillas de audacia y de vigor: pue¬ 
blo pequeño por el territorio y por el número, hicieron, sin embargo, 
su nación poderosa, adquirieron por cierto tiempo la dominación de 
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1: 2 500 000 

o 50 100 150 Kil. 


El cordón rayado Umita las siete provincias (desde Frisia á Zelanda), que se unieron por 
el tratado de Utrecht en iSyg-, y se separaron formalmente de España por el de la Haya el 
20 de Julio de i 58 i. ■' 

La rebellón de los protestantes contra el régimen inquisitorial comenzó en 1 566 y 1567 • 
los sitios de Leyde, Haarlem, Alkmaar, etc., datan de 1572-1574; Guillermo el Taciturno fué 
muerto en Delft en 1584; las ciudades y provincias meridionales se sometieron en i 585 ex¬ 
cepto Ostende, que no capituló hasta 1604. 
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los mares y, lo que es mucho mejor, tuvieron la noble satisfacción 
de convertir su país en lugar de asilo para los pensadores y los per¬ 
seguidos. 

En Inglaterra, como en el continente, la fuerza brutal tomó gran 
parte en los cambios religiosos que se llevaron á cabo. Desde un 



LA VIRGEN DE TOLEDO, ABIERTA Y CERRADA 

uno encontraron á su entrada en Toledo este instrumento de suplicio en 

uno de los subterráneos de la cárcel. Que haya servido ó no, lo cierto es que no respondía 
al dogma de la Inquisición de castigar sin efusión de sangre. ^ 


principio, Enrique VIII, conservador celoso de las cosas del pasado, 
lanzó imprecaciones contra Lutero, y erigiéndose en «defensor di 
la fe», llego á ser entre los soberanos el principal campeón del 
papado, pero Enrique era un hombre colérico, violento é impul¬ 
sivo, y cuando el papa se negó á pronunciar su divorcio con su 
mujer, Catalina de Aragón, de quien se había cansado después de 
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veinte años de matrimonio, comprendió súbitamente que el protes¬ 
tantismo tenía algo bueno para los reyes, y sin cesar de ser rígido 
católico, se divorció siguiendo 
su voluntad para casarse des¬ 
pués en uniones sucesivas, ma¬ 
tando ó dejando con vida á 
sus mujeres, según los capri¬ 
chos del momento. Quizá por 
falta de valor no se proclamó 
«papa», pero al menos se de¬ 
claró (1534) jefe supremo de 
la Iglesia de Inglaterra, cuyos 
dogmas hizo retocar por un 
consejo de teólogos compla¬ 
cientes: desde entonces la Igle¬ 
sia «Anglicana» pretende ser 
la continuación directa de la 
antigua Iglesia de que San 
Pedro es considerado como el 
primer Pontífice. Los bienes 
de los prelados, que represen¬ 
taban un valor de mil millo¬ 
nes, parecieron también al rey 
buena presa y le sirvieron 
para recompensar á los adula¬ 
dores y á los verdugos ; pero 
resistiendo algo la nación en 
distintos puntos, el rey no 
vaciló en quemar ó ahorcar 
á todos aquellos, católicos ó 
herejes, á quienes no había 
atraído el prestigio de su pa¬ 
labra ; los primeros debían morir porque no le reconocían como jefe 
de la Iglesia, los otros por blasfemos y adoradores del diablo. Como 
gran moralista, Enrique VIII contaba mucho con el ejemplo para la 
represión de las acciones y opiniones que juzgaba malas : durante su 
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reinado no ahorcó menos de 72,000 súbditos. La lectura de la Biblia 
continuó prohibida á las personas del común ; nueve años después de 
la repudiación del poder papal, declaraba un edicto del rey: «Las 
gentes de las clases bajas han abusado del privilegio de leer las Es¬ 
crituras, por lo cual les queda prohibido hacerlo en lo sucesivo sin 
una licencia especial» *. 

Grande fué el contraste entre las dos formas que la revolución 
religiosa tomó en Inglaterra y en Escocia. En el reino del Sud 
había sido aceptada, dirigida, contenida por la monarquía, y, bajo 
sus órdenes, por la nobleza y los prelados fáciles, pero sin que 
hubiera solución de continuidad, puesto que los antiguos templos 
habían sido conservados sin cambios para el nuevo orden de cosas 
y el ceremonial, los libros y los cánticos sólo se habían modificado 
ligeramente. En Escocia se produjo la crisis por un impulso más 
natural, procedente de la voluntad misma de una gran parte de la 
población relativamente instruida, que comprendía la burguesía, los 
segundones de las familias nobles, el clero pobre y hasta frailes, los 
agustinos y los dominicos *. Sin embargo, el movimiento de con¬ 
versión fué mucho más tardío que en el resto de la Europa occidental, 
por el simple hecho material de la distancia, debido á que Escocia 
se hallaba al extremo del mundo civilizado, sobre las orillas inhos¬ 
pitalarias de unos mares á la sazón muy poco explorados. 

Pero si la reforma escocesa fué más lenta en su desarrollo que 
la de la Europa central, fué, no obstante, más rígida y seria. John 
Knox, el apóstol más celoso de esta evolución religiosa, conocía la 
miseria bajo todas sus formas, y hasta había remado dos años en las 
galeras francesas; en Ginebra, bajo la mirada del maestro, se había 
penetrado de la doctrina intransigente de Calvino ; cuando volvió á 
su país, fué casi como conquistador y no solamente como predicador. 
Ante todo se midió con la reina regente de Escocia y la «monstruosa» 
María de Inglaterra, insurreccionando al pueblo contra ellas : prác¬ 
ticamente Escocia llegó á ser una especie de república, regida por 
pastores elegidos que frecuentemente fueron más poderosos que la 
corona. Knox murió en i567, después de haber contribuido en gran 

* Richard Heath, The Capiivc City ofGod, p. 89. 

* Andrew Lang, History of Scotland from Ihe Román Occupation. 
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parte á la destitución de la reina María Estuardo. Cuando el entierro 
del reformador, el regente Morton pronunció estas palabras que muy 
pocos hombres han merecido : «¡ Aquí reposa el que jamás tembló 

ante un rostro humano ! » 



Ci. J. Kubn, edit. 

EDIMBUKGO — IGLESIA DE SAINT-GILLES DONDE PREDICABA JOHN KNOX 


En cuanto á Irlanda, que en los primeros tiempos de la Edad 
Media tuvo una participación considerable en la introducción del 
cristianismo, permaneció obstinadamente cerrada á la forma nueva: le 
bastaba que la Inglaterra enemiga la hubiese aceptado para recha¬ 
zarla. Verdad es que la reina Isabel se apoderó de los bienes del 
clero católico para dotar á los prelados anglicanos, pero éstos no por 
eso dejaron de permanecer distanciados del rebaño de fieles que se 
les había distribuido como arrendatarios y siervos. Estallaron rebe¬ 
liones en muchos puntos, y los cuarenta últimos años del siglo XVI se 
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emplearon por los ejércitos ingleses en dominar violentamente o en 
reconquistar la «isla hermana». La emigración, que tres siglos des¬ 
pués había de tomar una importancia demográfica tan considerable, 
había comenzado ya, no en la masa popular, es cierto, sino en las 
familias nobles: muchos jóvenes salían de Irlanda para alistarse en 
los ejércitos de Francia ó de España, sin temor, ó más bien con la 
esperanza de haber de combatir á los Ingleses. Hasta ocurrió muchas 
veces que algunos emigrados, seguidos de tropas españolas, desem¬ 
barcaron en las costas meridionales de Irlanda para sostener allí una 
guerra de guerrillas contra los invasores británicos, no viéndose libre 
la isla de esas partidas rebeldes hasta el año 1602. Pero reducidos 
á sufrir la paz, no dejaron los Irlandeses de ser los enemigos de In¬ 
glaterra, doblemente enemigos por ser doblemente oprimidos, como 
irlandeses y como católicos. 

El movimiento de la Reforma acabó por cambiar á fondo el mismo 
catolicismo: al mismo tiempo que perseguían á los hugonotes, los 
papistas ardientes se convertían en protestantes sin saberlo. Antes 
del cisma, el catolicismo, fundido con el Renacimiento clásico, se ma¬ 
nifestaba admirablemente bajo un doble carácter de «cristianismo 
paganizado». Religión á la vez mística y sensual, podía satisfacer 
las dos tendencias primordiales y contradictorias de la humanidad, 
que consisten en vivir á la vez en el finito y en el infinito. Cuando 
Lutero y Calvino, continuadores directos del áspero San Pablo, pre¬ 
dicaron la vuelta á la sencillez del Evangelio, el catolicismo, obligado 
por las necesidades de la lucha á desembarazarse de los elementos 
paganos y de la parte artística de su vida, llegó á ser á su vez una 
especie de «protestantismo jerarquizado» que había perdido su razón 
de ser y se unía al pasado más por la tradición que por el '• 

De: las dos tendencias siempre en lucha en el seno de la religión 
católica, la del Evangelio puro, despojado de todas las superviven¬ 
cias de los antiguos cultos, obtuvo, al menos oficialmente, un triunfo 
definitivo. El catolicismo se depuró desde el punto de vista teoló¬ 
gico, pero, desplazando su centro de gravedad, se alejó de la vida 


» Reray de Gourraont, Revue Blanche, iAbril 1898, p. 488. 
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ambiente, y el pueblo no encontró ya en él, como en el dogma de 
los protestantes, más que el inconsistente consuelo de las promesas 
de la vida eterna, sin atenuación material de sus miserias presentes. 
El católico se hizo razonador y polemista para ponerse en situación 
de discutir con los sabios, ateos ó cismáticos; fundó nuevas órdenes 
que respondieron á esta nueva evolución, y experimentó en aquella 
época alguna vergüenza en patrocinar las órdenes menores, como los 
capuchinos, que, no obstante, habían contribuido más que todos los 
eruditos y dialécticos á la consolidación de la Iglesia católica romana. 
Habiendo permanecido hijos del pueblo, amigos de los pobres y 
pobres ellos mismos, siendo compañeros alegres y bromistas á pesar 
de su sombría vestidura y de sus groseras y brutales maceraciones, 
eran amados y hacían amar la Iglesia. Reían sin escrúpulo con los 
jugadores y los bebedores, golpeaban amistosamente el vientre al 
compadre y charlaban ruidosamente con la comadre, interviniendo 
en todos los asuntos de familia y de vecindad, nacimientos, matri¬ 
monios, defunciones, riñas y reconciliaciones. A ellos, como al juez 
de paz y al director público de las conciencias, se dirigían las gentes 
en todas las pequeñas dificultades de la vida. Si un filósofo hereje 
ó un orador ampuloso se presentaba dispuesto á «socavar las bases 
de la fe», el capuchino no sabía responderle, pero la multitud no le 
reprochaba su ignorancia, tan profunda como la suya; reía con él, 
y no se quebrantaba lo mas mínimo su candida fe. Sin ostentación 
de ciencia ni de mérito el capuchino descalzo y de barba larga ha 
hecho quizá más por la duración del catolicismo que los jesuítas y 
otras órdenes religiosas de aspecto majestuoso *. 

Como es natural, la Iglesia, en su organización de casta pro¬ 
pietaria, trató mucho menos de defenderse por razonamientos que 
de responder á las reivindicaciones por la poderosísima razón de la 
horca, del hierro y del fuego. El sabio organismo de la Inquisición 
funcionaba con todo el fervor de la locura que inspira la alucinación 
divina; el sagrado tribunal no vacilo en hacer encarcelar, torturar 
y quemar, más cuidadosos quizá de ver al fuego devorar los libros 
que los escritores mismos. Julianillo, por haber introducido en Es- 

* Martin Philippson, Les Origines du Catholicisine tnoderne, ps. 21,22. 
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pana ej=.p,„e, de la Biblia- en lengua vulgar, ea.uvo preai .rea años 
y fue a,„r.e„«do y a..„rdaaad„ velu.e vecea an.ea de aer ,„e„ado 

.557. Según laa opinionea de loa hia.oriadorea y loa docuu.en.oa 
sobre que han creído que debían apoyarse, se cuenía de diverso Modo 
el numero de laa víclmaa condenadaa al úl.imo suplicio por la In- 
qu,s,c.on en España, sin con.ar laa colonias. Como quiera que sea, 
a i-esu .a os ob.enidos en la península, en Languedoc y en Bélgica 
por la Iglesia vengadora prueban ampliamen.e que la violencia em- 
p ea a con melodo y perseverancia puede anonadar las ideas, y que 
ea.aa, cualquiera que sea su excelencia, no iriunfan por su sola au- 

perion ad, sino que han de ser servidas por volunlades lenaces y 
durante generaciones sucesivas *. 

La Iglesia, no sólo tenía á su servicio los calabozos y las hogue¬ 
ras, pudo disponer también frecuentemente de grandes asesinos 
Las guerras llamadas de «religión», aunque las convicciones íntimas 
entrasen solamente por una mínima parte, ayudaron en muchas co¬ 
marcas, en Francia particularmente, al triunfo del catolicismo. Los 
hombres de guerra se inclinaban con indiferencia á uno ú otro par¬ 
tido, según las probabilidades de éxito. .Un día, dice Gotz von 
Berhchingen, íbamos á comenzar el combate; un pastor se hallaba 
cerca de nosotros guardando su ganado, y, como para darnos la 
señal, cinco lobos se lanzaron al mismo tiempo sobre el rebaño. Yo 
les desee el triunfo, y á nosotros también, diciéndoles: «¡Buena 
suerte, queridos compañeros; que la fortuna os favorezca en todo 
lugar!» Entre las ilustres víctimas de la intolerancia, han de con¬ 
tarse también los sabios perseguidos por odios literarios, por las 
envidias de los impotentes, por bajos rencores. Uno de los más 
grandes entre los hombres, Kepler, fué frecuentemente perseguido; 
su madre fué procesada como bruja, él murió de hambre. Esteban 
Dolet, joven aún, fué quemado porque era impresor y no observaba 
la ortodoxia clásica hablando de Aristóteles. Por semejante irreve¬ 
rencia respecto del gran hombre, primeramente infamado y después 
adoptado por la Iglesia, Campanella, habiéndose permitido declarar 
que toda novedad no es peligrosa para el dogma, pasó veintisiete 


‘ Louis Braud, Iroii Siécles de l’Histoire du Languedoc. 
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años en los calabozos. Giordano Bruno, que, entre otras herejías, 
oponía al mundo finito de Aristóteles el mundo infinito en eterna 
evolución, fué quemado vivo. Velázquez no pintó el desnudo, sino 
en una Dánae un año antes de su muerte, porque la Inquisición lo 
prohibía Sin embargo, algunos escapaban, como El Tasso, Mon¬ 
taigne y «su otro yo», La Boetie, muerto antes que su obra, la sen- 



ESCENA DE LA SAN BARTOLOMé 


cilla y grandiosa Contra uno., fuese conocida. Algunos usaban ciertos 
recursos de habilidad y de astucia, y otros recurrían á procedimientos 
indignos cuya exposición causa profunda pena: se vió á un Enrique 
Estienne, que para librarse de la hoguera denunciaba, desde el fondo 
de su retiro, á sus propios amigos que no pensaban como él '. 

La «Compañía de Jesús» nació enfrente del protestantismo, y se 
dió por misión, no sólo defender la Iglesia y exterminar sus ene¬ 
migos, sino también conquistar el mundo para ella. Una obra de 
tal importancia había de tener por iniciador un hombre de sinceridad 

' Anatole France, Le Jardín d’Epicure. 

’ Theo. van Rysselberghe. 
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perfecta y de inquebrantable voluntad. Ese hombre valiente, un 
vasco, Iñigo López de Recalde, conocido en la historia bajo el nombre 
de Ignacio de Loyola, tomado del palacio donde nació en 1491, fué 
contemporáneo de los reformadores, y como tal sintió los ímpetus 
de la cólera. Habiendo sido herido gravemente en la defensa de 
Pamplona, consagró sus armas á la Virgen María y juró hacerse 
para lo sucesivo el campeón, no de un rey, sino el caballero de la 
Reina de los cielos. Después distribuyó sus bienes y comenzó el 
combate espiritual en Palestina, en Roma y en París, donde encontró 
á Láinez y otros con quienes discutió los principios de la orden que 
quería fundar. Hacía ya algunos años que los jesuítas habían pre¬ 
parado su obra, cuando fué definitivamente instituida en 1540, y 
Loyola, general de la Sociedad, fué también su más humilde ser¬ 
vidor, dedicándose á la educación de los niños y á la colecta de 
las limosnas. 

A los tres votos de los otros frailes, pobreza, castidad y obe¬ 
diencia, los discípulos de Loyola añadían un cuarto, el de «consagrar 
su vida al servicio constante del Cristo y de los soberanos pontífices, 
de servir como guerreros bajo la bandera de la cruz, de no obedecer 
más que al Señor y á su representante en la tierra y de cumplir sin 
vacilación ni recriminación todo lo que los papas les ordenaren por 
la salvación de las almas y por la propagación de la fe, cualquiera 
que fuese la comarca donde fueren enviados». Los papas, que veían 
entonces naciones enteras abandonar la fe católica, acogieron con 
entusiasmo la nueva tropa que se les entregaba en cuerpo y alma, 
y le aseguraron todos los privilegios que les era posible conceder, 
aun aquellos que sólo dependían de los soberanos temporales. Los 
jesuítas tuvieron desde su origen á la vez los derechos del religioso 
y los del sacerdote: quedaban declarados independientes del obispo 
y del fisco; aparte del papa y del general de su orden, no reconocían 
ningún superior, recibían el poder de ligar y desligar, de perdonar 
los pecados, de modificar la forma de los votos de abstinencia, de 
colocarse sobre las obligaciones impuestas á todos los otros reli¬ 
giosos ó sacerdotes y de adornarse con títulos académicos no obte¬ 
nidos por la vía regular: en una palabra, podían cambiar el mal en 
bien, la mentira en verdad, y recíprocamente. 
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Considerada en su conjunto y de una manera general, la orden 
de los jesuítas, que se reclutó siempre con extremada circunspec¬ 
ción, comprendió que el verdadero método de defensa consistía en 
atacar. En las comarcas donde la fe católica no había sido quebran¬ 
tada, como en España y en algunas otras partes de la Europa occi¬ 
dental, esta política de agresión era fácil, ya que bastaba conservar 
los tribunales inquisitoriales y alimentar sus cárceles y sus hogueras 



con todos los hombres sospechosos ó convictos de herejía; pero en 
países disputados enérgicamente por el protestantismo, ó, lo que es 
más grave, por las reivindicaciones sociales, había de obrarse con 
prudentes rodeos. Ante todo, importaba á los jesuítas la conquista 
del poder, no directamente y por medio de una lucha franca, como 
lo ambicionan actualmente los socialistas de Estado, sino indirecta¬ 
mente, por un concurso de influencias y de voluntades convergentes 
todas hacia el mismo fin y acabando por dominar á los soberanos 
más orgullosos de su poder y por imponer la misteriosa dominación 
del Gesú. Y para dominar en los palacios, en ese mundo de lujo, 
de caprichos, de mentiras y de intrigas, no había que temer el em¬ 
pleo sin vacilación ni remordimientos de medios análogos á los que 
se habían de combatir, y sobre todo era preciso disponer de un ejér- 
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cito secreto cuyos miembros, adictos hasta la muerte, estuviesen cou- 

jurados siempre bajo la voluntad del amo. 

La Sociedad de Jesús era en su conjunto una escuela maravillo¬ 
samente organizada para adiestrar todos los miembros en la parte de 
colaboración que se les pedía. Los candidatos no eran en seguida 
admitidos; primeramente habían de pasar por un período de prueba 
y de continuos exámenes morales antes de ser admitidos al novi¬ 
ciado, y dos años después entraban en la Sociedad, pero sin conocer 
todavía su funcionamiento ; se hacían coadjutores, los unos en el 
orden espiritual para suministrar á la comunidad futuros profesores, 
dictadores ó confesores, según sus aptitudes presumidas y sobre todo 
según el juicio de los superiores; los otros en el orden secular, 
como sirvientes, cocineros,’ peones, intendentes, á veces hasta sin a 
autorización de aprender á leer ni escribir. Por lo demás, unos y 
otros habían sido igualmente sometidos á la obediencia perfecta 
«como el bastón en la mano del amo», «como la osamenta bajo el 
pie del caminante», y esta obediencia no se les exigía solamente en 
las cosas de apariencia legítima ó natural, sino también en los casos 
que parecen contrarios al sentimiento, á la justicia y a la moral, o 
que el superior manda, es decir, el papa, es decir, Dios, eso es lo 
normal, lo justo y lo bueno. Hasta sus movimientos estaban sujetos 
á reglas; la cabeza del jesuíta debe inclinarse ligeramente en la acti¬ 
tud que conviene á la humildad, y los ojos no deben mirar los ojos 

del interlocutor. 

Admirase que una orden religiosa compuesta de un corto nu 
„ero de asociados _ porque i la muerte de Loyola en i 556 apenas 
contaba la Compañía nn millar de miembros - haya podido adquirir 
tan grande y duradera innuencia sobre el gobierno del mundo, ello 
es debido á que ninguna sociedad presenu tanta cohesión a la ves 
que tanta diversidad en sn textura tan perfectamente solida y e tan 
maravillosa adaptación. Para todas las coyunturas, fáciles o difíciles, 
tenia los hombres que necesitaba: abajo sicarios dispuestos a toda 
obediencia peligrosa, arriba hombres de Estado qne formulaban tra¬ 
tados, preparaban matrimonios de príncipes, decidían de la par o 
de la guerra, y entre el general y el último de los coadjutores ile¬ 
trados había toda la serie de instrumentos humanos, dispuestos a 
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servirse, según las circunstancias de las pasiones, de las voluntades 
ó de los vicios de sus contemporáneos. 

Desde la constitución de su sociedad comprendieron los jesuítas 
el papel que ha quedado siendo el suyo, el de encarnar la educación 
clerical. En 1842 fundaron el colegio de Zaragoza, que no tardó en 
tener hasta veinticinco sucursales. Todos los países católicos reciben 
asimismo sus establecimientos de educación jesuítica desde mediados 
del siglo XVI. La Universidad de Ingolstadt, en Baviera, llegó á ser 
su centro de propaganda, después se apoderaron de la Universidad 
de Praga con sus enormes rentas y todos sus privilegios; obtuvieron 
del emperador una orden instituyendo el rector de su colegio, di¬ 
rector perpetuo de toda la Universidad, «abrogando y anulando el 
derecho que otras personas pudieran pretender». La misma orde¬ 
nanza sometía á la jurisdicción de los jesuítas «todos los colegios y 
escuelas del reino, tanto los establecidos como los que se estable¬ 
cieran en lo porvenir». 

La enseñanza, cuyo monopolio trataban de conquistar y que, 
en efecto, lograban asegurarse en algunas comarcas, no podía diferir 
gran cosa de la que dieron los frailes en los siglos anteriores; los 
padres se distinguían solamente por el arte con que sabían adular 
las pasiones de sus alumnos, por su habilidad en conciliarse con 
ayuda de sus proyectos futuros el concurso de los poderosos, de los 
ricos y de los ambiciosos inteligentes, manteniéndoles respecto del 
dogma en una fe completamente irracional y, por lo tanto, inque¬ 
brantable; el estudio del latín, la memoria de los períodos retumban¬ 
tes y de las palabras sonoras debían reemplazar á las investigaciones 
personales. Por una singular coincidencia, que prueba bien que en 
el fondo los competidores para la conquista del poder, los protes¬ 
tantes y los jesuítas, habían de recurrir á los mismos medios y no 
diferían entre sí tanto como lo hacía suponer el odio que mutuamente 
se profesaban, unos y otros procedían de la misma manera y seguían 
los mismos métodos de instrucción; los jesuítas con más gracia, gusto 
y habilidad, los protestantes con mayor seriedad y rigidez. Pero 
Aristóteles y los padres de la Iglesia eran también los genios ins¬ 
piradores de uno y de otro culto. Habiéndose hecho protestantes 
por espíritu de conservación, por odio á la evolución que se había 
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realizado en el mundo religioso, Lutero y los otros supuestos «re¬ 
formadores » de su tiempo eran también conservadores de las con¬ 
cepciones antiguas en el mundo de las ideas. Su objeto esencial era 
reaccionar, volver atrás, á la época en que los «Libros santos» no 
habían sido todavía interpretados por la evolución de la Iglesia con¬ 
temporánea. Pero en cuanto á las cosas de la ciencia profana, los 
protestantes se atenían á la estricta observancia de las doctrinas 
adoptadas por la Sorbona; Aristóteles era sagrado para ellos, aun¬ 
que en un grado menor que la Biblia; toda ciencia se suponía hallarse 
contenida en las obras profanas de la antigüedad, y en cuanto se 
había fijado rigurosamente el texto, no había más que inclinarse. 
Por lo mismo las ideas de Copérnico fueron muy mal acogidas en el 
mundo protestante, cuyas convicciones fijas sobre la autoridad divina 
absoluta se hallaban bien acomodadas al sistema geocéntrico del uni¬ 
verso. Lutero se burla de Copérnico, y Melanchton le combate con 
rudeza '. Theodoro de Beze, el amigo y continuador fanático de 
Calvino, escribía á Ramus ; «Los Ginebrinos han decretado una vez 
y para siempre que, ni en lógica ni en ninguna otra rama del saber, 
no se apartarían de los sentimientos de Aristóteles». Así también 
los estatutos de la Universidad de Oxford disponían que «todo ba¬ 
chiller y maestro de artes que no siguiera exactamente á Aristóteles 
pagaría una multa de 5 shillings por punto de divergencia»; y ese 
mismo reglamento hizo expulsar á Giordano Bruno de la Universidad 

inglesa donde se había retirado. 

Cada uno por su parte, el protestantismo y el jesuitismo ejer¬ 
cieron la más nefasta influencia sobre la vida universitaria: mientras 
que las primeras universidades se habían constituido sobre el modelo 
de las ciudades libres, en comunidades autónomas, viviendo de su 
propia vida, sin ingerencia del Estado, y dejando á los estudiantes la 
iniciativa de las investigaciones independientes, luteranos, calvinistas 
y jesuítas, igualmente empeñados en la conquista del poder, única¬ 
mente se dirigían á transformar las escuelas en establecimientos de la 
Iglesia y del Estado, suministrándoles, bajo la vigilancia de una po¬ 
licía temible, el personal necesario de propagandistas y de servidores. 

* S. Gunther, Der Humanismus in seinem Einfluss »uf die Entwickelung der Erdkunde, 
« Geographen-Kongress zu Berlín », 1899. 
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Un escritor católico lo ha demostrado con superabundancia de 
textos y de documentos ’ ; Alemania estaba en plena vía de prospe¬ 
ridad intelectual durante el siglo que precedió á la Reforma, y ese 
último movimiento con la ayuda de su hermana enemiga, la orden 
de Jesús, tuvo por resultado pronto y decisivo contener todos los 
progresos. La reacción se produjo con análogo conjunto en los dos 


campos contra el espíritu de libertad que había dominado durante el 
Renacimiento. El pensamiento se había emancipado en el siglo xv, 
se había desprendido gradualmente de la sujeción intelectual ejercida 
por la Iglesia: se había hecho más humano, más interesado en los 
fenómenos de la vida, en la observación de la Naturaleza, en la in¬ 
vestigación experimental de la felicidad terrestre, que en las especu- 

‘ Johann Janssen, Geschichte des deutschen Volkes, seii dem Ausgang des Mitielalters. 
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icones metafísicas y en la preparación mística de la salvación El 
enacmmnto hab.a despUzado el eje del pensamiento, retrayéndole 
de los m.ster.os de la vida fntura á los problemas de la vida presente, 

Lro r Tm- T"" “ ‘ “ “"i-o-ie-n.^ndo! 

a re e la e Entero volvio violentamente la sociedad contem¬ 
poránea a la fe del Cristo, y como resultado, los mismos católicos 
o oncrtteron de nuevo; de una parte y de otra se encarnizaron 

ITdl 

fítuta del d,ablo,>, como la llamaba Entero, y se preparó por la su- 
nuston de las inteUgencias ese estado religioso y social "ue había 
producir la espantosa guerra de Treinta años. Ea Reforma tuvo 
t mbien por resultado ayudar á la domesfícación material de los indi- 
dúos. Remontándose hasta la Biblia, se remontaba también hasta 
d codigo da Justiniano, desechando las antiguas costumbres locales 
Como d imperio Romano no conoció más que la gran propiedad 
stocratica y la esclavitud, los juristas no vieron en el modo de 
arrendamiento usual más que un simple contrato temporal, y no com¬ 
prendieron que se pudiera arreglar la posición de los colonos respecto 
de sus señores de otro modo que considerándolos como esclavos 
Sin embargo, no hay revolución funesta ó útil en su conjunto 
que no se presente sin una mezcla de elementos buenos y malos 
La Reforma tuvo influencias felices, aunque considerada en general 
sea pnncipalmente un fenómeno de reacción contra el pensamiento' 
En primer lugar, fué una rebeldía, y como tal fué forzosamente acom- 
panada de nobles reivindicaciones y de altos ejemplos; además, la 
rma a rmo por si misma y de una manera triunfante la libertad 

hLrTV^"’ en la 

stona de los progresos humanos. Sin embargo, la Reforma se 

ingeniaba a la vez en dar y en retener. Proclamaba, es verdad, la 

libertad de examen, pero los audaces que se permitieron esa gran 

liberuid de examinar las razones de la fe sin otra guía que su propia 

inteligencia, lo hicieron á sus riesgos y peligros, y esos riesgos se 

extendían desde la prisión hasta la muerte en el cadalso ó en la 

hoguera; los protestantes sabían manejar también el hacha y encen 

der el fuego purilicador. Verdad es que los frailes, los curas, los teó- 

ogos, hasta los simples letrados que tenían la Biblia en sus manos, 
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sobre todo el texto original, hebreo, caldeo, griego ó la edición la¬ 
tina, muy incorrecta, de la Vulgata, se atribuían atrevidamente el 
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derecho de obedecer directamente á la palabra divina «escudriñando 
las Escrituras» ; pero era necesario que esa operación de «escruti- 
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nio» les llevase á las mismas conclusiones que á sus antepasados en 
la investigación de la verdad, de lo contrario serían culpables de 
blasfemia, de pecado contra el Espíritu Santo, de abominación cri¬ 
minal punible en el infierno. 

La Reforma pedía, exigíá, el derecho de examen, pero exigía 
que el resultado fuese conforme á sus conclusiones; aportaba un poco 
más de razón, cuya razón quería imponer á todos, porque se decía 
y se creía ser la Razón definitiva, la Razón eterna La Reforma 
no proclamó la libertad de opinión : fué solamente un periodo inicial 
en la historia de las luchas que libraron los rebeldes del pensa¬ 
miento. Planteó la cuestión que, por otra parte, dista mucho de 
estar resuelta, porque todas las libertades son solidarias: ninguna 
libertad es garantida cuando no lo son todas á la vez. 

Se pueden comparar también los protestantes y los jesuítas, re¬ 
presentantes de las dos tendencias opuestas de la sociedad religiosa 
en el siglo XVI, por su actitud respecto del arte y de los artistas. 
La vuelta del protestantismo hacia la Biblia en su conjunto hubiera 
debido tener por consecuencia lógica la condenación absoluta de 
la pintura, la escultura y toda representación gráfica de esa forma 
humana que es al mismo tiempo la forma divina, la «imagen de 
Dios». Respecto de este punto, el cristianismo renovado hubiera 
debido ser tan intransigente como el Islam. Lo fué al menos en sus 
iglesias, que se edificaron desnudas y frías, sencillas paredes blan¬ 
queadas, ó que no se quiso recibir en herencia del catolicismo pa¬ 
gano sin haberlas limpiado cuidadosamente de todos los objetos de 
arte, cuadros, estatuas y bajo-relieves que recordaran las genufle¬ 
xiones y las adoraciones anteriores, para que nada bello distrajera 
el pensamiento de la palabra rígida que descendía de la cátedra. La 
Reforma fué un movimiento de reacción contra el Renacimiento, pero 
un movimiento abortado, puesto que sólo se atrevió á medias. Si 
los terribles protestantes, como todavía existen algunos, vivían siem¬ 
pre bajo las miradas de su Dios, rechazando de su existencia todo 
lo que no les parecía la expresión directa de su voluntad, la gran 
masa de los religionarios debió arreglarse con el mundo exterior. 


‘ Elie Reclus, Notas manuscritas. 
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aceptar los hechos consumados bajo el impulso irresistible de las 
conquistas humanas hechas fuera de la religión. La sociedad protes¬ 
tante estaba vencida de antemano como todo el cristianismo, puesto 
que se acomodaba con el arte y con la ciencia en la vida civil, y 
había de autorizar el estudio de la forma humana, hasta la disección 
de los órganos interiores. Si los templos llegaron á ser .simples 
locales repugnantes á la vista porque estaban dispuestos sin gusto 
ni comodidad, había á lo menos artistas libres que vivían fuera de la 
comunidad y buscaban con toda independencia la belleza, asociándole 
á veces el estudio profundo de los caracteres. 

En cuanto á los jesuítas, siempre amables y complacientes para 
facilitar la entrada en la Iglesia y como consecuencia en la Gloria, 
se guardaron bien de combatir el arte y hasta quisieron cultivarle. 
Claro es que con su sistema de educación, necesariamente habían de 
afear y pervertir todo lo que tocaban: el arte llamado «jesuíta» 
revela el alma de los que hicieron edificar esas iglesias de anchas 
naves, cómodas, con buenos confesonarios, bien abrigadas, claras, 
pero sin que se sepa de dónde viene la luz, llenas de ecos sordos 
y discretos, que se confunden con un murmullo continuo, elegante¬ 
mente decoradas de volutas, de mascarones y de relieves, que ocultan 
sus estatuas envolviéndolas entre telas adornadas de coronas, estrellas 
y nubes, que hacen brillar de lejos sus ricos altares dorados, festo¬ 
neados, rodeados de guirnaldas y dominados por un frontón fastuoso 
sostenido por columnas retorcidas. Sobre todo los pilares, que reem¬ 
plazan las fustas rectas y soberbias que en todo tiempo sostuvieron 
francamente el peso de los edificios, simbolizan el movimiento ondu¬ 
lante y flexible de esos directores de conciencia que conducen al 
cielo por la misma vía ancha y suave que, según las antiguas creen¬ 
cias, conducía al infierno. 

Así como los jesuítas resultaban hasta cierto punto superiores 
á los protestantes por una comprensión mucho más amplia del co¬ 
razón humano, puesto que, no queriendo descuidar ninguna de las 
fuerzas por las cuales se puede influir sobre los hombres, habían con¬ 
cedido un lugar al arte, así también habían sobrepujado á sus ene¬ 
migos y rivales por su ardor en la propaganda. Habían comprendido 
que para conservar las ventajas del ataque, era preciso emprender 
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de nuevo la obra de las misiones abandonadas desde las cruzadas y 
cerrar el mundo á los protestantes por la conversión de los pueblos 
paganos. En 1541, es decir, solamente un año después de la cons¬ 
titución de la Sociedad de Jesús, uno de los compañeros inmediatos 
de Loyola, nacido como él en un valle pirenaico, Francisco de Javier 
ó Xavipr, iba á evangelizar las naciones de las grandes Indias, á la 
vez como enviado espiritual del papa y como delegado civil de los 
reyes de Portugal. Visitó, en efecto, la India peninsular, y en 1549 
el Japón. Su obra de conversión fué ciertamente considerable, y se 
cuentan maravillas de los pueblos que acudían á su voz para hacerse 
bautizar en nombre de Yaso, es decir, de Jesús, que se creía ser una 
nueva encarnación de Budha. Pero entre todos los milagros que se 
atribuyen á San Francisco Xavier, es difícil discernir la verdadera 
existencia del apóstol: sus amigos que quedaron en Europa hicieron 
de él casi un dios. Cuando murió en Goa, su tumba fué un lugar 
de peregrinación ; su cuerpo hasta recibió el título de gobernador 
de las Indias, de virrey, de capitán general, y los verdaderos digna¬ 
tarios se vieron obligados á hacerse conferir por él su delegación 
al poder. A la mitad del siglo XVlll, cuando los Portugueses no 
tenían ya más que una sombra de poder que defender en la penín¬ 
sula gangética, San Francisco Xavier fué oficialmente encargado en 
el cielo de «proteger las Indias». 

El glorioso apostolado de Xavier, por notable que fuese en rea¬ 
lidad, sin la aureola de milagros sobrepuesta por los devotos, no fué, 
sin embargo, la más admirable de todas las misiones enviadas por la 
Compañía de Jesús al mundo de los infieles. Durante su período de 
grandeza, la orden de los jesuítas dió pruebas verdaderamente prodi¬ 
giosas de la cohesión sin igual de su organismo, cuyos miembros, 
fraternalmente unidos, trabajaban de concierto en obras tan diversas y 
de apariencias contradictorias; mientras que por una parte el pensa¬ 
miento director de la orden empleaba las inteligencias más flexibles, 
los casuistas más sueltos en la trama, dirección y resultado de las 
intrigas cortesanas, sabía utilizar, en los países más lejanos, los fer¬ 
vores más incansables en catequizar tribus salvajes y agruparlas en 
naciones para terminar por una parte y por otra al mismo fin, la 
gloria de la Iglesia. Esta parte de la empresa de los jesuítas, la 
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propaganda, que unos protestantes, entre otros los hermanos mo- 
ravos, imitaron después con un celo ardiente, aunque sin llegar, no 
obstante, á un resultado comparable al de sus antecésores, adquirió 
gran importancia, especialmente en China y en la América meridional, 
y contribuyó por diversos medios á desarrollar el estudio y el cono¬ 
cimiento de los países y de los pueblos de la tierra. Como Cortés, 
Pizarro, Gama y Alburquerque, los dos misioneros Verbiest, An- 
chieta y sus colegas luchaban y padecían por la conquista del poder. 
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Países Bajos. Las provincias unidas declararon en 1 58 1 a Fe 
lipe II despoj’ado en ellas de toda autoridad. En cuanto la Armad 
Invencible fué destruida sobre las costas inglesas en i 588 , quedo 
asegurada la independencia de los Países Bajos, y los p^ca ores 
holandeses pudieron lanzarse hacia los mares lejanos. n i 9 
llegan al estrecho de la Sonda. En 1602 se organiza la primera 
compañía de las Indias Orientales; en 1604, Amboina, el centro e 
las Molucas, cambia de dueño; en 1619, se funda Batavia: menos 
de cuarenta años después del nacimiento de la nación batava, su 
territorio colonial era diez veces mayor que el de las siete provin¬ 
cias unidas. , . , 

MÉJICO. Ea . 5.8 se eavió un primer reeonoc.m..n.o al pa.s 

mejicano por el gobernador de Cuba. En .5.9, Hernán Corres, na- 
cido en .485, es el jefe de la segunda expedición, pero pronto se 
le acusa de obrar con demasiada independencia. Hab.endo ganado 
Méjico y apoderádose de Motezuma sin dificultad, tuvo que hacer 
frente i una insurrección y á tropas españolas; la enoche trtste. 
fué la de ..- á a de julio de . 5 zo. Méjico fué reconquistado en . 5 z. 
y Guatimozin ejecutado en tSzz. Cortés, reemplazado en .S36, muño 
en i 547 cerca de Sevilla. 

Perú. Saliendo por primera vez de Panama en i524, rancisco 
Pizarro y Almagro no ven hasta . 5 a 7 la existencia de una civiliza¬ 
ción peruana, y hasta .53Z no llega Pizarro á Tumbes. Con . 
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soldados penetra hasta Cajamarca, á 5 oo kilómetros de Túmbez, se 
alberga en una parte abandonada de la ciudad y visita al emperador. 
El 16 de Noviembre, los Españoles reciben á su vez al Inca. Apenas 
penetra el cortejo en el cuadro español, una descarga de fusilería 
derriba á los Peruanos... Atahualpa queda prisionero, y después 
de haber aportado toneles de oro por su rescate, es «juzgado» y 
agarrotado el 29 de Agosto de 1533. En 1534 se calcula la en¬ 
trada en Cuzco y la fundación de Lima; Almagro parte para la 
conquista de Chile. — i535, insurrección de los Peruanos. — 1536, 
ruptura entre Almagro y Pizarro. — 1538, ejecución de Almagro 
por Hernando Pizarro. — 1540, Gonzalo Pizarro gobernador de 
Quito; exploración amazónica y viaje de Orellana. — 1541, asesi¬ 
nato de Francisco Pizarro en Lima; llegada de un juez superior 
español. — i 543 , ordenanza de la corona de Castilla aboliendo la 
esclavitud de los Indios ; insurrección de los colonos bajo Gonzalo 
Pizarro. — i544, llegada de un virrey del que Pizarro resulta ven¬ 
cedor. — 1047, llegada de un nuevo juez superior. En 1548 es 
ejecutado Gonzalo Pizarro. 

i 

A continuación la lista de sabios, filósofos y artistas: 


Fernando DE Herrera, poeta, nacido y muerto en Sevilla . 1534-1597 

Torcuato Tasso, poeta, nacido en Sorrento . . . '. 1644-1595 

Tycho-Brahé, astrónomo, nacido en Scania.1546-1601 

Miguel de Cervantes, escritor, nacido en Alcalá de Henares.1647-1616 

Giordano Bruno, filósofo, nacido en Ñola. i 55 o-i 6 oo 

Francisco Bacon, filósofo, nacido en Londres. 1561-1626 

Cristóbal Marlowe, dramaturgo, nacido en Canterbury . 1562-1692 

Félix Lope de Vega, escritor, nacido y muerto en Madrid.1662-1635 

William Shakespeare, poeta, nacido en Stattford-on-Avon.1564-1616 

Galileo (Galileo Galilei), astrónomo, nacido en Pisa . 1664-1642 

Tomás Campanella, filósofo, nacido en Calabria.1568-1639 

Juan Kepler, astrónomo, nacido en Wurtemberg . 1671-1630 

Fletcher (y Beaumont, i 585 -i 6 i 5 ), dramaturgo . 1576-1636 

Pedro-Pablo Rubens, pintor flamenco, nacido en Westphalia.1677-1640 

José Ribera, pintor, nacido cerca de Valencia.i 588 -i 656 

René Descartes, filósofo, nacido en Turena . 1696-1650 

Francisco Zurearán, pintor, nacido en Extremadura.1698-1662 

Antonio Van Dyck, pintor, nacido en Amberes . 1699-1641 
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Diego Velázquez, pintor, nacido en Sevilla.1599-1660 

Claudio Lorrain (Gellé), pintor, nacido cerca de Mirecourt.1600-1682 

Pedro Calderón de la Barca, poeta, nacido y muerto en Madrid . . • 1601-1681 

Tomás CORNEILLE, dramaturgo, nacido en Rúan.1606-1684 

Juan Rotrou, dramaturgo, nacido y muerto en Dreux.1609-1650 

David Teniers el joven, pintor, nacido en Amberes.1610-1694 

Morillo (Bart. Esteban), pintor, nacido y muerto en Sevilla.1617-1682 

Juan La Fontaine, poeta, nacido en Chateau-Thierry.1621-169 

Moliére (Juan Poquelin), poeta, nacido y muerto en París.'622 1673 

Blas Pascal, escritor, nacido en Clermont-Ferrand. 16231 

Baruch Spinoza, filósofo, nacido en Amsterdam,.'^ 3 * ' 77 
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Za hoguera de la Inquisición que quemaba un hombre 
líbre, quemaba d la vez la misma España. 

CAPITULO xm 

Monarquía absoluta. — Armada. 

Grandeza artística de España. — Portugal, Indonesia, 
Imperio Zeng. — España y posesiones americanas. 
Inmigraciones y civilizaciones precolombianas . — Condiciones 

NATURALES. — AZTECAS, MAYAS, PlPILS Y QUICHUAS, MUIZCAS, 

Antoqueños, Aimaras é Incas. — Comunismo peruano. 
Araucanos. — Viajes de descubrimientos continentales. 
Francia y Canadá. — Inglaterra y Bostonia. 
Evoluciones diversas de las colonias. 

E n todo tiempo el amor de la dominación inspiraría á los 
reyes la loca ambición de hacerse dueños del mundo, y mu¬ 
chas veces después de Alej’andro, cuyos aduladores pretendían 
que no había encontrado más tierra que conquistar, los domadores 
de pueblos pudieron creerse en vísperas de ver á todos los hombres 
prosternarse ante ellos; pero siempre había alguna barrera que se levan- 
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taba como obstáculo á sus deseos, ó bieu habían cedido al cansancio 
. de vencer, o la muerte les había sorprendido cu plena victoria. Esta 
vez a amb.c.„„ de los Atila ó de los Djeughis, de los Carlomaguo 

instinto ó de " ““P>=-™te la de un devastador de 

tnst to o de gente, s.no <,ue venía á ser, gracias á la creación de la 

babtau de creer como un dogma: á los mismos súbditos correspon- 

tn. do Felipe II pudo, sin mucha locura aparente, aspirar á ese poder 
.al stn hmttes. apoyado por esa Compañía de Jesús verdaderamente 

su“r • r " 

esion. ara esos aposteles, la unidad de la obediencia al rey 
debm «posar sobre la unidad de creencia y de oración. Jamás se 
ta .atentado semejante empresa, jamás se puso al servicio de la 
obra de dom,nación universal más voluntad ni más larga perseve 
raneta; hallábanse reunidas las más felices condiciones para que al 
, una vez en la historia de la humanidad, la monarquía absoluta 
P .era Uegar a la realización de sus fines; más de una vez en 
Europa, en China, en el Japón, en la América del Sud, pareció 
hallare ese regimen en vía de realización, pero en todas partes, en 
España como e„ cualquier otro país, acabó por sucumbir. ¡ Cómo 
u teran ce ebrado los amos esa servidumbre definitiva! « . Una fe 
una ley, u„ rey!» Pero también hubiera sido la muerte del pensa- 
miento. En España ya había muerto para siglos. 

La misma inmensidad del mundo conquistado, ó al menos oficial- 
nteute anetrionado, al otro lado de los mares, hubiera podido hacer 
reer que e método de los antiguos conquistadores quedaba para 
pre abandonado, y que en lugar de recorrer triunfalmente la 
.erra a través de los campos de batalla, bastarla al futuro amo de 
om res saber preparar lentamente por ingeniosas conspiracio- 
nes, ayudadas en el momento oportuno por actos de fuerza, U servi- 
um re o a humillación de las naciones vecinas. Mas por favorecido 
q uese por las circunstancias y por bien secundado que estuviese 
por el apoyo de la Iglesia y de las órdenes religiosas, aquel triste 
personaje llamado beltpe 11 no tenía el genio de la oportunidad, ni 
.1 de la decisión cuando la fortuna se le presentaba sin pedirle más 
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que acción; hasta cuando era victorioso parlamentaba todavía y con¬ 
temporizaba como para evitar una derrota. Siendo el más envidioso 
de los hombres, ocultaba aún sus proyectos cuando debieran hallarse 
en plena realización; huyendo de la luz del día, se sumergía en el 
fondo de su negra vivienda, en medio de sus polizontes y de sus 
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EL ESCORIAL DE FELIPE II 

á unos cincuenta kilómetros al noroeste de Madrid. 


frailes, en vez de cabalgar triunfalmente á la cabeza de sus ejércitos, 
los más sólidos del continente. 

Su padre Carlos V no logró asegurarle el trono del imperio, 
pero le casó con la reina de Inglaterra, María, lo que sirvió única¬ 
mente para hacerse detestar por el pueblo inglés como el monstruo 
por excelencia, como el «demonio del Mediodía». Después de la 
aventurera batalla de Alkazar el Kebir (1578), en que desapareció 
D, Sebastián, Felipe II, heredero indirecto de la corona de Portugal, 
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logró por la fuerza hacer prevalecer lo que llamaba su «derecho». 
Toda la península Ibérica tuvo que reconocer el mismo soberano, y 
por ese mismo hecho las inmensas posesiones mundiales del Oriente 
y del Occidente, todas las Indias del Antiguo y del Nuevo Mundo, 
todas las tierras de la parte de acá y de allá que separaba el famoso 
meridiano de Alejandro VI, que dividía el planeta en dos mitades, 
todo eso vino á ser el dominio incontestado del fraile del Escorial, 
y la consecuencia fatal fue que se aumentaron sus dificultades. 

¿Dónde comenzaba y dónde acababa su imperio? Todos lo 
ignoraban, y el pretendido amo, perdido en el orgullo insensato de 
su poder divino, lo sabía menos todavía. Durante el primer período 
de locura heroica, en los tiempos del descubrimiento y de la con¬ 
quista, todo parecía fácil y lo era realmente, hallándose los conquis¬ 
tadores impulsados como por una especie de delirio y marchando 
en la plena iniciativa de su voluntad. Pero cuando llegó la hora de 
poner en movimiento aquella inmensa máquina, notóse que faltaba el 
punto de apoyo. Ni Sevilla ni Madrid podían levantar el brazo de 
palanca que se extendía hasta las extremidades del mundo; pasábanse 
años antes que una noticia, que podía ser mal comprendida, llegara 
de América ó de las Filipinas, que tal ó cual orden se transmitiera 
á capitanes, que quizá ya habían muerto. Como decía un historiador 
del siglo XVII, « es un barco difícil de gobernar el que tiene su popa 
en el Océano Atlántico y su proa en el mar de las Indias». 

El fin del reinado de Felipe II, que fué al mismo tiempo el fin 
del siglo, reunió el aspecto de la omnipotencia á una decadencia 
lamentable. Del mismo modo que en una época anterior el papa 
Adriano IV regaló Irlanda al rey Enrique 11 , enviándole la piedra 
de esmeralda simbólica, así también Sixto V confirió aquel reino á 
su bien amado hijo Felipe II (i 587 ); mas, para hacer efectivo el pre¬ 
sente, hubiera sido preciso transformar el donatario en hombre de 
voluntad y de acción, arrancarle á sus oraciones y á sus genuflexio¬ 
nes de irresoluto y darle el dominio de las tempestades. Los escasos 
tercios de Españoles que envió para sostener á los insurrectos irlan¬ 
deses sólo pudieron hacer inútiles campañas de partidarios; después, 
la formidable flota, la Armada por excelencia, que comprendía 131 
navios de guerra, montados por 7,000 marineros y 17,000 soldados. 





DECADENXIA DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA 


se dispersó casi sin choque, como ridículo juguete de los vientos y 
de las olas: desde los arrecifes de la Mancha hasta los del mar de 
Irlanda y de las Hébridas todo el litoral se cubrió de restos de las 
galeras rotas; los 25 navios de Isabel sólo se ocuparon en recoger 
los despojos. Luego, algunos años después, unos barcos ingleses se 
presentaron por bravata ante el puerto de Cádiz á quemar una flotilla 
enemiga. El corsario Drake, que fué el primero entre los marinos 
extranjeros que dió la vuelta á América por el estrecho de Magalla¬ 
nes (1578), recorría los mares en todos sentidos para sorprender ga¬ 
leones españoles, asaltar fortalezas lejanas y humillar de todas maneras 
á los súbditos de Felipe II. No quedaba más remedio á aquel sobe¬ 
rano del mundo que tratar de cerrar á los extranjeros su reino, y al 
otro lado de los mares, sus posesiones desmesuradas. A pesar del oro 
y la plata de Méjico y del Perú, á pesar de las preciosas especias de 
las Indias y de las Molucas, había llegado á ser pobre, el más pobre 
de los príncipes de la cristiandad; por dos veces tuvo que suspender 
sus pagos, y a su muerte la deuda había pasado ya de mil quinientos 
millones; era el principio de los enormes presupuestos modernos. 

Todos los grandes pensamientos del reinado de Felipe II, la asi¬ 
milación de Portugal, sus tentativas contra Turquía, Escandinavia, 
Inglaterra, Francia y los Países Bajos fracasaron sucesivamente '; 
impotentes en el exterior, los reyes de España tuvieron al menos el 
recurso de los soberanos débiles, el de perseguir á sus propios súb¬ 
ditos. Los suplicios y las quemas de herejes llegaron á ser una 
institución, una fiesta como las corridas de toros, y solía darse el 
espectáculo á los embajadores extranjeros y á las damas de la corte. 
Verdad es que todas esas atrocidades se envolvían en frases piadosas 
que hacían de ellas acciones meritorias de misericordia y de bondad. 
Pero «las compasiones de los malos son crueles», ha dicho un pasaje 
de los libros declarados santos por los inquisidores, y éstos, mejor 
que los demás hombres del mundo, han probado por su conducta 
cuán horriblemente verdaderas son esas palabras. Asi era como, 
suprema hipocresía, la santa cofradía entregaba los supuestos culpa¬ 
bles al brazo secular, «para que fuesen castigados todo lo caritativa- 


‘ Víctor Duruy, Histoire de l'Europe. 
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mente posible sin efusión de sangre» : tal era el suave eufemismo 
empleado para indicar la muerte en la hoguera. 

N.° 383. Campiñas de Murcia y de Valencia. 


La población de España parece haber disminuido durante el 
reinado de Felipe II: dícese que los diez millones de habitantes que 
existían en la península á la mitad del siglo xvi, en los cincuenta 
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años siguientes disminuyeron más de millón y medio. Era urgente 
pensar en la repoblación del reino, y, en efecto, se publicaron edictos 
para introducir agricultores laboriosos y restaurar la industria del 
suelo; pero ¡ qué podían significar semejantes decretos, cuando en 
1609 una ordenanza de «gracia» desterró unos ochocientos mil indi- 
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Cl. J. Kuhn, cdit. 

NORIA QUE SIRVE PARA EL RIEGO EN LAS INMEDIACIONES DE MURCIA 

viduos, todos los Moros que no se habían convertido aún al cato¬ 
licismo, ó aquellos cuya sinceridad de fe cristiana parecía sospechosa! 
Aquello fue un desastre absoluto: ciertas regiones de Andalucía y 
de las campiñas de Valencia y de Murcia fueron completamente de¬ 
vastadas. Todos los grandes trabajos hidráulicos para el riego de 
valles y llanuras habían sido realizados por los Moros, hasta desde 
la época de la dominación castellana: el gran dique de Almansa, 
sobre un afluente del Júcar, data de i 5 o 6 , los de Elche y Alicante, 
del final del siglo xvi. Todas esas bellas construcciones que han 
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„ds.ido admirablemente el asalto de las crecidas torrenctales fueron 
es cierto, respetadas y hasta utilUadas por los cristianos, pero mng 
trabajo nuevo vino i mejorar el sistema de los negos arabos. ^ 

L desterrados tuvieron suerte varia en sus numerosos lugares 
de destierro del África menor. La mayor parte se » 

las ciudades del litoral de la Mauritania, entre Mogador y Tnptd , 
pero las ciudades del interior. Fez, Tiemcen y Constanttna rej 
Meron también cada una su colonia de e Andaluces n. Sus corr - 
Inarios les acogieron en todas partes con afecto y les cedteron 
Lpos para el cultivo, sin embargo, habiéndose de comen^r, para 
centenas de millares de seres á la vez, la actividad mdustttal, agr - 

cola y social, resulté una gran pérdida de vidas ^ ^ 

■ ,o no parece que los recién llegados llevaran al país de sus 
irpasados bIXel elementos de civilizacién superior, sino que 
se perdieron poco á poco en el medio de los musulmanes africanos 
Isláudose no obstante, distribuidos en distintos puntos, grup 
separados que se transmiten con fidelidad las bellas leyendas de 

'°'°^rLMe más rudo que el de los indígenas de Marruecos o de 
:: etlf un :;ro, resLnte recientemente en Fez, habla con emo^ 
ció! de ese sentimiento de fria repulsión, desdeñosa, tmplacable, 
tue le miraban, como hijo de cristiano, los hijos de los Moros eir- 

"“"d”! efelrse hallan las causas, lo mismo 

- ‘""icr a”—- 

de consignarse que bspana, q ríe <;us 

^ material V no teniendo, aparte de sus 

en población, en prosperidad materia), y 

^ eleve vr di» SUS funcionarios, mas que vag 

rc;r;r.’, ■ ... -- -j; 

^ T ca d« Vpo-a Calderón de la Barca, Antonio 

dr^IL^R^berl, zTrbarán, Velázquez, Murillo y Camoens per- 
tneln á esa lamentable época de opresión en la que algunos de 

1 Ed. Dille, Questions diplomatiques el coloniales, 1 90 ■ • 
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esos personajes hubieron de rebajarse hasta convertirse en «familia¬ 
res», es decir, polizontes de la Inquisición. Aunque manchados por 
el ejercicio de semejante oficio, esos hombres fueron grandes, merced 
á que el impulso recibido durante la generación precedente, cuando 
España apareció de súbito la primera entre las naciones y se realiza¬ 
ron los prodigios del descubrimiento del Nuevo Mundo, había bastado 
para producir hasta en el siglo siguiente toda una pléyade de genios 
que tenían la fiereza, el lenguaje y el porte dignos de la raza; cons¬ 
ciente de su antiguo heroísmo, tantas veces probado, la Iberia cele¬ 
braba, una vez pasado y hasta en un siglo de rebajamiento, todo lo 
que había querido, realizado y presentido de grande y de bello. 

En el momento en que, sintiéndose morir, se erguía el pueblo 
en su más noble actitud, cantaba su himno de gloria, que se oye 
aún y resuena de edad en edad. Durante aquella gran época de su 
literatura, el genio de España se desbordó con mucho de las fron¬ 
teras políticas, y Francia é Inglaterra recibieron gran parte de su 
vida intelectual. Rotrou, Corneille, Beaumont y Flechter, Marlowe 
y hasta el poderoso Shakespeare deben al menos una chispa á la 
llama que ardía entonces al sud de los Pirineos. 

Por lo demás, mientras que la nación madre degeneraba, los 
hijos que había enviado al otro lado de los mares continuaban sus 
expediciones fabulosas en los países lejanos del ensueño, sin tutela, 
sin dirección venida del Escorial. Por la fuerza de las cosas los 
Cortés, los Pizarro, los Almagro, separados de la madre patria por 
meses, hasta por años de navegación, no podían contar más que con 
su propia iniciativa, y marchaban adelante á su capricho. Si hubieran 
tenido que obedecer al mandato del rey, hubieran esperado, con¬ 
temporizado y descifrado largos despachos contradictorios, pero no 
hubieran conquistado Méjico ni Perú, dejando á otros aquel pro¬ 
digioso botín. En tanto que la voluntad real no logró transformar 
todos los héroes del Nuevo Mundo en sumisos y tímidos vasallos, 
un poco de libertad ennoblecía todavía á España, y quizá los hombres 
independientes que no la habían abandonado aún, sentían una ven¬ 
ganza suficiente al considerarse hermanos de los conquistadores libres 
en sus acciones al otro lado de los mares, que se burlaban de los 
edictos lanzados contra ellos. 


IV — 104 
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España no estaba, pues, todavía exangüe, á pesar de la emi¬ 
gración de sus más valientes hijos, del frenesí de la ganancia y de 
la acción disolvente del oro; sin embargo, estaba condenada á decaer 
rápidamente á consecuencia de la opresión absoluta del pensamiento. 
La hoguera de la Inquisición que quemaba un hombre libre, quemaba 
á la vez la misma España. Todo individuo que sentía germinar en 
su cerebro una idea de verdad ó de justicia había de sofocarla en 
seguida ó pervertirla en un lenguaje engañador; es decir, había de 
hacerse cobarde ó hipócrita, so pena de caer en manos de los fami¬ 
liares del Santo Oficio. Toda vida mental se detenía en el gran 
cuerpo, y recayó por regresión en una existencia puramente vegeta¬ 
tiva; según la expresión de Michelet, «de sangría en sangría, España 
se había desvanecido». Pero todo eso no impedía al orgullo español 
crecer, por decirlo así, en proporción de su rebajamiento. No hay 
pastor en las Castillas que no sienta en sí un emperador. En parte 
alguna como en España puede juzgarse de las consecuencias de un 
régimen en que el hombre sea reemplazado por el super-hombre. 

La unión política se había hecho bajo el reinado de Felipe II 
entre las dos partes de la península Ibérica, España y Portugal, en 
el momento mismo en que su territorio de conquistas coloniales se 
extendía sobre tan vastos espacios desconocidos que podía conside¬ 
rárseles como ilimitados. En aquel inmenso imperio, español por 
un lado, portugués por el otro, las regiones de África y de Asia 
tuvieron una historia mucho menos llena de acontecimientos que la 
del Nuevo Mundo americano. En realidad los escasos miles de Por¬ 
tugueses, mercaderes, marinos, soldados y misioneros que se habían 
diseminado á lo largo de las costas y en las islas, desde la Guinea 
hasta las Molucas, representaban, en medio de centenas de millones 
de Negfos, de Hindus y de Malayos, un elemento étnico demasiado 
poco considerable para que su acción pudiese tener una gran im¬ 
portancia material: la influencia, sobre todo económica y moral, se 
ejerció indirectamente por el desplazamiento de los caminos comercia¬ 
les, la formación de nuevos mercados, el cambio de los procedimien¬ 
tos comerciales y de las clientelas, y también, en escasa proporción, 
por el contacto directo de las razas. A pesar de su ferocidad con 


\ 



LOS PORTUGUESES EN ORIENTE 


los indígenas, los Portugueses eran de un natural dulce y sociable; 
en distintos puntos, especialmente en Ceylán, se hicieron populares 
y persistieron algunos restos de su lenguaje: los nombres portugueses 
son todavía muy generalizados, mientras que los Holandeses que 
vinieron después han sido completamente olvidados '. 

Por mínimo que fuese su número entre las vastas multitudes, los 
Portugueses debían á sus barcos, á sus cañones, á su táctica militar 


RUINAS DEL PALACIO DE LA INQUISICIÓN EN GOA 

y al arte de las fortificaciones tan gfan superioridad brutal, que les 
fué fácil abusar de ella. No solamente trataron de asegurarse el 
monopolio comercial de todos los preciosos productos del Oriente, 
obrando á este respecto como hubiesen obrado en su lugar cualquiera 
otra clase de traficantes ávidos, é hicieron el vacío á su alrededor 
como lo habían hecho en época anterior los Venecianos, los Egipcios, 
los Árabes y como lo hicieron después los Holandeses, sino que ejer¬ 
cieron también su intolerancia en materias religiosas: los mercaderes 
iban acompañados de misioneros, y éstos no admitían que se pudiese 


‘ Em. Tennent, Cey/on, 1 , p. 418. 
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profesar sin pecado otra fe que la creencia en la Santísima Trinidad 
y en la Virgen María. Los tribunales de la Inquisición, importados 
á Goa y á Malacca, funcionaban de una manera más atroz aun que 
en la madre patria, donde, no obstante. Moros, Judíos y.cristianos 
heréticos habían sido sacrificados á millares. Resultaron en conse¬ 
cuencia odios implacables, y si los tímidos Orientales entre quienes 
vivían los aventureros de Europa, carecían de la energía necesaria 
para expulsar á sus opresores, al menos estaban dispuestos á cambiar 
de amos: esperaban nuevos conquistadores para aclamarlos. 

Menos de un siglo después de sus grandes descubrimientos y 
sus triunfos deslumbradores, estaba ya Portugal vencido de antemano 
por el primer enemigo que se presentara, porque había completa¬ 
mente abdicado en manos de los jesuítas, que habían llegado á ser 
sus directores de conciencia. Su discípulo, el rey Sebastián, que 
había hecho voto de castidad y de obediencia y á quien su función 
de soberano impedía el voto de pobreza, pudo al menos entregar su 
tesoro y su ejército á sus amados profesores, teólogos ardientes, pero 
políticos y generales incapaces, quienes organizaron aquella cam¬ 
paña marroquí en que pereció D. Sebastián, y que tuvo por conse¬ 
cuencia la anexión de Portugal á los ilimitados dominios de Felipe II, 
otro déspota tan mal aconsejado y tan imprudente como cualquiera 


ie sus antecesores. _ 

Lo que todavía quedaba de espíritu de aventura y de descubri¬ 
miento en las dos naciones oprimidas, fué tan mal dirigido, como las 
empresas de guerra. Tómese por ejemplo la historia del desgramado 
piloto Pedro Fernández de Quirós: necesitó diez años de peticiones 
y esfuerzos para obtener el préstamo de dos barcos peruanos. La 
tierra donde tuvo la suerte de abordar era una de las mayores del 
Archipiélago de las Nuevas Hébridas, pero no merecía el nombre de 
Australia - Austrialia del Espíritu Santo - que le dió, sea en honor 
de Austria, sea en la creencia de que pisaba el gran continente aus¬ 
tral cuya existencia se suponía, pero que era guardado por lineas de 
arrecifes. Como quiera que sea, tomó posesión de esta tierra «hasta 
el polo ... en nombre de la Iglesia, del papa y del rey. .. por una 

duración tan larga como la del derecho». Después designó el sitio 

. . .... V tomo 
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parte en una procesión solemne de los curas y de la tripulación (1606). 

Antes de morir, Felipe II tuvo tiempo de dar el primer golpe á 
su imperio colonial: en su pasión por el monopolio absoluto, intentó 
el imposible de impedir el comercio de detalle á que se dedicaban 
los mercaderes holandeses, embargando de una sola vez cincuenta 


N.* 384. Islas de Indonesia. 



El itinerario indicado en lineas discontinuas es el de los barcos de la primera circunna¬ 
vegación. Llegaron el 16 de Marzo de iSzi á la vista de Filipinas ; Magallanes murió el 27 
de Abril delante de la isla' Mactan ; El Cano se hallaba el 8 de Julio en Brunei y no partió de 
Timor para España hasta el 11 de Febrero de 1522. 


barcos de los Países Bajos anclados en el puerto de Lisboa (1594). 
Los hombres audaces é inteligentes que á la sazón dirigían la repú¬ 
blica de las Provincias Unidas comprendieron que, si no podían ob¬ 
tener las especias de segunda mano, valía la pena de ir á buscarlas 
al mismo lugar de producción, reemplazasdo por la fuerza á los tra- 

IV — 105 
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tantes de Portugal. La tentativa tuvo un éxito telU é inmediatos 
nn librero de Amsterdam se habia procurado mapas portugneses 
desde .592, y diez años despnés, en los primeros años del siglo xvil 
las escuadras holandesas expulsaban á los marinos portugueses del 
archipiélago de las Molucas, traficaban directamente con la China y 
el Tapón y dictaban nuevos tratados de comercio á la mayor parte 
de las poblaciones ribereñas del mar de las Indias. Los Portugue¬ 
ses representados entonces por España, no conservaron de su im¬ 
perio de Asia més que una mitad de la isla Timor en la Insulinda, 
y Goa con algunos territorios en la península gangeuca. Sin em¬ 
bargo, las Filipinas, asi llamadas en honor de Felipe II, quedaron 
en poder de los Españoles; la posesión de las Molucas y de Java, 
mucho más preciosas desde el punto de vista comercial, bastaba a los 

Holandeses. . 

Estos, que economizaban sus barcos y sus tripulaciones, no 

„olestaron en procurar la conquista de las partes del litoral africano 
que baña el Océano Indico: la triste figura que hacían los ocupantes 
lusitanos no excitaba á unos calculadores tan prudentes como lo 
eran los traficantes de Holanda á lanzarse á la conquista de tierras 
indtiles. En parte alguna tnvo la intervención de los 
consecuencias más deplorables para las poblaciones ribereñas. Antes 
de la llegada de Vasco de Gama, toda la región de la costa, des e 
las bocas del Zambese hasta el cabo de los Aromas, eonsmuia una 
gran tederación de repüblicas comerciales, conocida con el nombre 
L imperio Zeng: ciudades populosas, Mombaza, Melinde, Sofala y 
otras atraían á los mercaderes de todas las tterras " 
océano Indico, que se encontraban allí con las caravan^ del interior 
La violenta intervención de los Portugueses cambio todo aque 
equUibrio: por temor á las persecuciones religiosas los musulmanes 
se abstuvieron de frecuentar los mercados del litoral, y los carava¬ 
neros acabaron por olvidar el camino: del Imperio Zeng no subsist 
„ás qne un nombre: cZanguébarv ó Zancibar, tierra zeng, y 
ciudades de la costa, por efecto de haber perdido su fuerza de atrac¬ 
ción, dejaron que retornaran los habitantes del país interior a sus 
elementos primitivos de hordas distintas y enemigas. La regresión 
fué completa, peto del gran desastre queda apenas un recaer o. 
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¡ tantas naciones, después de haber brillado durante un tiempo, han 
desaparecido sucesivamente de la historia! 

En el Nuevo Mundo propiamente dicho, los Españoles pudieron 
continuar durante mucho tiempo sus empresas de conquista y de colo¬ 
nización sin temor á sus rivales de Europa más que en la proximidad 



Documento comunicado por la Sra. Agassiz. 
TUMBA DE LOS ANTIGUOS SULTANES EN JAVA 

de los puertos y en alta mar, como corsarios y piratas; en el inte¬ 
rior de las tierras no tuvieron conflictos más que con los indígenas. 
Durante más de tres siglos, los latinizados de la península Ibérica, 
Españoles y Portugueses, fueron los únicos Europeos cuya acción se 
hizo sentir sobre las poblaciones de la parte del Nuevo Mundo limi¬ 
tada al Nordeste por la cuenca del Mississipi. Drake, Hawkins, 
Raleigh y otros corsarios ingleses eran harto poco numerosos para 
































































420 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


tratar de anexionar territorios; contentábanse con dar caza á los ga¬ 
leones españoles, y su obra se detenía generalmente en la costa. 

No hubo intervención ni conquista por parte de otros Euro¬ 
peos más que en la pléyade de las Antillas y sobre la punta más 
avanzada del Brasil, en Pernambuco, donde, hacia el principio del 
siglo xvil, continuaron los Holandeses el movimiento de toma de 
colonias portuguesas que de modo tan brillante habían realizado 
en las Indias Orientales. El inmenso territorio, unos veintidós mi¬ 
llones de kilómetros cuadrados, que comprenden hoy todas las 
repúblicas latinas de América, quedó, pues, sometido á la influencia 
de Europa por la mediación única de los Españoles y de los Portu¬ 
gueses durante una decena de generaciones, y si el imperio colonial 
se derrumbó después del largo trabajo que trajo consigo el creci¬ 
miento físico y la mezcla de los instintos y de las ideas, tal revolución 
no puede atribuirse á la acción brutal del exterior, sino sencillamente 
á la imposibilidad de vivir bajo el régimen del derecho divino. Lo 
que quedaba de la monarquía universal de Felipe II se extinguía 
por falta de aliento. 

¿Qué relaciones habían existido antes de Colón entre las pobla¬ 
ciones de uno á otro grupo de continentes, del Antiguo al Nuevo 
Mundo? No se conocen de una manera cierta más q,ue dos despla¬ 
zamientos de hombres á través de los mares de separación. De un 
lado, los Esquimales del litoral polar americano y del Alaska fran¬ 
quearon el estrecho de Bering para establecerse en las costas de 
Siberia; del otro, los Normandos de Escandinavia y de Islandia des¬ 
embarcaron, vivieron y fundaron colonias en Groenlandia y en las 
tierras nor-orientales de la América del Norte. He ahí los hechos 
claramente establecidos; pero además, las emigraciones voluntarias 
ó involuntarias de Tchuktchis y de Esquimales, de Japoneses y de 
Polinesios fueron harto numerosas durante el período de los cuatro¬ 
cientos últimos años, sea á través del estrecho de Bering, sea por los 
caminos tempestuosos del mar, para que pueda quedar la menor duda 
acerca de antiguos viajes realizados por Asiáticos hacia las costas 
del Nuevo Mundo, ó por indígenas americanos hacia el Asia Central: 
un padre jesuíta que visitó la Tartaria en el siglo XVI encontró una 
mujer hurón que había sido vendida de tribu en tribu y había reco¬ 
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rrido cerca de la mitad de la circunferencia terrestre ‘. Industrias 
diversas como tejidos, arcillas cocidas y fabricación de bronce, pue¬ 
den haberse introducido en las tierras del doble continente. 

385. Corrientes del Pacífico. 



Ckxnavas iíercaior 

La escala ecuatorial de este mapa es de i á 5 o 000 000. 

Las líneas interrumpidas representan las corrientes frías. Se ve por la disposición de las 
corrientes que California y Chile están más predispuestos que Méjico y el Ecuador á recibir 
visitas de uitra-Pacífico. 

Puede admitirse naturalmente que hubo cambios de procedencias 
y de ideas, puesto que el mar y los vientos, hasta independiente¬ 
mente de la voluntad de los individuos, pusieron frecuentemente en 
relaciones directas á los representantes de razas diversas. Un juego 

* Charlevoix. 
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complicado, el tric-trac ó jaquet de los Europeos, suministra una 
prueba de las relaciones existentes entre Asia y América; se le en¬ 
cuentra bajo formas muy similares entre los Hindus y Birmanos, que 
le denominan Patchiti ó Patchit, y entre los antiguos Mejicanos que 
le conocían con el nombre de Patolli El naturalista Ten Kate 
cree haber hallado un testimonio de esas antiguas relaciones en la 
punta meridional de la península californiana, donde vivían todavía 
negroides melanesios Además se ha descubierto recientemente 
un hecho importantísimo como indicio de parentesco de razas ; se ha 
comprobado la existencia de manchas pigmentarias azuladas en la 
región sacro-lumbar de los recién nacidos malayos y sino-japoneses 
que pueblan el contorno del Océano Pacífico, y esas mismas manchas 
se hallan en los niños esquimales hasta en la Groenlandia. ¿Cómo 
no ver en ese rasgo común una prueba de parentesco? ’ 

Las extensiones inmensas del Pacífico que separan las costas de 
la América meridional y las de las grandes tierras oceánicas, debieron 
impedir toda comunicación activa durante el período geológico con¬ 
temporáneo ; pero sin remontarse hasta las edades que dieron á la 
Argentina una parte de la flora del Gondivana de la India y de la 
fauna australiana, es cierto que se establecieron relaciones continuas, 
y probablemente en una época en que los contornos de las masas 
continentales diferían de su disposición actual entre la America del 
Sud y las islas occidentales. En las orillas del río Negro de Patagonia 
y en el país de los Calchaquis, al noroeste de la República Argen¬ 
tina, se han encontrado cráneos que reproducen indudablemente el 
tipo papua ; en las excavaciones de Cuzco en el Perú y en las de 
Santiago del Estero en la Argentina se han descubierto instrumentos 
de piedra de origen maori; mazas de madera tallada, enteramente seme¬ 
jantes á las de las islas Marquesas, proceden de las ruinas incas de las 
inmediaciones de Trujillo y de varios otros lugares de la costa occi¬ 
dental desde Colombia hasta Chile \ El museo de Lima contiene una 
varilla de tipo samoán admirablemente esculpida, hallada en el Perú. 

* E. B. Tylor, citado por Karl Gross, Die Spiele der Menschen, p. 243. 

’ BuUettn de la Société d’Aníhropologie de París, t. VII, p. 564. 

• J. Deniker, Bulleiin de la Société d’Anthropologie, sesión del 4 de Abril de 1902. 

‘ Philippe Salmón; Gabriel de Mortillet, Bulleiin de la Soc. d'Anlhropologxe, 1897, 
página 447, etc. 
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Así, pues, por esta antigua vía marítima, no utilizada desde las 
edades desconocidas, podrían transmitirse diversas pinturas y escul¬ 
turas simbólicas cuyo origen parece asiático: tales son las svastikas, 
que no difieren de las de la India y del Japón; tal es también el taiki 
de las ruinas de Copan, que es esencialmente la imagen venerada de 
los Chinos, que representa á 
la vez el principio varón y el 
principio hembra, la fuerza y la 
materia, el rayo y la lluvia *. 

Como quiera que sea, y á pe¬ 
sar del silencio absoluto de la 
historia, aunque los comenta¬ 
dores modernos hayan probado 
la no identidad de Méjico con 
el Fu-sang de los anales chinos, 
no queda menos establecido, 
según los objetos hallados en 
las excavaciones, que hubo re¬ 
laciones directas entre las tie¬ 
rras del Extremo Oriente y las 
del Extremo Occidente. Ade¬ 
más, la hipótesis de un movi¬ 
miento de pueblos europeos 
hacia el mundo occidental no 
es de las que puedan rechazarse 
fácilmente, porque ha habido unión de tierras entre las dos partes 
del mundo durante los tiempos cuaternarios hasta la época paleo¬ 
lítica. El reno pasó por aquel istmo y tras él pudo pasar el pastor *. 

Los anales hallados en distintos puntos y los recuerdos que con¬ 
servaban los Americanos vencidos, han permitido reconstituir algunos 
rasgos de la historia precolombiana del Nuevo Mundo. Hay también 
indicaciones que^ resultan de las condiciones geográficas del doble 
continente: el estado de civilización de los indígenas debía- corres- 





Cl. A. Quiroga. 

URNA FUNERARIA, HALLADA EN TAFI 

Obsérvense las cruces pintadas que tiene 
la figura. 


* Adan Quiroga, La Crun en América. 

• Josef von Siemiradski, Beitráge ^ur Ethnographie der Südamerikanischen Indianer, 
Mili. d.Anthr.Ges. in Wien, t. XXVIII, p. 170; F. P. Moreno, Geog'rap/iicíi/ Journal,n,p.576. 
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ponder a las vea,ajas del „edio qae les ofrecía la Naturaleza y se 
a laba escrito de autemauo en la superficie del suelo. De ese modo 
nmguua nacou graude, por el número ó por el desarrollo de lá 
tntehgencta, hubiera podido desenvolverse en los claros de la in¬ 
mensa selva autarónlca, donde las comunicaciones naturales por tiertu 
a través de los pantanos, las malezas y las ciénagas son casi im- 

cuCs o* r"' 

ejo productos altmeuun muy pobremente al hombre, aunque sin 
S gran esfuerzo para mejorar su vida. Al nordeste y al sud 

tgu Imeute poco favorables al nacimiento y al desarrollo de pueblos 
posperos; de un lado están los vilanos», del otro las vpampas» 

camel «íomesticables, buey, oveja, cabaUo 6 

las de los Arabes o de los Mongoles. Más al Sud todavía, los gran- 
des decertos de piedra de la vertiente orlenul de la Patagonla man- 
eutan a los escasos hablantes dispersos en los territorios de caza 
y, acta la punta del continente, los glaciares, los derrumbamientos’ 

perfice de las tierras, desde luego avaras, donde los últimos ¡„- 
dgenas pasaban su ruda existencia. En el eran triíniy l a i 
A mérica meridional, ciertas mesetas no obstruidas por nieves ó lavas" 
o no revestidas de bosques infranqueables, lo mismo que diversas 
regiones tutermediarias entre la llanura y la montaña eran, pues, las 
untcas comarcas que pudieran favorecer el desarrollo de las tribus 
en naciones cu tas, gracias i las buenas condiciones del suelo y del 
c tma a la amplitud y á la cohesión suficiente del territorio. 

varieL"" T P—“ - 

edad singular de formas con una diversidad correspondiente de 

coud,cunes que hacen de la isla ó de una de sus partes un lugar de 

r^.denc.a penosa 6 deseable; pero la mayor, parje de esas tierras 

son verdaderos paraísos por la belleza de los paisajes, la abundancia 

de las aguas, la riqueza de la vegetación : á la vista de ciertas Anti- 

acude la .dea de que aquel espectáculo es el más maravilloso 

que puede ofrecer todo el pUneta; á la esplendidez de las líneas y 
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al brillo de la luz, las Antillas añaden la facilidad de acceso por un 
mar casi siempre tranquilo, recorrido por vientos regulares; es fácil 
el traslado de una isla á otra, y así pudieron encontrarse é instruirse 
mutuamente gentes de razas muy diferentes, venidas del continente 
americano sep¬ 
tentrional ó de 
las tierras ser¬ 
pentinas que se 
desarrollan al 
Oeste. 

Desgraciada¬ 
mente esa mis¬ 
ma entrada libre 
que favorecía á 
los amigos, per¬ 
mitía también la 
penetración de 
los enemigos, y 
la obra prolon¬ 
gada de la paz 
fué interrumpi¬ 
da por guerras 
de exterminio; 
hasta los Caribes 
antropófagos, 
los « Caníbales » 

que halló Colón, y que venían probablemente de la América del Sud, 
donde vive todavía el grueso de la raza, se habían instalado sobre las 
costas orientales de la gran isla Española. 

A pesar de los retrocesos hacia la barbarie causados por las gue¬ 
rras atroces, habían podido nacer ciertas civilizaciones por el contacto 
de los inmigrantes de medios diferentes. Los pocos detalles que los 
primeros visitadores españoles pudieron darnos sobre las costumbres 
y la cultura intelectual y moral de los Cebuneyes de Haití y de Cuba 
bastan para mostrar que esas naciones insulares habían salido hacía 
ya mucho tiempo del salvajismo primitivo y que eran incomparable- 


Cl. A. Quiroga, 

VASO CEREMONIAL DE LOS SIOUX PARA IMPLORAR LA LLUVIA, 
QUE TIENE PINTADO UNA CRUZ 

Se ven también cabezas de hombre y de mujer pertenecientes al 
pueblo de los Nuées, con la frente rodeada de gotas de lluvia; hay 
insectos de los que sólo se ven en tiempo de lluvia, y probablemente 
relámpagos. 
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m.n.e superiores, por la mansedumbre, la bondad y el espíritu de 
|us..c.a a la banda atroz de los aventureros españoles. Uno de los 
raptores y expoliadores. Colón, nos dice de los Haitianos que «ama¬ 
ban a sus prójimos como á sí mismos, y que su hablar, amabilísimo 
y muy dulce, .ba acompañado siempre de sonrisas». Pero la obra 
c extermtnro en las minas, en las plantaciones, en las canteras ó 
por los dientes de los mastines _ i la yez que la brutal indiferencia 
de los recen venidos respecto de todo lo que no fuere oro ó no 
facltrara su adquisición, ^ fue tan completa, que la posteridad casi 
ada ha pod.do saber acerca de aquellas pobres uacloues antillanas 
n menos de medio siglo desaparecieron los millones de hombres 
que poblaban las islas, no dejando más que escasas familias ocultas 
en “ ;«'ros de las montañas Tan terrible fuá la opresión, como 
s. el cielo hubiera caído sobre las cabezas de los desgraciados, que 
indígenas se enamoraron de la muerte como de una libertadora- 
^mian tierra o guijarros, se alimentaban con mandioca no despo- 
ja a de su jugo venenoso. Los Cebuneyes murieron, no sólo de 
fatiga y de agotamiento, sino también por el deseo de concluir Las 
mujeres cesaron de parir ó hicieron perecer sus frutos para que la 

Sin embargo, la raza á que pertenecían los Cebuneyes no lué 
exterminada por completo, gracias á su extensión fuera de las Anti¬ 
llas en la masa continental de América. Los Mayas de la peninsuU 
CMdrangular de Yucatán formaban parte del mismo grupo de nado- 
nes que los habitantes de Cuba, tenían el mismo aspecto físico, el 
uerpo rechoncho, la cara ancha, la frente Inclinada atrás por la 
manipdacion que les hacían sufrir las madres en la primera edad 
y se dice que se distinguían también por su amor al trabajo tranquilo 
y sus costumbres pacificas. Pero tenían la ventaja de hallarse mejor 
P tegidos contra la invasión; más alejados de España que sus her¬ 
manos de las Autillas, habitaban una tierra baja, rodeada de escoUos 
y arrecifes, que se extendía hasu perderse sus costas de vista- ade¬ 
mas uo se les podía asaltar por todos lados á la vez. como'á los 
insulares, y, en caso de derrota, les era fácil retirarse á los bosques 


* Bart. da las Casas, Destrucción de tas Indias. 
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impenetrables del interior; por otra parte los marinos españoles evi¬ 
taron durante muchas décadas después del descubrimiento aventurarse 



Cl. Scllicr, 


VILLA INDIA 

según una obra del siglo xvi 


en las espesuras del continente. En su territorio bien limitado del 
Yucatán pudieron los Mayas desarrollar en paz su civilización de una 
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manera más original y más completa que los Cebuneyes, aunque, 
según parece, habían llegado éstos á un notable grado de cultura. 
Siendo grandes navegantes, se aventuraban muy lejos sobre las aguas 
en anchas embarcaciones que, en caso necesario, podían contener 
toda la población — algunos centenares de individuos - que vivían 
ordinariamente en las barracas ó casas comunes. Lo mismo que los 
Chinos, habían aprendido á domesticar animales para la pesca, rete¬ 
niendo por medio de una cuerda un pescado con ventosas, el famoso 
Pegadon {Echepeis naucmtis), que lanzaban contra la tortuga franca 
y atraían á la barca con su víctima 

Del mismo modo que el continente del Sud, el del Norte ame- 
ncano no podía suministrar territorio favorable al desarrollo de una 
cmliracton próspera sino en la menor parte de su extensión. Las 
costas de la Groenlandia y las del AreWpiélago polar albergaban 
SO amente algunos pescadores muy diseminados, y si no se hubiesen 
ayu a o contra su mala situación por la más estrecha solidaridad, 
no hubieran podido resistir á las causas de disgregación y de muerte 
que es rodeaban. En el espesor del continente, las interminables 
as eladas del «gran Norte», donde ni siquiera existen ya los 
arboles enanos, son recorridas por escasas tribus de Indios que se 
alimentan con animales que pacen el musgo, y es rarísimo ver hom¬ 
bres que logren aclimatarse á pesar de todo en países tan fríos, tan 
ásperos y privados de todo recurso. Bajo las latitudes templadas, 
onde el cielo es más dulce, hay diversas regiones desfavorables al 
ombre, sea a causa de sus costas bajas y de sus pantanos difíciles 
de franquear, como las flechas litorales y las ciénagas de la Carolina; 
sea por sus lagos, que transforman toda la comarca en un laberinto’ 
como ciertas partes del Canadá, del Michigan, del Wisconsin, i 
am len por el espesor de los bosques, donde falta toda variedad que 
remueva el curso de los trabajos y los hábitos del pensamiento, como 
casi todo el territorio laurentino. ¿Cómo podrían ser habitadas las 
mesetas salinas ó nevadas de las Rocosas, ni las grandes llanuras del 
Ueste, casi sin agua, más que por cazadores nómadas? Escasos 
eran los oasis donde llegaban á cobijarse las tribus esparcidas, in- 

Felipe Poey, Memorias sobre la historia natural de la Isla de Cuba. 
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capaces de instalarse en parte alguna en un grupo formando nación. 

Como lo atestigua una carta de la densidad actual de la pobla¬ 
ción, á una tercera parte de los Estados Unidos puede evaluarse la 
superficie de las diversas regiones donde los habitantes gozaban de 



condiciones telúricas 
y climáticas favora¬ 
bles á su desarrollo, 
á condición, no obs¬ 
tante, de no hallarse 
en estado de guerra 
incesante y que su 
actividad no consis¬ 
tiese en exterminarse 
mutuamente. Entre 
los pueblos de Pieles 
Rojas, los más felices 
parecen haber sido 
las que vivían á la 
orilla de los estuarios 
de abundante pesca, 
mientras que los ca¬ 
zadores, en la estre¬ 
chura de sus bosques 
donde la parte de 
alimento necesaria al 
hombre representa 
un gran dominio de 
la montería, entraban 
frecuentemente en lu¬ 
cha en los confines de sus territorios respectivos. Las matanzas, 

las destrucciones de campamentos y las emigraciones lejanas, que 
traían siempre, con la pérdida de fuerzas, un retroceso de la civili¬ 
zación, eran los acontecimientos más comunes de la historia pre¬ 
colombiana ; sin embargo, muchas instituciones locales, salvadas del 

naufragio de la raza, lo mismo que los discursos, los proverbios y 

Ao inc inrlíorpnas se había ele- 


Museo de EtQOgrafía del Trocadero. 

CORTÉS ALIMENTANDO Á SUS PERROS CON ESCLAVOS 
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va o a una gran altura de pensamiento y que había adquirido una 
gran profundidad en el conocimiento de las pasiones. Desde ese 
punto de vista, no hay grupo étnico más interesante que aquel 
a quien los sociólogos norteamericanos han dado el nombre de 
«Amertndianos», siendo de pronunciación poco agradable, y por lo 
mtsmo cCondenado sin duda á no entrar definitivamente en la lengua 

En el continente septentrional del Nuevo Mundo, la eiviliración 
mas Claramente caracterirada fue la del pueblo mejicano, y precisa¬ 
mente la meseta que se ha designado en su conjunto con el nombre 
de Anahuac, que pertenece especialmente á una porción del terri- 

ayüdln“"““'’' T «'O^válica, cuyos rasgos 

Trid “ ,'7"" “ '* 

de ubtda d.f.c.1 que, desde la orilla del mar se elevan hasta la región 

distil”'"" J 'limas 

Jttntos que forman la separación de las poblaciones respectivas de 

versas alturas, de donde resultaba que los residentes de la me¬ 
seta, encerrados en el alto recinto, casi no habían de temer los 
asaltos de los pueblos de la roña inferior. En primer lugar eran 
muy supenores en número, gracias á la naturalera de su suelo tem- 

7 d k" 1’"“ " y '1 'altivo- 

demas debían a ese predominio de densidad la formación de grandei 

ciudades y e clases industriales ingeniosas para todos los trabajos 

entre otros los de defensa, mientras que las tribus diseminadas en’ 

las «erras calidas del litoral, qne no habían de trabajar para su 

su sisteneia quedaban en la pereza intelectual primitiva, sin pensar 

so es. Cuando los conquistadores españoles subieron á la meseta 
hallándose en condiciones especialmente favorables para la ofensiva' 
puesto que disponían del caballo y de las armas de fuego, se dieron 
cuenta de que el Imperio de Moteruma, establecido en la cuenca 
cerrada de Méjico, comprendía la mayor extensión de las pendientes 
ex errores hasta los dos mares: la iniciativa de la conquista perteneció 

a los montañeses, lo mismo que en tantos otros puntos de los Andes, 
del Himalaya y de los Alpes. 
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Verdad es que por el lado del Norte, la meseta de Méjico, ence¬ 
rrada entre sus dos cadenas limitadoras, que siguen, una el litoral 
del Pacífico, otra el del golfo mejicano, se abre ampliamente hacia 
la alta cuenca del río Grande. El relieve del suelo en esta dirección 


N.° 386. El Inhabitable gran Norte. 



Menos de 1 habitante por km. cuad. 
De 1 á 5 » » » » 


De 5 á 25 habitantes por km. cuad. 

Más de 25 » » » » EMi 


i: 60 000 000 
1000 2000 5000 Kll 


no opone obstáculo á las emigraciones ni á las conquistas; de ahí 
las semejanzas de raza y de costumbres que atestiguan el parentesco 
de las poblaciones. Es indudable que se han verificado movimientos 
étnicos en el sentido de Norte á Sud, desde las llanuras del Mississipi 
hacia el embudo que presenta la meseta de Méjico, gradualmente 
estrechada en la dirección del Sudeste (Bandelier). En una época 
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anterior, cuando los glaciares de las Rocosas y de los otros sistemas 
montañosos de la comarca llenaron de lagos los valles y esparcieron 
por todas partes aguas corrientes, los espacios que llegaron á quedar 
áridos y desiertos, que separan el Far-west americano de la meseta 
templada del Anahuac, se contaban entre los más agradables de la 
Tierra, y las naciones emigrantes se movían allí con toda facilidad. 
Entonces debieron hacerse los cambios de civilización entre los ribe¬ 
reños del Mississipi y los habitantes de las altas tierras meridionales, 
separadas actualmente por soledades y por zonas de escasa población. 
La extensión gradual del desierto determina cada vez más el aisla¬ 
miento étnico de los naturales de la meseta mejicana que les permite 
desarrollarse en su originalidad primitiva. 

El contraste existente entre las dos extremidades continentales 
de Méjico, una dirigiéndose en forma de bastión de fortaleza sobre 
unos bosques de densa vegetación que llenan el istmo de Tehuan- 
tepec, otra extendiéndose en áridas llanuras, se presenta también 
bajo otra forma entre los dos litorales, el del Este, que mira el golfo 
de Méjico, el del Oeste, vuelto hacia el Océano Pacífico. La costa 
oriental se desarrolla en un extenso semi-círculo y limita una mar 
cerrada: las orillas arenosas y fangosas del Tejas, la pata de oca de 
las bocas del Mississipi, los bancos coralígenos de la Florida y de 
sus «cayas», la «lengua de pájaro» en que termina la isla de Cuba, 
después la masa cuadrilátera del Yucatán limitan este mar interior,’ 
no dejando más que dos bocas de comunicación entre las aguas del 
exterior, el mar de las Antillas y el Océano Atlántico. La conca¬ 
vidad del litoral mejicano formaba, pues, un lazo natural de conver¬ 
gencia para los navegantes que llegaban de las costas circundantes: 
por esta fachada de la comarca llegaron las conquistas de la civili¬ 
zación exterior, del Yucatán, de la Florida, de las Antillas y, final¬ 
mente, los de Europa. 

La costa occidental de Méjico, por el contrario, se redondeaba 
en una larga curva convexa á la orilla de un océano sin límites. 
Hasta la época de las grandes navegaciones mundiales que empe¬ 
queñecieron el globo terrestre, esta parte de la orilla oceánica debió 
quedar solitaria, sin otras relaciones que las del escaso tráfico, de 
bahía en bahía. Defendida contra las corrientes de fuera por la 
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península de California que obraba á la manera de un rompeolas 
de mil kilómetros de longitud, la costa no podía ser punto de arri¬ 
bada de las embarcaciones en peligro, tripuladas por Japoneses ó 


N.* 387. La meseta de Anahuac. 



Polinesios: más al Norte, hacia la California septentrional, ó mucho 
más al Sud, á lo largo del litoral chileno, es donde tales naufragios, 
ocasión de mezclas étnicas, pudieron haber tenido lugar. Hasta puede 
admitirse que los antiguos Mejicanos hubieran conocido las islas vol¬ 
cánicas de Revilla Gigedo, que elevan sus rocas á 600 kilómetros al 
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oeste de la costa. Aun por tierra, las emigraciones de tribus y las 
relaciones internacionales no pudieron hacerse sino con gran lentitud 
a lo largo de la costa convexa del Méjico occidental, á causa de la 
falta de un camino natural bien trazado desde una cuenca fluvial á 
otra; en muchos puntos las comunicaciones se habían hecho peno¬ 
sísimas por la corriente de lavas, por los espacios sin agua y por 
la existencia de abruptos promontorios. 

La obra de la conquista española en Méjico, en Colombia y en 
el Perú, fué ciertamente facUitada por el estado político y social de 
las poblaciones que se hallaban entonces en vía de regresión evidente 
y que hubiera sido necesario respetar más si hubieran conservado 
como los Araucanos, la energía de su iniciativa individual. Los 
Mejicanos reconocían su decadencia, puesto que habUban de una 
edad de oro durante la cual las ciencias, las artes y la industria ha¬ 
bían prosperado maravillosamente. Se consideraban decaídos, y con 
fundamento, pero quisa no veían la verdadera causa: una evolución 
analoga a la que se había realisado en Europa hubiera podido ob¬ 
servarse en el Nuevo Mundo; las clases parásíus de los dueños 
temporales y espirituales, frecuentemente en lucha por la conquista 
del poder, pero con mayor frecuencia unidos contra el pueblo y 
reduciéndole al estado de perfecta esclavitud, habían casi concluido 
por completo la obra de servidumbre, y toda iniciativa individual 
a la desaparecido; los súbditos, transformados en una multitud sin 
.mpulso ni fuersa de resistencia, no tenían ya la energía necesaria 
para arrojar al mar «aquellos hijos del Océano» que solían apare- 
cerseles; apenas tenían fuerza para maravillarse á la vista de aquellos 
extranjeros cuya piel era de un matiz menos obscuro que la suya, 

que vestían de otra manera y que lanzaban el fuego y la muerte con 
un tubo de acero. 

Sin embargo, necesitó dos años de esfuerzos Hernán Cortés para 
dominar la resistencia de Méjico. Cuando desembarcó en láip, cerca 
del lugar donde fundó la ciudad de Vera Cruz, no llevaba consigo 
mas que quinientos hombres, pero, no teniendo que combatir con 
grandes ejércitos, pudo triunfar en detalle de los caciques más ó 
menos poderosos que le cerraban el paso, y reforzar su tropa con 
los Indios vencidos que consentían en seguirle, y sobre todo con los 
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hombres útiles reclutados en las tribus independientes ó hasta re¬ 
beldes contra la opresión de los Aztecas; varias veces también tuvo 
la buena fortuna de atraerse centenares de soldados españoles que 
su enemigo y rival Velázquez, el gobernador de Cuba, enviaba contra 
él. Tan astuto como valiente y codicioso. Cortés logró apoderarse 



Cl. bellier. 

DIFERENTES MEDIOS QUE EMPLEABAN LOS INDIOS PARA ATRAVESAR LOS RÍOS . 

De una obra del siglo xvi. 


de la persona de Motezuma, el soberano de la nación, y á gobernar 
en su nombre, haciéndole decretar la sumisión del país al emperador 
Carlos V y el pago de enormes tributos; pero, demasiado ávidos del 
goce, los conquistadores no supieron ni quisieron atraerse al pueblo, 
y en la «noche triste», cuando hubieron de evacuar la ciudad insular 
de Tenochtitlan, la Méjico de nuestros días, pasando con sus bagajes 
y sus escasos caballos y cañones sobre la estrecha calzada cortada 
de puentes que unía la ciudad á la tierra firme, creyeron llegado su 
último momento. La leyenda se produjo de súbito ante los ojos 
alucinados de los fugitivos: la madre de Dios y Santiago de Com— 
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póstela, cogiendo en sus manos la bandera de Castilla y de León, 
condujeron los sobrevivientes á tierra firme, donde se preparon para 
la reconquista de la ciudad lacustre. 

En i 52 i la dominación española quedaba definitivamente afir¬ 
mada en la meseta del Anahuac : sometidos todos los Aztecas y otros 
pueblos indígenas, se presumían, por ese mismo hecho, convertidos 
al cnstianismo; Cortés, en su ascensión victoriosa á la meseta, había 
convertido á todos los paganos hallados á su paso, obligándoles á 
arrodillarse ante la cruz y las imágenes de la Virgen '; pero esta 
ceremonia preliminar ni siquiera era indispensable para operar con¬ 
versiones en masa : bastaba proclamar la toma de posesión. Un fraile, 
armado con una cruz, pronunciaba algunas palabras latinas ante la 
multitud de los indígenas, después un notario leía un documento 
oficial, apenas comprensible para los mismos Españoles, atribuyendo 
al «rey católico», en propiedad legítima y sagrada la inmensidad 
de los territorios desconocidos, y era cosa hecha: á partir de aquel 
momento los religiosos podían declarar relapsos á los Indios que no 
se conformaran con los ritos impuestos, y los soldados castellanos, 
convertidos en servidores del Santo Oficio, adquirían el derecho de 
robo y de pillaje, de tormento y de matanza. Se llegó hasta con¬ 
tentarse con un simple simulacro de ceremonia pública, limitándose 
a simbolizar la conquista y la conversión. En 1538, el fraile Marcos 
de Niza, que se adelantó el primero sobre una colina desde donde 
veía á lo lejos una de las poblaciones del misterioso país de 
Cíbola, al norte del río Grande, amontonó apresuradamente algunas 
piedras para plantar allí dos ramas en forma de cruz y apoderarse 
oficialmente del «nuevo reino de San Francisco», que representaba 
los países actuales del Nuevo Méjico y del Atizona, huyendo en 
seguida «con más miedo que víveres», como lo expresa él mismo’. 

La conversión impuesta por los Españoles se realizaba tanto más 
rápidamente cuanto que los indígenas vivían hacía ya mucho tiempo 
bajo el imperio de las alucinaciones religiosas; no se admiraban de 
ningún milagro y se prosternaban fácilmente delante de todos los 

' Bernal Díaz del Castillo. 
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ídolos nuevos con la misma fe que ante los antiguos. Los Españo¬ 
les, queriendo hacer creer á los Indios que el blanco era un ser 
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inmortal, aunque algún cadáver de los suyos hubiese quedado en los 
combates, se guardaban bien de exponer el crucifijo ', pero exhibían 


‘ Remesal; - Aubin, Mémoire sur la Peinture didaotique. 
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Siempre la imagen de la Virgen María ó «Gran Señora», la Tegle- 
ciguata, que después, hasta durante la. guerra de la independencia 
de Méjico, fué la patrona de Méjico bajo el nombre de Nuestra Se¬ 
ñora de Guadalupe. 

Desde el punto de vista religioso, los Aztecas y otros indígenas 
del país conocían bastante los horrores de los sacrificios humanos 



trañeza los dogmas j 
las prácticas de la re 
ligión cristiana. Los 
ritos introducidos 
por los sacerdotes, y 
constantemente agra¬ 
vados por ellos bajo 
el imperio del terror, 
eran los más atroces 
que se pueda conce¬ 
bir. Hasta la harina 
ofrecida á los dioses 
había de estar em¬ 
papada en sangre de 
ci. sdiicr. vírgenes y de niños 

muertos de miedo; el 
, terrible Huitziloputzli 

sitabrT r" T""'’* humanos, pero los nece- 

suaba a m.les : las matanzas de que se habían encargado los sacer¬ 
dotes edesolladorest., vestidos de pieles sangrientas, se continuaban 
nterrupcon en los mataderos de hombres. Para entretener las 
atanzas, para tener vícrimas snficientes para todas las fiestas de 

en saT“’"d’' Para bañar las paredes de les templos 

en sangre de cant.vos, se proclamaban «guerras sagradas» y se con- 

denaba por tratados á los vencidos á suministrar numerosas víctimas. 
Los Mej.canos ten.an también su Eucaristía: comían la carne de aqne- 
líos a quienes habían hecho dioses. 

Comparada con semejante régimen, la Inqnisición debió parecer 
dulce a los nuevos fieles de la Iglesia. Si la población de Méjico 
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disminuyó notablemente, débense considerar como causa las miserias 
de la esclavitud. Oficialmente no podían ser reducidos los Indios á 
servidumbre, puesto que se habían apresurado á hacerse cristianos, 
á entrar en el gremio de la Iglesia universal, pero de hecho se les 
trataba más duramente que á los negros, porque eran más débiles. 
La repartición del país en grandes territorios, que el rey concedía 
á los personajes civiles ó religiosos, traía consigo la distribución del 


Cl. Lippincott. 

PIEDRA DE SACRIFICIO ENTRE LOS MEJICANOS 

pueblo en chusmas de desgraciados á quienes se abrumaba con el 
trabajo, y en quienes se cebaban las enfermedades contagiosas, lle¬ 
vadas de Europa, hasta el punto de perecer poblaciones y distritos 
enteros. La raza pura parecía destinada á desaparecer, y realmente 
sólo se ha conservado en países apartados. Entre las civilizaciones 
locales que se extinguieron casi por completo, puede citarse la de 
los Zapotecas, los inmortales removedores de tierras, que modelaron 
de nuevo en plataformas y en pirámides montañas enteras en kiló¬ 
metros cuadrados de extensión, los hábiles constructores de los pa¬ 
lacios de Mida, los arquitectos que igualaron á los de los mejores 
tiempos de Grecia y de Roma por la perfección en el corte y en la 
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colocación de las piedras '; cerca de cuatro siglos después del paso de 
los devastadores por el país, se descubren con admiración aquellas 
hermosas ruinas, con sus jeroglíficos y sus decoraciones, sorprenden¬ 
tes El Anahuac se hubiera despoblado por completo si los inmi¬ 
grantes españoles, á imitación de Cortés y de otros conquistadores, no 
hubiesen en gran mayoría tomado Indias por mujeres, y si la nación 
no se hubiera mezclado á fondo, reemplazando los Nahuas de origen 
puro por hombres de sangre mezclada, unidos á la vez al tronco de 
los aborígenes y al de los Españoles, que representan á su vez 
tantas mezclas étnicas. 

Estas uniones de raza a raza contribuyeron en gran parte á con¬ 
servar el tesoro de las antiguas leyendas y facilitaron la reconsti¬ 
tución de los recuerdos nacionales desde una época lejana anterior 
á la conquista cerca de un millar de años. En aquella época, los 
Mejicanos ó Aztecas, de raza «nahualt» como los indígenas de la 
América Central, constituían ya una nación que tenía conciencia de 
sí misma y poseía una verdadera unidad de civilización que res¬ 
pondía á la unidad geográfica de la meseta de Anahuac. Los pro¬ 
gresos científicos de los habitantes se habían realizado de una manera 
perfectamente original, sin intervención de las influencias asiáticas 
imaginadas por gran número de autores ’. No solamente los Meji¬ 
canos tenían los oficios que indican en todas partes el principio de 
la civilización, sino que también practicaban las artes, arquitectura, 
pintura y escultura, y hasta con la palabra Toltecas — tollecatl ar¬ 
tistas se conoce una de sus tribus, que desde el siglo Vli al XI fué 
la más poderosa entre los Nahuas de la meseta. La lengua náhuatl, 
que todavía se habla en Méjico junto con el castellano, pero que ha 
perdido la mayor parte de las palabras del antiguo idioma literario, 
atestigua por su extremada riqueza en términos abstractos el eleva- 
dísimo desarrollo intelectual que había alcanzado la nación. En tanto 
que en casi todos los países nuevos, los traductores de la Biblia, de 
la Imitación y otras obras místicas tenían gran dificultad para repro¬ 
ducir en el idioma del país el sentido del original, no les costó el 

* Viollet le Duc ; — Charney, Cité$ et Ruinet américaines. 

* W. H. Holmes, Archelogical Siuditt among the ancienl Cities of México. 

* Cyrus Thomas ; — Alfred Chavers, etc. 
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menor trabajo su traducción en azteca. Si los Mejicanos no tenían 
escritura cursiva propiamente dicha, transmitían *muy bien sus ideas 
por medio de jeroglíficos pintados sobre las hojas del maguey ó de 
otro «árbol de papel», ó grabados sobre madera ó piedra, y dibu¬ 
jaban también mapas 
geográficos y celes¬ 
tes . Siendo hábiles 
astrónomos, como lo 
atestiguan la piedra 
conservada en la ca¬ 
tedral de Méjico y el 
«codex» de Dresde, 

Aztecas y Mayas di¬ 
vidían perfectamente 
el año en dieciocho 
meses de veinte días, 
á los que se añadían 
cinco suplementarios, 
luego doce ó trece, 
según los cálculos, 
después de cada ciclo 
de cincuenta y dos 
años, considerado 
como el período nor¬ 
mal de la actividad 
humana. En el mu¬ 
seo de Méjico se halla 
un calendario escul¬ 
pido en piedra que 
es uno de los más preciosos monumentos de la antigua civilización. 
Los edificios construidos por los Aztecas fueron todos arrasados, a ex¬ 
cepción de las pirámides escalonadas, templos del sol, semejantes á los 
de la Caldea; de ellos quedan todavía algunos, de los cuales se han 
desprendido las piedras y parecen actualmente colinas naturales de an¬ 
cha base: cultivos, árboles y en la cima iglesias católicas han ocupado 
el lugar de los antiguos ornamentos arquitectónicos de la pirámide. 


Cl. W. H. Holmes. 

ESCULTURAS DE UN PALACIO EN UXMAL 

La longitud del muro esculpido alcanza 221 metros y com¬ 
prende 2,000 piedras de i 5 centímetros por 30. Una cruz 
blanca indica el sitio de donde ha sido desprendida una cabeza 
esculpida. 
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Los Mayas fueron más dichosos que los Aztecas, porque si la 
persecución política-y religiosa se dirigió contra ellos con la misma 
violencia, supieron resistir con mayor energía y hasta conservar sus 
costumbres, su nacionalidad, su independencia en las regiones del 
interior donde la meseta calcárea del Yucatán viene á apoyarse sobre 

las estribaciones cu¬ 
biertas de bosque de 
la gran cordillera. 
Cuando se presen¬ 
taron los Españoles 
en el Yucatán ó Ma- 
yapán, la «tierra 
de los Mayas», éstos 
no se hallaban, se¬ 
gún parece, en es¬ 
tado de decadencia, 
como los Mejicanos 

del Anahuac: menos 
dominados por los sacerdotes, extraños á la religión de sangre, gus¬ 
taban de las fiestas alegres y vivían pacíficamente en ciudades no 
fortificadas ; se hallaban en plena floración de cultura, indudablemente 
muy superior al término medio de la de sus verdugos los conquista¬ 
dores y los inquisidores, que venían á arrasar las ciudades, romper 
las esculturas y quemar las bibliotecas. Por lo demás, resultaron 
bajo muchos conceptos la raza directora, puesto que habiendo con¬ 
servado su lengua, impusieron naturalmente su uso á la gran mayoría 
de los Españoles, que llegaron á ser los burgueses de las ciudades 
y los propietarios de los territorios. Una sesentena de ciudades 
conservan todavía restos de templos, de pirámides, de palacios cu¬ 
biertos de esculturas; numerosos caminos, construidos según proce¬ 
dimientos que no eran inferiores á los de las calzadas romanas y á 
nuestros caminos de macadam, se utilizan todavía entre las ciudades 
de mercado, y los museos poseen notables estatuas, de las que no 
todas tienen la forma exagerada del tipo originario de los antiguos 
Mayas, con su nariz y su frente inclinada hacia atrás. Pero de todos 
los tesoros de la antigua civilización, los más preciosos son los libros. 
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ó telas cubiertas de jeroglíficos «calculiformes», en cuya interpreta¬ 
ción se ocupan con empeño los sabios de Europa y de América, 
siguiendo métodos diversos y con resultados contradictorios hasta el 
presente. Esos preciosos documentos tienen quizás en reserva impor¬ 
tantes descubrimientos sobre la prehistoria de las naciones americanas. 



Cl. Lippincott. 

CHOLULA — PIRÁMIDE CUBIERTA DE VEGETACIÓN CON UNA IGLESIA EN LA CIMA 

Cholula, al pie oriental del Popocatepetl, era la ciudad santa del Anahuac. 


Al Este y al Sudeste, los habitantes de la América Central, en 
su estrecha cinta de tierra serpentina, no tuvieron las facilidades 
necesarias para desarrollarse en naciones tan poderosas como las de 
los Aztecas y los Mayas. Sin embargo, es indudable que los her¬ 
manos de los primeros, conocidos en la América ístmica con el 
nombre de Pipils, y los Quichuas de Guatemala, emparentados con 
los Mayas de Yucatán, participaron de la civilización de los Me¬ 
jicanos y hasta les precedieron. En tanto que la sociedad náhuatl 
no remonta más allá del siglo VI, una caoba hallada bajo una ruina 
guatemalteca, por sus. círculos de crecimiento, ha permitido fijar 
en 1700 años lo menos la edad de la construcción (P. Mougeolle). 
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Los Quichuas han dejado también un tesoro literario de los más 
preciosos, el Popol-Vuh ó «Libro de la Historia», que se ha tra- 


N.° 3R9. Peoinsulas de Yucatán y de Honduras. 
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tado de traducir ó más bien de interpretar en español y en francés. 
Antes de la llegada de los blancos, Pipils y Quichuas vivían pací¬ 
ficamente en próxima vecindad: no habitaban en grupos, y cada 
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familia se había instalado en el campo en medio de sus cultivos. 
No se fundaron ciudades hasta la época en que las revoluciones, las 


N.° 390. Lenguas de la América Central. 



El Náhuatl, el Pipil, el Tsoluteka y el Niquiran son lenguas estrechamente emparenta- 
das, como lo son también el Tzendal y el Tsol; cada territorio corresponde á una lengua 

distinta. i 

matanzas y las guerras obligaron á los habitantes á ocuparse de su 

defensa; las matanzas en masa que siguieron á la llegada de los Es- ^ 

pañoles tuvieron lugar precisamente e« las regiones más populosas .f| 
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y más civilizadas, como en Nicaragua, donde los agricultores, por 

haber destruido el arbolado 
de sus campos, carecían de 
refugio. 

La península de Nicoya 
era el verdadero límite de los 
dos conjuntos continentales 
de América: los arqueólogos 
observan que al norte del 
distrito se hallan en un área 
de civilización emparentada 
con la de la meseta mejicana, 
pero en cuanto alcanzan la 
vertiente meridional de los 
volcanes de Costa Rica y 
la vecindad del istmo, se 
hallan frente á una natu¬ 
raleza muy diferente repre¬ 
sentada por tipos nuevos 
de plantas, de animales y 
de hombres : se entra evi¬ 
dentemente en la selva sud¬ 
americana 

En la América Central, 
los Indios que resistieron á 
los exterminadores españoles, 
merced á un medio más fa¬ 
vorable, fueron los que vi¬ 
vían como «salvajes» en la 
espesura de los bosques ó en 
las gargantas de las monta¬ 
ñas, á quienes actualmente 
se les designa bajo la deno- 

CI. W. H. Holmcs. ... 

PLANO DEL MONTE ALBAN minación general de Chonta- 


• Pittier; — Sapper; — Seler, Globus, 14 Abril 1904. 
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les (Tsondales), que no indica en modo alguno una comunidad de 
raza, sino únicamente el género de vida independiente y libre de las 
vejaciones del amo blanco ó mestizo. Los Indios cultos, pertenecien¬ 
tes á las naciones Quichua y Maya, sólo escaparon á las matanzas, ya 
que no á la opresión de los Españoles, en el distrito de Vera Paz «Ver¬ 
dadera Paz», donde los misioneros dominicanos obtuvieron de Carlos V 
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CI. W. H. Holmes. 

VISTA EN PERSPECTIVA DE LOS TRABAJOS DEL MONTE ALBAN, CERCA DE OAXACA 

el derecho de penetrar solos y sin armas y de tener todo funcionario 
y todo soldado alejados durante el plazo de cinco años. La población 
no fué diezmada: vivió, pero de tal modo subyugada, intelectualmente 
empobrecida y privada de iniciativa, que al presente constituye la 
parte menos próspera y la más retrasada por todos conceptos en la 
república de Guatemala. La fundación de la Vera Paz, que atestigua 
la constante rivalidad de poder entre el elemento militar y el religioso, 
recuerda en pequeño lo que se hizo en grande, y con resultados análo¬ 
gos, en la América del Sud, en las oriUas del Paraná y del Paraguay. 


Lo mismo que la América Central, la Nueva Granada, en el án- 
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guio nor-occidental del continente del Sud, carece de amplias mesetas 
de climas uniformes donde pudiera desarrollarse una gran nación que 
extendiera á lo lejos el prestigio de una alta cultura intelectual. La 
reglón, dividida por sus cadenas de montañas elevadas en varias 
áreas geográficas distintas unidas difícilmente entre sí, debía hallarse 
separada políticamente entre las poblaciones diferentes que sólo se 
conocían por ecos lejanos. Sin embargo, los Españoles, á quienes 
la sed de oro hizo realizar el prodigio de la conquista, encontraron 
casi por todas partes poblaciones hábiles en las artes y oficios: todas 
tenían alfareros y tejedores, tintoreros y albañiles, pintores, arqui¬ 
tectos y médicos. Hermosos caminos enlosados, cuyos restos se ven 
con admiración, escalan las más ásperas montañas, allí donde los es¬ 
casos habitantes, esparcidos hoy en algunos valles, sólo necesitan 
estrechos senderos trazados á través del bosque. 

Los Colombianos de nuestros días tienen por principales ante¬ 
pasados, no algunos emigrantes españoles llegados durante los tres 
últimos siglos, sino los Indios aborígenes, representados sobre todo 
en la prehistoria de la comarca por los Muyzcas, llamados también 
Chibchas según la lengua chuintante que se hablaba todavía en el 
siglo xvill y de la que los lingüistas modernos han recogido la gra¬ 
mática y el léxico. Lo mismo que en los otros países conquistados, 
los exterminios fueron atroces j mas por espantoso que fuese en sus 
episodios el cambio de régimen, todavía cabe preguntarse si la civi¬ 
lización degenerada á que puso fin la invasión extranjera no era más 
deplorable aún, porque la sociedad muyzca había llegado á un com¬ 
pleto aniquilamiento moral por la postración absoluta de los súbditos 
ante los sacerdotes y los reyes ; el pueblo no sabía más que temblar 
y obedecer; parecía como estancado en su antigua civilización, y 
todo nuevo desarrollo se le había hecho imposible. Su actividad, 
aparte de los trabajos domésticos, se limitaba casi únicamente á tallar 
ídolos monstruosos y á fabricar en oro y en piedras duras figurillas 
humanas y objetos simbólicos, que se hallan actualmente recogidos 
á millares en museos y colecciones particulares. Al menos el final 
de los numerosos pequeños Estados muyzcas y otros coincidió con 
la llegada de algunos elementos étnicos nuevos que aportaban la 
iniciativa necesaria al progreso. Ello es que los Antioqueños ó des¬ 
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cendientes de los Españoles mestizos que se establecieron sobre las 
alturas, entre los valles profundos del río Magdalena y los del río 
Cauca, reconstituyeron realmente la raza: la tradición dice que pro- 



N.° 391. Nueva Granada y Ecuador. 
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ceden de fugitivos judíos y moros que, en los primeros tiempos de 
la conquista, buscaron en el destierro voluntario un refugio contra 
la persecución; ellos mismos pretenden ser de origen vasco. Quizás 
las dos versiones tengan una parte de verdad; como quiera que sea, 
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los pequeños comerciantes é industriales antioqueños que se en¬ 
cuentran por todas partes en la República justifican esa fama de labo¬ 
riosidad ingeniosa que se atribuye á su raza. 

Por su disposición geográfica, el sistema de los Andes presenta 
de Norte á Sud una sucesión de mesetas que recuerdan las condi¬ 
ciones de las altas tierras del Anahuac, pero en proporciones mucho 
más considerables. Desde el macizo colombiano de Pasto hasta el 
de Aconquija, en la República Argentina, sobre un desarrollo de 
unos 4,000 kilómetros, las aristas andinas se prolongan paralela¬ 
mente en una doble ó triple hilera, de modo que limitan claramente 
las altas llanuras cuyo clima no es todavía demasiado frío para la 
residencia del hombre; el suelo es en ellas fértil y las comunicacio¬ 
nes, aunque penosas en algunos puntos, son, no obstante, más prac¬ 
ticables que en los inmensos bosques de las vertientes orientales 
inclinadas hacia los ríos amazónicos. El largo espacio así circuns¬ 
crito por las montañas es ciertamente bastante estrecho en su parte 
septentrional, pero hacia el centro, en las comarcas que constituyen 
hoy el Perú meridional y la Bolivia, no tiene menos de cuatrocientos 
á quinientos kilómetros de ancho, de manera que la nación estable¬ 
cida sobre esas alturas disponía de un gran punto de apoyo para 
extenderse á lo lejos y conservar un carácter homogéneo en su 
extensa morada. 

Cuando la llegada de los Españoles, en la primera mitad del 
siglo XVI, existía, en efecto, un imperio en aquel territorio andino, 
y aunque decadente á consecuencia de los vicios de su organización 
interior, comprendía un espacio muy superior al de los más grandes 
Estados europeos. En la época de su incontestada omnipotencia, 
el Tlahuanti-Suyu, ó reino de las Cuatro Partes del Mundo, gober¬ 
nado por la familia de los Incas, se había desbordado mucho de la 
alta región de las mesetas para descender al Este y al Oeste sobre 
las dos vertientes: por el lado del Océano alcanzó el litoral donde 
se sucedían grandes ciudades, unidas unas á otras por un servicio 
de navegación sobre muy sólidas almadías de dos mástiles. Hasta 
en plena mar, á más de mil kilómetros del continente, los Incas se 
habían apropiado el archipiélago de los Galápagos. Sobre las pen¬ 
dientes orientales de los Andes, las malezas de la selva impenetrable 
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de Méjico y de la América Central. Los hallazgos hechos por los 
arqueólogos en cantidades considerables prueban que en una época 
histórica antiquísima el dominio de la civilización era mucho más 
extenso y comprendía regiones actualmente desiertas ó casi comple¬ 
tamente despobladas á causa de su falta de agua. El estudio de toda 

la parte de la Repú¬ 
blica Argentina, si¬ 
tuada al Noroeste 
entre los Andes y el 
macizo de la Acon- 
quija, demuestra que 
hubo en tiempos re¬ 
motos grandes lagos 
en esos valles infe¬ 
riores y que estaban 
rodeados de ciudades 
y villas, en tanto que 
en la actualidad esa 
misma comarca no 
ofrece más que lla¬ 
nuras salinas y rocas 
estériles, donde se 

DETALLE DE LA PUERTA MONOLÍTICA DE TIAGUANACO 

ven ruinas imponen¬ 
tes, tales como la gran fortaleza de Pucará Del mismo modo sobre 
las costas del Pacífico, la zona de verdor y de población era mucho 
más ancha en épocas lejanas, siglos antes de la invasión castellana, 
de lo que puede deducirse que el recrudecimiento del clima, habiendo 
producido fatalmente la reducción del área de la civilización, ha redu¬ 
cido también el valor de la misma cultura. Como quiera que sea, 
hubiesen ó no decaído, los pueblos de la meseta peruana sabían tam¬ 
bién edificar bellos monumentos, de los que se ven todavía admirables 
ejemplos, especialmente en Cuzco y sobre la alta colina de Sacsahua- 
man, tras de la cual se defendió valerosamente lo que restaba de la 
familia de los Incas contra Hernando Pizarro y su banda de asesinos. 


' Francisco P. Moreno, Geographical Journal, 1901, II, p. 58 1. 
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Los restos de los palacios y de los templos del Gran Chimu, cerca 
de los cuales se fundó Trujillo, y de Pachacamac, reemplazada por 
Lima, edificios que datan probablemente de tiempos anteriores á los 
Incas, atestiguan también la osadía en la construcción y la delicadeza 
en la ejecución que empleaban en su obra los arquitectos de aquellas 



PUERTA MONOLÍTICA DE TIAGUANACO 

Tiaguanaco se halla á unos veinte kilómetros al sud del lago de Titicaca. 


épocas. ¡ Cuánto más penetrados de la idea panteísta de la vida 
estaban aquellos constructores que los más místicos de los arquitectos 
del Mundo Antiguo! Cada columna del Gran Chimu había de ser 
profundamente analizada para tener su «corazón»; todo objeto tra¬ 
bajado recibía también un corazón ; no había un vacío ni un reducto 
que no tuviera su pequeño altar, su nicho con una figurita de metal, de 
arcilla, de madera, ó su urna con granos de maíz. La casa vivía por 
todas sus paredes. Allí podía decirse en verdad de la arcilla y de 
las piedras : « ¡ Las paredes hablan i » ‘ 

. Adolphe F. Bandelier; - Fr. Webb Hodge, American Anthropologist, Sept. 1897. 
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Las ruinas de Chanchan, ciudad antigua al sud de Túmbez, for¬ 
man un conjunto prodigioso de huacas, nombre con que se designa 
indistintamente toda construcción antigua, necrópolis, palacio, forta¬ 
leza, Almacén, acueducto ó vivienda. Una de esas huacas suministró 
en 1578 objetos labrados de oro por un valor total de 4.450,784 
pesos de plata ' (¿de 20 á 30 millones de francos?) Y eso no era 
más que una mínima parte de los tesoros recogidos en aquellas 
catacumbas. 

En cuanto a los caminos, los que partían del centro político del 
imperio eran construidos con tanto esmero como los de los Mayas, 
y el conjunto de la red de comunicaciones, comprendiendo la línea 
del litoral y la de la montaña con todas las redes intermediarias, no 
tenía igual en el mundo; el de los antiguos Romanos no le igualaba 
en extensión ni en audacia y no duró tanto tiempo; hasta sobre la 
vertiente de los grandes bosques se ven en distintos puntos los ca¬ 
minos enlosados descender hacia los ríos amazónicos: también existen 
en plena selva en las orillas del Beni, el gran afluente del Madeira. 
Los misioneros franciscanos, establecidos en el puesto de Ysiama, 
cerca de la desembocadura del Madidi, siguieron aquella antigua cal¬ 
zada, llamada de los Incas *, aunque tal vez pertenezca á tiempos más 
antiguos, como otro camino, también llamado de los Incas, que fran¬ 
queaba la cumbre, la brecha de los Andes que utilizará un día el 
ferrocarril de Buenos Aires á Valparaíso. 

Los oficios de la edad incásica no eran inferiores á los de nin¬ 
guna otra nación del Nuevo Mundo. Este pueblo era además el 
único que había sabido domesticar un animal de modo que pudiera 
ser utilizado bajo el punto de vista económico. La llama había lle¬ 
gado á ser el compañero del indígena como bestia de carga para el 
transporte de los productos y de las mercancías; el compañero, por¬ 
que nunca se le pegaba, ni se le obligaba á apresurar el paso : se 
le seguía, animándole con buenas palabras, gorjeos y cantos. Si 
los Incas no habían llegado todavía á la invención de la escritura 
propiamente dicha, lo que afirman algunos autores contemporáneos 

‘ Edwin; —R. Heath, Antigüedades peruanas, «Bol. de la Soc. Geogr. de la Paz», 
Bolivia, 1904. 

• George Earl Church, Geogr. Journ., Agosto 1901, p. i 5 o. 
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y otros niegan, sabían al menos transmitir sus ideas y referir los 
acontecimientos por me- 

,. , ' j N.° 393. Caminos de los locas, 

dio de qzitppu o corde- 

litos de lana, de diversas 
longitudes y atados de 
diferentes modos, que 
presentaban infinitas 
combinaciones. La be¬ 
lla y flexible lengua de 
los Quichuas, que se 
habla todavía en casi 
todas las regiones an¬ 
dinas, desde el Ecuador 
hasta las fronteras de la 
Argentina y de Chile, 
y que en la lucha por 
la existencia hasta ha 
prevalecido provisional¬ 
mente sobre el castella¬ 
no, fuera de las grandes 
ciudades, era usada por 
poetas, dramaturgos, 
historiadores, se em¬ 
pleaba para celebrar los 
amores y las alegrías; 
en la actualidad resuena 
en todos los tristes ó 
cantos melancólicos de 
los desgraciados opri¬ 
midos que penan traba¬ 
jando para otro. 

Pero si los Incas y 
los pueblos por ellos 
gobernados. Quichua y 

Aimara, han llegado á ser famosos en Europa, sobre todo entre 
los filósofos y moralistas del siglo XVIII, débese á sus costumbres 
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comunistas. Puede juzgarse de la admiración provocada por el ré¬ 
gimen político de los Incas leyendo el prefacio de la Basiliade, la 
obra famosa de Morelly, según la cual la utopía de su pueblo feliz 
no es sino una pura copia del régimen peruano; « El sistema no es 

imaginario, puesto que. . . las costumbres de pueblos que gobierna 
Zeinzenim son con poca diferencia las de los pueblos del imperio 
más floreciente y más culto que haya existido jamás. .. , el de los 
Peruanos» Aun en nuestros días no es raro oir alabanzas á los 
Incas como modelo digno de ser seguido en la sociedad futura. 

Ciertamente los indígenas de la meseta andina eran muy supe¬ 
riores á los civilizados de nuestros días, á lo menos en el concepto 
de que todos los individuos sin excepción tenían allí su subsistencia 
asegurada. Tal resultado atestigua entre los Peruanos un espíritu 
de solidaridad y una conciencia escrupulosa de que carece por com¬ 
pleto nuestro mundo europeo, fundado sobre el principio de la pro¬ 
piedad personal ilimitada. Desde ese punto de vista, la civilización 
moderna, que tanto enorgullece á ingenieros é industriales, es infe¬ 
rior á la de los Incas, con tanto mayor fundamento, cuanto que en 
el día no hay duda sobre la inmensidad de los recursos que posee 
la Tierra. Es incontestable — aunque los economistas de la escuela 
oficial pasen el hecho en silencio — que los productos anuales en 
alimentos de toda especie exceden en mucho las necesidades del 
consumo. Verdad es que miles de hombres mueren de miseria y 
de hambre, pero á su lado se averian y se pierden montones de gé¬ 
neros en los graneros, depósitos y almacenes. 

Aunque reconociendo que respecto á ese punto los modernos 
han de humillarse ante los Incas, preciso es decir que la civilización, 
tal como estos la habían concebido y la practicaban, había de pro¬ 
ducir fatalmente la decrepitud y la ruina de la nación. Los Peruanos 
creían en la utopía del «buen tirano», que seduce también á gran nú¬ 
mero de espíritus en Europa, pero que las revoluciones sucesivas 
han hecho felizmente irrealizable. El Emperador ó Inca era hijo del 
Sol ó el «Sol» mismo, el gran regulador de todo el sistema que 
gravitaba a su alrededor; la ley, apou-p-stnti^ era la «palabra del 


‘ Basiliade, 1. 1 , p. xu ; — André Lichtenberg«r, Le Socialisme au XVlll' Siécle, p. io8. 
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amo» '. No sólo era irrevocable su voluntad, como la de los reyes 
de los Persas, era también infalible, como ha venido á serlo en 
teoría la del soberano pontífice. El pueblo no tenía que hacer más 
que gozar de la felicidad de que la razón suprema del monarca tenía 
á bien colmarle. Sin embargo, 
sin darse cuenta de ello, el Inca 
obedecía ciertamente á costum¬ 
bres antiguas que, después de 
haber sido las de comunidades 
autónomas, habían tomado un 
carácter imperioso claramente 
monárquico. En primer lugar 
la tierra estaba dividida, como 
el imperio mismo, en cuatro 
partes: la primera cuarta parte 
correspondía al Sol, es decir, á 
su representante terrestre, al 
Inca; la segunda correspondía al 
gobierno, es decir, también al 
Inca; I4 tercera constituía las 
propiedades de los jefes ó cou- 
raca, y por último, la cuarta se 
dividía anualmente entre las fa¬ 
milias de las comunidades. Esta 


porción solía ser suficiente para 
el sustento de los súbditos, pero 


Cl. A. Quiroga. 

JOYA DE PLATA DE LOS BORDES DEL LAGO 
DE TITICACA 


en caso de escasez, éstos recu¬ 
rrían á los graneros públicos, constituidos por las reservas del Inca. 
Los animales de carga se repartían de la misma manera entre los 
Peruanos, pero el derecho de caza estaba reservado para los grándes 
personajes; no se dejaba á la disposición de todos más que las hier¬ 
bas de los campos y el pescado de los ríos, de los lagos y del Océano. 
El guano de las islas Chinchas se dividía estrictamente entre las pro¬ 
vincias del litoral y del interior para el abono de los campos respec- 


> Célestin Prat, Bull. de la Sac. d’Elhnographie de París, Abril-Julio 1901. 
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tivos, tanto los más lejanos del mar como los más próximos. Se 
había previsto la situación de los inválidos y de los enfermos: no 
quedaban á cargo de la caridad privada, sino que venían á ser como 
huéspedes de k nación, y las tierras á que tenían derecho se culti¬ 
vaban por sus vecinos. 

En cambio de la tierra que da la subsistencia, el hombre del 
pueblo debía obediencia absoluta á todos los que reflejaban la luz 
del sol: trabajaba para sus amos en los campos, en las minas, en los 
caminos ó en los palacios, y hasta, en ciertas circunstancias, se le 
pedía la vida, y estaba obligado á darla con alegría. Eos grandes 
peligros nacionales, las enfermedades de los jefes, los signos de mal 
augurio exigían sangre, sobre todo la de los niños más fuertes y la 
de las doncellas más hermosas. Aparte de las órdenes del Estado, 
la voluntad individual no se manifestaba en nada; los matrimonios 
se hacían conforme á la elección de los amos y además siempre en 
el círculo de un estrecho parentesco y entre habitantes de una misma 
villa. No se toleraba el derecho de ir y venir; si los correos habían 
de llevar las órdenes del soberano de uno á otro extremo del impe¬ 
rio, los camineros no podían pasar de la parte de camino de cuya 
conservación estaban encargados, y el labrador permanecía fijo al trozo 
de tierra cuya cosecha le era concedida. La policía seguía á cada 
individuo en toda su existencia, siendo imposible escapar á la vigi¬ 
lancia de ese gran ojo del Estado, del sol que ve todas las cosas. 
Modelábanse las cabezas de antemano, según las clases y el género 
de trabajo á que se les destinaba; se había tenido cuidado de dar 
formas monstruosas á los cráneos de las gentes condenadas á la ser¬ 
vidumbre absoluta; el hombre reputado infame estaba previamente 
afligido por la pena de tener una cabeza de infamia, mientras que se 
admitían ciertas tribus, particularmente protegidas, á la felicidad de 
llevar las orejas en forma de abanico 

De ese modo la docilidad de los pueblos de la meseta, Quito, 
Quichua, Aimara, Atacama, Chanchos, se obtenía de una manera 
completa; el rey Sol tenía súbditos según su corazón. Pero, aunque 
teniendo el título de dioses y siendo adorados como tales, los Incas 


* Ch. Wiener, Pérou et Bolivie; — Edm. Gosse, Déformation det Cr&nes. 


AUTOCRACIA Y DOCILIDAD 


459 


eran hombres, tanto más expuestos á la ignorancia cuanto que nadie 
de los que estaban á su alrededor les decía la verdad, y tanto más 
expuestos á sucumbir á la locura cuanto que podían tomar en serio 
el lenguaje de sus aduladores. Y esos rasgos de ignorancia y de 
locura no faltaron : á causa de la guerra de dos competidores, los 
Españoles pudieron entrar en el imperio desunido; por la estupidez 
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VISTA DE CUZCO 

De una obra del siglo xvi. 


de Atahualpa, Francisco Pizarro pudo tenerle en su fuerte mano como 
un juguete movido á su antojo; por la irresolución de aquellos mi¬ 
llones de súbditos sin energía ni voluntad, un corto numero de ban¬ 
didos resueltos pudieron apoderarse de un territorio de cuya inmensa 
extensión distaban mucho de formarse una idea. Además, los Perua 
nos estaban dispuestos á prosternarse ante los nuevos dioses. ¿No 
se vió á un hijo de los mismos Incas, Garcilaso de la Vega, lamer 
las manos ensangrentadas de los que mataron á los suyos. «¡Oh 

ilustre raza de los Pizarro ! — exclama en su obra — ilustre raza, 
¡ cuán obligados te quedan los pueblos del Viejo Mundo por las rique¬ 
zas que el Nuevo les ha dado ! ¡ Pero cuánto más te son deudores 
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los dos imperios de Méjico y del Perú por tus dos ilustres hijos 
Hernán Cortés y Francisco Pizarro, con sus tres hermanos Fernando, 
Juan y Gonzalo, que han sacado á estos idólatras de las tinieblas 
en que estaban ! ¡ Oh familia de los Pizarro, que todos los pueblos 

del mundo te bendigan de siglo en siglo ! » 

La plata y el oro fueron en primer término las grandes riquezas 
del Perú. El acontecimiento capital de la guerra de servidumbre 
fué la entrega de las masas de oro que habían de llenar hasta la 
altura de un hombre la cámara del palacio de Cajamarca y servir 
de rescate al desgraciado Atahualpa, condenado á pesar de todo á 
ser ejecutado después de una apariencia de juicio. Sabido es cuál 
es el segundo sentido de la palabra «Perú», el de montón prodi¬ 
gioso de riquezas ilimitadas. Algunas minas han sido agotadas, otras 
se han perdido y otras no pueden ser explotadas actualmente por 
falta de combustible, de vías de acceso ó de población local; pero 
en tanto que los conquistadores españoles tuvieron á su disposición, 
como herencia de los Incas, los Indios de la meseta para imponerles 
el trabajo hasta matarlos, la única preocupación de los amos fué 
extraer el metal, siempre el metal. Tocar directamente el oro tan¬ 
gible y pesado en masas enormes, tal fué el frenesí dominante. Como 
consecuencia, el fausto más que real, la ostentación agresiva y la 
arrogancia tomaron las proporciones de la locura por efecto de esas 
fortunas sin límites que el trabajo de los Indios extraía de la tierra. 
Uno de los virreyes del Perú, el duque de Palata, que reinaba hacia 
el final del siglo XVII, hizo empedrar una calle con oro macizo para 
que en su entrada triunfal en la ciudad de Lima no hubiera de pisar 
la tierra vil sobre la que pasan los mortales vulgares: ese capricho 
le costó, según se dijo, cuatrocientos millones de francos; mas para 
elevar un bello monumento, para pintar ó esculpir una verdadera 
obra de arte siempre faltaban los recursos. 

Suele atribuirse al exterminio directo la despoblación del Perú 
y de otras comarcas mineras de América. Es un error, puesto que 
los Peruanos, acostumbrados á la docilidad absoluta, no lucharon 
por su independencia ó no se rebelaron más que en raras ocasiones, 
y solamente en la proximidad de los grandes bosques, donde algu¬ 
nas tribus de fugitivos, vueltos al salvajismo, habían 'adquirido un 
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poco de aquel valor que da la vida libre entre los árboles y los ani¬ 
males. La despoblación de la cuenca minera fué la consecuencia 
fatal del trabajo excesivo ; en cuanto á la de las regiones de la costa, 
á lo largo del Pacífico, era en gran parte anterior á la conquista: 
muchas ciudades del litoral estaban ya arruinadas por efecto de las 
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guerras que habían tenido lugar entre los indígenas. Además se 
ha exagerado mucho la población probable de las ciudades de la 
costa: verdad es que las ruinas del Gran Chimu ocupan un espacio 
enorme comparado con el de la antigua Menfis, pero las construc 
dones fueron elevadas en épocas diferentes, de modo que las casas 
habitadas estaban separadas por escombros; aparte de que había 
extensos espacios destinados á la agricultura como los que existen 
hoy entre las diversas poblaciones de la llanura: toda la tribu de 
los Chimus, evaluada en más de cincuenta mil individuos, vivía en 
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el interior de los límites urbanos y allí encontraba su sustento 
Los Españoles no ocuparon sobre las vertientes de los Andes 
más que bandas muy estrechas de terreno, fuera del reino de los 
Incas. En el territorio que ha llegado á ser el Chile meridional, se 
agotaron en sangrientas luchas contra los Araucanos, que, viviendo 
libres, sin amos, eran hombres completamente diferentes de los tí¬ 
midos Quichuas : no se habían dejado dominar por los Incas, lo que 
Ies vaho el nombre que llevan, que significa «rebeldes», ni se so¬ 
metieron tampoco á los Españoles. A la mitad del siglo XVll, des¬ 
pués de cien años de combates infructuosos, fué preciso reconocer 
por un tratado la independencia política de los Araucanos, y si dos 
siglos después acabaron por ser Chilenos, fué á consecuencia de una 
lenta modificación de la raza, de las costumbres y de las condiciones 
económicas: no hubo conquista. 

Sobre la vertiente oriental de los Andes, los obstáculos opuestos 
por la Naturaleza, tanto como la hostilidad de los Indios pusieron un 
límite á las Invasiones españolas: las bandas llegaban á las llanuras 
inferiores disminuidas por las fiebres, abrumadas por la fatiga, heridas 
y extraviadas; la menor escaramuza con los indígenas les daba el golpe 
de gracia. En vano intentaron los conquistadores de la Bolivia 
penetrar en la red de los ríos amazónicos. En i 56 o, Diego Alemán 
descendió de La Paz hacia las regiones que recorre el Amara-Mayo 
o «Madre de Dios», pero fué capturado por los indios Mojos. Cinco 
años después, una expedición enviada en busca de minas de oro y 
de plata fué todavía más desgraciada: no se supo jamás de ella *. 

Por otra parte si las empresas exploradoras fueron frecuente¬ 
mente desgraciadas, debíase en gran parte á las autoridades colo¬ 
niales; porque así como el gobierno metropolitano se había atribuido 
el derecho de permitir ó prohibir las expediciones en el Nuevo 
Mundo, así también los diversos poderes representativos de la vo¬ 
luntad real velaban con extremado celo por que los viajes, intentados 
siempre con la idea de encontrar plata ú oro, fuesen autorizados y 
vigilados; ante todo necesitaban la seguridad de tener buena parte 
en los beneficios futuros: en ambos lados del continente, las auto- 

> ’ 7 Anthropolcüt, Septiembre .897. 

Sixto L. Ballesteros. La Provincia de Caupolicdn, ps. 8 y 9. 
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ridades castellanas y portuguesas desconfiaban unas de otras, y así 
ocurrió que muchas veces los exploradores hubieron de huir para 
escapar á la vigilancia inquieta de los gobernadores españoles. Por 
esta razón principalmente, y también á consecuencia de las grandes 
dificultades de las expediciones, las comunicaciones entre los Andes 

N,” 394. Perú meridional. 


1: 10000000 

¿ 100' 260 • bÓoKÍI. 

y el Atlántico eran siempre detemdas: sólo por el lado del Pacifico 
podía España ponerse en relación con los conquistadores del Perú. 

En el antiguo reino de los Quitus, al este del Ecuador, parecía 
más fácil que por parte alguna abrirse una puerta de salida hacia el 
Atlántico, porque en esta porción de su desarrollo, los Andes pro¬ 
piamente dichos son menos elevados y más estrechos que en el resto 
de su extensión, y los ríos que de ellos descienden marchan en línea 
recta hacia la gran arteria fluvial de las Amazonas. Uno de los 
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hermanos del famoso Pizarro quiso, en efecto, seguir ese camino: 
se embarcó en 1540 sobre el río Ñapo, á través de un bosque de 
árboles que se imaginó eran caneleros; pero el viaje se hizo tan largo 
y penoso, de tal modo se complicó con fiebres y enfermedades de 
agotamiento, que Gonzalo hubo de renunciar á su propósito y tomar 
nuevamente el camino de la meseta para salvar lo que quedaba de 
su tropa. Sólo uno de sus subalternos. Orellana, dejando ir su es¬ 
quife por la corriente del Ñapo, después por la gran corriente del 
Amazonas, acabó por llegar al «mar dulce» y volver á la azulada 
extensión del Atlántico. El continente había sido, pues, atrave¬ 
sado de parte á parte, pero Orellana no llevaba consigo oro ni 
perlas : la relación de sus aventuras no le suscitó imitadores, y su 
expedición no se rehizo en sentido Inverso hasta un siglo después, 
en 1638 y 1639. cuando el portugués Texeira remontó el río á la 
cabeza de una dncuentena de canoas cargadas de provisiones. 

Bajo un clima más templado, la cuenca de los ríos plateases 
que los navegantes españoles habían abordado por la vía directa del 
Atlántico, fué colonizado por ellos mucho antes de la época en que 
el río de las Amazonas fuese reconocido directamente. Hasta se ha 
supuesto que Sebastián Cabot previó en iSaS la importancia futura de 
las aguas del Plata como camino natural hacia las minas de plata del 
, alto Perú: de ahí, se ha dicho, el nombre de río «Argentino» dado 
al estuario cuya entrada guardan hoy las dos grandes ciudades de Bue¬ 
nos Aires y Montevideo; sin embargo, esta explicación del nombre 
«Plata» parece pura fantasía á Lafone Quevedo: el nombre proviene de 
que los descubridores hubieran querido hallar plata en el nuevo territo¬ 
rio y se lo aplicaron, en consecuencia, como nombre de buen augurio. 

AI sud del mar de las Antillas, los primeros descubridores des¬ 
pués de Colón, como Niño, Guerra, Hojeda, Vespucci, Bastidas y 
Juan de la Cosa, habían ya seguido el litoral, y rápidamente se 
conocieron bien los puertos y los mercados ; pero la toma de po¬ 
sesión de las comarcas del interior no se hizo hasta un tercio de siglo 
después y en condiciones especiales, indicando ya la era de la do¬ 
minación capitalista, llegada en nuestros días á la perfección. 

De tal modo se habían amasado las riquezas en el siglo xvi en 
las casas de los poderosos monopolizadores del tráfico y del dinero. 
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que su fortuna era superior á la de los imperios. Sin contar con 
Andrés Doria, que por sí solo poseía más barcos que la república de 
Génova, Carlos V no hubiera podido disputar á los Berberiscos las 
costas del Mediterráneo occidental; sin los banqueros de Augsburgo, 
el monarca no hubiera podido hacer que se ocupara la costa Firme de 
América. La alta banca, que manejaba los escudos y los ducados 
á millones, elevaba sus ambiciones hasta el imperio, y hacía la guerra, 
la piratería y las matanzas en comandita: ya los ricos Médicis habían 
llegado á ser verdaderos reyes por el poder del dinero; ¿ por qué 
los Welser y los Fugger, más ricos aún, no habían de adquirir el 
rango de virreyes? En efecto, los banqueros que habían prestado 
doce «toneladas» de oro á Carlos V, recibieron en hipoteca in¬ 
mensas extensiones de terreno con derecho de gobierno y de pro¬ 
piedad , incluso la de los hombres. Así se explica la aparición 
de nombres germánicos, tales como Alfinger, Speier, Fredemann 
entre los conquistadores, cuando hasta entonces todos habían sido 
españoles. 

Uno de esos jefes alemanes mereció más que los otros ser co¬ 
locado entre los héroes guerreros: á la cabeza de una banda que 
comprendía algunos jinetes, escaló (i 537 ) las vertientes orientales 
de la alta cadena de Suma-Paz, la «Paz Suprema», para bajar á la 
meseta de Cundinamarca, donde se eleva actualmente la capital de . 
la república de Colombia, Santa Fe de Bogotá. Pero se sabia que 
aquella región de los Andes poseía oro y esmeraldas, y Fredemann 
no fué el único que franqueó las montañas, las nieves y los valles 
profundos para alcanzar aquel país de promisión donde vivía el rey 
«Dorado», «El Dorado», que se bañaba en un lago después de 
haberse cubierto de arenas de oro. Tres partidas europeas de ban¬ 
didos se hallaron á la vez sobre la altura de la meseta: una, la de 
Fredemann, que parecía haber caído de las nubes del Este; la se¬ 
gunda, la de Belalcázar, quien desde los volcanes de Quito había apa¬ 
recido en el fondo del valle magdaleniano para remontarse en seguida 
hacia las altas tierras ; la tercera, la de Quesada, que venía del puerto 
de Santa Marta por caminos no menos ásperos. Las gentes de as 
tres bandas, que se decía hallarse compuestas exactamente del mismo 
número de hombres armados - ciento sesenta cada una - con el 
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obligado acompañamiento de frailes, vacilaron algún tiempo entre 
la guerra y la paz, pero acabaron por entenderse mediante indem¬ 
nización que había de suministrar el trabajo de los Indios. En parte 
alguna del Nuevo Mundo fueron los Españoles más crueles ni em¬ 
plearon método más repugnante. Lo que se llama la piedad se mezcla 
tan bien con la ferocidad, que hubo piadosos capitanes que hicieron 
voto de matar cada día doce Indios en honor de los doce apóstoles. 

La división del trabajo 
de conquista y de arreglo 
colonial se había repartido 
en los siglos XV y XVI en¬ 
tre los Españoles y los 
Portugueses. Los prime¬ 
ros habían tenido las An¬ 
tillas, Méjico, la América 
Central, las regiones an¬ 
dinas y plateases; los 
segundos tomaron el li¬ 
toral brasileño, que les 
había asegurado el viaje 
de Alvarez Cabral, y avan¬ 
zaron gradualmente á lo 
CACHARRERÍA PERUANA largo de las costas de un 

lado hacia el Amazonas, 
del otro hacia el Plata, mucho más allá de los límites que les con¬ 
cedían en longitud el tratado de Tordesillas y la bula del papa 
Alejandro VI: en el año i6i6 llegaron á Pará sobre la red de los 
ríos que fecundan el territorio de las regiones amazónicas. No en¬ 
contraron delante de sí naciones organizadas que pudiesen resis¬ 
tirles, como los Aztecas y los Mayas á Cortés, los Araucanos á los 
Almagro y otros jefes de bandas que les sucedieron. Sin más adver¬ 
sarios que hordas sin consistencia, avanzaron á su antojo por donde 
reconocían interés en hacerlo; pero, colonos ó guerreros, eran en 
tan corto numero, que el territorio realmente ocupado por ellos se 
limitaba á algunos puntos del litoral y á una parte del interior muy 
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cercano, rodeado de bosques, donde continuaban viviendo los Tupis, 
los Coroados y otros Indios. Además, la división de las posesiones 
portuguesas en inmensas capitanías donde la inmigración no podía 
hacerse libremente y habían de sufrirse mil impertinencias policiacas, 
se oponía al aumento rápido de la población europea. 

Pero un Estado fundado sobre la violencia no puede mantenerse 
más que por la violencia, y los Portugueses no se limitaron á vivir 
en paz en el maravilloso país que les cobijaba. En primer lugar 
trataron de expulsar á los 
Europeos rivales que re¬ 
clamaban su parte de lo 
que se creía ser «la isla» 
de Santa Cruz. En 1667 
expulsaron á los Franceses 
de la bahía de Río Janeiro 
y les tomaron en i 6 i 5 la 
isla de Maranháo. Ha¬ 
llándose la costa brasileña 
tan expuesta como las 
Antillas á los ataques de 
los corsarios, fué preciso 
defenderla sobre mil pun¬ 
tos contra Ingleses, Fran¬ 
ceses y Holandeses, sobre 
todo contra estos últimos, 
que acabaron por ocupar cacharrería peruana 

el litoral avanzado de 

Pernambuco durante treinta años del siglo XVli (1642-1654). Pero, 
aparte de la guerra sostenida para la reconquista de aquel territorio, 
el principal conflicto que estalló en la tierra brasileña, dedicada a la fe 
católica, fué precisamente una lucha de carácter casi religioso, puesto 
que puso frente á frente los mamelucos, mestizos blancos^ de Sao 
Paulo y todo el Brasil meridional con los misioneros jesuítas. En 
realidad se trataba por una parte y otra de la posesión de los indí¬ 
genas. Los jesuítas, que los habían convertido y habían hecho de 
ellos los servidores más dóciles, querían conservarlos en su poder. 
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en tanto que los PauHstas pretendían apoderarse de ellos para hacer¬ 
les trabajar en sus plantaciones. Después de terribles matanzas, los 
sacerdotes jesuítas, seguidos de sus rebaños humanos, tuvieron que 
huir lejos, al otro lado de Parana, en las soledades del Paraguay, 
y lograron por cierto tiempo retener sus comunidades de fieles obe¬ 
dientes y laboriosos. 

Como es natural, las prodigiosas conquistas de los Españoles y 
Portugueses excitaron la rivalidad de las otras naciones marítimas de 
la Europa occidental, las cuales hubieran querido también tomar su 
parte de la Tierra, y aun, á falta de playas no ocupadas todavía, 
ponerse en lugar de sus afortunados antecesores en las comarcas del 
Nuevo Mundo ya sometidas, como lo intentaron los Franceses en 
el Brasil, aunque en aquella época fueran escasas sus fuerzas para 
ocuparlas en el exterior. Sin embargo, los pescadores vascos, roche- 
leses y bretones se dirigían hacia las «Tierras Nuevas» desde tiempo 
inmemorial, probablemente precolombiano; no teniendo interés en dar 
á conocer los caminos del mar y los rincones del Utoral que servían 
á su industria, quedaban ignorados, á pesar de la utilidad de su tráfico : 
la gloria del descubrimiento corresponde á viajeros que no seguían las 
tradiciones de la pesca. Los documentos recogidos por Fernando 
Duro y los historiadores del Canadá nos hacen saber que al prin¬ 
cipio del siglo XVI, cien años antes de la‘ colonización oficial, se 
sucedían campamentos de pescadores bretones al norte del golfo de 
San Lorenzo, cerca de la entrada meridional del estrecho de Belle- 
Isle ': sobre la bahía de Bradore, el campamento de Brest albergaba 
en el momento de la pesca, hasta tres mil individuos. Y sin em¬ 
bargo, hasta 1535, Jacques Cartier, de Saint-Malo, no pasó de las 
tierras de la entrada laurentina y reconoció el carácter fluvial de las 
aguas que provienen del interior del continente, penetrando hasta la 
angostura principal del cauce, en el sitio en que el río llamado actual¬ 
mente de San Carlos desemboca en el San Lorenzo y donde se 
levanta el soberbio promontorio que limita el lecho del río hasta el 
estrecho del cabo Rojo. Aquella roca, que domina el confluente y 
sostiene la ciudad pintoresca de Quebec, una de las metrópolis del 
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Nuevo Mundo, no tenía entonces más poblado que una aglomeración 
de cabañas, un caftada, palabra con que en la actualidad se designa 
todo el territorio de la «Potencia». 


N.* 39S. Desembocadura del San Lorenio. 



El campamento de Cartier y otros que se fundaron después, en 
el transcurso del siglo XVI, fueron abandonados por los colonos y 
arrasados por los salvajes: además, la población de la comarca por 
emigrantes venidos de Francia y de otros países era casi imposible, 
debido á que las largas extensiones de costas y todo el territorio pos¬ 
terior había sido dado en monopolio á personajes bien relacionados 
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eti la corte, aunque no bastante ricos para la explotación de la tierra, 
pero que querían impedir á quien quiera que fuese todo comercio ó 
beneficio en su territorio. Mientras que la península de Acadia, la 
futura Nueva Escocia, pertenecía al señor de Poutraincourt, una dama, 
la señorita de Guercheville, era considerada como propietaria de toda 
la Nueva Francia, al oeste de la península de Acadia, y los agentes 
de la concesionaria estaban autorizados por el rey para expulsar á todo 
extranjero ó Francés que encontrasen «en el río, más arriba del pa¬ 
raje de Gaspé»; mas alia «todo tráfico y comercio» quedaban prohi¬ 
bidos á «todo capitán, piloto, marinero y demás del mar Océano» *. 

Asi se retrasó la colonización y hasta fué completamente impe¬ 
dida durante un siglo. La multitud de los pescadores debió con¬ 
tentarse en todas partes con albergues provisionales ; los colonos no 
pudieron tomar oficialmente posesión de la tierra y fundar estable¬ 
cimientos permanentes hasta el principio del siglo xvir, en 1604, en 
Port-Royal de la Acadia — actualmente Annapolis — , y en 1608, 
en Quebec, es decir, en el «Estrecho», sobre el ancho puerto que 
forma el no San Carlos en su confluencia. Pero los escasos emi¬ 
grantes conducidos al Canadá por Samuel Champlain no eran bas¬ 
tante ingeniosos para saber hallar su alimento en aquellas tierras 
fecundas, al borde de aquel río abundante en pesca; cuando faltaban 
las provisiones enviadas de Francia, reinaba el hambre y el escor¬ 
buto diezmaba los colonos. Fuera de la vana busca del oro y del 
comercio de los pelus ó peleterías, los recién venidos no conocían 
ningún oficio y no tenían ninguna iniciativa. Fué preciso el genio 
del parisién Hébert para inventar la jardinería sobre aquella tierra 
fértil que sólo deseaba producir. 

A la pobreza y á la incuria de los concesionarios, á la igno¬ 
rancia de los colonos, pronto se unió otra causa de lentitud en la 
apropiación de la tierra: la intolerancia religiosa. Los inmigrantes 
que se hubieran presentado en mayor número, si el gobierno colonial 
hubiera autorizado la población espontánea, hubieran sido los pro¬ 
testantes, puesto que la mayor parte de ellos eran perseguidos en la 
madre patria, á quienes el cambio de fe, la ruptura de los lazos 


Benjamín Suite, Histoire des Canadiens franfais. 


COLONOS CANADIENSES 


471 


tradicionales y las duras necesidades de una existencia nueva les 
dotaba de cierta iniciativa. En efecto, en los primeros tiempos des¬ 
embarcaron en el Canadá unos hugonotes procedentes principal¬ 
mente de Saintonge. Protegidos en un principio por el espíritu de 
tolerancia que había dictado el edicto de Nantes, lueron pronto 
obligados á salir de la colonia: la práctica de una ortodoxia intran¬ 
sigente acabó por imponerse y la unidad de fe prevaleció, con gran 
beneficio material del clero, que había llegado á ser soberano. 



QUEBEC AL FINAL DEL SIGLO XVll 

Los verdaderos reyes del Canadá, de quienes dependían los 
gobernadores lo mismo que los colonos, eran los misioneros jesuítas; 
disponían de todas las altas situaciones, les pertenecían las tierras 
más ricas y por el diezmo se atraían una parte considerable de la 
propiedad de los fieles. Al lado de esa aristocracia de la Compañía 
de Jesús, los franciscanos y los hermanos recoletos descalzos eran 
considerados como una especie de plebe religiosa, buena á lo sumo 
para convertir indígenas, con los cuales solían asociarse. Dueños de 
la tierra, los jesuítas hubieran querido poseer también el monopolio 
del comercio, y veían con malos ojos cómo se enriquecían los aven¬ 
tureros con el comercio de pieles. Las ordenanzas formales, solici¬ 
tadas por ellos, prohibían á los «corredores», so pena de galeras, 
la caza á más de una legua de distancia, de lo que resultó que los 
«buscadores de pistas», obligados a huir de la sociedad culta, iban 
á vivir entre los Indios, que les acogían fraternalmente, y que sus 
familias, compuestas de «palos quemados», es decir, de mestizos, 
se reabsorbían poco á poco en la población aborígena. La alianza 
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de la sangre entre los colonos franceses y las tribus de Pieles Rojas, 
que hubiera dado una base sólida á la raza nueva y quizá le hubiera 
permitido resistir después el ataque de los colonos ingleses del lito¬ 
ral, fué reprobada por los directores espirituales del Canadá como 
una práctica inmoral, y se prefirió dirigirse á los curas de las parro¬ 
quias francesas para el envío de huérfanas, lo mismo que á la policía 
de París para extraer de los asilos y de las cárceles mujeres encar¬ 
gadas de conservar en las orillas del San Lorenzo la pureza de la 
sangre europea. Debido á aquellas remesas de mujeres casaderas los 
Canadienses de la parte baja del río han permanecido siendo Fran¬ 
ceses de origen auténtico 

Durante el mismo período, la Gran Bretaña, indudablemente mejor 
situada para las relaciones con el mundo exterior, empleó su exce¬ 
dente de fuerza para el comercio, ya que no para la emigración co¬ 
lonial, mucho más activamente que Francia. Inglaterra, lo mismo 
que Holanda, reemplazaba á España y Portugal en la importación de 
las especias y otros géneros preciosos. Los galeones españoles, per¬ 
seguidos sobre las rutas habituales del Océano, no se atrevían ya á 
arriesgarse en ellas sin ir acompañados de poderosos navios, mientras 
que los ligeros barcos de los corsarios Hawkins y Drake recorrían 
audazmente los mares. 

En 1600 dió la reina Isabel su primera carta á la compañía de las 
Indias Orientales; pero las dificultades para poblar el Nuevo Mundo 
fueron en un principio tan grandes para los Ingleses como para sus 
rivales los Franceses, y no llegaron á un resultado definitivo hasta 
algunos años después. Sobre la costa de los Estados Unidos actuales, 
lo mismo que sobre el litoral del Canadá, los primeros colonos que 
llegaron fueron hugonotes franceses buscando un lugar de paz lejos 
de la patria madrastra: eran, en i562, una veintena de individuos di¬ 
rigidos por Ribaud, amigo de Coligny, que se establecieron en uno 
de los islotes del estuario principal de la actual ciudad de Charleston, 
metrópoli de la Carolina del Sud; pero aquellos hombres de guerra, 
colocados en un nuevo medio carecieron de la inteligencia necesaria 
para acomodarse á él, y huyeron arrostrando los peligros del mar 
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para evitar los de la tierra. Dos años después hubo un segundo des¬ 
embarco de hugonotes, esta vez más al Sud, en un islote del río 

N.° 396. Litoral norteamericano 
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íloridiano llamado en el día el Saint-John ; pero la noticia de su lle¬ 
gada se propagó á lo lejos entre los Indios, y los Españoles de las 
Antillas, advertidos de la presencia de aquellos Europeos, doblemente 
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enemigos como Franceses y como herejes, fundaron en las inmedia¬ 
ciones el puerto de San Agustín, que todavía existe, y sorprendieron 
el fortín de los hugonotes para asesinar á los habitantes. Tres años 
después, en i 568 , los asesinos españoles fueron asesinados á su vez 
por un grupo de vengadores que salieron de Burdeos con Dominico de 
Gourgues con el exclusivo objeto de apoderarse de los defensores de 
San Agustín y ahorcarlos, «no como Españoles sino como traidores». 

Hasta el siglo XVII no fijaron los Ingleses su residencia sobre el 
territorio actualmente habitado por ochenta millones de individuos 
que hablan su lengua y son designados en la conversación corriente, 
aunque sin verdad, como otros tantos Anglo-Sajones. Verdad es 
que en 1584 Isabel concedió oficialmente las costas atlánticas situadas 
entre las «Tierras nuevas y la Florida» á su favorito Walter Raleigh, 
pero éste no hizo más que vanas tentativas para utilizar aquel virrei¬ 
nato de la «Virginia», que denominó así en honor de la reina Virgen. 
La primera colonia en condiciones de alguna estabilidad no se fun¬ 
dó hasta 1607, bajo el reinado del sucesor de Isabel, James, de 
quien aquélla tomó el nombre. Pero aquella Jamestown, de la cual 
apenas quedan algunos vestigios, estaba ,tan poco favorablemente 
situada en un islote insano, rodeado de charcos y pantanos, que fué 
preciso también abandonarle para ir más lejos, sobre las costas mejor 
desecadas, á labrar tierras menos insalubres. Todavía hubiera sido 
abandonada esta parte del litoral americano, si el cultivo del tabaco, 
practicado por los Españoles en las Antillas, no hubiera sido intro¬ 
ducido en Virginia, aportando repentinamente un gran elemento de 
riqueza al comercio de Inglaterra. 

Pero, imitando á los Españoles como plantadores de tabaco, 
los Ingleses les imitaron también como explotadores de la mano de 
obra. Bajo aquel clima templado, les hubiera sido fácil cultivarle por 
sí mismos, mas prefirieron emplear compatriotas, «contratándoles» 
en esclavitud temporal. Los agentes de los concesionarios Virginios 
iban á reclutarlos á los puertos ingleses ó á capturarlos en cualquier 
territorio enemigo, y después los vendían á tanto por cabeza á los 
plantadores. Se compraban también mujeres, sea para los colonos 
propietarios, sea para los «contratados», al precio medio de 1,200 
á i, 5 oo libras de tabaco. El gobierno inglés favorecía ese comercio, 
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entregando á los tratantes presos políticos ú otros, que sirvieron para 
constituir poco á poco, á medida que se iban emancipando, el grueso 
de la población libre de Virginia. Algunos negros, destinados á 


N.° 397. Océano Atlántico. 



S = Santiago del Estero; C = Copan. ... 

El primer camino de la trata de negros fué de Guinea hacia las Antillas y Virginia. 


permanecer esclavos durante toda su vida, «gracias á una feliz dis¬ 
posición de la Providencia», fueron también desembarcados en los 
mercados de la costa desde el año 1620, pero no eran de importación 
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inglesa; los habían proporcionado unos tratantes holandeses. Inme¬ 
diatamente después, los marinos ingleses se apresuraron á monopo¬ 
lizar el tráfico de los negros con los colonos, sus compatriotas de 
ultramar. Antes de aquella época, el corsario Hawkins, en comandita 
con la reina Isabel, y sus discípulos negreros habían robado negros 
en las costas de Guinea tan sólo para el suministro de las colonias 
españolas. 

En ese mismo año 1620, en que comenzó la esclavitud de los 
negros en las plantaciones de la comarca que llegó á ser la República 
de los Estados Unidos, se cumplía en la historia de la colonización 
otro acontecimiento de importancia étnica y social no menos conside¬ 
rable. Un centenar de emigrantes, á quienes la persecución religiosa 
había obligado á salir de Inglaterra y que primeramente se habían 
refugiado en Holanda, tomaron la resolución de huir al Nuevo Mundo 
y de establecerse allí sobre las orillas del Hudson, de que les había 
hablado algún viajero; pero, siendo navegantes inhábiles, no su¬ 
pieron hallar el lugar buscado, allá donde tres años antes unos Fla¬ 
mencos habían de fundar la colonia de Manhadoes, la futura Nevv-York, 
y la casualidad les condujo mucho más al Norte, sobre la roca de 
New-Plymouth, á la entrada de la gran bahía donde Boston ocupa 
actualmente la extremidad occidental. Aquella fué la primera de 
las colonias de Nueva Inglaterra que se distinguió, entre todas las 
del Nuevo Mundo, por la homogeneidad de la raza y por el rigor de 
las observancias religiosas. Los millones de hombres que por la 
descendencia directa pertenecen más ó menos á esta raza de los 
«Puritanos de América», han exagerado singularmente el valor moral 
de ese elemento ancestral, y le han atribuido la preponderancia entre 
todos los inmigrantes cuya posteridad fundó la República de los Es¬ 
tados Unidos ciento cincuenta años después del desembarco de los 
«peregrinos». Es indudable que aquellos hombres, firmemente con¬ 
vencidos de ser poseedores de la verdad eterna y los representantes 
infalibles del «Altísimo», ejercieron una acción inicial muy poderosa, 
pero también muy funesta, sobre las generaciones que se sucedieron, 
persiguiendo á los Indios Pieles Rojas, como otros tantos «Amale- 
citas» y «Amorrheos», y castigando con el hierro candente, la prisión 
y la muerte á los herejes, los blasfemos y las brujas. 
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En las colonias del norte de América, la apropiación del suelo 
se hizo en condiciones muy diferentes á las en que se hizo en los 
territorios de la conquista española, produciendo también consecuen¬ 
cias históricas muy distintas. Los soldados de Cortés, de Pizarro y 
de Almagro se apoderaron del Nuevo Mundo en nombre de su rey, 
considerado como propietario directo y absoluto de la tierra con¬ 
quistada y de sus hombres, en tanto que los inmigrantes del litoral 
americano que se extiende desde la Florida á Terra Nova y al La¬ 
brador meridional, se constituían en grupos bajo la dirección y 
responsabilidad de concesionarios. Siendo esas colonias inglesas, 
holandesas ó francesas, no eran producto de expediciones militares, 
sino el resultado de empresas relativamente pacíficas, que conducían 
á la fundación de pequeñas sociedades análogas á la de la madre 
patria, Inglaterra, Holanda ó Francia. 

Los inmigrantes que acababan de pasar el mar obraban abso¬ 
lutamente como hubiesen obrado de tener sólo que atravesar un 
río para ir á establecerse á un erial próximo. Los personajes 
que habían obtenido de su gobierno el derecho de adquirir un feudo 
en país de ultramar, llevaban consigo sus vasallos, y el territorio 
ocupado sufría en un principio un régimen análogo al de los feudos 
de la madre patria. En el fondo se halla en todas partes el mismo 
sistema; un señor personal ó impersonal que recibe de la corona la 
investidura señorial sobre una región determinada, con el cargo de 
efectuar en ella la población con hombres escogidos. Por sí mismos 
los colonos no habían tenido la idea de expatriarse; pero siguiendo 
al segundón de familia ó al aventurero que les conducía y les hacía 
esperar una bella posición, se decidían á partir para el Nuevo Mundo, 
donde les esperaba una hacienda de grandes dimensiones, y quizas, 
si les favorecía la suerte, llegarían á ser á su vez poseedores de feudos 
y señoríos. 

De todas las colonias norteamericanas, las que conservaron mejor 
y por más tiempo su carácter feudal fueron las de Acadia y Canadá, 
debido á que los señores canadienses habían venido acompañados 
de sus clientes, vivían la misma vida y llegaban á constituir con ellos 
una especie de clan que recordaba, aunque en condiciones muy pre¬ 
feribles gracias al bienestar, la antigua existencia en el país natal. 
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Ese estado de cosas se conservaba tan firme, gracias á la rutina he¬ 
reditaria, que no fué muy modificado por la conquista inglesa hacia 
el fin del siglo XVIII, y aun quedan en nuestros días notables super¬ 
vivencias. 

La evolución fué más rápida en las colonias del litoral fundadas 
ó adquiridas por los Ingleses. Las compañías á las que la Corona 
cedía grandes extensiones de terreno, divididas en feudos, estaban re¬ 
presentadas en el Nuevo Mundo por encargados de negocios, no por 
los señores concesionarios. Lord Baltimore, á quien se regaló el 
Maryland, y William Penn, fundador de la Pensylvania, se cuentan 
entre los escasos personajes ingleses que fueron á instalar á sus terra¬ 
tenientes, el primero en 1632, el segundo en 1681, y aun no residieron 
mucho tiempo en sus territorios. Los mandatarios no tenían la 
autoridad suficiente para conservar los derechos señoriales, de lo que 
resultaron profundas modificaciones en la primitiva organización feu¬ 
dal: pronto no se vió en aquellos derecho-habientes más que simples 
recaudadores contra los cuales se rebeló cada vez más la opinión. Los 
terratenientes se ligaron en asambleas deliberantes, y las reuniones 
anuales se transformaron gradualmente en reuniones políticas, en las 
que fueron rechazados los privilegios feudales. 

Las diferencias de toda clase procedentes del alejamiento, de las 
nuevas condiciones del trabajo, del suelo y del clima produjeron en 
las diversas colonias la más extraña mezcla de instituciones distintas 
donde era difícil reconocer el primitivo carácter. En las colonias del 
Sud, los pequeños feudatarios se desembarazaron pronto de los altos 
personajes á quienes habían sido concedidas las provincias, y cons¬ 
tituyeron una verdadera aristocracia territorial que hacía cultivar sus 
tierras por «alquilados», es decir, por blancos esclavizados tempo¬ 
ralmente ó por verdaderos esclavos negros. En las comunidades de 
la Nueva Inglaterra la evolución tomó muy diferente aspecto: el celo 
religioso de los puritanos modificó el régimen feudal de la sociedad, 
reemplazando la autoridad de los vasallos concesionarios por el poder 
de los pastores y los consejos de disciplina eclesiástica; el gobierno 
se transformó en un consejo teocrático cuya jerarquía reemplazó á 
la del antiguo feudo. Sin embargo, las instituciones se entremezclaron 
de una manera tan extraña, que la provincia puritana por excelencia. 
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la de la «Bahía» ó de Massachusets, quedó «señora» de las dos 
provincias compradas en el territorio del Mame y gobernadas contra 
su voluntad. 

Cualesquiera que fuesen los cambios económicos y sociales que se 
producían en las colonias del litoral norteamericano, conservaron sobre 
las de España la ventaja capital de quedar en relación constante con 
las madres patrias y de participar por ello de una manera más íntima 
de su vida política y moral. En tanto que las colonias españolas, 
dependientes únicamente del «Consejo de Indias» y cerradas á todo 
comercio, á toda inmigración no recomendada por autoridad real, 
acababan por ser completamente ignoradas de los mismos Españoles 
y se hallaban, como antes de Colón, separadas de Europa por un 
mar desconocido, las tierras de la América del Norte que hacen 
frente directamente á Francia y á Inglaterra se acercaban, por el con¬ 
trario, cada vez más, y sobre ambas orillas del «gran foso» se pro¬ 
pagaban los movimientos históricos por una misma ondulación. Entre 
Inglaterra y sus colonias, la unidad de civilización se revelaba con 
toda evidencia. 
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Imperio. A Rodolfo, muerto en 1612, suceden los emperadores 
Matías, Fernando II (1619-1637), Fernando III, Leopoldo I (i 658 -i 7 o 5 ) 
y José, muerto en 1711. 

Francia. De 1689 á 1716, tres príncipes solamente ocupan el 
trono: Enrique IV, asesinado en 1610; Luis XIII, muerto en 1642, 
y Luis XIV. Merecen ser citados algunos de los ministros y gene¬ 
rales: Sully (1559-1641), Richelieu (1585-1642), Mazarino (1602-1661), 
Turena (1611-1675), Colbert (1619-1683), Condé (1621-1686), Louvois 
(1639-1691), por último Vauban (1637-1707), cuyo valor personal 
excedió el de su obra profesional, considerable por sí sola. 

Reino Unido. Desde 1603, Inglaterra y Escocia obedecían al 
mismo monarca, Jacobo, biznieto de Enrique VII, pero la unión de los 
dos reinos no se realizó hasta 1707. A Jacobo I sucedió su hijo Carlos I 
(1625-1648), cuyos principales ministros, Buckingham, asesinado, y 
Strafford y el arzobispo Laúd, ejecutados, dieron al rey una idea anti¬ 
cipada de su propio fin. Al Lord Protector Oliverio Cromwell, nacido 
en Huntingdon en iSgg, sucedió en i 658 su hijo Ricardo, bien pronto 
dimisionario. Bajo la protección del general Monk, Carlos II, hijo 
de Carlos I, sube al trono (1660) y reina hasta i 685 en medio de cre¬ 
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cientes dificultades; su hermano Jacobo II, ayudado en su obra de 
represión por el sanguinario Jeffreys, tuvo aún peor éxito. Guiller¬ 
mo III, estatuder de Holanda, nieto de Carlos I y yerno de Jacobo II, 
desembarcó en el Devon en 1688 y suplantó á su suegro sin combate 
pero no sin dar garantías de futura fidelidad al régimen representativo. 
Jacobo II murió en San Germán en 1701, y Guillermo III, ya viudo, 
en 1702. Ana, hija del uno y cuñada del otro, llega á ser reina; su 
reinado es ilustre por las victorias de Marlborough (1650-1722). 

Polonia. Un Sueco, Segismundo Vasa, elegido rey de Polonia 
en 1587, ocupó el trono hasta 1632 ; sus hijos Ladislao y Juan II 
(1648-1668), después un Miguel Koributh, le sucedieron. Juan So- 
bieski, que desde 1648 mandaba los ejércitos polacos, fué elegido 
entonces (1674) y reinó hasta 1696. 

Rusia. Al c^ar Ivan el Terrible (1533-1584) sucedió su hijo 
Feodoro. De 1598 á 1613, período turbulento bajo Godunov, uno 
de sus hijos y después otros dos ó tres «usurpadores»; entonces los 
Polacos ocuparon Moscou. Pero fué proclamado Miguel Romanov 
y sigue reinando su descendencia: Miguel (1613-1645), Alejo, Feo- 
doro III (1675-1682), después sus hijos Ivan y Pedro bajo la regencia 
de su hermana Sofía. Pedro, de 17 años de edad, separó hermano 
y hermana y gobernó solo (1689). 

Suecia. Entre los sucesores de Gustavo Vasa, Segismundo III, 
que fué también rey de Polonia, ya citado, es reemplazado como rey 
de Suecia, desde 1604 por Carlos IX. El hijo de este ultimo, Gustavo 
Adolfo, subió al trono á los 17 años, en 1611. Muerto en 1632 en la 
batalla de Lützen, dejó el poder al canciller Oxenstiern (1583-1654), 
el ejército á hábiles generales, Baner, Torstenson, Wrangel, y la 
monarquía á su hija Cristina. Esta abdicó en 1654 y murió en Roma 
en 1689, sucediéndole. en el trono su primo Carlos X, cuyo nieto 
Carlos XII es el vencido de Poltava en 1712. 

La lista siguiente de hombres eminentes ó célebres completa la 
de las páginas 303 y 304. hasta 16671 
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Ben-Jonson, poeta dramático, nacido en Londres.i573"'®37 

Rembrandt (van Ryn, llamado), pintor, nacido en Leyden.160 -1669 

John Milton, poeta, nacido en Londres. 1608-1074 

Bossuet, orador cristiano, nacido en Dijon. 1Ó27-1704 

Charles Perrault, escritor, nacido en París. 1628-1703 

John Locke, filósofo, nacido en Somerset. i63?-i704 

Nicolás Boileau, poeta, nacido en Paris.1636-1711 

Nicolás de Malebranche, filósofo, nacido en París. 1638-1715 

Jean Racine, poeta trágico, nacido en La Ferté-Milon.1639-1699 

Isaac Newton, matemático, nacido cerca de Lincoln. 1642-1727 

Gottfried Leibnitz, filósofo, nacido en Leipzig.1646-1716 

Pedro Bayle, filósofo, nacido cerca de Foix.1647-1706 

Fenelon, literato cristiano, nacido en Perigord. i65i-i7i5 

Jonathan Swift, escritor, nacido en Dublin. 1667-1745 



EL REY SOL 

La mano de Luis XIVpesa todavía sobre las 
soledades cenévolus. 

CAPÍTULO XIV 


Enrique IV é Isabel.—Inglaterra, dueña de los mares. 
Equilibrio religioso. — Guerra de treinta años. 

El Commonwealh.—Richelieu, la Fronda, el Rey Sol. 
Guerras y fronteras de Luis XIV. 

Revocación del edicto de Nantes. — Agotamiento de Francia. 
Revolución y hegemonía de Inglaterra. Turquía, 
Polonia, Rusia, Siberia. — Colonos, siervos y raskolnikis. 
Capitales rusas. — China y los jesuítas. 

E n la época en que Europa comenzaba á desbordarse sobre el 
mundo de ultramar para apoderarse moralmente de él des¬ 
pués de haberle conquistado materialmente, sus pueblos se 
hallaban muy distantes del equilibrio interior, y no reposaban de las 
antiguas guerras sino para disponerse á otras nuevas. Sin embargo, 
el teatro de las luchas se había ensanchado: Europa adquiría con- 

































































































484 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


ciencia de sí misma, y la idea de un concierto de los Estados, nacido 
del movimiento humanista del Renacimiento, surgía en las inteli¬ 
gencias. 

Francia, una de las potencias que al final del siglo XVI tenía la 
mayor parte en la hegemonía moral de Occidente, entraba en un 
período de gran calma consiguiente á crisis terribles. La matanza 
de la San Bartolomé, los asesinatos en masa, los incendios, las ba¬ 
tallas, el hambre de París, el de tantas otras ciudades y campos habían 
dejado un sentimiento de horror: el país tenía necesidad de reposo, 
y afortunadamente sus recursos bastaban para las necesidades de la 
vida y hasta para gozar de cierta prosperidad. Enrique IV, que 
cuando la San Bartolomé abjuró el protestantismo, se hizo nueva¬ 
mente hugonote para tener un ejército á su servicio y no vaciló ante 
una tercera apostasía para ser rey de Francia; la liga católica, des-. 
armada por esta conversión, consintió en la paz, y la familia rebelde 
de los Guisa, que ambicionaba el trono, se vió obligada á someterse; 
el mismo rey de España, cansado de suministrar hombres y dinero 
para una causa perdida, acabó por firmar un tratado á la víspera de 
su muerte; y, mientras que los jesuítas, culpables á sus propios ojos 
de haber fracasado en una tentativa de regicidio, se dirigían á un 
destierro temporal, los hugonotes adquirían, en virtud del edicto de 
Nantes (iSqS), el derecho de vivir pacíficamente junto á los católicos 
y de rezar á su gusto, observando las leyes del reino. Francia vivió 
todavía casi en completa paz durante una docena de años, exceptuando 
unas pequeñas guerras del lado de los Alpes y del Jura, y se ha 
dicho, aunque sin pruebas estadísticas formales, que la población se 
había aumentado en tres millones de habitantes — elevándose de diez 
á trece millones — en la misma época en que España perdía igual 
número de habitantes. Verdad es que Enrique preparaba su hacienda 
y su ejército para nuevos y sangrientos conflictos: parecía casi 
inevitable un choque entre las tropas francesas y las de la casa de 
Austria, los males de la guerra estaban á punto de comenzar de 
nuevo, cuando Enrique IV, asesinado por Ravaillac, dejó al país aco¬ 
modarse á nuevas circunstancias, bajo la regencia de la florentina 
María de Médicis y de sus favoritos italianos. 

Por lo demás, ayudado en su memoria por la propaganda oficial 
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de la Iglesia y de la nobleza realista, el pueblo recuerda todavía 
vagamente á Enrique IV, sobre todo a causa de la semejanza que 
tiene con él por los vicios de inconstancia y de lujuria, y deplora que ' 
no haya odiado á sus súbditos como suelen hacerlo la mayor parte 
de los amos. Enrique IV dejó fama de haber querido que el pobre 
no sufriese hambre y hasta que comiese opíparamente en ocasiones, 
lo que no le impidió ser cruel con los cazadores furtivos y restrin¬ 
gir con empeño todo lo que quedaba de las libertades municipales 
y nacionales, guardándose bien de convocar los Estados generales. 

De Enrique IV procedieron Richelieu y Luis XIV. 

En la Gran Bretaña, la transformación religiosa había tomado 
su carácter oficial y definitivo; de cisma violento que había sido la 
religión dictada por Enrique VIII á sus súbditos, el protestantismo 
anglicano había llegado á ser un culto con originalidad propia, su 
dogma, su liturgia y un principio de tradiciones. Sin embargo, no 
se había operado aún suficientemente el arraigo de las ideas y de las 
costumbres que impidiera el predominio momentáneo de la religión 
católica. Ayudada por el realismo monárquico, muy poderoso sobre 
el espíritu de las multitudes, la devota María, hija de Catalina de 
Aragón, triunfó (iSSa) sobre la protestante Jane Grey, su desdichada 
rival, que perdió poco después su cabeza sobre el tajo. Durante los 
cinco años de su reinado, María pudo renovar la obra de persecución 
católica contra las herejías; estableció bajo otro nombre el tribunal 
de los inquisidores, y envió á la hoguera cerca de trescientos indi¬ 
viduos, entre ellos tres prelados anglicanos, unas sesenta mujeres y 
cuarenta niños. Para sus súbditos protestantes, la reina no fue mas 
que «María la Sanguinaria». Sin embargo, murió tranquila, después 
de haber empeñado á Inglaterra en una guerra contra Franda y aso¬ 
ciado sus ejércitos á los de su marido Felipe II cuando la victoria de 

San Quintín. 

El orden natural de sucesión al trono (i 558 ) reprodujo el régimen 
anglicano con el gobierno de Isabel, hij'a también de Enrique VIII 
y de Ana de Boleyn. El estado de equilibrio inestable en que 
todavía se hallaba Inglaterra en concepto religioso cesó por completo: 
el protestantismo reinó definitivamente, representado, no sólo por 
la Iglesia de Estado, imponente heredera de la religión católica, simo 
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también por numerosas sectas nacidas del libre examen, de la espon¬ 
tánea iniciativa de los fieles. Y resultó que la nueva religión oficial, 
juzgándose infalible, como la precedente, hubo de perseguir de una 
parte á los católicos, que todavía ambicionaban la reconquista del 
poder, de otra á los «disidentes» ó no conformistas, que se permi¬ 
tían practicar su culto obedeciendo á su conciencia y no al formulario 
jerárquico. El régimen que prevaleció en Inglaterra bajo el reinado 
de Isabel, durante toda la última mitad del siglo XVI, fué el de un 
«gobierno fuerte», es decir, poco respetuoso de la vida humana; 
el término medio anual de ejecuciones en la horca por crímenes, 
delitos ú opiniones se elevaba á medio miliar. La «alta comisión» 
nombrada por la reina se tomaba todos los derechos contra los in¬ 
dividuos, hasta el de someterlos directamente á los consejos de guerra. 
El Parlamento, intimidado, no osaba ya criticar los actos de la sobe¬ 
rana y hasta se abstenía de reivindicar su prerrogativa esencial, el 
voto del presupuesto. Inglaterra quedaba entregada á la arbitrariedad 
de la «Reina Virgen», que era estrictamente económica, hasta en 
sus caprichos: aprobaba mucho el lujo desplegado en su honor por 
los favoritos del día, pero no se asociaba á sus prodigalidades. 

No obstante, Isabel quedó glorificada en la memoria del pueblo 
por motivos análogos á los que hicieron popular «al rey Enrique» 
en Francia: su reinado es el período representativo de un amplio 
desarrollo del comercio y de la industria. Todas las artes de la paz 
florecieron, y la población, menos oprimida por la miseria, hallando 
más expansión por su trabajo, tuvo un gran aumento. Antes del 
final del siglo XVi todavía subsistían las antiguas leyes que prohibían 
á los trabajadores de la tierra dejar la gleba natal : no se había mo,- 
vilizádo la población. Unicamente en escasos distritos, donde los 
trabajos manufactureros habían empezado ya, especialmente en Nor- 
wich, los maestros tejedores tenían el derecho de tomar aprendices 
donde les conviniera. Pero con la nueva era que había de hacer de 
la Gran Bretaña la iniciadora de la industria mundial, la transforma¬ 
ción económica reaccionaba sobre las antiguas costumbres, forzando 
á la legislación á ponerse á su servicio. Desde entonces los actos 
de la reina Isabel y de sus sucesores permitieron á los industriales 
reclutar sus aprendices entre los campesinos, y también procurarse 
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SUS maestros obreros fuera de Inglaterra: las guerras y las persecu¬ 
ciones religiosas que dominaban á la sazón sobre el continente les 
suministraban gran número de hombres inteligentes entre los más 
hábiles y los más experimentados en los diversos oficios. Inglaterra 
se enriquecía, pues, á expensas de los países de ultramar, y aquellos 


Cl. Kuhn, edit. 

PRISIÓN DE LA PRINCESA ISABEL EN LA TORRE DE LONDRES DURANTE EL REINADO 

DE SU HERMANA MARÍA 


á quienes acogía eran precisamente los mejores, la verdadera flor, 
puesto que tenían convicciones — cosa rara — y la voluntad de de¬ 
fenderlas hasta la ruina y el destierro — cosa más rara todavía. — 
El valor intelectual, moral y la civilización material de los ciudadanos 
ingleses aumentó en grandes proporciones casi repentinamente, gra¬ 
cias en primer término á la afluencia de los fugitivos y de los deste- 
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rrados flamencos que acudieron profusamente á los distritos industriales 
de Inglaterra, y no solamente desarrollaron los oficios ya existentes, 
sino que crearon otros nuevos, acelerando con un gran impulso los 
progresos nacionales. Y se dice que, en nuestros días, los condados 
donde los emigrados flamencos aportaron su trabajo, su pensamiento 
y su amor á la libertad, son los que más se distinguen por el número 
de ciudadanos de bellas iniciativas y de valor moral. La lejana he¬ 
rencia parece haber dejado huellas muy visibles ‘. 

La movilidad creciente del interior respondía á un movimiento 
de expansión hacia el exterior. El gusto por las aventuras y por 
los viajes se hizo muy potente en Inglaterra, precisándose ya como 
un rasgo nacional y penetraba en la literatura: á cientos, á miles se 
precipitaban los aventureros tras Walter Raleigh ó de cualquier otro 
buscador de tesoros ó de prodigios en países lejanos. La destrucción 
de la Gran Armada de los Españoles dejaba el mar libre, y en lo 
sucesivo, los Ingleses, no teniendo más que los Holandeses como 
grandes rivales, veían abrirse ante sí todos los caminos del Océano. 

Durante el largo período que los centros comerciales se fijaron 
en la cuenca del Mediterráneo, Tiro ó Cartago, Bizancio ó Siracusa, 
Venecia ó Genova, la Gran Bretaña parecía hallarse en el extremo 
más remoto de la tierra: sus promontorios, sus archipiélagos, vueltos 
hacia las olas del Océano tempestuoso, eran límites temidos que nadie 
osaba franquear, Pero descubierto y aun traspasado el Nuevo Mundo, 
hecha la circunnavegación del globo, la Tierra llegó á ser realmente 
redonda bajo la estela de los barcos, y el conjunto del mundo cono¬ 
cido se desplazó con relación á las islas Británicas; cesando de ser 
Inglaterra el extremo límite de las tierras habitables, se halló de re¬ 
pente, si no en el verdadero centro, al menos hacia el medio de todo 
el conjunto geográfico de las masas continentales. Ninguna posición le 
era superior para los cambios con el mundo entero *. Por lo demás, 
Inglaterra pretendía ya hacía mucho tiempo, desde Eduardo I en 1299, 
la soberanía de los mares cristianos hasta frente á las costas de España. 
Esta pretensión se mantenía aún en el derecho internacional, y los 
barcos de guerra ingleses exigían el saludo en plena mar. 

' Richard Heath, Notas manuscritas. 

* H. J. Mackinder, Britain and the British Seas, p. 1,4. 
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marítima que se prolonga hasta el cabo Finisterre, y aunque en nues¬ 
tros días las leyes internacionales hagan comenzar la alta mar á tres 
millas marinas (cinco kilómetros y medio) del litoral, todo el estuario 
de Bristol, entre los condados de Somerset y de Glamorgan, era 
considerado como «territorio» inglés. Como quiera que sea, los na¬ 
vegantes británicos del siglo XVI se lanzaron á las aguas marinas como 
si les hubieran pertenecido siempre. Ellos, que no habían tomado 
parte en los descubrimientos de los continentes lejanos sino por la 
mediación de extranjeros, los Cabot ó Gabotto, trataban sobre todo 
de apropiarse de las vías directas hacia el Asia Oriental por las dos 
circunnavegaciones boreales de los continentes, de un lado al norte 
de América, del otro al norte de Asia. Pero ni Frobisher en 1576, 
ni Davis en i 585 , ni Hudson en 1610, ni Baffin en 1616 lograron feliz 
éxito allí donde el gran Sebastián Cabot había fracasado, y cuando 
Baffin volvió de su expedición infructuosa, creyó que podía pro¬ 
nunciar esta sentencia definitiva: «¡El paso del noroeste no existe!» 
El mismo fracaso hacia el Este; en i553 Willoughby no pasó de la 
isla Kulguyev y pereció en Laponia, Chancellor encontró el camino 
del mar Blanco al estío siguiente, Burrough alcanzó la isla Vaigatch 
en i 556 , Pet y Jackman, en i 58 i, penetraron en el mar de Kara, el 
holandés Barents, por último, descubrió el Spitzberg en 1584 é in¬ 
vernó en la punta norte de Novaya Zemlia; no se pasó de la desem¬ 
bocadura del Ob hasta mediados del siglo xviii. 

Si las tentativas de navegación boreal de tres siglos prematuros 
habían forzosamente de fracasar, la marina inglesa no dejaba de des¬ 
arrollarse, y nuevos puertos se fundaban sobre el litoral para la na¬ 
vegación trans-oceánica. Anteriormente, casi todo el comercio de la 
Gran Bretaña estaba localizado en la parte sud-oriental de la isla, 
es decir, lo más cerca de las tierras continentales con las que se hacían 
los principales cambios. El nuevo movimiento de tráfico con las 
comarcas lejanas de ultramar debía desplazar la actividad comercial 
hacia las bahías del Sudoeste y del Oeste. Una estadística precisa 
de la mitad del siglo xiv permite apreciar el notable contraste que 
se produjo entre los puntos vitales de Inglaterra en el intervalo de 
doscientos años, desde el tiempo de Eduardo III hasta el de Isabel. 
Cuando el primer soberano puso á contribución todos los puertos 
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del reino para el suministro de los barcos destinados al sitio de Calais, 
pidió que se le remitiesen cincuenta y siete barcos: el puerto de 
Hastings representaba por sí sólo más de la tercera parte del mo¬ 
vimiento comercial del reino, puesto que tuvo que entregar veintiuna 
embarcaciones. Compáresele la modesta Liverpool de entonces, ¡ á 
la cual sólo se pidió una barca tripulada por seis marineros 1 

La situación histórica, vista en su amplitud, se nos revela del 
siguiente modo. A la sazón los «Cinco Puertos», los cinco puertos 
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por excelencia, de los cuales dos ó tres se hallan actualmente á dis¬ 
tancia de la costa y los restantes no tienen la menor actividad fuera 
de la navegación de placer y de la pequeña pesca, Hastings, Win- 
chelsea, Rye, Romney, Hythe, que eran como los tentáculos avanzados 
de Londres, eran como las abras más inmediatas del continente, 
aquellos cuyos marinos podían singlar más rápidamente hacia las 
costas de Normandía ó de Flandes. Como la vida llama la vida, todo 
el impulso de Inglaterra debía obrar en esta dirección ; la atracción 
de la civilización continental obligaba á la nación á concentrar en 
esta región del litoral todo lo que tenía de fuerza, no solamente para 
recibir, sino también para reaccionar y para atacar. Al final del 
siglo XVI, el curso de los acontecimientos no había ciertamente hecho 
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desaparecer esa atracción que el continente ejercía sobre el archi' 
piélago británico, pero éste, por haber constituido más sólidamente 
su individualidad en todas sus partes, había tomado una vitalidad 
general que, manifestándose especialmente hacia la punta sud-occir- 
dental de la isla donde se hallaba la capital, se producía también, 
aunque en menor grado, sobre todos los puntos del territorio. Cerca 
de la extremidad sud-occidental del reino, Plymouth había llegado 
á ser el gran puerto de guerra y de las lejanas expediciones navales, 
mientras que sobre la costa del Oeste, Bristol, tan bien situado sobre 
un estuario que remonta cada día una alta marea, no era ya la única 
ciudad que se aprovechaba de los mercados de ultramar ofrecidos 
á los puertos ingleses por el descubrimiento del Nuevo Mundo, Li¬ 
verpool atraía una parte, todavía mínima, de esas ventajas, y hasta 
el principio del siglo XVili, el comercio de la comarca, obligado á 
huir del estuario del Dee, gradualmente relleno por los aluviones, 
fué á establecerse sobre el estuario del Mersey, casi exactamente en 
el centro de figura de las islas Británicas. 

La gran época de la industria naciente y del movimiento local 
de los cambios, que se extendió rápidamente sobre el mundo, fué 
también para Inglaterra la de un admirable florecimiento de las ciencias 
y de las obras literarias; fué la edad deslumbradora de Shakespeare, 
de Marlowe, de Ben-Jonson, de Beaumont y Fletcher. El genio 
inglés se abría ampliamente á las influencias clásicas del Renacimiento 
y de las literaturas nuevas que se habían desarrollado en las otras 
comarcas de Europa, sobre todo en Italia y en España ‘ ; al mismo 
tiempo participaba del espíritu general de aventura para entregarse 
á los impulsos de una imaginación que no fué jamás superada en 
amplitud ni en audacia. En nuestros días el nombre de Shakespeare 
no tiene igual entre los de los escritores dramáticos, y sin embargo, 
el caos de los acontecimientos políticos le hizo ser casi completa¬ 
mente olvidado durante más de un siglo; para constituir una historia 
más ó menos probable de la vida del gran hombre, los comenta¬ 
dores de su obra han tenido que recurrir á las suposiciones más 
aventuradas. 


' 11. J. Mackinder, Britain and the Britiih Seas, p. 21 . 
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La expansión moral de Inglaterra y la influencia de su lenguaje, 
de sus ideas, de su individualidad política sobre Escocia, su vecina 

N.° 399. Chester y Liverpool. 
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Chester, que data de la época romana, es la antigua ciudad importante del distrito ; 
Manchester y Liverpool, unidas por un canal marítimo, tienen actualmente cada una más 
de 5oo,ooo habitantes; Fleetwood es el puerto de embarque para la isla de Man ; Blackpool, 
Southport, Llandudno son playas de baños de mar. 

del Norte, debían producir la alianza íntima de las dos naciones y la 
penetración mutua de sus intereses generales, á pesar de los recuerdos 
odiosos de las antiguas guerras y las ambiciones rivales de las grandes 
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familias. El ascendiente de Inglaterra se había manifestado ya de 
una manera tan poderosa, que la reina de Escocia, María Estuardo, 
huyendo de la rebeldía de sus súbditos, imploró asilo á su prima 
Isabel, quien la retuvo presa durante diecinueve años, y por último 
selló con el sello real la sentencia de muerte pronunciada por el Par¬ 
lamento protestante contra la católica María, protegida del papa (1587). 
La Escocia y la Inglaterra puritana, presbiteriana y hasta anglicana, 
se hallaban entonces unidas en el mismo odio contra la religión de 
los abuelos y la reina que le había sido fiel. Después, cuando Isabel 
murió á su vez (1603), el rey de Escocia Jacobo VI, hijo de María 
la decapitada, fue aceptado como rey de Inglaterra, bajo el nombre 
de Jacobo I. La ley de sucesión al trono y la voluntad de la reina 
Isabel lo habían decidido así, y los Ingleses, plenamente conscientes 
de su supremacía política y social, no opusieron ningún obstáculo. 
Los reinos separados de Inglaterra y de Escocia se convirtieron en 
la Gran Bretaña ya unida, y el soberano, emigrado de Edimburgo 
á Londres, tuvo muchas ocasiones de aprender á sus expensas cuánto 
había cambiado el medio en su rededor. 

Al principio del siglo XVII se hallaba casi completamente ter¬ 
minada la crisis del protestantismo en los tres principales países de 
la Europa occidental, si no en sus consecuencias sociales, al menos 
en su primera fase religiosa. En la península Ibérica el catolicismo 
había triunfado de una manera absoluta, aniquilando, al mismo tiempo 
que el libre examen, toda iniciativa individual y colectiva. En la 
Gran Bretaña se había producido el fenómeno inverso: allí la Iglesia 
romana había sido vencida por las sectas protestantes y un nuevo 
fervor religioso se apoderaba de las almas. Francia, entre esos dos 
extremos, no había tenido solución precisa en uno ú otro sentido, 
pero el resultado definitivo, con atenuaciones, era al fin la victoria 
de Roma. Un movimiento análogo al de las grandes comarcas del 
Oeste había tenido lugar en los Países Bajos, donde las regiones del 
Mediodía, es decir. Bélgica, permanecía bajo el yugo impuesto por 
Felipe II, mientras que las Provincias Unidas conservaban al mismo 
tiempo su fe religiosa y su libertad política. De modo que, como 
lo ha hecho notar Taine, la crisis del Renacimiento renovó el cris- 
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tianismo en los países del Norte, en vez de emancipar la inteligencia 
como en país latino. 

El equilibrio era todavía instable en Alemania entre las dos re- 
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ligiones en lucha. Las convenciones y los tratados de paz firmados 
por las confesiones rivales no eran sinceros de una parte ni de otra, 
y la desunión de las sectas protestantes, calvinistas y luteranas, 
complicaba aún más la situación, permitiendo á los hábiles enlazar 
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toda una red de maquinaciones secundarias en el gran drama que se 
preparaba. Muchas veces había estado ya á punto de estallar la 
guerra: los dos ejércitos se constituían; cuando se hizo la unión de 
los príncipes y de las ciudades en 1608, en nombre del protestantismo, 
la Liga católica le respondió en 1609. Aparte de Alemania, España 
y Francia estaban dispuestas para entrar en el movimiento, una para 
realizar el ideal jesuítico de la Iglesia universal, otra animada por la 
intención completamente política de rebajar el poder de la casa de 
Austria y de ocupar su lugar en la hegemonía europea. Pero la 
muerte de Enrique IV retrasó el curso de los acontecimientos hasta 
que un accidente, la «Defenestración» de Praga, realizada, «según 
una antigua costumbre de Bohemia», por la multitud de los Tcheques 
descontentos sobre las personas de los consejeros imperiales, deter¬ 
minó la guerra. 

Se estaba en 1618, y, durante treinta años, debía continuarse el 
degüello, acompañado de infinitas miserias. El primer choque no 
fue favorable á los innovadores: la batalla de la montaña Blanca (1620) 
entregó los Bohemios rebeldes á merced del emperador Fernando II, 
que continuó su triunfo con una persecución terrible y metódica, 
bajo la sapientísima dirección de los jesuítas, porque, hace tres siglos, 
la Bohemia vencida ha permanecido fiel al culto que se le impuso, y 
la vida política no se ha reanimado hasta los modernos tiempos re¬ 
volucionarios. Victoriosas en Bohemia, las tropas imperiales y ca¬ 
tólicas de Austria, de Baviera y de España impulsaban sus ventajas 
en el Palatinado, luego sobre las orillas inferiores del Rhin y las 
llanuras septentrionales. Después de diez años de guerra, pareció 
dominar en toda la Europa central la reacción religiosa y política, 
aunque el rey de Dinamarca, Cristian IV, intervino para ayudar á 
los protestantes de Alemania. Los grandes capitanes Tilly, Spinola 
y Wallenstein habían barrido todo delante de sí; únicamente este 
último, fracasado ante las murallas de Stralsund, tuvo que batirse 
en retirada después de dos meses de sitio con un ejército disminuido 
en doce mil hombres. Sin embargo, el triunfo del antiguo régimen 
parecía tan bien establecido, que en 1629 Fernando II hizo proclamar 
un «edicto de restitución», según el cual todos los bienes que prín¬ 
cipes y ciudades hubiesen sustraído á la Iglesia en toda la extensión 
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del Imperio le habían de ser devueltos ; lo mismo que las riquezas 
materiales, las almas debían ser restituidas al catolicismo: por todas 
partes se trató de imponer la abjuración del protestantismo y la vuelta 
de los arrepentidos al «redil». 

No temiendo ya el peligro, los vencedores se apresuraron á dis¬ 
putarse los despojos, y Wallenstein, que había llegado á ser muy 
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poderoso por sus aliados, hubo de abandonar en desgracia el mando 
de los ejércitos. Fué destituido demasiado pronto, porque los prín¬ 
cipes protestantes, tocados en el punto sensible por el edicto de 
restitución, buscaban un apoyo fuera de las fronteras, en Francia y 
en Escandinavia. El cardenal de Richelieu, que había llegado á ser 
el verdadero rey de Francia en lugar del vacilante Luis XIII, al que 
no dejaba más que la pompa oficial, fué, con el soldado Gustavo 
Adolfo, el personaje que restableció el equilibrio de los cultos y de 
los Estados en la Europa central. Como prelado romano, no per¬ 
mitía discutir á sus súbditos franceses las prerrogativas de la Iglesia 
católica; pero en el extranjero no sentía escrúpulos por su fe, y sólo 
trataba de suscitar enemigos á la insidiosa España y á la orgullosa 
Austria, fuesen el papa ó los mismos protestantes. Consiguió su 
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objeto y suministró dinero á los príncipes confederados, mientras 
que Gustavo Adolfo les aportaba su ejército constantemente victorioso. 
Pero la campaña del valiente hombre de guerra no duró más que un 
año, y el segundo acto de la terrible lucha se terminó en 1632 por 
la batalla de Lutzen, donde él murió en pleno triunfo. A las grandes 
maniobras estratégicas, siempre acompañadas de actos de bandidaje, 
sucedió un estado general de caos en casi toda Alemania; las ma¬ 
tanzas, la carestía y las pestilencias despoblaron el país, y, por can¬ 
sancio absoluto, los sobrevivientes habrían probablemente recaído 
bajo la dominación de Austria si las tropas enviadas por Richelieu 
no se hubiesen unido á los Suecos y no hubieran luchado á su 
lado durante los dieciséis años que duró todavía aquella interminable 
guerra. 

Por último, después de siete años de conferencias preliminares, 
en 1648, la paz llamada de W^estphalia fué firmada en Munster y en 
Osnabruck por un acto cuyo desdoblamiento impedía las necias sus¬ 
ceptibilidades anteriores. Las discusiones ociosas de los plenipo¬ 
tenciarios parecían destinadas á prolongarse tanto como las campañas 
de los jefes de guerra; las operaciones militares continuaban nor¬ 
malmente mientras se discutían las condiciones de paz, y cuando los 
diplomáticos lograron ponerse de acuerdo, los protestantes estaban 
á punto de reconquistar Praga; la guerra de Treinta años terminó 
en el punto donde había comenzado. Los pequeños príncipes per¬ 
judicados por los terribles acontecimientos, los burgueses arruinados, 
los diezmados pueblos fueron olvidados en el arreglo definitivo, pero 
los grandes Estados recogieron el beneficio de su victoria sobre la 
casa de Austria: la independencia de Suiza y la de las Provincias 
Unidas fueron plenamente reconocidas; Suecia recibió un trozo de 
territorio germánico, y Francia se hizo asegurar la pacífica posesión 
de los obispados de Metz, Toui y Verdun, como también la de las 
campiñas de Alsacia. Se estipuló, naturalmente, que las convenciones 
arregladas entre las potencias tendrían un carácter «eterno». Al 
menos esa eternidad duró siglo y medio, hasta la Revolución francesa. 
La paz de Westphalia fué el punto de partida de toda la política nueva 
en Europa, política cuyo dogma inicial hacía de la «casa de PTancia 
y de la casa de Austria como los dos polos de los cuales descendían 
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las Influencias de paz ó de guerra» Cuando el tratado, los tres¬ 
cientos cincuenta y cinco Estados soberanos de Alemania se hallaban 
absolutamente agotados, sin fuerza para obrar al exterior, hasta 
Incapaces de impedir que los pueblos vecinos hiciesen del territorio 
germánico su campo de batalla. ¿ Qué disminución había sufrido la 
fortuna pública ? ¿ En cuántos millones había disminuido el número 
de hombres de la población germánica ? No se sabe ; pero las eva¬ 
luaciones de los historiadores son espantosas: no quedaban más que 
miles de individuos allí donde se contaban millones al principio del 
siglo XVII ; malezas y turberas cubrían los poblados y las ciudades 
desaparecidas. 

Los protestantes ingleses no pudieron acudir al socorro de sus 
correligionarios de Alemania durante la guerra de Treinta años: 
también tuvieron sus grandes luchas que sostener. Allí, las ideas 
nuevas, que se revelaban de una manera deslumbradora en su mani¬ 
festación literaria, procuraban también realizarse en el mundo político 
y social, en oposición á toda clase de intereses comprometidos en el 
sostén de las instituciones antiguas. El rey Jacobo I, luchando contra 
su Parlamento, procuraba, sin lograrlo, gobernar solo, de conformidad 
con su derecho divino ; pero la carencia de fondos le obligaba á con¬ 
cesiones humillantes. El estado de crisis empeoró al acceso de Carlos I 
al trono (1625), hasta tal punto, que el rey, personaje voluntarioso, 
pérfido, caprichoso y no menos infatuado con su dignidad real que 
lo había estado su padre, creyó poder malquistarse definitivamente 
con su pueblo: durante once años extrajo los impuestos violando las 
leyes, sin convocar los miembros del Parlamento, y se apoyó sobre 
alianzas con Francia y España para intimidar á sus súbditos Indig¬ 
nados contra él; pero la Revolución acabó por estallar á propósito 
de una cuestión religiosa, suscitada á pesar de todo por el espíritu 
nacional, porque en Escocia estalló el movimiento: en 1637, en la 
iglesia de San Giles, en Edimburgo, una mujer del pueblo, Jenny 
Geddes, tiró su asiento á la cabeza del sacerdote que leía la liturgia 
según el rito anglicano. Un año después, los presbiterianos se com- 


* Ernest Nys, La Nolion et le Róle de l'Europe en Droit International. 
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prometieron por un solemne covenant ó contrato á sostenerse mutua¬ 
mente contra todas las órdenes del rey, relativas á la confesión de 
fe religiosa y al ejercicio del culto. 

Este contrato era la guerra, y ya en diversos puntos los cove- 
nanters escoceses comenzaban á expulsar las tropas reales. No era 
ya posible á Carlos I continuar gobernando contra la voluntad de 
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su pueblo, y con la mayor repugnancia se vió obligado á someterse 
convocando el Parlamento de 1640; pero en vano pidió dinero. Se 
le negó, mientras los Escoceses penetraban en plena Inglaterra y 
marchaban sobre el Tyne. El rey trató de hacer frente á las difi¬ 
cultades, oponiendo la Cámara de los Lores á la de los Comunes y 
apoyándose solamente sobre la aristocracia: á pesar de todo tuvo 
que ceder y convocar, esta vez seriamente, un parlamento que comenzó 
su obra revolucionaria acusando á los ministros y deponiendo al rey. 
Este no tenía ya la fuerza, pero le quedaba la astucia, y trató de 
suscitar conspiraciones católicas, después conspiró él mismo y al fin 
tuvo que huir. Comenzó la guerra civil entre los «Caballeros», los 
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fieles al rey, y los «Cabezas redondas», gentes sin peluca, que no 
cuidaban de ir bien vestidos, pero que eran tanto más rudos para la 
pelea. La guerra duró siete años, de tal modo se hallaban las fuerzas 
cerca de equilibrarse entre los dos partidos; pero terminó por la 
captura, la decapitación del rey y la proclamación de la Repú¬ 
blica (1649). 

Ese importante acontecimiento estaba en la lógica de las cosas. La 
burguesía, ya muy fuerte, disponía de recursos imprevistos de la in¬ 
dustria y del comercio y contaba entre los suyos filósofos, escritores y 
artistas, y tenía evidentemente que darse una forma política correspon¬ 
diente a la novedad de la situación. Ademas, el movimiento religioso 
venía poderosamente en su ayuda por la energía feroz de los creyentes 
que se sumergían en la lectura de la Biblia, en el recitado de los cánti¬ 
cos, en el éxtasis de la oración y confiaban ciegamente en las promesas 
de victoria y de salvación, tal como las interpretaban en la violencia 
de su fe. La « cosa común » — el Commonwealth — estaba copiado 
del estado político de las doce tribus de Israel en la época de los jueces 
y de los profetas, antes de la elección del rey Saúl, y dedicaba á los 
enemigos de Dios «toda la desapiadada crueldad que había ordenado 
Yahveh a sus servidores, Josué y Gedeon». Los «Caballeros» ó 
católicos irlandeses eran también Amorrheos malditos. Los soldados 
de Cromwell rechazaban delante de sí los campesinos célticos; «¡ Al 
Connaught! » gritaban, y frecuentemente ese grito era reemplazado 
por la expresión más enérgica : « j To Hell! » ¡ Al infierno ! 

¿ Pero la república fundada por aquellos rudos exterminadores 
neo-judíos era verdadera república? Las palabras cambian de valor 
según las edades, y, por mal gobernada que sea, la «cosa pública» 
es siempre la que ha de interesar á todos los hombres que contribuyen 
á su sostenimiento. Desde este punto de vista, cada nación constituye 
realmente una república para un número mayor ó menor de los que 
pueblan el conjunto del territorio. En cuanto á la república ideal, 
aquella en que todos los miembros obran como ciudadanos solidarios, 
como parte integrante de un mismo cuerpo político, no fué el objetivo 
del Commonwealth de Inglaterra: se estableció francamente en Estado 
centralizado, disponiendo de una fuerza más que real para la supre¬ 
sión de toda resistencia. El período más libre del pueblo inglés fué 
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el de la guerra que precedió á la supresión temporal de la monarquía, 
porque cada uno podía tomar parte en un campo ó en otro para 
defender la causa más en consonancia con sus opiniones. Pero la 
victoria de los Cabezas redondas era de aquellas que hacen ceder á 
toda oposición, y el que los mandaba resultó un verdadero empe¬ 
rador, aunque se contentase con un título niás modesto. Delante de 
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El cadalso donde fué ejecutado Carlos I hacía frente al primer edificio de la izquierda, 
al nivel de la ventana central del piso bajo. 


él, el Parlamento no osó formular acta de observación ó reproche, 
y cuando esta asamblea llegó á desagradar, bastó un grupo de sol¬ 
dados para dispersarla. De tal modo había llegado Cromwell á ser 
el soberano efectivo, que hacia el fin de su reinado, en i 658 , trató 
de reconstituir una Cámara de los Lores, para apoyarse sobre una 
asamblea aristocrática contra los representantes de la burguesía y 
del pueblo naciente. Murió demasiado pronto para acabar personal¬ 
mente su obra de reacción en el interior: la monarquía dinástica¬ 
mente restaurada, reconstituyó el mecanismo tradicional. 
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Inglaterra ocupaba en el exterior una situación á la que hubiera 
podido aplicarse la calificación de «espléndido aislamiento», imagi¬ 
nada dos siglos después. Tantas inteligencias firmes, tantas poderosas 
voluntades habían contribuido á la obra en los grandes acontecimien¬ 
tos, que la nación en su conjunto había llegado á estar absolutamente 
segura de su fuerza y podía darse el lujo de vivir sin aliados. Natu¬ 
ralmente tenía por enemiga la nación francesa, á la que el respeto 
del «derecho divino » había arrastrado a solidarizarse con la dinastía 
de los Estuardos, pero los marinos del «gran rey» no habían sido 
los más fuertes, y Mazarino sufrió la humillación de reconocer la 
república inglesa, y la, quizá más cruel todavía, de no poder hacer 
que se persiguiera a los Valdenses de los Alpes, ya protegidos por 
el brazo de Inglaterra. Portugal y España habían sido también re¬ 
ducidas á pedir la paz, y España hasta fué obligada á ceder la Jamaica, 
una de las grandes perlas antillanas, que los mercaderes ingleses se 
apresuraron á convertir en seguida en el principal mercado de negros 
para la recluta de los esclavos en las plantaciones de América. Por 
último, Inglaterra alcanzó tal grado de potencia marítima, que hasta 
pudo enemistarse con las Provincias Unidas por el acta de «navega¬ 
ción» publicada en i 65 i, que reservaba todo el comercio de las islas 
Británicas sólo á los barcos ingleses. Después de tres años de conflicto 
en el mar, los Holandeses se vieron obligados á aceptar las duras 
condiciones del vencedor; la Gran Bretaña quedaba como la única 
potencia que pudiera llamarse la «Reina del mar». 

Y sin embargo, por un contraste muy natural, mientras que los 
barcos de la Europa occidental, y sobre todo los de los Estados del 
Norte, ingleses y holandeses, practicaban cada vez más el camino 
del Océano, el Mediterráneo, que había sido antes el «mar» por 
excelencia, se despoblaba casi enteramente. Las embarcaciones es¬ 
pañolas é italian»as no osaban ya aventurarse en las aguas orientales, 
donde dominaban los Turcos, y éstos temían penetrar en los parajes 
occidentales. Unicamente los piratas del Mediterráneo, aprovechán¬ 
dose del terror supersticioso que sus bárbaras costumbres habían 
extendido, vagaban á lo largo de las costas, prontos á apoderarse 
de los pescadores que retrasaban la vuelta al puerto, de los pastores 
y de los rebaños de la orilla cuya retirada habían podido cortar. 
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Los habitantes de las costas, aun los de las ciudades, poseídos de 
espanto, habían abandonado sus habitaciones costeras para estable¬ 
cerse sobre los promontorios de acecho, en el recinto de altas mura¬ 
llas, donde se encerra- 

í. .. ■ _ .fe xCscíiS 

ban a la menor alarma. 

La navegación comer¬ 
cial, intimidada, dismi¬ 
nuía cada vez más, y, 
como siempre, traicio¬ 
nada por los gobiernos 
«protectores», fué hasta 
prohibida oficialmente : 
durante una parte del 
siglo XVII quedó supri¬ 
mido por orden supe¬ 
rior todo comercio de 
Francia con Mauritania. 

Es cierto que el movi¬ 
miento de retroceso en 
civilización que desde la 
caída de Bizancio todo 
el mundo oriental había 
sufrido, tenía tendencia 
á reproducirse también 
sobre el litoral medite¬ 
rráneo del Oeste; en 
ciertos órdenes de ideas, 
las poblaciones ribere¬ 
ñas habían retrogradado 
hasta la época pre-feni- 

cia. Es admirable que la audacia y el éxito de los corsarios maho¬ 
metanos se aumentaran precisamente en los tiempos en que las nacio¬ 
nes cristianas habían conquistado ya la inmensidad de la redondez 
terrestre por sus viajes de circunnavegación. Este fenómeno histórico 
sólo puede explicarse por el desplazamiento relativo de la actividad 
humana: dirigiéndose hacia el Oeste, la vida de las naciones había 
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abandonado su antiguo hogar; ya no gravitaba alrededor de Roma, 
sino alrededor de Londres y de Amsterdam para el comercio mundial, 
de París para el trabajo del pensamiento y de las artes. 

Un indicio notable del retroceso en la civilización del Medite¬ 
rráneo occidental se ve en el hecho de que la piratería pudo man¬ 
tenerse en él durante tres siglos, desde la llegada de los hermanos 
Barbarroja en i 5 i 6 hasta la toma de Argel en 1830. Quizá esa 
admirable duración de un Estado de corsarios, cuyos recursos militares 
eran muy limitados, debe explicarse por alianzas secretas, ya que 
las potencias de Europa se inclinaban á suscitarse mutuamente ene¬ 
migos. Como quiera que sea, las costas de la Mauritania se elevaron 
durante mucho tiempo para los Europeos como un muro de bronce. 
En 1541, Carlos V, teniendo á Hernán Cortés en su estado mayor, 
arriesgó inútilmente su fortuna ante los muros de Argel: su flota 
de 870 barcos fué dispersada, y con gran dificultad pudo volver con 
el resto de su armada. Los «Berberiscos», en su período de pros¬ 
peridad, teman hasta 200 barcos de corso, que les servían principal¬ 
mente para reclutar sus talleres de esclavos y sus harenes; una parte 
de los cautivos era rescatada, y la suma de los rescates enriquecía 
el tesoro del dey, en tanto que las gentes capturadas en todo país 
constituían esa población híbrida de los «Moros», que remonta por 
su genealogía á todas las razas de Europa, de África y de Asia. Los 
corsarios de Argel, participando en el movimiento general que im¬ 
pulsaba a los marinos en la dirección del Oeste, osaron franquear 
también el estrecho de Gibraltar y hacer rápidas incursiones sobre 
las costas oceánicas: se les vió en Irlanda, donde destruyeron la ciudad 
de Baltimore; en 1627 aparecieron hasta en la «Tierra de los Hielos», 
y la isla principal del archipiélago Westmann fué por ellos completa¬ 
mente despojada de su población y de cuantos objetos de valor existían 
en sus cabanas '. En vano la Gran Bretaña, en la fuerza de su poder, 
cañoneo los fuertes de Argel; otros ataques de los Holandeses y de 
los Ingleses unidos en 1669 y 1670 fueron también inútiles. Los 
Franceses, por tener intereses más inmediatos que defender, puesto 
que las costas del Languedoc y de Provenza hacen frente á las de 
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Mauritania, dirigieron sus ataques con más continuidad y, finalmente, 
en 1687, Argel, en gran parte incendiada, se vió reducida á pedir 
una paz, que fué mal observada, pero que creó para Francia una 
especie de derecho político de que se aprovechó un siglo y medio 
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ARGEL — VISTA DEL NORDESTE 


La escollera que une el islote de la Marina al litoral y protege el puerto contra el viento 
del Norte, fué construida, desde .530, por Kheir-el-Din, uno de los hermanos Barbarroja 
(Kab Aroudj). El islote tiene un faro y trabajos de defensa. 


después para implantar su poder derrocando el de los soberanos 
mahometanos. 

La paz relativa de que gozó Francia durante los últimos años 
del siglo XVI y la primera mitad del xvil, había renovado su haber 
en hombres y en recursos; había vuelto á ser bastante rica para 
practicar nuevamente sus hábitos de prodigalidad. Cuando murió el 
hijo de Enrique IV, Luis XIII, algunos meses después que Richelieu, 
el hombre de poderosa y tenaz voluntad que le había conducido 
siempre con andadores, Francia había conquistado la hegemonía entre 
las potencias de la Europa continental. El sucesor de Richelieu, 
también sacerdote, el cardenal Mazarino, continuó la política del amo 
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á quien había servido, sin dar á sus actos la misma audacia ni la misma 
voluntad, pero con más cautela y astucia y además con el mismo buen 
éxito ; tuvo, sin embargo, que luchar con grandes dificultades y más 
de una vez se le pudo creer vencido, puesto que se vió obligado á 
desterrarse por algún tiempo, primeramente á Bruhl, cerca de Co¬ 
lonia, después á Bouillon. En este momento de la historia (1648),* 
todos los descontentos, y eran numerosos, creían que la minoridad 
del rey Luis XIV, á la sazón de siete años de edad, bajo la tutela 
de una mujer y de un sacerdote, ambos extranjero?, suministraba 
una ocasión única para producir un cambio favorable á sus intereses. 
Los personajes de la alta aristocracia, á quienes Richelieu había 
rebajado el orgullo y disminuido los grandes privilegios, querían 
reconquistar las prerrogativas tradicionales de grandes feudatarios 
independientes; las gentes de toga, con los magistrados del Parla¬ 
mento á la cabeza, trataban de alcanzar otra vez su parte de acción 
en el Estado que el amo había gradualmente centralizado en su. pro¬ 
vecho : todos los que querían por diversos títulos ocupar una función 
honorífica ó remunerada, se pronunciaban contra la intrusión cada 
vez más activa de extranjeros de toda especie. Italianos sobre todo, 
que el favor de Mazarino colmaba de beneficios y de plazas: ya el 
grito de «Francia para los Franceses» unía á los ambiciosos del poder 
en un gran partido. Por último, el pueblo, divertido por el ruido, 
arrastrado por la vaga esperanza de una mejora cualquiera, se mez¬ 
claba cándidamente en esa agitación de que no había de aprovecharse, 
y contribuía á darle ese carácter de «fronda» que presenta en la 
historia. En efecto, carecía de seriedad, no ‘respondía á un deseo 
profundo, necesitado por un cambio de equilibrio en la vida nacional, 
y si hubiera habido modificación habría sido necesariamente en un 
sentido regresivo, por una especie de vuelta hacia el feudalismo. 
El movimiento abortó, pues, perdiendo todo carácter de agitación 
general con un fin determinado, para convertirse en simple querella 
entre dos individuos; un general afortunado de una parte, «Luis de 
Condé, cuyo gran nombre y sus éxitos contra los Españoles no 
compensaban, á los ojos de sus mismos amigos, su grotesco orgullo 
y su grosera insolencia, y de otra parte un sacerdote astuto, cono¬ 
cedor de todos los recursos de la mentira y de la adulación y que 


LIBERTAD BAJO LA FRONDA 


509 


tenia para si la fuerza de la tradición y el apoyo de la casa real, de 
que él mismo formaba parte, puesto que la reina regente, Ana de 
Austria, le había tomado religiosamente por marido, según dicen las 
memorias de aquel tiempo. En lóSz el cardenal era absolutamente 
dueño de la situación, 
y pronto entró en Pa¬ 
rís precedido por una 
amnistía que no había 
de ser observada. 

Luis de Condé fué re¬ 
ducido á traicionar á 
Francia para hacerse 
nombrar en Flandes 
generalísimo de aque¬ 
llos Españoles que 
antes había vencido. 

Sin embargo, la 
Fronda no desarrolló 
sus pequeños aconte¬ 
cimientos sin ser de 
alguna utilidad para 
Francia. Lo que se 
llama el «principio 
de autoridad» fué 
muy debilitado du¬ 
rante aquel período, y las iniciativas individuales se habían aprove¬ 
chado mucho de él. Hubo mucha diversión bajo el régimen variable 
y caótico de los «fronderos» y de los realistas que se disputaban el 
poder; pero los pensadores, los moralistas y los pintores de caracte¬ 
res pudieron estudiar más libremente, las inteligencias se desarrollaron 
con más fuerza y alegría. Ninguna época de la historia de Francia 
fué más rica que el período de la Fronda para la formación de hom¬ 
bres de genio ó de un talento superior; si Corneille estaba entonces 
en su plena vitalidad, puesto que ya era el autor del Cid, La Fontaine 
y Moliere eran muy jóvenes ; Perrault, Boileau y Racine se hallaban 
todavía en plena infancia, y La Bruyére nacía en los mismos años 
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de las disensiones civiles. No hay duda que la «edad de oro» de 
la literatura francesa tuvo en gran parte su origen en ese período 
de interregno entre los dos dominadores inflexibles, el cardenal de 
Richelieu y el rey Luis XIV. 

Este, que recibió el poder en el lecho de muerte de Mazarino, 
en i66i, no tenía entonces más que veintidós años, y su parte en 
las fatigas del gobierno había sido nula ; mas por una ilusión muy 
natural en los reyes, pudo creerse muy grande desde el primer día, 
puesto que sus dominios habían desbordado por todas partes las an¬ 
tiguas fronteras, las cosechas llenaban los graneros y la población 
aumentaba en todas las provincias, sus ejércitos eran los más sólidos 
y los mejor mandados de Europa, y su hacienda, en muy buen 
estado, le permitía intervenir con autoridad en la política de todos 
sus vecinos. Ocupaba el primer lugar entre todos los soberanos de 
Europa antes de haber reinado, y él mismo tenía plena conciencia de 
la altura de su destino. Noble y digno en su ademán, rebosaba 
también la gracia; no le bastaba ser majestuoso, tenía además el 
cuidado de agradar y lo conseguía á maravilla porque apreciaba 
igualmente el valor ajeno. Poseía el verdadero sentido del fausto, 
porque no sólo era magnífico en su persona, sino que sabía serlo 
también en el conjunto de su corte, en el orden de cuanto le ro¬ 
deaba, en las instituciones que se fundaron bajo su nombre, en el 
funcionamiento y en la armonía de sus ministerios; en todo el orga¬ 
nismo del Estado. 

En todas partes supo arreglar esas bellas perspectivas arquitec¬ 
tónicas que realizó material y simbólicamente al fin en su inmenso 
palacio de Versalles, en ese mundo sin límites de piedra y de már¬ 
mol, en el cual las galerías y las terrazas, las suntuosas escaleras, 
las calles de árboles con fuentes de poderosos surtidores y el pueblo 
de estatuas se prestan admirablemente á la magia de los colores, 
á la elegancia de los grupos y á la pompa de los cortejos. La 
cohorte de los cortesanos se transformaba en su rededor en una bella 
figuración teatral, y todo lo que no podía entrar en esa decoración 
incomparable, el pueblo de brazos remangados y de grosero len¬ 
guaje, los burgueses apresurados que se ocupan de su comercio y 
de su profesión, todos los sujetos á servidumbre y pagadores de 
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impuestos eran rechazados y permanecían á distancia. El lujo se 
ostentaba en Versalles, mas en París se hacía el trabajo que repug¬ 
naba á los bellos ojos ; en París se pensaba y se obraba, cosas inde¬ 
licadas que no eran permitidas cerca del amo. Así se establecía 
claramente el contraste 
de la «corte » y de 
la « ciudad », sedes de 
dos monarquías, una 
orgullosa, invasora, se¬ 
guida de famas que pre¬ 
gonaban su gloria ; la 
otra casi ignorándose 
ella misma y empeque¬ 
ñeciéndose, pero conte¬ 
niendo en sí las promesas 
del porvenir. A pesar 
de todas las aparien¬ 
cias, allí se encontraba 
la fuerza y á ella se di¬ 
rigían los escritores, 
aunque enviando humil¬ 
demente sus dedicato¬ 
rias al rey. 

Toda oposición for¬ 
mal había desaparecido: 
no se oía el menor mur¬ 
mullo. Los magistrados 
de los parlamentos, tan 
ruidosos cuando espe- 
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raban triunfar de Mazarino, se habían vuelto silenciosos y se limi¬ 
taban á registrar los edictos que se les daba para leer y copiar. 
Las franquicias de las provincias y de las corporaciones que no 
concordaban con las reglas de la centralización general eran supri¬ 
midas. Ya no se trataba de libertades municipales desde algunos 
reinados anteriores, pero al menos quedaban de ellas algunos sím¬ 
bolos, y esos símbolos quedaron también abolidos. El regidor de 
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Marsella, Glandavés, conforme al derecho tradicional de los magis¬ 
trados de la antigua ciudad, se presentó ante el soberano sin descu¬ 
brirse ; pero la tradición fué bruscamente cortada por un nuevo y 
más riguroso ceremonial, y el orgulloso regidor estuvo á punto de 
ser decapitado, de lo que le salvó la adhesión de sus colegas, que, 
solidarios de su orgullo, le hicieron escapar, y por ello sufrieron 
una larga prisión. 

Católico severo, porque la religión con su bella jerarquía, sus 
ritos y sus fiestas pertenecía á la magnificencia del Estado, Luis XIV 
no sufría la menor oposición de parte de los prelados. La Iglesia 
llamada «galicana», porque se cuidaba de los intereses reales de 
las Galias contra la dominación de los papas, se constituyó victo¬ 
riosamente bajo Luis XIV, y todos los cuerpos del Estado tuvieron 
que ayudarle á triunfar. En diversas ocasiones, la ingerencia del 
papa fué rechazada con firmeza, y finalmente, en 1682, un concilio á 
que asistían treinta y cinco obispos, acogió por su voto respetuoso 
las «cuatro proposiciones» formuladas por Bossuet, según las cuales 
«príncipes ni reyes no están sometidos al poder de la Iglesia en el 
orden material, mientras que los papas deben, hasta en materias re¬ 
ligiosas, conformarse con las resoluciones de los concilios y observar, 
especialmente en Francia, los principios establecidos, las costumbres, 
las instituciones». Esos cuatro artículos hubieran sido considerados 
doscientos años después como verdaderas herejías, y dos siglos antes 
hubieran conducido su autor á la hoguera, pero eran entonces la 
misma ortodoxia para los prelados franceses, y no les impedían lo 
más mínimo perseguir los herejes de la época, jansenistas y pro¬ 
testantes. 

En sus dominios todos se prosternaban ante el rey y hasta de¬ 
lante de su imagen resplandeciente como un sol. Naturalmente debía 
tomar en serio ese nombre de «Grande» con que sus cortesanos le 
saludaban y dejarse tentar por la ambición de hacer que brillara su 
gloria hasta los confines del mundo. Si su extraña divisa, Nec pluri- 
bus impar^ tiene algún sentido, ¿ no significa que se sentía con fuerza 
para luchar contra varios adversarios á la vez y que los desafiaba 
de antemano tomando sus reinos como premio de su victoria ? La 
locura del dominio universal le había tomado por víctima, como otros 
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á quienes la fortuna ha colocado en la región del vértigo, y, en el 
vasto organismo militar que se agrupaba á su alrededor, sobre la 
multitud de los productores que no piden más que la paz, i cuántos 
jóvenes ociosos, audaces é inteligentes estaban dispuestos á secundar 
sus ambiciones! A pesar de los tratados que habían asegurado á 
Francia una situación dominante, su amo necesitaba la guerra para 
la gloria, y su reinado no fué, en efecto, más que una guerra sin fin. 


CI. J. Kubn, edit. 

VERSALLES — LA FUENTE DE LATONA Y EL PALACIO 


No podían faltar motivos á un hombre colocado sobre la moral 
humana. Casado con una hija de España, reclamó, á la muerte de 
Felipe IV, en i 665 , una parte de herencia á la que no tenía ningún 
derecho. Tal fué el principio de la interminable lucha en que sus 
generales, habituados á la victoria, encontraron pronto dignos riva¬ 
les, mientras que los recursos en hombres y en dinero se agotaban 
poco á poco. El final del siglo marcó el apogeo de la potencia 
territorial del rey Sol: en 1700, uno de sus nietos subió al trono 
de España ; pero el Imperio, Inglaterra, Holanda y Portugal se liga¬ 
ron contra él, y al período de las victorias sucedió el de las cam- 
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pañas indecisas, después el de las batallas perdidas y las retiradas 
desastrosas. De 1704 á 1710, Marlborough y el príncipe Eugenio 
de Saboya derrotaron repetidas veces á los Franceses: Blenheim, 
Ramillies, Oudenarde (Audenarde), Malplaquet, é hicieron que fuera 
casi nula la obra de Turena, de Condé y de Vauban ; sin embargo, 
una última y suprema jornada, la de Denain, en 1712, tres años antes 
de su muerte, permitió á Luis XIV extinguirse en cierta altura de 
majestad y dejó á Francia en los límites que se ha convenido en 
llamar « naturales» sin que sea posible especificar en qué consisten: 
en todos casos es cierto que siguiendo el cauce del Rhin ó la cresta 
de los Vosgos, la frontera política no respeta la de las lenguas. 

De todas las anexiones de provincias que se hicieron durante 
su reinado, la menos disputada por los mismos habitantes y por las 
potencias extranjeras fué la del Franco-Condado, que, por una rareza 
de los juegos de la política y de la casualidad, había sido hasta 
entonces una dependencia de España. Verdad es que la pendiente 
general del país, la dirección de los valles, las relaciones comercia¬ 
les, la lengua y las costumbres de la población daban á Francia una 
gran fuerza de atracción sobre las gentes del país, y éstas se hubie¬ 
ran unido siempre á sus vecinos occidentales en una misma comunidad 
nacional si hubieran estado seguros de conservar las franquicias loca¬ 
les, de que tan justamente estaban orgullosos y que habían valido 
un nombre glorioso á su patria. Otra fuerza de atracción, proce¬ 
dente también de la vecindad y de la semejanza debida á institucio¬ 
nes análogas, tendía á unir el Franco-Condado á los cantones «libres » 
de Suiza ; pero en aquella época los Estados confederados no ofrecían 
un buen ejemplo. La venta de los jóvenes á título de mercenarios 
había envilecido la nación, y los burgueses de las ciudades, privando 
á los campesinos de las tierras comunales les forzaban á la servidum¬ 
bre, de lo que resultaron en 1653 sangrientas rebeliones que fueron 
reprimidas con la misma crueldad que lo fué un siglo antes el levan¬ 
tamiento de los campesinos de Alemania. El «Condado» no hubiera 
podido encontrar, pues, apoyo en los cantones suizos para mantener 
su independencia después de la retirada de los ejércitos españoles 
en 1674, cuando fué solicitado por la monarquía francesa. De hecho 
la ocupación se hizo en pocos días, casi sin lucha, y fué definitiva. 
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Del lado del Nordeste, entre el litoral de Flandes y el macizo 
de los Ardenes, toda frontera ha de ser puramente artificial. Unas 
vías históricas fáciles la franquean por diversos puntos, y el límite 
de las lenguas flamenco y walón, — la única línea de separación 
que podría justificar en apariencia la creación de una barrera política 
se desarrolla casi en línea recta de Oeste á Este, transversalmente á 


Grabado de «Sites et Monuments de France» 
FRANCO-CONDADO — EL MANANTIAL DEL LISON 


la línea de plazas fuertes, doble ó triple, según el peligro presumido, 
que los soberanos enemigos levantaron en medio de los campos 
disputados. Los historiadores hablan sonriendo de los prodigiosos 
y vanos esfuerzos de los emperadores de China que construyeron 
la «Gran Muralla» para detener las incursiones mongolas; pero ¿qué 
diremos de esas cadenas de fortalezas que se alinean amenazadoras 
á lo largo de una frontera móvil, incesantemente variada y que ha 
sido necesario reconstruir varias veces, proveer de nuevos instru¬ 
mentos de guerra, transformarlas para arrasarlas después y recons¬ 
truirlas últimamente? Un muro de plata no hubiera costado tanto 
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N.° 402, Batallas de la Marca belga. 





Los puntos negros indican lugares de batallas ; los puntos abiertos, ciudades cuyos sitios 
tuvieron alguna importancia. 

Sucesión délas batallas en campo raso y sitios. — s, victoria del Sud; n, victoria del Norte. 


1214 Bouvines 

; s 

1479 Guinegatte n 

1678 Saint-Denis s 

‘745 

Fontenoy 

s 

1297 Fumes 

s 

i5i 3 Guinegatte n 

1689 Walcourt n 

‘792 

Jemappes 

s 

1302 Courtrai 

n 

1554 Reiity s 

1690 Fleurus s 

‘793 

Wattignies 

s 

1304Mons.en-Pévéle s 

i 558 S. Quintín n 

1692 Steenkerk s 

‘794 

Fleurus 

s 

1328 Cassel 

s 

» Gravelines n 

1693 Neerwinden s 

» 

Hondschoote s 

1340 L’Ecluse 

n 

1643 Rocroy s 

1703 Eeckeren s 

> 

Seneffe 

s 

1346 Crécy 

n 

1648 Lens s 

1706 Ramillies n 

1 8 i 5 

Ligny 

s 

1382 Roosebeek s 

i 658 Dunes s 

1708 Oudenarde n 

» 

Waterloo 

n 

1408 Halbain 

s 

1659 Marienbourgs 

1709 Malplaquet n 

1870 

Sedan 

n 

1415 Azincourt n 

1674 Seneffe ? 

1712 Denain s 

1871 

Bapaume 

s 

• 213 Lille,’y 

1297, 

1539 Gand 

1646 Dunkerque, y 

1692 

Namur, y 1695, 

1667, 1708, I 

792 

1544 Bouiogne 

‘ 658 , 1793 


‘745. 1792 


1347 Calais 


i 555 Rocroy,yi 656 

1676 Bouchain, y 

1710 

Douai, y 1712 

1467 Liége 


1872 Mons, y 1691, 

1711, 1712 

1712 

Land recles 


1414 Arras, y 

‘ 479 . 

1746. 1792 

1677 Cambrai, Cassel 

‘745 

Tournay 


1640, I 

654 

i 585 Anvers, y 1832 

» Valenciennes, 

‘793 

Maubeuge 


i 5 ai Méziéres 


1604 Ostende 

y ‘ 793 . '794 

>► 

Condé 



como esas murallas bañadas en sangre humana, donde 
lleva un nombre en la historia de las matanzas. Las 


cada fuerte 
guerras de 
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N,° 403. Batallas de la Marca aisaclana. 



1 : 2 500 000 

Ó 50 100 isoKil. 

Actualmente la línea de las fortificaciones francesas pasa por Verdun, Saint-Mihiel, Toul, 
Epinal; Remiremont, Belfort, con fuertes destacados hacia Montmédy, Nancy, Lunéville, 
Neufcháteau; Langres forma parte de la segunda línea. Las líneas alemanas comprenden 
Thionvílle, Metz, Estrasburgo y Maguncia. — e, victoria del Este; o, victoria del Oeste. 


1298 Góllheim e 

1444 Saint-Jacob o 
1474 Héricourt e 
1824 Saverne o 

1445 Metz, y 1572 
1477 Nancy 

i 55 i Verdun,yi792 
i 558 Thionvílle, y 
1639, 1643, 
1792, 1814 
1631 Mayence, y 
«644, 1688, 
• 793 . >796 


1638 Rheinfelden o 

1674 SInsheim o 
» Ladenburg o 

1675 Salsbach e 

1632 Worms.y 1689 
» Schlettstadt, y 
i 8 i 5 

1657 Montmédy 
1675 Tréves 
» Haguenau 
1677 Philippsburg, 
y 1688 y 1734 


1675 Turckheim o 
» Consarbrücke 

1702 Friedlingen o 

1703 Stollhoffen o 

1677 Freiburg 

1680 L a n da u , y 

1702, 1704, 

• 7 « 3 . 1793 

1681 Stiasbourg, y 

1814 

1684 Luxembourg, 
y 1795, 1814 


‘703 

Hochstadt 0 

» 

Spire 0 

‘707 

Stollhoffen 0 

‘796 

Rastatt 0 

1689 

Mannheim 

1689 

Spire 

» 

Rastatt 

‘744 

Phalsbourg, y 


1814,181 5 

‘793 

Bitche 

‘795 

Bouillon 

) 8 i 5 

Longwy 
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Luis XIV nos muestran, durante más de medio siglo, el brusco vai¬ 
vén de esa línea militar de división, primeramente replegándose en 
puntas agresivas hacia el Norte, curvándose luego defensivamente 
hacia el Sud. 

Al otro lado del macizo de los Ardenes, otra línea de fortifica¬ 
ciones, entre la Alsacia y el Palatinado, marcaba otra frontera artificial, 
que servía alternativamente para el ataque ó para la defensa, según 
las vicisitudes de las campañas de guerra y de la diplomacia. Esas 
obras militares, que se extendían hasta las orillas del Rhin, debían 
cubrir al Norte la gran llanura de Alsacia, tierra nuevamente adqui¬ 
rida, cuya conservación en el conjunto de las provincias francesas 
era tanto menos segura cuanto que la población se unía á la Alemania 
de ultra-Rhin por la lengua, las tradiciones y las costumbres, Sin 
embargo, esa conquista no fué arrancada á Luis XIV; la Alsacia 
había de quedar durante dos siglos anexionada á Francia, y hasta 
unirse sinceramente á ella en un sentimiento de colectividad nacional. 
La nueva toma por las armas alemanas de la orilla izquierda del Rhin, 
en 1870, fué en realidad un fenómeno de reacción directa contra la 
obra de Luis XIV, porque los estragos del Palatinado orinados por 
él no fueron jamás olvidados en Alemania y suministraron el texto 
más frecuentemente comentado por el evangelio de la reivindicación 
nacional. Entonces, como hacia el final de la guerra de Treinta 
años, la única estrategia consistía en privar de alimentos al ejército 
enemigo y á las poblaciones que hubieran podido proporcionárselos. 
«Comer el país, ó no dejar en él nada comestible, tal era la obra 
que se procuraba realizar». (Carlyle.) 

En su infatuación, el amo infalible, Luis XIV, en guerra con 
Europa, no temió enviar á sus propios enemigos el refuerzo más 
precioso, el de sus súbditos protestantes. Nunca fué leal en la apli¬ 
cación del edicto de Nantes, promulgado por su abuelo: primeramente 
prohibió toda ceremonia de respeto en los entierros de hugonotes, 
que en lo sucesivo habían de enterrarse como los de los ajusticiados; 
después dió una prima infame á la apostasía descargando á los con¬ 
vertidos de las deudas contraídas con sus antiguos correligionarios; 
luego, sucesivamente, todas las vejaciones y persecuciones, todos los 
fraudes y violencias fueron declarados legítimos respecto de aquellos 


FRONTERAS DE LUIS XIV 



herejes sin derechos: los sacerdotes les atormentaban en su lecho 
de muerte, se les privaba de sus hijos, se demolían sus templos. 
Por último, en 168 5 , Luis XIV, á quien el miedo á la muerte había 
hecho devoto, se dejó persuadir y dió el gran golpe: revocó el edicto 
de Nantes bajo la doble influencia de sus confesores jesuítas y de 
una mujer insinuante y pérfida, madama de Maintenon, interesada 
en su propia salvación y que quería hacerse perdonar sus orígenes 


Cl, J. Kuhn, edil. 

VALLE DEL JONTE, CERCA DE MEYRUEIS 

protestantes. Libre de todo compromiso con aquellos Franceses que 
iban al sermón en vez de ir á misa, Luis XTV castigó desde entonces 
la herejía como un crimen. Miles y miles de protestantes llegaron 
á conocer las «galeras» del rey, nombre que hace temblar todavía 
á los campesinos de Francia en las comarcas apartadas. El palo, el 
látigo, el cepo, los instrumentos de tortura reinaban en aquellas ga¬ 
leras sobre los desgraciados, cautivos moros ó Franceses culpables, 
inocentes ó mártires que la desgracia ó la maldad de los hombres 
habían reunido en ellas. ¿ Dónde eran mayores los horrores, en la 
Mauritania, donde los cautivos cristianos remaban para el dey musul- 
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mán, ó en los mares del León que recorrían silenciosamente las galeras 
del gran Rey ? 

Más dichosos que los cautivos fueron los que sucumbieron como 
hombres libres. En los valles de los Cevennes, sobre las dos ver¬ 
tientes, los protestantes eran bastante numerosos para constituir una 
verdadera nación en la nación, que hubiera querido vivir en paz con 
sus vecinos, pero que tenía el sentimiento de su fuerza y se sentía 
defendida por sus ásperas rocas sin caminos. Resistió, frecuentemente 
victoriosa, y fue necesario enviar contra ella verdaderos ejércitos 
mandados por mariscales de Francia que se habían medido en las 
guerras extranjeras con los más ilustres capitanes. En todo tiempo, 
las «expediciones al interior», no sometidas al derecho de gentes, 
fueron más bárbaras que las campañas dirigidas oficialmente contra los 
enemigos del exterior, y las « dragonadas» que organizaron los que 
convirtieron á los habitantes de los Cevennes fueron una de esas horri¬ 
bles empresas militares acompañadas de toda clase de abominaciones. 

La guerra propiamente dicha no estalló hasta mucho tiempo 
después de la revocación oficial, en 1702, y no duró más que dos años 
y medio, pero tuvo por consecuencia la despoblación íhsi completa 
del país. Lo que dió á la bella lucha de los montañeses contra ejér¬ 
citos enteros un aspecto tan democrático y tan digno, fué que los 
nobles no tomaron en ella la más mínima parte, como en los levan¬ 
tamientos anteriores de los reformados. Tampoco los pastores par¬ 
ticiparon en la lucha; se abstuvieron, entristecidos y contrariados, 
repitiendo sin cesar su cobarde y cómoda fórmula: «Obedeced á 

los poderosos». Pero los «camisardos», que habían hecho un «pacto 
con la muerte», no tenían necesidad de señores ni de pastores para 
resistir victoriosamente en su ciudadela de montañas. Para reducirles 
por hambre y obligarles á descender á la llanura, donde querían per¬ 
seguirles como á la caza, fué preciso proceder metódicamente á la 
demolición de todos los lugares y aldeas del país insurrecto, que 
quedó completamente arrasado. Desde aquella época, la marca de 
separación formada por los Cevennes entre la vertiente del Medite¬ 
rráneo y la cuenca del Loira, entre la Francia del Mediodía y la del 
Norte, se ha prolongado mucho. La mano de Luis XIV pesa todavía 
sobre las soledades. 



1 : 1 000 000 

ó 10 25 ~50 Kil. 

Los caminos señalados sobre este mapa están copiados de un mapa publicado durante la 
guerra; «Las Montañas de los Cevennes donde se retiran los fanáticos del Languedoc y las 
llanuras de las inmediaciones donde hacen sus correrías, con los grandes caminos reales 
hechos por orden del Rey para hacer practicables esas montañas, bajo los cuidados de M. de 
Baville, intendente del Languedoc, dibujados sobre el terreno ... 1703 ». 

El intendente del Languedoc hizo devastar 446 lugares y aldeas habitados por 19,500 
personas. 

Todos los protestantes que pudieron escapar á la persecución 
aceptaron el asilo ofrecido con un celo á la vez generoso é interesado 
por Inglaterra, Holanda y varias ciudades ó principados de Alemania, 
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N.^ 404, Teatro de la Guerra de los Camisardos. 
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Ó bien lograron deslizarse en algunas ciudades del extranjero, como 
Ginebra, que no osaba acogerlos francamente temiendo excitar la 
cólera del rey Sol. De diversas evaluaciones resulta que el número 
de Franceses que murieron en las cárceles y en los combates ó que 
emigraron del reino se eleva á cuatrocientos ó quinientos mil; la 
trigésima parte á lo menos de su población de que Francia se veía 
bruscamente disminuida, y si hubiera sido posible medir esta pérdida 
por el valor de los individuos, se vería que el empequeñecimiento 
industrial, intelectual y moral representaba una proporción mucho 
mayor, porque los protestantes eran con mucho los más instruidos 
y los más emprendedores de los súbditos, y la necesidad que les obli¬ 
gaba á defender su fe contra la malevolencia de los amos les obligaba 
a mayor dignidad y circunspección que la del gran rebaño de fieles 
católicos. 

Muchas ciudades quedaron despobladas; otras, perdiendo su in¬ 
dustria, cayeron en el abandono y la pobreza, como Saumur y Tours ; 
Rúan, que contenía 80,000 habitantes, perdió la cuarta parte. Las 
industrias especiales de Francia fueron como desarraigadas y tras¬ 
plantadas á los Países Bajos, á Suiza, á Inglaterra, á los países 
rhenanos, al Brandeburgo; y permitieron á esos países extranjeros 
entrar en concurrencia con los súbditos de Luis XIV, ó hasta sepa¬ 
rarlos completamente del mercado para los productos manufactura¬ 
dos de que habían adquirido el monopolio. 

El acto gubernamental que prometía asilo y ayuda á los des¬ 
terrados es el edicto de Potsdam (i685), famoso en la historia 
germánica. Quince años después, en 1700, las colonias francesas de 
Prusia contaban 14,484 habitantes, prescindiendo de los militares que 
habían entrado en el servicio. Cerca de doscientas de esas colonias 
se fundaron en el conjunto de Alemania, pero las más débiles no tar¬ 
daron en desaparecer en el medio ambiente, sobre todo por el efecto 
de la entrada gradual de los calvinistas en la iglesia luterana: la 
conciencia de la raza que resistía á la pérdida de la lengua se bo¬ 
rraba rápidamente cuando la religión cesaba de diferenciar los fieles. 
Cierto número de esos grupos se reforzaron después por los emi¬ 
grados de «Coblentza», algunos de los cuales continuaron residiendo 
en el país y en él dejaron su descendencia; por último, unos arte¬ 
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sanos, entre los cuales figuraban principalmente peluqueros y sastres, 
tomados frecuentemente como tipos por excelencia del «Francés», 


N." 40S. Colonias de Hugonotes en Alemania. 



Este mapa está á la escala de 1 á 5000000 

Los puntos jalonados indican colonias que existían todavía en 1902 . Están acompañadas 
de su nombre, excepto Walldorf y Hambúrgo, cerca de Francfort, y Unterrauschelbach, 
Corres, Serres, Durrmenzy Pinache, en las inmediaciones de Stuttgart. 


se establecieron en las grandes ciudades de Alemania. En todo, se 
cuentan en nuestros días unos cien mil individuos de genealogía fran¬ 
cesa que han conservado su nombre sin traducirlo ni deformarlo, y 
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hasta se consideran como constituyendo una especie de aristocracia 
por el hecho de su descendencia, cuya memoria conservan cuidado¬ 
samente, hasta los que se han hecho exagerados patriotas alemanes 
ó afectan serlo. 

Las industrias principales introducidas en Alemania por los hijos 
de los hugonotes franceses fueron las de la lana, de la seda y del 
papel; pero los pintores y dibujantes, los grabadores y los impre¬ 
sores, los libreros y los profesores representaban una parte pro¬ 
porcional todavía más considerable. Mientras que entre quinientos 
Alemanes no se cuenta por término medio más que uno de origen 
francés, el número es cinco veces mayor en el mundo nobiliario é 
intelectual 

Para probar que los acontecimientos políticos, guerras, revolu¬ 
ciones y contrarrevoluciones tienen ante todo un carácter económico, 
se ha pretendido que la verdadera causa de la Revolución religiosa 
provenía de la lucha de intereses que ponían frente á frente los 
católicos agricultores y los protestantes industriales. Es indudable 
que esta causa parcial del conflicto tuvo su importancia: muchos 
patronos hugonotes se habían hecho terribles explotadores, y el pre¬ 
texto de su herejía había suministrado un precioso argumento á los 
católicos empobrecidos por el beneficio extraído sobre su trabajo 
por los protestantes. La Revocación tuvo lugar un siglo después 
de las guerras de la Reforma, y la situación respectiva de las po¬ 
blaciones de diferentes cultos había cambiado notablemente. Los 
protestantes, mal vistos, perseguidos, expuestos á toda clase de ex¬ 
torsiones, excluidos de la mayor parte de los empleos, se vieron 
obligados, como con frecuencia los Judíos y los Armenios, á inge¬ 
niarse para vivir, á desarrollar su iniciativa, á inventar nuevos procedi¬ 
mientos, hasta nuevas industrias, y hallaron, aun en las condiciones 
de inferioridad á que se les había reducido, los recursos necesarios 
para conquistar á lo menos una superioridad, la que da el dinero. 

Como quiera que sea, las causas económicas fueron ciertamente 
muy secundarias en el acto de suicidio parcial que cometió Francia 
privándose de su clase más industriosa. La persecución vino de 


‘ Jacques Blainville, Revue des Revues, i.“ Febrero 1900. 
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arriba, de ese mundo devoto de la corte que destila pérfidamente 
el veneno de la calumnia. De esa misma gente vino también la into¬ 
lerancia rencorosa contra aquellos católicos á quienes no se podía 
reprochar más que un rigorismo excesivo en la observancia de su 
fe. Los jansenistas eran odiados, porque, siendo demasiado fer¬ 
vientes, no podían es¬ 
perarse de ellos bajas 
complacencias: no 
permitían á los ele¬ 
gantes cortesanos ni 
á las bellas damas 
transitar á su gusto 
sobre el «camino de 
terciopelo». En cuan¬ 
to á los pensadores 
libres, su prudencia 
estaba justificada 
cuando buscaban un 
asilo en las provin¬ 
cias de Holanda ó en 
los cantones suizos. 

Pedro Bayle, denun¬ 
ciado como blasfemo 
por los mismos pro¬ 
testantes, tuvo sufrí- Gabinete de las Estampa,. 

GALILEO, 1504-1042 

mientos hasta en su 

destierro, puesto que le fué prohibida la enseñanza por la magistra¬ 
tura de Rotterdam. Descartes comprendió también el peligro que había 
en permanecer bajo la vigilancia de Richelieu, adversario de las teorías 
de Copérnico, y se guardó bien de profesar ó de escribir en Francia. 
Siempre fugitivo, en Alemania, en Holanda, en Suecia, no se apre¬ 
suró á publicar los manuscritos en que trataba de asuntos peligrosos, 
especialmente de aquellos que habían causado la sentencia inquisitorial 
contra Galileo, su gran predecesor en los estudios físicos y mecánicos. 

Sabido es que, más de un siglo después del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, el admirable astrónomo y pensador de Italia fué juz— 
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gado dos veces por los tribunales religiosos, en i6i5 y en 1633. 
El gran sabio fué condenado por unos inquisidores ignaros á arro¬ 
dillarse para abjurar la doctrina «absurda» de la rotación terrestre, 
y después fué aprisionado y obligado á vivir hasta el fin de sus días 
en «domicilio forzado» en la ciudad de Arcetri ‘, asumiendo su 
propio hijo el cargo de vigilante por cuenta del Santo Oficio. Por 
lo demás, la forma libre y popular del lenguaje de Galileo alarmó 
á Roma, más todavía que el fondo de su doctrina: gran escritor y 
orador admirable, Galileo hacía obra de franca propaganda *. Que 
la frase sublime Eppur si muove (sin embargo se mueve ) haya sido 
pronunciada por Galileo ante sus jueces, lo que no es probable y 
no se halla atestiguado por ningún documento histórico, ó que haya 
sido imaginada en 1744 por Steinacher de Wurzburgo >, poco im¬ 
porta, porque la frase ha tomado un sentido épico y se emplea 
simbólicamente para toda verdad que, á pesar de la opresión de los 
curas, del odio de los reyes y de la envidia de los ignorantes, acaba 
por irradiar sobre la inmensidad de las tinieblas. 

El último acto notable de Luis XIV, cuando ya misántropo, 
enfermo, inquieto por su próxima muerte, veía desvanecerse sus am¬ 
biciones y derrumbarse su reino á su alrededor, fué prosternarse 
ante la Iglesia por un acto supremo de contrición. La bula Uni- 
gemitis que el papa Clemente XI promulgó en 1713, en apariencia 
contra los jansenistas y los protestantes, pero principalmente contra 
la iglesia galicana y contra el rey mismo, fué, no obstante, exigida 
por éste. La autoridad del pontífice infalible, representada por los 
directores de conciencia, debía elevarse sobre todo, sobre el Estado 
mismo. ¡ Por un suicidio terminaba la carrera del soberano que había 
intentado hacerse el dominador del mundo! Pero se estaba en la 
aurora del siglo xvill, y ya el papa y el rey, la Iglesia y el Estado, 
no eran los únicos que se disputaban la posesión de los hombres. 
Estos comenzaban á pensar por sí mismos, riéndose á la vez de esos 
dos amos, frecuentemente tan terribles, y, sin embargo, ilusorios, 
puesto que reinan solamente á causa del terror universal. 


‘ White, Hhlory ofthcwarfare of Science..., trad. de Varigny. 

* Th. H. Martin, Galilée; — Picavet, Revue Rose, iSoS. 

• Seb. Gunther, Kepler, Galilei, 
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Francia, relativamente rica y próspera al principio del reinado de 
Luis XIV, se hallaba al final de aquella larga dominación en un estado 
de extrema miseria, hasta peor que la que sufrió un siglo después 
en víspera de la Revolución. Los impuestos se habían doblado y 
la vigilancia sabia y metódica que habían organizado las «refor¬ 
mas » de Colbert no 
permitía absoluta¬ 
mente á nadie subs¬ 
traerse á la rapacidad 
del fisco. Seguro de 
hallar en todos los 
caminos y á la puerta 
de todas las ciudades 
inexorables cobrado¬ 
res de impuestos, el 
comercio local había 
cesado, y el hambre 
podía dominar en una 
provincia cuando en 
la provincia vecina 
las cosechas habían 
sido abundantes. La 
residencia casi forzada 
de todos los nobles 
en la corte y la irre¬ 
sistible atracción de 
Versalles habían causado la ruina de los castillos lejanos de la resi¬ 
dencia. Los señores cesaban de visitar sus tierras ó hasta no las 
habían visto jamás, pero continuaban reclamando las rentas habitua¬ 
les, sin que se hiciera restituir á la tierra la menor partícula de sus 
elementos de riqueza; resultando, por consiguiente, que gran parte 
de las tierras del reino quedaron yermas y no tenían ya el valor de 
las hipotecas con que el propietario empobrecido las había gravado. 

Muchos yermos se crearon así, no por culpa de la Naturaleza, 
sino por la del hombre. Si la tierra quedaba estéril no podía cul¬ 
parse al clima ni al suelo, sino á las guerras, á los impuestos, á las 
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Gabinete de las Estampas. 

RENATO DESCARTES, iSqG-IÓSo 
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costumbres de los cortesanos reales y á su imprevisión. Entre esas 
tierras inútiles al hombre, puede citarse la Sologne, que fué devastada 
durante las guerras de religión, y cuyos propietarios nobles acabaron 
por abandonar completamente á la maleza y á los pantanos. 

. Por esas causas el fin del régimen fué acogido con alegría, aunque 
no anunciara el fin de los males. Parecía además que el Destino 
se encarnizaba sobre el rey anciano que no quería morir, cuando 
sus herederos, hijos y nietos habían sucumbido sucesivamente. La 
opinión pública no podía creer que todas esas muertes no hubiesen 
sido deseadas, y sospechando el crimen, veía en la corte un antro 
de envenenadores. Difícilmente se hallaría una gran época de mag¬ 
nificencia y de fausto que acabara de manera tan lamentable. Sin 
embargo, «el mundo quiere ser engañado», y á pesar del hundi¬ 
miento del reino, la apoteosis del rey se hizo poco á poco en la 
historia tal como la refieren los escritores cortesanos. Luis XIV 
tiene siempre sus aduladores como Alejandro, César y Carlomagno; 
¡ cuántos reyes, aun entre los contemporáneos, siguen todavía su 
ejemplo! 

Tocó á Inglaterra el turno de ocupar el primer lugar en Europa. 
A pesar de las revoluciones políticas interiores y de un doble cam¬ 
bio de dinastía, á pesar de los reveses pasajeros y hasta de las humi¬ 
llaciones nacionales, el progreso en población y en comercio no 
había cesado de producirse durante la segunda mitad del siglo XVil. 
El rey Carlos II, llamado del destierro después de la muerte de 
Cromwell y la renuncia de su hijo al protectorado, trató natural¬ 
mente de reaccionar contra todo lo que se había realizado durante 
su ausencia, intentando la obra imposible de suprimir la historia; 
llegó á encarnizarse contra los cadáveres é hizo decapitar los cuerpos 
de los regicidas ; hasta hubiera querido volver Inglaterra al cato¬ 
licismo, y se dejó llevar al punto de convertirse en pensionado de 
Luis XIV. Sin embargo, tuvo que contar mucho tiempo con su Par¬ 
lamento, es decir, con la burguesía creciente. Si hacia el fin de su 
vida logró que prevaleciera su poder absoluto y se desembarazó de 
sus más fieros adversarios por la mano del verdugo, hasta hacer que 
la universidad de Oxford declarara que la doctrina de la soberanía 




















































































































REVOLUCIÓN DE INGLATERRA 


popular transmitiéndose al príncipe por contrato es blasfema y crimi¬ 
nal, su hermano y sucesor Jacobo II (i 685 ) fué un vivo testimonio 
de que la fuerza pertenece á ese pueblo despreciado. 

Jacobo II sólo reinó tres años; su yerno Guillermo III de Orange 
desembarcó para combatirle so pretexto de que era heredero legítimo 
del trono, pero en realidad como campeón del protestantismo y del 
legalismo parlamentario contra el catolicismo y el régimen del ca¬ 
pricho. Apenas tuvo tiempo Jacobo de resistir, porque reducido á 
prisión y libertado después con desprecio como personaje sin impor¬ 
tancia, tuvo que refugiarse en Francia cerca de su modelo, el «Gran 
Rey». Es interesante observar que ese cambio de dinastía lleva en 
la historia de Inglaterra el nombre de Revolución de 1689—el adve¬ 
nimiento del nuevo rey y la «declaración de los derechos» datan 
en realidad de Febrero de 1688: el año comenzaba entonces el aS de 
Marzo —. En concepto de las’ clases burguesas, la guerra civil, la 
muerte de Carlos I y el Commonwealth no constituyeron más que una 
especie de episodio preparatorio para su toma de posesión del poder. 

Guillermo III, plenamente reconciliado con el Parlamento, que 
encontraba con la nueva rama real el ejercicio incontestado de sus 
antiguos derechos, fué pronto bastante fuerte para ser el jefe de los 
aliados contra Luis XIV. Su cuñada Ana, proclamada reina á su 
vez (1702), representa un período de la Gran Bretaña todavía más 
triunfante desde el punto de vista militar, puesto que las victorias 
de Blenheim, Ramillies, Audenarde y Malplaquet, obtenidas por su 
general Marlborough, se sucedieron bajo su reinado. El tratado de 
Utrecht (1713) aseguró la alta posición de Inglaterra en los consejos 
de Europa y aumentó en enormes proporciones su imperio colonial 
á expensas de Francia: le dió Nueva Escocia, Tierra Nueva y los 
mares inmediatos; le aseguró también la posesión del peñón de Gi- 
braltar, insulto permanente al pueblo de España y, preciosa ventaja 
para una nación de mercaderes, le concedió el derecho exclusivo de 
la importación de los negros, en número de 4,800 al año, en las 
Antillas españolas. Inglaterra conquistó el monopolio del comercio 
de carne humana. 

En aquella época, la historia de Inglaterra y la de Francia pre¬ 
sentaban un notable paralelismo en las vicisitudes dinásticas que 
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repercutían en todo el organismo del gran cuerpo político. En tanto 
que la muerte de la reina Ana (1714) colocaba en el trono de la Gran 
Bretaña la familia alemana de los Jorge de Hanover, la muerte de 
Luis XIV (1715), cuyo biznieto Luis XV era un niño, traía consigo 
la intervención temida del Parlamento y el nombramiento de un re¬ 
gente de Francia, el duque de Orleans, que precisamente el rey difunto 
hubiera querido apartar del poder. 

Alemania, dividida en numerosos Estados y principados á con¬ 
secuencia de las guerras entre católicos y reformados inspiradas en 
sus ambiciones particulares, hasta apoyándose en el extranjero, se 
reponía lentamente de la terrible guerra de Treinta años. El anta¬ 
gonismo del Sud y del Norte, de Austria y del electorado de Bran- 
deburgo, destinado á convertirse en 1701 en el reino de Prusia, había 
disudto materialmente el imperio germánico, y el fragmento más 
considerable que de él quedaba, Austria, tenía harto que hacer para 
conservarse contra los Turcos, que se hallaban todavía animados de 
la furia conquistadora. 

Turquía se venia debilitando hacía un siglo, es decir, desde la 
época en que las flotas de Solimán el Magnífico dominaban en el 
Mediterráneo. La expansión turca hacia el Occidente había cesado 
desde el inútil sitio de Malta, en i 565 , y la batalla de Lepanto, en 
1571, y los sultanes, encerrándose en sus palacios, rodeados de cons¬ 
piraciones y de intrigas, habían encargado á sus mercenarios la pro¬ 
secución de la obra de la conquista. Sin embargo, Alemania estaba 
mucho más agotada que Turquía, y el gran visir Kara-Mustapha, 
«Mustapha el Negro», dueño del vasto hemiciclo entre los Alpes y los 
Cárpatos, vencedor de todos los ejércitos austriacos en campo raso, 
hasta osó aventurarse contra Viena, la capital del imperio (1683). 

Kara-Mustapha fracasó delante de Viena, en cuyo socorro se lanzó 
Sobieski, rey de Polonia; el segundo ataque no fué más afortunado 
que el de Solimán en 1529, y de nuevo comenzó el reflujo. La reti¬ 
rada de los Turcos les originó la pérdida de Bude y de gran parte 
de Hungría; luego, á continuación de la batalla de Mohacs (1687), les 
fué preciso evacuar la Eslavonia y la Croacia. Los Imperiales pene¬ 
traron hasta Belgrado. Al final del siglo, la paz de Carlowitz obligó 
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RETROCESO DE TURQUÍA 


á los Turcos á entregar la Hungría y la Transilvania á los Austriacos, 
Azov á los Rusos, la Ukrania y la Podolia á los Polacos, el Pelopo- 

N.° 406 , La gran Turquía. 
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El rayado claro indica el país que perdió Turquía al fin del siglo xvii; el territorio en 
blanco es el que le quedó después de la batalla de Zenta, 1697, y la paz de Carlowitz, 1698. 

El campo de batalla de Mohacs, que vió la derrota de los Turcos en 1687, era el de su 
triunfo sobre Hungría, en i526. * 


neso á los Venecianos: era en superficie y en población más de la 
tercera parte de su imperio de Europa. Sucediéronse otros conflictos 
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de vicisitudes variadas durante los años siguientes hasta la paz de 
Passarowitz (1718), que aseguró la posición dominante de Austria en 
las comarcas del Danubio, fuera de Alemania. De ese modo el centro 
de gravedad del Imperio se trasladó desde Occidente hacia Oriente. 

Extraños acontecimientos complicaron á Suecia y Rusia en esas 
guerras danubianas: los reinos lejanos del Norte tomaban también 
su parte en los grandes movimientos de la historia de Europa. 
Ya Suecia, como potencia protestante que comprendía en sus do¬ 
minios extensos territorios germánicos, había sido arrastrada en el 
remolino de la guerra de Treinta años; pero Rusia, aunque librada 
de la dominación de los Mongoles y de los Tártaros, quedaba casi 
ignorada de las naciones de la Europa occidental y no tenía con 
ellas relaciones directas: puede decirse que estaba oculta, por el lado 
de Occidente, por Hungría, donde cristianos y musulmanes sostenían 
incesantes guerras, y por Polonia, que, con Suecia y los pequeños 
Estados bálticos, cerraba completamente el paso entre Alemania y Ru¬ 
sia, tipos de esos «Estados-obstáculos» que existieron en todo tiempo, 
antes de haber sido inventados de nuevo por la diplomacia moderna. 

La dominación de los Tártaros de la Horda de Oro había ya 
cesado en la Rusia central desde el final del siglo XV, y el «gran 
príncipe y autócrata» Ivan III había tomado por símbolo el antiguo 
blasón bizantino del águila de doble cabeza buscando su presa á los 
dos lados del horizonte; sin embargo, Rusia no era enteramente euro¬ 
pea, puesto que cerca de un siglo después, en iSyi, los Tártaros de 
la Crimea, dando un rodeo ofensivo, habían penetrado hasta el centro 
de la gran llanura rusa, incendiado Moscou y reducido cien mil cau¬ 
tivos á esclavitud. En aquella época reinaba Ivan IV, á justo título 
llamado el «Terrible». Ese amo temible, que queda en la historia 
como uno de los tipos de la ferocidad brutal, era también un pro¬ 
testante á la manera de su contemporáneo Enrique VIII: aunque 
aceptando los dogmas tradicionales y practicando las ceremonias 
acostumbradas, entendía que el clero había de someterse á sus órde¬ 
nes y á su merced. 

El metropolitano de Moscou aventuró algunas tímidas observa¬ 
ciones acerca de actos, sangrientos cometidos por el czar, y éste, 
inmediatamente, sin aviso y en pleno invierno, sale de Moscou y se 
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instala con su guardia en un pueblecillo inmediato, desde donde sig¬ 
nifica al metropolitano su intención de abandonar su imperio, cuyo 



PATRIARCA RUSO Y SU CLERO, SIGLO XVII 


Cl. Sellíer. 


clero protege á los boyardos culpables y los sustrae á la cólera del 
soberano. Aterrados por esta misiva que consideran llena de ame¬ 
nazas, y demasiado acostumbrados á la servidumbre para imaginarse 
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una nación líbre capaz de administrarse por sí misma, los Moscovitas 
se apresuran a llamar á su czar, quien en lo sucesivo puede ator¬ 
mentar y matar individualmente ó en masa á su ántojo. Se hace 
dar en propiedad privada gran número de ciudades y de distritos, 
cuya juventud le pertenece como cosa propia; de ella hace, según 
.las ocasiones, sus soldados ó sus verdugos, castigando en seguida 
al irrespetuoso metropolitano. 

Guerreando por todos lados, al Sud contra los Tártaros, al Este 
y al Norte contra las poblaciones asiáticas y finlandesas. Ivan odiaba 
particularmente á sus vecinos occidentales, más ricos, más instruidos, 
mas civilizados que él. La ciudad antes gloriosa que fué la «gran 
Novgorod» era la más odiada de todas porque la tradición de inde¬ 
pendencia vivía en ella todavía, y por ello dió orden de despoblarla: 
durante cinco semanas se mataron diariamente cientos ó miles de 
individuos, sesenta mil en junto, dicen los anales, y el curso del río 
Volkhov se hallo atestado de cadáveres. El czar desembarazó de 
obstáculos las inmediaciones del golfo de Finlandia y del mar Báltico, 
pero al mismo tiempo cortaba las comunicaciones naturales que su 
imperio poseía ya por mediación de Novgorod con la Europa occi¬ 
dental, y en las luchas que se entablaron, siendo Polacos y Suecos 
los más fuertes, impidieron á los Rusos llegar á la costa. 

La digna república de Novgorod, que se halla en el origen de 
todas las grandes empresas del mundo eslavo-oriental, había ya abierto 
sus vías de tráfico, no por conquistas, sino por hábiles alianzas y por 
los intereses directos del cambio, hasta el mar de Escandinavia, siem¬ 
pre libre de hielos, accesible en toda estación. Había fundado la 
Mudad de Kola desde el principio del siglo XI, y construía barcos 
de tráfico y de pesca que navegaban en los fjords de la costa «mur- 
mana» ó normanda, así llamada por los navegantes con quienes 
cambiaban sus mercancías. Los Novgorodianos hasta ejercían en¬ 
tonces un derecho feudal que se extendía sobre un espacio más 
considerable que aquel cuya extensión territorial reivindica actual¬ 
mente Rusia, puesto que su jurisdicción comprendía las orillas del 
VarangerQord, que hoy día pertenece á Noruega: la influencia eslava 
ha disminuido, pues, desde hace ocho siglos en aquellos parajes. 
En el año i 55 ^, cuando el marino inglés Chancellor se presentó en 


COMERCIO CON SIBERIA 


535 


el mar Blanco, el puerto de la Nueva Kholmogori, donde echó el 
ancla, no era más que el heredero de la ciudad del mismo nombre 
que habían fundado los Biarmianos ó Permianos, aliados desde hacía 
siglos a la gran Novgorod. Se atribuye, pues, injustamente á los 
navegantes ingleses la apertura de la entrada comercial por la vía 
de Arkhangelsk: lo utilizaron en beneficio propio por un tratado 
directo con Ivan IV, pero estaba abierto hacía lo menos cinco siglos. 


r 



Cl. Sellier. 

FUSIL DE ALEJO MIKAILOVITCH, VISTAS Y DETALLES 


Lo mismo sucedió con el pretendido descubrimiento de Siberia 
por Yermak, cosaco fugitivo cuya cabeza había sido puesta á precio. 
Aquel jefe de bandoleros que recorrió Siberia en 1579, en tiempo de 
Ivan IV, se abrió con la espada un camino que los mercaderes nov¬ 
gorodianos y birmianos habían practicado pacíficamente durante siglos. 
Pero el espíritu de los esclavos es de tal modo que no da valor á los 
acontecimientos si no son consagrados por la violencia y la sangre. 
Mucho antes que Yermak, los mapas de Sebastián Munster y de 
Herberstein representaban las comarcas de Siberia, es decir, del «Gran 
Norte», que recorrían los mercaderes de Novgorod; verdad es que al 
otro lado del Ob’, Asia se hallaba completamente condensada en una 
estrecha zona, puesto que Cumbalik, ó sea Pekín, y el reino de Kitai, 
nombre ruso de China, ocupan la orilla derecha del río en el mapa 
de Herberstein. Pero la verdad sobre la posición relativa de las 
diversas comarcas hubiese sido pronto conocida si el gobierno, que 
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tiende siempre á suprimir el comercio so pretexto de protegerle, no 
hubiera dedicado todos sus esfuerzos á interrumpir las relaciones. 
Desde i 58 o, un año después de la expedición de Yermak, los nave¬ 
gantes ingleses Pet y Jackman, que habían penetrado en el mar de 
Kara, siguieron el ejemplo de los barcos rusos que encontraron en 
aquellas aguas y comunicaron con la cuenca del Ob’ por el istmo 
de Obdorsk. Esta expedición, por lo demás, no dejó de tener in¬ 
fluencia en la fundación de Mangaseia, que se edificó en i6oi, á 
más de 200 kilómetros en la parte superior de la desembocadura del 
Taz, y que atrajo, no solamente mercaderes rusos, sino también im¬ 
portadores extranjeros *. De este modo Inglaterra estaría ya en 
relaciones directas con Siberia, cuando el gobierno, inquieto por esas 
relaciones con el exterior, suprimió completamente la libertad de 
los cambios. Transcurría el año 1620, y habían de pasar más de dos 
siglos y medio antes que Nordenskjold reanudase la «cadena de los 
tiempos» por su gran expedición de 1875. 

La obra de Ivan IV fué doblemente contradictoria. Si trataba 
de poner su imperio en comunicación directa con Europa por la 
conquista del golfo de Finlandia, por otra parte cortaba los caminos 
de comercio desguarneciendo su frontera occidental para entregarla 
así, sin quererlo, á las empresas de los reyes de Polonia y de Suecia. 
Cuando murió en 1584, dejó los pueblos aterrorizados, dispuestos á 
todas las bajezas, á todas las tiranías. Entonces fué cuando el re¬ 
gente Boris Godunov, quien después se apoderó del poder supremo 
(1598), pudo consumar el crimen de reducir nuevamente los campe¬ 
sinos á la gleba como «almas» sujetas, como verdaderos esclavos, 
y esto bajo el pretexto de mejorar la situación del pobre pueblo. 
Tampoco podía obrar de otro modo. La autocracia absoluta lleva 
consigo la sujeción completa de las poblaciones. La nobleza, ó más 
bien el conjunto de los cortesanos, dvoriansivo^ ya sujeta y sin nin¬ 
guna garantía á la voluntad dominadora, habiendo sido transformada 
en una pura jerarquía de funcionarios desprovistos de todo derecho 
político y hasta sometidos durante mucho tiempo á las penas cor¬ 
porales, resultaba que la servidumbre repercutía en todo el organismo 


‘ A. Kintoch, History oj the Kara sea Irade roule to Siberia. 
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social hasta al más ínfimo individuo, sobre la multitud de los mujiks. 
Ya existía la esclavitud de hecho cuando una ley de Boris Godunov, 


N.° 407. Rnsia, desde Ivan á Pedro el Grande. 
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El espacio blanco representa el imperio de Ivan el Terrible y de sus sucesores inmedia¬ 
tos ¡ las partes en rayado cruzado indican las adquisiciones de Pedro el Grande, y el rayado 
claro las de Catalina II, 1762-1796. La reunión de Finlandia al imperio no data, por tanto, 
sino de 1809, cuando una parte del Cáucaso obedecía ya al czar. 

en 1590, prohibió á los trabajadores cambiar de residencia para no 
robar sus brazos á los propietarios del suelo. El número de los 
campesinos sujetos de ese modo á la gleba moscovita se evaluó en 
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las familias de los agricultores, habiendo llegado á ser demasiado 
numerosas, iban extendiéndole como enjambres, añadiendo municipio 
á municipio como células prolíferas en un organismo. La fuerza sin 
límites conquistada rápidamente por el poder central se explica también 
en parte de la misma manera: el amo que la horda triunfante tenía 
á su cabeza no encontraba obstáculos delante de sí; en parte alguna 
tropezaba con cindadelas de rocas fortificadas, y, por consecuencia, 
ningún cuerpo feudal, compuesto de numerosos señores, á la vez 
subordinados y rivales del soberano neutralizaban su poder. Los 
compañeros de guerra y de mando que rodeaban al amo no formaban 
un grupo de pequeños príncipes vasallos como los señores de Occi¬ 
dente: constituían una droujina^ es decir, una «camaradería», un 
grupo de amigos que vivían de la parte de pillaje ó de impuestos 
que les estaba señalada por el jefe, pero no estableciéndose en el 
territorio y no transmitiendo tierra señorial á sus primogénitos. La 
banda tumultuosa de los compañeros del jefe no podía intervenir ni 
censurar su capricho, pero frecuentemente era arrollada por el mismo 
impulso de locura y de furor, como en tiempo de Ivan el Terrible. 

En su voluntad feroz de hacer que reinara en todas partes la 
obediencia perfecta, política y religiosa, los czares tenían principal¬ 
mente por enemigos los cosacos «zaporogos», es decir, «los que 
habían acampado al otro lado de las cascadas», sóbrelas orillas pan¬ 
tanosas y arboladas, ó en los islotes del Dniepr. ¡ Cuántas veces 
aquellos hombres valientes se habían sacrificado en defensa de los 
pacíficos cristianos de la Rusia interior! ¡ Cuántas veces, devolviendo 

incursión por incursión, habían penetrado á lo lejos en los países 
musulmanes, anticipándose á las campañas de la «guerra santa» por 
otra «guerra santa»! Hasta osaban atravesar en ligeros barcos el 
terrible mar Negro en persecución del adversario ó en busca del botín. 
Se les vió en Asia Menor, en Sinope, que incendiaron, en el Bós- 
foro, en Constantinopla, cuyos suburbios quemaron también. Sin 
ellos, el imperio de los czares, que carecía al Sud de frontera natu¬ 
ral protectora, hubiera llegado á ser ciertamente simple provincia 
del islam bizantino. Tenían, pues, derecho al reconocimiento de sus 
vecinos y compatriotas. Pequeños-rusos y Grandes-rusos. 

A ellos debía Rusia su independencia política; pero así como el 



COSACOS ZAPOROGOS 


vetché de Novgorod, la süch ó setch de los Cosacos Zaporogos, es 
decir, su asamblea popular, acampada bajo alguna roca del Dniepr 
ó en algún pliegue de la estepa protegida por un muro de carros, 
formaba un consejo republicano, que no se cuidaba de la voluntad 
del czar. De ahí odios furiosos : el libre Zaporogo, tenido por ene- 
mucho más detestado que el Turco mahometano. Además, 
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Cl. J. Kubn, edit. 


¿ cómo hubieran podido coexistir en una llanura ilimitada como Rusia, 
sin más obstáculos interiores que bosques, pantanos y ríos, dos ins¬ 
tituciones tan esencialmente diferentes como la servidumbre de los 
campesinos y una república guerrera? Es evidente que los propie¬ 
tarios de territorios cultivados por manos esclavas, no podían tolerar 
á su lado una sociedad de hombres orgullosos de su independencia 
que recorrían libremente la estepa en todas direcciones. Si la inquieta 
comunidad de los Cosacos se hubiera conservado, habría sido imposi¬ 
ble impedir la huida ó la rebelión de los esclavos más enérgicos, los 
que tenían que satisfacer pasiones ó vengar injurias; necesariamente 
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1 . 500 , 000 , ejército de desgraciados que debía aumentarse y multi¬ 
plicarse en el curso de tres siglos, á pesar de todos los progresos 
y revoluciones realizadas alrededor de Rusia en el resto del mundo. 

El período que siguió inmediatamente á los tiempos malditos de 
Ivan el Terrible y de Boris Godunov fué peor todavía: el pueblo 
parema haberse completamente abandonado; era presa de la aluci¬ 
nación y de la locura. Los jesuítas, que tendían á la dominación 
del mundo, pudieron creer llegado el momento de apoderarse de 
Rusia como se habían apoderado de Polonia para gobernarla en 
nombre del rey Segismundo. Siguiendo su método, que consistió 
siempre en hacer las revoluciones por arriba, engañando á los amos 
y cambiándolos en caso necesario, lanzaron un impostor, supuesto 
hijo de czar, para prepararles los caminos, y pronto, en efecto, ocu¬ 
paban el KremP de Moscou, bien custodiados por una guarnición 
polaca; pero abusaron del poder conquistado, distribuyendo dema¬ 
siado ostensiblemente las plazas lucrativas á sus protegidos extran¬ 
jeros de Polonia y de Alemania, y, con la ayuda del sentimiento 
nacional, una rebelión general acabó por reconciliar contra ellos el 
conjunto de la nación, sacerdotes, mercaderes, pueblo y boyardos. 
En 1613, el Kreml’, monumento simbólico del poder nacional, era 
tomado otra vez contra los soldados polacos, y una nueva dinastía, 
la de los Romanov, se establecía en Moscou. 

Pero la guerra había de continuar en las fronteras que los mis¬ 
mos czares habían desguarnecido de sus defensores naturales, y, bajo 
la presión de los Turcos, de los Polacos y de los Suecos, la exten¬ 
sión de las posesiones rusas se modificaba incesantemente sin que 
unos puntos fijos, penosamente conquistados, permitiesen constituir 
limites artificiales por un cordón de fortalezas. Sin embargo, por 
numerosas que fuesen las vicisitudes sobre los confines occidentales 
del imperio, los mayores cambios, después de la reconciliación mo¬ 
mentánea que se había producido contra los amos extranjeros, habían 
de ser los que se realizaban en el interior de Rusia, bajo un doble 
esfuerzo, absolutamente contradictorio por las consecuencias, pro¬ 
cedentes de la naturaleza misma del medio geográfico y del mono¬ 
polio de las tierras, incluso el hombre que las cultivaba. Mientras 
que en la llanura ilimitada, el sol de cada tarde, invitando al viaje. 
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desaparecía tras los bosques del horizonte, un amo, armado con un 
látigo, encerraba al campesino en una villa de donde le estaba 
prohibido salir. Nuevas emigraciones y la colonización de tierras 
vírgenes respondían á un impulso natural, casi irresistible, y todo el 
conjunto del poder, representado por los decretos y las leyes, las 
penas y los suplicios imponía la inmovilidad de la servidumbre. De 
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ese modo la historia de Rusia es doble en su aspecto: alternativa¬ 
mente ó á la vez fué la historia de las invasiones por los pueblos 
nómadas y la de la colonización por las poblaciones agrícolas; los 
anales de la comarca están llenos de narraciones relativas, unas á la 
repentina irrupción del país por extranjeros, otras al establecimiento 
de los mujiks en otros países '. 

La llanura inmensa de Rusia facilitaba la amplitud alternativa 
de esos movimientos contrarios, sea cuando las hordas asiáticas se 
derramaban en un diluvio de hombres sobre los campos, sea cuando 


' Al. Tratchevski, Repue internationale de Sociologie, Agosto 1895. 
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una de las dos instituciones suprimía la otra, y la moral de la nación 
que, no reivindicando la libertad para todos, no veía en ello más 
que una feliz casualidad ó un privilegio de raza ó de clase, podía hacer 
posible la previsión de que el rudo interés de los posesores de «almas», 
rusas o polacas, acabaría por dominar en la república del Dniepr. 

El contraste de las dos sociedades en lucha se hacía tanto más 
agudo, cuanto que las comarcas en litigio del sud de Rusia se halla¬ 
ban entonces en vía de población rápida y todos los intereses de la 
Europa oriental estaban directamente solicitados por las transforma¬ 
ciones que se efectuaban en el país. En efecto, bandidos turcos y 
cosacos habían devastado de tal modo las partes meridionales de 
Rusia, entre la zona de las «tierras negras» y el litoral, que ya no 
había nada que robar, los habitantes habían desaparecido sin quedar 
uno, y las incursiones en busca de botín se hacían demasiado largas 
para que el resultado pudiera compensar las fatigas y los peligros. 
Hasta una comarca de unos 5 o,ooo kilómetros cuadrados fué delimitada 
al sud de Tcherkasi, entre el Dniepr y las fuentes del Ingul y del 
Ingulets, para constituir una marca completamente vedada. Pero si 
la despoblación de esas tierras fértiles ponía al fin un término á las 
incesantes luchas de los Turcos mahometanos y de los Cosacos cris¬ 
tianos, esa misma despoblación atraía de todas partes la multitud de 
los emigrantes. Al mismo tiempo que los libres Zaporogos, afluían 
siervos fugitivos, lo mismo que colonos más ó menos dependientes 
de señores que se habían hecho conceder ó que á la fuerza se habían 
apropiado tierras. 

Sin embargo, los ricos concesionarios. Polacos en su mayor parte, 
no podían atraer inmigrantes á sus tierras sino á condición de pro¬ 
meter á los paisanos una libertad á los menos temporal, y la multitud 
de desgraciados hambrientos del Norte cayó con entusiasmo sobre 
las fértiles campiñas del Mediodía, donde debía encontrar una gleba 
que pronto había de ser su propiedad. En algunos años, Litua- 
nios á millares habían acudido á la región antes desierta, y cada 
arroyo y cada río se guarnecía de un collar de aldeas y villas. La 
población fue tan rápida como dos siglos después en los campos del 
Oeste americano. El feudalismo del señor se hacía tanto más difícil 
de conservar cuanto más rápidamente se poblaba su territorio y más 
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se acostumbraban los colonos á la práctica de la libertad. Sin em¬ 
bargo, el pretendido amo continuaba reivindicando lo que llamaba su 
derecho sobre los campesinos colonizadores, y buscaba alianzas entre 
los soberanos y los bandidos: de tal situación resultó un remolino 
de guerras entre Cosacos, Polacos y Rusos, que cambiaba constan¬ 
temente las fronteras 
de las señorías y de 
las comunidades más 
ó menos libres. 

Otro elemento, el 
de las luchas religio¬ 
sas, venía á añadirse 
y frecuentemente á 
confundirse al movi¬ 
miento social y polí¬ 
tico de la coloniza¬ 
ción de las tierras 
nuevas. Rusia no po¬ 
día exceptuarse del 
trastorno general que 
agitó á Europa en 
tiempo de la Refor¬ 
ma ; pero la crisis fué 
allí naturalmente más 
tardía y debió áu ca¬ 
rácter especial á un 
medio completamente 
diferente. El gobier¬ 
no de los czares, que quería tener bajo su dominio una multitud sin 
pensamiento que se conformara con la imposición de arriba, había 
hecho adoptar por un concilio de prelados (1666) todo un conjunto de 
cambios litúrgicos y confesionales que parecieron otras tantas blasfe¬ 
mias á los viejos creyentes. Estalló la rebeldía de las conciencias, y 
como suele suceder á consecuencia de la complejidad infinita de los 
sentimientos y de los pensamientos, resultó que los conservadores más 
ardientes de la práctica de los abuelos eran al mismo tiempo los inno- 
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vadores más atrevidos en concepto político. Los campesinos, habitua¬ 
dos á las ceremonias tradicionales, consideraron como un crimen la 
ingerencia del poder civil en lo que era del dominio de su conciencia 
privada, pero es evidente que ese rencor religioso participaba en 
gran parte del triste sentimiento de la libertad perdida: las prácticas 
del culto les parecían como el consuelo supremo desde que, reducidos 
á la servidumbre, ni siquiera tenían el derecho de escapar de la tierra, 
que ya no les pertenecía. De ahí nacieron aquellas sectas del raskol 
(escisión), procedentes todas del espíritu de conservación y que, no 
obstante, presentan multitud de formas diversas. Hubo pocos levan¬ 
tamientos á mano armada, porque los campesinos no tenían más que 
palos y látigos contra espadas y fusiles. La mayor parte huyeron 
á las soledades de los pantanos y de los bosques ó traspasaron las 
fronteras del imperio; otros fueron á unirse á los cosacos de la estepa; 
otros todavía, que quedaban adscriptos á la gleba, se limitaban á 
oponer constantemente una fuerza pasiva ó activa á todos los man¬ 
datos del poder, á todas las «reformas» religiosas, administrativas 
ó políticas. Cualquiera que fuese la insurrección que se produjera, 
reclutaba partidarios entre los disidentes raskolniki. La mayor parte 
de los viejos creyentes tenían por primer artículo de fe en la vida 
civil la abolición del pasaporte y de los papeles administrativos; se 
oponían á todo recuento y evitaban cuidadosamente toda relación 
con las autoridades: su ideal era la vida anárquica, lejos de todo 
representante del poder. Y tal era su amor á la libertad, que con 
frecuencia preferían la muerte al servicio militar y al pago del im¬ 
puesto. Se han visto begunis, exaltados en éxtasis, encender su 
propia hoguera ó encerrarse en algún reducto para morirse allí de 
hambre. Los restos de esos mártires son venerados como reliquias 
por los campesinos de las inmediaciones. 

De todas las rebeliones que estallaron en Rusia, la más peligrosa 
para el trono de los czares fué la que dirigió Stenko (Esteban) Razin 
en las onllas del Don y del Volga hasta el Ural. En 1669, Razin, 
que tenía que vengar la muerte de un hermano, saqueó los bienes de 
los señores y de los burgueses en toda la región de Tsaritsin, Samara, 
de Saratov y se estableció sólidamente en Astrakhan, cuya población 
le había aclamado. Convertido en el gran justiciero, llamaba á sí 
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á los «ofendidos» y los «humillados», á todos los que sufrían por 
su fe ó por su lealtad; corrió el rumor de que tenía consigo á Nikon, 
el patriarca perseguido, y á un hijo del czar, verdadero heredero del 

N,° 408. San Petersburgo y sus inmediaciones. 




imperio. Después de cuatro años de guerras crueles que costaron 
la vida á más de cien mil individuos, Stenko Razin fué vencido en 
una gran batalla, capturado y entregado á la muerte en el tormento. 
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La ciudad rebelde de Astrakhan intentó en vano resistir; toda rebeldía 
material fué aniquilada, y no quedó en la masa esclavizada del pueblo 
más que los odios sordos y las esperanzas invencibles. Mucho tiempo 
después la tradición popular sostenía que Stenko Razin no había 
muerto, y que esperaba el gran día de la libertad al otro lado del 
« mar azul» '. 

En medio de todos esos elementos caóticos de una sociedad en 
formación se desarrolló el niño Pedro Alexeyevitch, quien, ya re¬ 
vestido con el título de czar á los diez años (1682), llegó pronto á ser 
el dueño absoluto del Estado, como lo había sido su antecesor Ivan 
el Terrible, y marcó de tal manera el aparato gubernamental, que su 
huella se ve todavía después de doscientos años. Ante todo empezó 
desembarazándose por la matanza de los pretorianos Streltsis, que se 
ingerían en los asuntos políticos y religiosos; después, con un ejército 
reorganizado que confió á oficiales de fortuna venidos de la Europa 
occidental, emprendió la gran tarea de abrir de nuevo para el im¬ 
perio ruso las puertas marítimas casi enteramente cerradas desde la 
destrucción de Novgorod. 

En 1697 se apoderó Pedro de una de esas puertas, Azov, situada 
á la orilla de un golfo casi perdido del mar Negro, los antigos Palus 
Meotides : tal cual es, ese punto del litoral no deja de ser una pre¬ 
ciosa conquista y el punto de partida de las adquisiciones futuras. 
Una ciudad comercial, Taganrog, se eleva no lejos de la cindadela 
de Azov, á la orden de Pedro, y sus barcos se presentan en los puertos 
de la Transcaucasia y del Asia Menor. Después el czar se vuelve hacia 
el Oeste, donde el mar Báltico le invita á un comercio mucho más lucra¬ 
tivo con las comarcas más industriosas del mundo. Pero esos tesoros 
están guardados por unos dragones de los que es preciso triunfar ante 
todo por la fuerza ó por la astucia: Suecia y Polonia le obstruyen 
el camino. Entonces fué cuando se inició el drama épico entre Car¬ 
los XII y Pedro el Grande, entre la fantasía heroica y la voluntad tenaz. 

Esta acabó por triunfar. Vencido una primera vez en la batalla 
de Narva en 1700, Pedro quedó victorioso en Poltava, nueve años 
después, y rechazó á su adversario sobre el territorio turco. Caído 
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en una emboscada, de la que salió felizmente por una hábil diplo¬ 
macia, no dejó de proseguir su obra capital, consistente en desplazar 
el centro de gravedad de su imperio de modo que le pusiera en co¬ 
municación constante con los países de la Europa occidental. El 
delta pantanoso del Neva, aunque muy húmedo, difícil de consolidar 
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y de protegerse contra las inundaciones fluviales y marítimas impul¬ 
sadas por el viento del Oeste, era el punto más favorable que pudiera 
escogerse como depósito de comercio y lugar de residencia vuelto 
hacia Occidente. Los Suecos, primeros poseedores de aquella parte 
del litoral, no dejaron de utilizarle para el tráfico y la guerra: allí 
habían edificado Landskrona, después Nyskans. Pedro no hacía más 
que comenzar de nuevo la obra en su provecho, y en tales condi- 
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ciones, que allí empeñaba todo el destino de su imperio. No se 
contentó con edificar una ciudad con sus primeras disposiciones, 
esperando que el desarrollo natural de la vida económica trajese con¬ 
sigo el progreso normal determinado por el crecimiento regular de 
la nación y de sus recursos, sino que concentró en ella todas las 
fuerzas del imperio, hasta con violencia, obligando á los señores á 
construirse residencias urbanas, reclutando los trabajadores en ver¬ 
daderos ejércitos para aumentar con todos ellos la población, llenando 
á la vez los cuarteles y los cementerios. Una fortaleza insular, 
Kronstadt, protegía la ciudad naciente por la parte del mar, pero la 
tendencia de San Petersburgo era principalmente agresiva: conver¬ 
tida en capital del imperio, tenía que despejar delante de sí las 
orillas del golfo de Finlandia y del Báltico oriental, y había de trazar 
además ampliamente á través de Polonia, Suecia y provincias ale¬ 
manas un extenso círculo de conquista. 

Es una curiosa serie la formada por esas tres capitales que se 
han sucedido en la inmensa llanura, bajo la influencia de presiones 
y de atracciones variadas. Primero Kiyev, que fué la mayor de las 
ciudades de la Eslavia cuando la ciudad de Constantinopla ejercía 
plenamente su fuerza de atracción sobre el mundo de la Europa 
oriental. Entonces el foco de repartición de las mercancías y de las 
ideas debía hallarse al alcance del comercio de Bizancio y en comu¬ 
nicación directa con ella, sobre el afluente que desemboca en el mar 
Negro y hacia el punto donde se ramifican los grandes valles tribu¬ 
tarios; en efecto, el lugar preciso donde se halla Kiyev, sobre la 
orilla derecha del Dniepr, llena admirablemente esas condiciones: 
en ninguna parte existe una ramificación de las vías naturales mejor 
trazadas avanzando hacia la cuenca del Vístula, hacia los golfos de 
Riga y de Finlandia, hacia la alta ramificación de la cuenca del Volga. 
Pero esta ciudad, tan bien situada para aprovecharse de las ventajas 
de la paz, veía llegar los ejércitos del Este, del Sud y del Oeste, 
Mongoles, Tártaros ó Polacos, tan fácilmente como los convoyes 
de mercaderes, y frecuentemente fué destruida; hasta dícese que en 
1584 el solar quedó absolutamente desierto después de la retirada 
de los incendiarios tártaros. Sin embargo, había de renacer, lo mismo 
que una planta reflorece sobre una tierra fecunda donde dormía la 
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semilla, y si Kiyev no es ya la ciudad principal de Rusia, es pro¬ 
bablemente la mas santa para la multitud de los peregrinos: su 
antigüedad le asegura el prestigio. 

Moscou, que fué capital de Rusia después de Kiyev, debía evi¬ 
dentemente suceder- 
le, ella ó cualquiera 
otra ciudad de la re¬ 
gión de las llanuras, 
cuando la presión 
asiática comenzó á 
disminuir y la cuen¬ 
ca del Volga, ce¬ 
sando de estar bajo 
la dominación mon¬ 
gola, pudo ser con¬ 
siderada como la 
continuación del te¬ 
rritorio de la Eslavia. 

Entonces llegó ver¬ 
daderamente á ser 
Moscou un centro et¬ 
nográfico de todas las 
poblaciones del in¬ 
menso campo, no so¬ 
lamente eslavas, sino 
también finlandesas, 
tártaras, uralianas y 
hasta lituanias. Ver¬ 
dad es que la ciudad 
no tuvo el privilegio 

de nacer á la orilla de un gran río; sin embargo, el Moskva, que 
serpentea en una región suavemente ondulada, lleva ya barcos y 
comunica con la «madre Volga» por el Oka, afluente poco inferior 
á la corriente principal. Además Moscou se halla muy cerca de la 
vertiente meridional de las llanuras rusas en la dirección del mar 
Negro, y ya á una corta distancia al Oeste y al Sud se derraman 
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las primeras aguas del Dniepr y del Don. A centenares de kilóme¬ 
tros alrededor de ese punto central, admirablemente situado como 
punto de cita, se extienden uniformemente las llanuras fáciles de 
recorrer: allá se encontraban los mercaderes llegados de Polonia, de 
Constantinopla y de Asia. Uno de los barrios de Moscou tomó con 
justicia el nombre de Kitai-gorod ó ciudad china. Así, á pesar de 
Pedro el Grande y de la residencia que hizo surgir de los pantanos 
del Ingria, Moscou ha continuado siendo una capital natural del im¬ 
perio ruso, y, en las grandes circunstancias nacionales, vuélvese á 
ella necesariamente. Si esta ciudad no es completamente santa como 
la abuela Kiyev, lo es á lo menos como madre; es la «Moskva Ma- 
touchka». Por otra parte, Rusia no ha de mirar ya en nuestros días 
con tanta obstinación hacia la Europa occidental: de ese lado el 
equilibrio parece mucho más estable que del lado de Asia, donde 
tantas anexiones se han sucedido recientemente. 

A la muerte de Pedro el Grande, «emperador de todas las Rusias» 
(1725), el poder de los czares penetraba ya en Asia: el Cáucaso se 
hallaba rodeado del lado de Oriente por el Caspio, y hasta Persia 
había sido más profundamente perjudicada que lo es en el día: el 
litoral caspiano formó parte del imperio ruso durante una docena de 
anos (1727-1734); pero á esa distancia del centro político, el brazo 
de Rusia no era bastante poderoso para conservar la anexión de un 
territorio que se hallaba, por decirlo así, «en el aire», y Nadirchah, 
otro conquistador del temple de Pedro, reconstituyó por algún tiempo 
el imperio de Irania. Del otro lado de los montes Urales, los Co¬ 
sacos, representantes de la dominación rusa, habían penetrado de 
una manera definitiva en los extensos bosques siberianos sin encon- 
' trar enemigo que le cerrara el paso. Cazadores de martas cibelinas, 
habían viajado de río en río por los pasos, acompañados de los in¬ 
dígenas, y, sin darse mucha cuenta de la inmensidad del espacio 
recorrido, habían acabado por alcanzar los confines del imperio chino. 

De ese modo se había producido materialmente el contacto entre 
las dos grandes potencias territoriales de Europa y de Asia, y el 
poder del czar estaba ya representado por compañías de soldados 
sobre las orillas del Océano Pacífico, cuando dedicaba tan ruda energía 
á abrirse una salida hacia los mares occidentales. Pero desde el 
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mar Báltico al lago Baikal y al mar de Okhotsk, los espacios eran 
demasiado vastos y completamente desprovistos de recursos para que 
pudiera el gobierno utilizar los golfos siberianos del Océano, helados 
durante más de una mitad del año, sea protegiendo un comercio 
cualquiera, sea desplegando orgullosamente la bandera del águila de 
dos cabezas sobre los mares próximos. Las soledades de Siberia, 
unidas á Europa por una sola pista de barro, polvo ó nieve, trazada 
á través de las estepas y de los bosques, sólo servían para el tránsito 
de aquellos de quienes el czar y los señores querían desembarazarse, 
vivos ó muertos: criminales y viejos creyentes, favoritos que habían 
cesado de agradar, hombres honrados que dificultaban las intrigas 
de la corte, enemigos políticos, todos aquellos que quedaban sin 
clasificación por sus faltas ó por sus virtudes; á Siberia se enviaban 
los peores y los mejores. Una sociedad cuya institución fundamental 
era la esclavitud no podía menos de completarse con un lugar de 
destierro considerado en toda su extensión como una cárcel inmensa. 
Había presidios especiales, donde la existencia estaba reglamentada 
de una manera metódicamente atroz, que recibían á los desgraciados 
á quienes se quería que murieran con acompañamiento de tormentos; 
pero la gran mayoría de los desterrados iban á aumentar el número 
de los inmigrantes, cazadores, comerciantes, aventureros ó fugitivos 
que se establecían donde podían, todo lo lejos posible de los fun¬ 
cionarios representantes del poder central. Llegados de todas las 
partes del imperio. Rusos y Polacos, Eslávos y Alófilos, los deste¬ 
rrados y los inmigrantes de razas diversas que se cruzaron con los 
escasos habitantes del país. Turkmenos y Buriatos, Tunguses y Ya¬ 
kutas , constituyeron una nación nueva en la que domina el tipo 
Gran-ruso, pero que conserva, no obstante, un carácter original en 
el conjunto de las provincias de la Eslavia rusa ’. 

Simple lugar de destierro y territorio de caza de pieles, la colonia 
siberiana no tenía condiciones suficientes al final del siglo xvii para 
encontrar por sí misma su frontera por el lado de China: algunos 
individuos aislados eran los únicos que se aventuraban en compañía 
de caravanas mongolas ó mandchues. Dícese que en iSó-j se pre- 

' N. Yadrinzev, Webers von Petri, Sibirien, p. ba. 


t 








































































































552 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


sentaron por primera vez los Cosacos rusos en la corte de Pekín, 
pero no fueron recibidos porque no llegaban con las manos llenas 
en calidad de tributarios. En 1619, un Ruso se vio también negar 
audiencia por el mismo motivo, y en 1653, un embajador directo del 
czar Alexis, Baikov, tuvo que retirarse porque se negó, dicen los 
documentos rusos, á prosternarse ante el trono del dragón. Sin em¬ 
bargo, las relaciones comerciales adquirían importancia entre los 
súbditos de los dos emperadores, amarillo y blanco; en 1689, los 
gobiernos limítrofes firmaron su primer tratado, el de Nertchinsk, 
según el cual la China, que era entonces la potencia incontestable¬ 
mente preponderante, obtuvo, en efecto, la conservación de su pre¬ 
eminencia haciendo arrasar algunos campamentos en el Amur y fijar 
el límite ideal de los dos Estados sobre la cresta del Stanovoi. 

China había tenido sus revoluciones como Europa, y, por un 
notable paralelismo de los acontecimientos, las disensiones religiosas 
tuvieron también gran parte en ese caos político. El emperador 
Chi-Tsung, que pertenecía á la dinastía de los Ming, fué, al otro 
lado del Mundo Antiguo, un protestante á su manera, que ordenó 
nada menos que la destrucción de todos los templos budhistas de 
la capital (1536) y el empleo de todos los tesoros que contenían 
en la construcción de un templo para su madre; es decir, quería 
volver á la pureza de la fe, al culto primitivo de los antepasados, lo 
mismo que Lutero volvía á la palabra del Evangelio. Al fin de su 
vida (i 566 ), Chi-Tsung hizo derribar todos los altares taoistas de su 
palacio, porque la intercesión de los sacerdotes no había conseguido 
procurarle el elixir de inmortalidad ' que Catalina de Médicis y tantos 
otros personajes supersticiosos de Occidente buscaban en la misma 
época y por medios análogos. Pero, en lucha consigo misma. China 
era tanto menos fuerte para resistir la presión de los enemigos del 
exterior; como Europa invadida por los Turcos, China se veía pe¬ 
riódicamente atacada por los piratas japoneses y por los nómadas 
mongoles. Los primeros se apoderaron por cierto tiempo de Ningpo, 
de las islas Tchusan, de Changhai, de Sutchou, de Amoi y de otros 
puntos de la costa del Fo’kien ; los segundos, mandados por Anta 


* J. Macgowan, A History ofChina^ ps. 495, 499. 
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Ó por su hijo Sihlina, caían cada año sobre las provincias septen¬ 
trionales de China para extraer de ellas tanto botín como deseaban : 
al fin fué preciso comprar muy cara la paz. 

N.° 410. La Cbloa ea la época oiandchue. 



I : 26 000 000 
íilé 1000 


isoo Kll. 


Después tocó el turno á los Mandchues: un jefe de clan muy 
audaz y de gran inteligencia, Nurhatchu, de quien dice la leyenda que 
descendía de una virgen fecundada por la «urraca divina» *, habiendo 
tenido queja de una falta de fe de los representantes de los Ming, 
resolvió unir todos los Mandchues en una sola nación para lanzarlos 
contra el imperio. Preparó lentamente pero con seguridad su ven- 

* J. Macgowan, A History of China, p. io 5 . 
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ganza, y en 1616, habiendo organizado sus fuerzas de ataque, tomó 
oficialmente el nombre de emperador «por decreto del Cielo», y 
eligió, tomadas de caracteres mongoles, doce radicales simbólicas de 
las cuales debían derivarse todas las demás palabras de la lengua 
mandchue, queriendo de ese modo oponer civilización á civilización. 
Para inclinar las potencias celestes en su favor, dirigiéndose á todo 

su pueblo armado, hizo recitar en su 
presencia los «siete agravios» morta¬ 
les que tenía contra China, después 
hizo quemar solemnemente el docu¬ 
mento acusador, para que el humo su¬ 
biere hacia el cielo y le asegurase, con 
el favor de los dioses, la satisfacción de 
su «odio inmortal». 

Los cuatro ejércitos chinos, repre¬ 
sentando en conjunto una fuerza de 
470,000 hombres, fueron derrotados se¬ 
paradamente en 1618, y Nurhatchu tuvo 
la alegría de forzar las puertas de 
la Gran Muralla, en Chanhaikuan ; 
pero, habiendo de pasar por el es¬ 
trecho camino que conduce hacia 
la capital, en el cual carecía de 
puntos de apoyo, hubo de que- 

VASO CHINO REPRESENTANDO LA DUQUESA 

DE BORGoÑA para tratar de apo¬ 

derarse de la ciudad fuerte de 


Ming-Quen. Esta última tentativa (1626) fué infructuosa, y el gran 
jefe murió de pena por no haber realizado su obra. Pero lo que 
él no pudo hacer, lo hicieron para su dinastía las revoluciones inte¬ 
riores de China, ayudadas por una incursión temporal de los Holan¬ 


deses en Formosa, en los Pescadores y en el distrito de Amoi. 
Un primer sitio de Pekin, intentado por los Mandchues en 1629 no 
tuvo éxito; defendida por el cañón, la ciudad resistió vigorosamente 
á los barbaros; pero no resistió a los Chinos rebeldes que, una quin¬ 
cena de años después trastornaron el imperio. En 1644, acababa de 
instalarse en Pekin el jefe de los insurrectos y de proclamarse em¬ 
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perador, y cuando apenas había tenido tiempo de sentirse «Hijo del 
Cielo» fué destronado. Uno de sus generales ofendidos, el que vigi¬ 
laba en las fronteras del Nordeste, llamó á los Mandchues para vengar 
á la dinastía legítima de los Ming. El nuevo amo fué completamente 
vencido en Chanhaikuan, y el joven rey de los Mandchues, niño de 
seis años, fué proclamado emperador de China: la dinastía de los 
Tsing quedó fundada. Sin embar¬ 
go, transcurrieron dieciocho años an¬ 
tes que los últimos defensores del 
legitimismo chino fuesen definitiva¬ 
mente vencidos: fué preciso perse¬ 
guirlos hasta en plena Barmania y 
en las islas del mar, en los Pesca¬ 
dores y en Formosa. El más famoso 
emperador de la China moderna, 

Kanghi, que estaba en el trono cuan¬ 
do la dominación de los Mandchues, 
se había adaptado ingeniosamente á 
las exigencias de la etiqueta china, 
y recibió al fin la adhesión universal 
de los súbditos. 

Aquella fué la gran época his¬ 
tórica de la penetración del cristia¬ 
nismo en el imperio chino. No había 
habido continuidad entre las edades 
del cristianismo nestoriano y las de la propagación del catolicismo 
europeo. Los nestorianos habían sido exterminados en su mayor 
parte, y es indudable que la larga duración del tiempo que per¬ 
manecieron alejados de su medio de origen, entre poblaciones de 
raza y de costumbres muy diferentes, no les había dejado por 
herencia religiosa más que fórmulas y ceremonias cuyo simbolismo 
no comprendían: puede decirse que el culto de Roma no hizo su 
aparición en el Extremo Oriente hasta el fin del siglo XIII, con el 
italiano Montcorvino, que agrupó numerosos practicantes en su re¬ 
dedor, merced á la tolerancia natural de los Chinos para todas las 
ceremonias que no excluyen los ritos tradicionales de la veneración 



VASO CHINO REPRESENTANDO AL REY 
LUIS XIV 
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de los antepasados. El cristianismo era tolerado á condición de dis¬ 
frazarse, y cuando los comerciantes europeos, entre ellos los Portu¬ 
gueses y otros, pudieron establecerse como huéspedes en las ciudades 
del litoral chino, fueron los primeros en desvirtuar los esfuerzos de 
los misioneros cristianos, temiendo con razón que la propaganda de 
aquellos sacerdotes comprometiese sus intereses. Macao, la factoría 
concedida á los Portugueses para su tráfico, no fué, como lo esperaba 
Roma, el atrio de la gran Iglesia de Oriente. 

Sin embargo, un jesuíta italiano, Ruggiero, vestido de Chino, 
logró en i 58 i penetrar en Cantón, y al año siguiente fué seguido 
por el famoso Ricci, que acabó por llegar á ser un gran mandarín y 
por representar un papel político importante. Llegó al imperio en 
una época de las más críticas para los destinos de la nación, puesto 
que los Mandchues comenzaban entonces sus invasiones, que habían 
de tener como consecuencia la caída de la dinastía china de los Ming. 
Los sencillos sacerdotes extranjeros supieron moverse fácilmente y 
sin tropiezos en aquel mundo de astucias y de intrigas que agitaba 
el conflicto de los intereses entre los partidos, y pronto se hicieron 
indispensables. Sabido es cuán grandes eran entonces las ambicio¬ 
nes de la orden : se proponía el imperio del universo; sus enviados, 
sabiendo hacerse «todo á todos», iban á vivir sencillamente en medio 
de los salvajes, y como sabios diplomáticos entre los civilizados. 
En todas partes les era necesario triunfar, entre los Guaranis del 
Paraguay como entre los Chinos y los Mandchues del Oriente de Asia. 
Mas para preparar á estos últimos un «camino de terciopelo» hacia 
el cristianismo occidental, los misioneros hubieron de extremar la 
tolerancia hasta hacerse Chinos ellos mismos, adaptando su fe á las 
costumbres de la nación, insistiendo mucho más sobre el único ver¬ 
dadero Dios que sobre las tres personas divinas, no viendo en el culto 
de los antepasados más que un acto laudable de piedad filial y ce¬ 
rrando los ojos sobre los casos de poligamia justificados por el deseo 
de perpetuar una descendencia varonil '. Gracias á todas esas com¬ 
placencias, en las cuales el dogma cristiano acababa por desaparecer, 
la religión católica pudo aspirar á ocupar un lugar en el imperio al 


‘ A. de Pouvourville, L'Empire du Milieu, p, 1 5 o. 
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lado de las otras religiones oficialmente registradas, confucionismo, 
budhismo, taoismo, y los padres jesuítas llegaron á ser elevadísimos 
personajes; Adam Schaal hasta fué nombrado doctor de Kanghi, 
pero ese puesto «de¬ 
masiado» envidiable N.'’ 4 II. El rio de Cantón y Macao. 

le costó caro, puesto Reproducción del trazado de los jesuítas. 

que los regentes le 
encerraron en una 
cárcel y le condena¬ 
ron á ser «cortado en 
mil pedazos», pena 
que fué conmutada 
por la de prisión per¬ 
petua ‘. 

El gran período 
de honor para las mi¬ 
siones de los jesuítas 
data del reinado de 
Kanghi, que tomó el 
gobierno personal en 
1667, hombre inteli¬ 
gente y deseoso de 
dejar un gran recuer¬ 
do en la historia. 

Kanghi reconoció en 
seguida el valor cien¬ 
tífico de los misione¬ 
ros de que le había ó 25 bo z'sKil. 

rodeado la orden de 

los jesuítas y que habían sido escogidos cuidadosamente entre los 
padres más instruidos; astrónomos, matemáticos, geógrafos. Después 
de haber establecido una especie de concurso entre los sabios indí¬ 
genas y los misioneros extranjeros, Kanghi designó al padre Verbiest 
para redactar un nuevo calendario, y el astrónomo flamenco, más 

* J. Macgowan, A History of China, p. SaS. 
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intransigente en ciencia que en el dogma religioso, mantuvo con 
rigor las correcciones que dictaba á sus colegas chinos. El carácter 
científico de los padres jesuítas adquirió tal importancia, que Kanghi 
les encargó de explorar el imperio, trazar el mapa detallado y les 
abandonó todo un personal de mandarines para esta obra capital. En 
1708 los misioneros Bouvet, Regis y Sartoux comenzaron la cons¬ 
trucción de ese precioso documento, anterior aún á los trabajos del 
mismo género emprendidos en la Europa occidental. Hasta la época 
moderna, inaugurada en el litoral por los ingenieros hidrógrafos de 
las diversas nacionalidades, y en el interior de la Flor del Medio 
por los Fritsche, los Richthofen, los Chevalier y otros geodésicos y 
geógrafos, ese mapa de los jesuítas sirvió de punto de apoyo para el 
estudio del Asia oriental. 

Sin embargo, el mismo Kanghi, que debía amplio reconocimiento 
á esos misioneros de la orden, en nombre del progreso científico, 
se creyó obligado á perseguir la religión de Occidente. Los domi¬ 
nicos y los franciscanos constituían el grueso del ejército de cate¬ 
quistas que marchaban á la invasión de Oriente, pero no tenían 
los talentos diplomáticos de los discípulos de Loyola: seres sencillos, 
poco desarrollados intelectualmente, sin otra pasión que la de con¬ 
quistar almas para la santa Iglesia y dejándose ir voluntariamente 
hasta el fanatismo del martirio, predicaban cándidamente su fe cho¬ 
cando, con desdén de toda prudencia, con las costumbres chinas que 
les parecían opuestas á los mandatos de Roma. La «cuestión de 
los ritos», es decir, de los honores tributados á los antepasados y 
á Confucio, fué decisiva en China, y su rechazo fué temible en todo 
el mundo cristiano. Los jesuítas, prudentes, autorizaban esos ritos; 
los ardientes dominicos los denunciaban como impíos, y las autoridades 
de la Iglesia, solicitadas de una parte y de otra entre sus intereses, 
se mostraban muy perplejas. En 1645, Inocencio X condenaba los 
ritos chinos en vista de la exposición del dominico Morales. En i 656 , 
Alejandro VII los autorizó en vista de una nueva exposición del je¬ 
suíta Martini. En 1669, Clemente IX confirmó á la vez los dos de¬ 
cretos de sus predecesores ', esperando escapar así al peligro de una 


‘ H. Hauret, La Mission de Kiangnan, p. 24. 
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solución. Luego, en 1693, tuvo lugar, por último, el acto de con¬ 
denación oficial, casi inmediatamente después de un edicto de tole¬ 
rancia absoluta. 

Bajo el «cayado» de los pastores dominicos, los católicos se 
contaron pronto por centenas de miles en las provincias del Sud y 
en las del valle del Yangtse; pero quizá el éxito de la propaganda 


CI. J. Kuhn, edit. 


JAPÓN - UNA PUERTA DE TOKIO 


;n esas regiones del Mediodía era debido parcialmente a los senti- 
uientos de rebeldía que todavía fermentaban en la población contra 
os conquistadores venidos del Norte, por lo cual el virrey de Cantón 
suplicó al emperador, en una larga Memoria (1716), que hiciera 
"rente al peligro y expulsara á los misioneros, esos hombres «cuyo 
ánico objeto es seducir las almas para inducirles á creer doctrinas 
contrarias á las de los grandes sabios de la China». Kanghi aceptó 
la demanda del virrey, de Cantón, y, aunque tomando medidas de 
excepción en favor de algunos de los residentes en Pekin, decretó 
el destierro de todos los demás sacerdotes católicos, con penas seve¬ 
ras contra los que continuaran viviendo secretamente en las pro- 
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que Luis XIV, el Kanghi de Occidente, acababa de adoptar contra 
sus súbditos de religión protestante, procedía de la audaz interven¬ 
ción de Roma en los negocios interiores de China. Celoso de su 
autoridad, Kanghi se había indignado viendo un legado del papa 
que se permitía establecerse en Pckin para decidir de cosas que 
interesaban directamente a su imperio, y además quería poner fin á 
las molestias que le causaban las disensiones entre jesuítas y religiosos 
de otras órdenes. 

En realidad, esos acontecimientos constituían un triunfo de la 
Iglesia católica tradicional contra los jesuítas, pero un triunfo muy 
costoso, puesto que la misma Iglesia perdía una de las más impor¬ 
tantes provincias de su dominio. Porque la persecución fué eficaz: 
la religión de los Occidentales, después de su era de prosperidad, 
desapareció casi por completo del imperio hasta la nueva invasión 
de los misioneros que se produjo en el siglo XIX, bajo la presión 
comercial y política de la sociedad europea. Pero la fase moderna 
de la propaganda no presenta las mismas condiciones que la antigua, 
porque se dirige mucho menos á la población residente y trabajadora 
de las «Cien familias», que a los habitantes, más ó menos desclasi¬ 
ficados, que tienen interés en hallar protectores mundanos en sus 
«padres espirituales» y, por su mediación, en los consulados de las 
potencias extranjeras. 

También en la parte meridional del Japón hizo el cristianismo 
su mayor progreso después de la llegada de Francisco Xavier en 
1649. Si han de creerse las Memorias de los misioneros jesuítas, 
cerca de doscientos mil fieles, constituidos en dos centenares de loca¬ 
lidades religiosas, confesaron la fe católica antes del final del siglo XI. 
Según Charlevoix, historiador del Japón, un príncipe envió una em¬ 
bajada al «grande, universal y santísimo Padre del mundo entero, 
el señor el Papa», para atestiguar su obediencia y su docilidad como 
inquisidor y destructor de broncerías. Pero el dictador Kaikosama, 
el poderoso amo japonés que se había despojado de la señoría feudal 
más ó menos decorativa del emperador de China, tuvo celos de esa 
ingerencia política de enviados extranjeros que tomaban aires de 


‘ A. de Pouvourviüe, L'Empire du Milieu, p. 1 5 o. 
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amos, pretendiendo dirigir las conciencias y hasta reemplazar á los 
padres para bautizar los recién nacidos. En iSSy lanzó un edicto 
contra los misioneros jesuítas, ordenándoles salir del país en el plazo 
de veinticuatro días. Los religiosos se apresuraron á conformarse 
en apariencia con aquella orden, y, cambiando de vestidos, se con¬ 
virtieron oficialmente en simples traficantes, como los tratantes por— 
tugueses que se habían establecido junto a ellos en los puertos. 
Se consintió en tolerar su presencia bajo ese disfraz, pero francis¬ 
canos y dominicos les denunciaron al poder, después de excitar unos 
contra otros á los convertidos. La guerra civil se produjo en dis¬ 
tintos puntos, y por fin el edicto de expulsión fué rigurosamente 
ejecutado. Se ejecutaron matanzas, y las leyendas refieren que se 
arrojaron millares de hombres en el cráter de un volcán. Como 
quiera que sea, unos embajadores portugueses fueron condenados á 
muerte como pertenecientes á la religión de los rebeldes, y en lo 
sucesivo no quedaron ya en el Japón, durante más de dos siglos, más 
que cristianos tímidos que practicaban sus ritos en secreto, bajo la 
cubierta del budhismo ó del sinto. El conjunto del tráfico directo 
con Europa, mediante la intervención de algunos tratantes holande¬ 
ses, residentes en un cercado delante de Nagasaki, en el islote de 
De Sima, fué limitado en i 685 á la cantidad de 300,000 taels, ó sea 
unos dos millones de francos. El gobierno japonés quería reser¬ 
varse una portezuela de entrada para las curiosidades y maravillas 
del mundo occidental, pero tuvo especial cuidado de no admitir más 
que protestantes herejes, malditos de la Inquisición y despreciadores 
del crucifijo. 

En aquel período de su historia en que el Japón, más dichoso 
que la India y que los Imperios del Nuevo Mundo, gracias á su aisla¬ 
miento y á su naturaleza insular, lograba arreglar prudentemente sus 
relaciones con los Occidentales, realizaba también una importante 
revolución interior. Verdadero Richelieu del Japón, Taikosama y su 
sucesor lya Yassa lograron romper el poder del feudalismo aumen¬ 
tando el número y disminuyendo el valor de los feudos, y sobre todo 
atribuyéndoles vanos honores y privilegios quiméricos en la corte 
de un príncipe quimérico también, el emperador ó mikado, á quien 
la adoración tradicional de sus súbditos anegaba en su gloria y pri- 























































EL SIGLO XVIII. - NOTICIA HISTÓRICA 


Francia. Luis XIV nació en 1638, reinó desde 1643 y gobernó 
desde 1661 a 1715. Entre otros hijos, tuvo de María Teresa, muerta 
en 1683, el Gran Delfín, y de la señora de Montespan que, sucesora 
de la señorita de la Valliére, fué querida titular desde 1668 á 1682, 
el duque de Mame (1670-1736); la señora de Maintenon, esposa del 
rey á partir de 1684, murió sin hijo. El Gran Delfín murió en 1711; 
su primogénito, el duque de Borgoña, en 1712; el duque de Bretaña, 
hijo de éste, en 1712; el duque de Berry, segundo hijo del Gran 
Delfín, en 1714. A la muerte de Luis XIV sólo quedó el duque de 
Anjou, nacido en 1710, segundo hijo del duque de Borgoña, que 
llegó á ser el rey Luis XV. El Regente, Felipe de Orleans, nieto 
de Luis XIII, murió en 1723, poco después de la mayor edad de 
Luis XV. Bajo el nuevo reinado, Fleury estuvo en el poder desde 
1726 hasta 1743. Luis, hijo de Luis XV, murió antes que su padre, 
en 1765, por lo que el nieto de este último, nacido en 1754, subió 
al trono en 1774 y reinó hasta la Revolución. 

Prusia. En 1415 un Hohenzollern llegó á ser margrave de Bran- 
deburgo. Federico Guillermo, gran elector desde 1640 hasta 1688, 
acogió á los Hugonotes; su hijo Federico III se hizo rey y como tal 
se le conoce con el nombre de Federico 1 , Federico Guillermo I, el 
rey sargento, que reinó desde 1713 á 1740, y Federico II el Grande, 
de 1740 á 1786. Le sucedió un sobrino, Federico Guillermo II, se¬ 
guido de otros Federico Guillermo. 

Austria. Carlos VI, emperador y rey (1711-1740), no dejó más 
que una hija, María Teresa. Esta ejerció el poder de 1740 á 1780, 
pero el elector de Baviera fué nominalmente emperador de 1742 á 
1745, después Francisco I, esposo de María Teresa, y José II, su hijo 
(1765-1790). Le sucedió su hermano Leopoldo, después Francisco II, 
hijo de este último (1792-1835). 

Gran Bretaña. Á la muerte de Ana (1714), excluido su her¬ 
mano Eduardo Estuardo por su religión, el heredero de la corona 
fué Jorge de Hanover, descendiente por su madre de Jacobo I. Cua¬ 
tro Jorges se suceden de 1714 á 1830. 
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Rusia. La viuda de Pedro el Grande, Catalina I (1725-1727), 
una sobrina de Pedro, Ana Ivanovna (1730-1740), una hija de Pedro, 
Isabel (1741-1762), Catalina II (1762-1796), esposa de un nieto de 
Pedro, fueron en el siglo XVIII los principales monarcas de aquel país. 

Polonia. Entre 1697 y 1732, Augusto 11, de la casa de Sajonia, 
y Estanislao Leczinski, alternaron sobre el trono. Augusto III, muerto 
en 1764) y Estanislao Poniatovski, fueron los últimos y poco glorio¬ 
sos reyes polacos. 

India. Akhbar (i 555 -i 6 o 5 ), Djihan-guir, Chah-Djihan (1627- 
1657), Aureng-Zeb, muerto en 1706, son los principales Gran- 
Mongoles. 

He aquí indicaciones sobre algunos hombres de la época: 

Berkeley, filósofo irlandés. 

Alejandro Pope, poeta, nacido en Londres. 

Juan Bautista Vico, filósofo é historiador, nacido en Nápoles .... 

Montesquieu, nacido cerca de Burdeos. 

Quesnay, economista, nacido en Montfon-l’Amaury. 

VoLTAiRE (Francisco-Arouet), nacido en París. 

Maupertuis, matemático, nacido en Saint-Malo. 

La Condamine, viajero y sabio, nacido en París. 

Benjamín Franklin, físico, nacido en Boston. 

Mably {Gabriel Bonnot de), escritor, nacido en Grenoble. 

Juan Jacobo Rousseau, nacido en Ginebra. 

Denis Diderot, nacido en Langres. 

Vauvknarques, filósofo, nacido en Aix, Provenza. 

CoNDiLLAc (Esteban Bonnot de), escritor, nacido en Grenoble . . . 

D’Alembert, enciclopedista, nacido en París. 

Buffon, naturalista, nacido en Montbard. 

Morelly, escritor francés. 

Adam Smith, economista, nacido en Kirkaldy. 

Emmanuel Kant, filósofo, nacido en Kónigsberg. 

James Cook, navegante, nacido en Yorkshire. 

Ephraim Lessing, poeta y crítico, nacido en Sajonia. 

Bougainville, navegante, nacido en París. 

Thomas Jefferson, hombre de Estado, nacido en Virginia .... 


1680-1753 

1688-1744 

1688- 1744 

1689- 1755 

1694-1774 

1694-1778 

1698-1759 

1701-1774 

1706-1790 

1709-1785 

1712-1778 

1712-1784 

1715-1747 

1715-1780 

1717-1783 

1717-1788 
1720 

1723- 1790 

1724- 1804 

1728- 1779 

1729- 1781 
1729-1814 
1743-1826 






/■ Cuántas veces se renovó la ilusión del buen tirano 
que realiza el ideal de la libertad y de la igual¬ 
dad de los ciudadanos! Esos tesoros han de ser 
conquistados; no se darán jamás. 

CAPITULO XV 


Herencia de Luis XIV. — Law y la burguesía financiera. 
Luchas del pensamiento y del derecho divino. 
Constitución inglesa. — Reinado de Federico II. — La Compañía 
DE LAS Indias. — El gran trastorno. — El Canadá cambia 
DE DUEÑO. — Enciclopedia ; príncipes y filósofos. 
Repartición de Polonia. — Huída de los Kalmukos. 
Revolución de América. — Luis XVI y los economistas. 
Medida de los arcos de meridiano. 

L a dominación del «Gran Rey» acabó de una manera deplo¬ 
rable ; no solamente su intervención fué funesta en Europa, 
cuyos destinos había querido dirigir, sino que su gobierno fué 
sobre todo fatal para Francia, que arruinó en hombres y en dinero, que 
empobreció en su suelo y sus cosechas. Abandonado por la suerte, 
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desagradaba hasta á sus cortesanos, y todos le abandonaban para vol¬ 
verse hacia uno d otro de los dos personajes, el duque de Orleans 
ó el duque del Maine, entre quienes flotaban todavía inciertas las 
probabilidades de la herencia. Mas por grande que fuera el desengaño 
sobre el hombre cuya grandeza había antes parecido sobrenatural, 
el principio monárquico en su esencia no había sido menoscabado 
en lo más mínimo; la superstición de la monarquía absoluta había 
penetrado de tal modo en las conciencias, que los mismos innovadores, 
los genios de pensamiento más libre no concebían mejora posible 
sino por la concentración de todos los poderes en manos de un buen 
tirano, de un príncipe afable y dulce, llegado á la omnisciencia por 
los cuidados de un preceptor perfecto, de un filósofo virtuoso como 
lo eran ellos mismos: necesitaban un duque de Borgoña educado 
por un Fenelon, un «Telémaco» que recordara siempre las lecciones 
de un «Mentor». Ninguno comprendía que la libertad pertenece 
solamente á los que la conquistan ; se confiaba cándidamente en que 
la buena educación de un príncipe tendría por feliz consecuencia la 
educación del pueblo cuyos destinos debía regir. 

Afortunadamente para la fama del duque de Borgoña, ese prín¬ 
cipe devoto, indeciso, inepto, aprobador entusiasta de la San Bar¬ 
tolomé y de la revocación del edicto de Nantes, murió á tiempo para 
que no se pudiera escoger precisamente su ejemplo y mostrar que 
la educación más atenta y más sabia produce un resultado negativo 
cuando tiene como punto de apoyo el orgullo del nacimiento y del 
poder. Además, si Luis XV careció de verdaderos educadores ó, 
por mejor decir, sólo tuvo á su alrededor incitadores á la perversidad, 
sólo se le pedía una cosa, no morir; sus pueblos, que veían en él 
un «hijo del milagro», escapado al naufragio de toda su familia, 
hubieran dado todo por conservar aquella preciosa vida, y de todo 
corazón se precipitaron ante él en una explosión de entusiasmo pro¬ 
clamándole el «Muy Amado» cuando renació á la vida después de 
una enfermedad grave. Las duras experiencias pasadas no bastaban 
á aquella multitud servil, que, sin confianza en sí misma, todo lo 
esperaba de sus amos. 

Un intervalo de algunos años separó los dos reinados de Luis XIV 
y de su biznieto, y casi todo ese período fué ocupado por la regencia 
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de Felipe de Orleans, quien al menos tendrá en la historia el mérito 
excepcional de haber dejado hacer, aunque sin hacer nada él mismo; 
se le puede reconocer también la cualidad de haberse interesado por 
las cosas de la industria, del arte y del pensamiento. A no ser re¬ 
gente, hubiera sido un hombre bueno, muy distinto de su pupilo. 


N.“ 412 . .Puerto Escocés y el Istmo de Panamá. 



El «istmo» del Darien une la desembocadura del Atrato á la bahía de San Miguel. 


que fué el egoísta por excelencia, el rey que llevó alegremente su 
reino al desastre con perfecta indiferencia del porvenir: «Después 

de mí el diluvio», decía irónicamente, convencido de que tenía tiempo 
de divertirse y de que todavía el cadalso no se levantaría para él. 
Sin embargo, ya bajo el regente, se anunciaban de una manera evi¬ 
dente los acontecimientos que habían de dar al final del siglo un 
carácter tan trágico: los antiguos cuadros de la sociedad no con- 
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venían á los elementos nuevos que en ella se movían y buscaban un 
equilibrio en relación con sus intereses; la burguesía que con los 
Colbert había puesto su gloria en servir al rey, se ejercitaba ya en 
emanciparse, en crear fuerzas económicas correspondientes á su om¬ 
nipotencia próxima. 

Las empresas de banca, cuyo derrumbamiento arruinó tantos 
especuladores hacia el fin de la Regencia, atestiguan la audacia de 
esa burguesía naciente. Industriales y comerciantes se desprenden 
de tal modo del Estado, que no tienen ya necesidad de su tutela y 
hasta le subordinan á su acción : emprenden por sí mismos la colo¬ 
nización, dirigen el comercio y la banca, reemplazan al gobierno en 
la gerencia del presupuesto y el pago de las deudas. Law no fué 
en aquella ocasión más que el representante, el paladín de la bur¬ 
guesía que se lanzaba á su primera locura juvenil con una especie de 
frenesí, arrastrando naturalmente tras de sí tardíos arrepentimientos. 

Law había tenido un predecesor en los grandes negocios de 
extensión colonial, en ese llamamiento al crédito, es decir, á la uti¬ 
lización presente de rentas futuras, aseguradas por el cultivo de la 
tierra y el desarrollo de los cambios. Uno de los compatriotas del 
banquero escocés, el general Patterson, que había fundado en Edim¬ 
burgo un establecimiento de crédito cuya prosperidad no ha cesado 
de aumentar durante los dos siglos transcurridos desde entonces, 
había estudiado suficientemente el mapa del Nuevo Mundo para com¬ 
prender la importancia geográfica de primer orden que presenta la 
península de unión entre las dos Américas: presintiendo el futuro 
canal de los dos Océanos, creyó sencillamente que el poseedor del 
istmo tendría en sus manos la «llave del mundo» y se había apre¬ 
surado á anticiparse con la esperanza prematura de poder, si no rea¬ 
lizar, al menos preparar la obra de las generaciones siguientes. A 
la cabeza de un pequeño grupo de Escoceses, Patterson acampó en 
1698 á la orilla de una ensenada poco distante del golfo de Uraba, 
cerca de los senderos que seguían los indios Cunas para atravesar el 
istmo y llegar al golfo de San Miguel en el Pacífico. Allí se hallaba 
sobre territorio considerado como dominio español por los tratados 
internacionales, y su posición no hubiera sido duradera si la Gran 
Bretaña, tan ambiciosa como él, no le hubiera sostenido resueltamente 
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por el envío de una flota y por la construcción de un camino. Pero 
no osó en aquella época lanzarse á la gran aventura, y en el año 
1700 se presentaron unos barcos españoles á destruir lo que quedaba 
de Puerto Escocés. 

Los proyectos de Law tenían mucho más ancha base geográfica 
y se aplicaban además á un territorio perteneciente á Francia por el 



Cl. Sellier. 

LOS ESPECULADORES EN LA CALLE DE QUINCAMPOIX 

según una estampa de la época. 

derecho de descubrimiento y hasta de colonización comenzada: en 
1717, cuando se fundó la «compañía de Occidente», setecientos Fran¬ 
ceses, labradores ó cazadores, se habían establecido á las orillas del 
Mississipi ó de sus afluentes. Los hombres de presciencia ó de imagi¬ 
nación creadora, como lo era Law, podían predecir ya con toda segu¬ 
ridad el porvenir prodigioso que se preparaba en aquellas comarcas tan 
fecundas y tan bien dispuestas para la expedición de los productos. 
Ni aun en sus sueños más exagerados podían llegar á forjar un cuadro 
de remota semejanza con el que presenta hoy la cuenca del «Padre 
de las Aguas» con sus grandiosas poblaciones, sus ricos cultivos, sus 
poderosas fábricas y sus ciudades magníficas, las metrópolis gemelas 
de San Pablo y de Minneapolis, San Luis cerca de la confluencia de 
los dos grandes ríos Missouri y Mississipi, las ciudades del Ohio ó 
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«RÍO Hermoso»: Cincinnati y Louisville, y la guardiana de las bocas 
fluviales, la Nueva Orleans, tan bien situada antes de llegar á los 
canales de paso y próxima á un lago en libre comunicación con el 
mar. Pero ya era muy bello el presente y suministraba una amplia 
garantía á los cuatro millones de libras de que disponía el fundador 
de la empresa, en el principio de aquella enorme remoción de capi¬ 
tales que lanzó el mundo de los jugadores á la locura furiosa de la 
especulación. 

No hay duda que las acciones del Mississipi hubiesen podido 
conservar su valor y llegar á ser una fuente regular de rentas para 
sus poseedores, si el «sistema» de Law, impulsado por el frenesí 
del Juego, no se hubiera complicado al mismo tiempo con la reno¬ 
vación de todo el régimen fiscal y hacendista de Francia y de Europa. 
Todo había de transformarse á la vez, pero aquellos cambios ame¬ 
nazaban á los numerosos funcionarios y parásitos que vivían de la 
rutina, los asentistas generales y los recaudadores, las gentes de ley 
y las de iglesia, que pronto se ligaron contra el innovador. Por 
otra parte, éste no podía menos de ser vencido, puesto que obrando 
fuera del Estado, por su plena iniciativa, se proponía que «la abo¬ 
lición del abuso se hiciera por el abuso supremo, que la revolución 
se operase por el poder ilimitado, indefinido, por el vago absolutismo, 
por el gobierno personal que no se gobierna á sí mismo» '. Como 
quiera que sea, el banco de Law y los que nacieron por la misma 
época en Inglaterra, Ostende y Holanda, dando lugar á los mismos 
abusos y á las mismas catástrofes, no dejan de marcar una fecha 
capital, el principio de una era en la historia de la burguesía: en 
el mercado de los escudos — esperando mejor ocasión — todos se han 
hecho iguales; la banca no distingue ya entre hombres y mujeres, 
jesuítas y jansenistas, nobles y campesinos, amos y criados. 

Pero el advenimiento especulador y rentista de la burguesía era 
poca cosa comparado con la libertad de palabra y de pensamiento 
reconquistada por los escritores, heraldos de la sociedad futura. Ya 
Voltaire, que había de personificar el siglo XVlil, había comenzado 
su obra de revolución por la ironía, rimando sus primeros versos, de 


• Michelet, Histoire de France, XV, la Régence, p. 242 . 
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escaso mérito por cierto, á la gloria de un rey que quedó medio 
hugonote, y proclamando la tolerancia religiosa. 


N.° 413. Desembocadura del MIssIssIpl. 



El hecho constituía una bella audacia tratándose de un joven 
que ya conocía la Bastilla '; pero, más elevado que Voltaire en su 


• Michelet, Histoire de France. 
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concepción de la historia, Montesquieu no se dirige solamente á los 
opresores, no se limita á recurrir á la piedad, sino que se presenta 
como el defensor de la justicia, y en el conjunto de las edades y entre 
todos los pueblos investiga qué es el derecho en su esencia, no el 
de un hombre, de una clase y de una nación, sino el del hombre 
mismo. El alcance de su obra excede con mucho en realidad al 
objeto que se había propuesto, porque si el derecho del hombre es 
intangible, toda autoridad que lo menoscabe, que limite su libre 
desenvolvimiento, es por eso mismo inicua. Comprendida lógica¬ 
mente, la filosofía de Montesquieu, que en otro orden de ideas re¬ 
produce la de Descartes, llega también á la supresión de la autoridad: 
«Yo pienso y no es otro quien piensa en mí. Reconozco lo que es 
justo y ninguna otra justicia prevalecerá contra la mía». En tal 
concepto, la sátira de las Cartas Persas se eleva muy por encima de 
las patrias y de las religiones y sobre todo de la rutina abominable 
de las leyes. ¡Todavía se quemaban sentenciados en París en 1726, 
y la cárcel de Burdeos, la ciudad donde residía Montesquieu, con¬ 
tenía todavía calabozos horribles en los cuales la víctima no podía 
estar en pie, echado ni sentado ! 

Sin embargo, por acerada que sea la ironía, por grande que sea 
su alcance, no equivale todavía á la palabra directa de acusación 
fulminada contra los grandes, y esa palabra no había sido pronun¬ 
ciada aún. Por otra parte, después de la muerte del regente, la 
autoridad del derecho divino se había vuelto á establecer plenamente. 
Ni jansenistas, ni protestantes, cualesquiera que fuesen las persecucio¬ 
nes sufridas, podían lanzar el grito de libertad, puesto que su dogma 
les tenía absolutamente encadenados, y hasta en los suplicios, se 
veían obligados á venerar al príncipe como representante del Dios 
que adoraban. En cuanto á los pensadores libres, á los hombres 
desprendidos de la «mentira convencional», de toda superstición re¬ 
ligiosa y monárquica, no osaban todavía decir todo, ni mucho menos 
escribir, por miedo á la Bastilla ó al verdugo; su elocuente audacia 
no solía manifestarse comunmente más que en los salones y en los 
cafés, excusada de antemano por la animación del discurso y de las 
réplicas, la alegría y el ingenio de las ocurrencias. Además el pen¬ 
samiento no vive solamente de sí mismo, sino que se acomoda fácil¬ 
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mente á su medio. Escasos eran los escritores á quienes las condi¬ 
ciones ambientes les llevaron hacia la independencia del carácter y 
de la palabra; entre ellos, los que eran funcionarios, el cargo acababa 
por dominar á la valentía: el bello heroísmo que en un principio se 
había atrevido contra todo el mecanismo social, se limitaba á la crítica 
de tal ó cual abuso y no 
pedía más que reformas. 

Así fué que Montes¬ 
quieu, recibido solem¬ 
nemente por los altos 
personajes de Inglaterra 
como gran señor que 
era, volvió á Francia 
fascinado por aquel Par¬ 
lamento que había visto 
funcionar con bastante 
poder para contrarres¬ 
tar el poder de la mo¬ 
narquía. En realidad la 
constitución británica 
sólo se aplicaba á una 
parte mínima de la na¬ 
ción, la que comprende 
los nobles, ricos anti¬ 
guos, y los delegados 
de los municipios, enri¬ 
quecidos recientes: la gran masa del pueblo, campesinos, obreros, 
proletarios, quedaba fuera de ese funcionamiento electoral. No obs¬ 
tante, aquel mecanismo de donde había de salir el equilibrio entre 
los dominadores de la nación, monarquía, nobleza, burguesía, pareció 
tal obra maestra á Montesquieu, que su entusiasmo, hecho comu¬ 
nicativo, fué compartido durante siglo y medio por todo el mundo 


Gabinete de las Estampas. 

MONTESQUIEU, 1689-I755 


civilizado, y después de tanta clase de ensayos acabó ese sistema por 


ser adoptado casi universalmente hasta por los amarillos del «Sol 
levante» y por los negros de Liberia ‘. Tal fué la reforma que, para 


* Máxime Kovalevskiy. 
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gran número de políticos, ocultó en su conjunto el verdadero pro¬ 
blema de la emancipación humana. 

A lo menos, bajo el régimen de ese Parlamento inglés, el pen¬ 
samiento se manifestaba más libremente que bajo la dictadura del 
cardenal Fleury, aterrorizado él mismo por los jesuítas. Más de un 
siglo antes Inglaterra había tenido su período literario por excelen¬ 
cia ; a la sazón se hallaba en el punto supremo de su gloria cien¬ 
tífica: después de haber tenido Shakespeare, tenía á Newton. Gracias 
á él, la ley universal de la gravitación quedaba conquistada para la 
observación y para el calculo, y una era nueva se abría para el genio 
del hombre. Al mismo tiempo, toda una escuela de filósofos se 
desprendía de la influencia del cristianismo y hasta reaccionaba contra 
él. De su viaje á Inglaterra, Voltaire aportaba, no sólo las teorías 
de Newton, sino también las doctrinas racionalistas de Locke, cuya 
exposición escrita tuvo el honor de ser quemada por la mano del 
verdugo. Bajo una forma más grave, menos brillante y menos lite¬ 
raria, pero tan profunda como en Francia, el pensamiento humano 
abordaba en Inglaterra todas las ciencias de observación ; hasta la 
obra de la Enciclopedia, dirigida por pensadores libres, tomó allí 
una forma análoga á la que le dió después el genio fogoso de Diderot, 
puesto que el Diccionario universal de las Aries y de las Ciencias 
o Ciclopedia, publicado por Efraim Chambers en 1728, sugirió la idea 
de la obra francesa, cuyo primer volumen, de los diecisiete de que 
consta, data de 1751, y el último de 1765. 

Sin embargo, los Estados de Europa no podían abandonar el 
pasatiempo de la guerra. Los ejércitos continuaban yendo y vi¬ 
niendo, frecuentemente sin saber apenas cuál era el amigo ó el ene¬ 
migo, y cambiando de adversario, de aliados, de política, según los 
consejos de un confesor ó los caprichos de una dama de la corte. 
Pero cuando comenzó de nuevo la gran guerra, hubo á lo menos un 
capitán, Federico II de Prusia, que tomó la cosa muy en serio, y 
cuya clara voluntad, desprovista de todo escrúpulo, necesariamente 
había de triunfar de gentes que no sabían querer. En el dualismo 
de los Estados principales de Alemania, era el príncipe cuyo reino 
representaba la mayor unidad nacional. Mientras que Austria era 
un agregado de pueblos hostiles entre sí, con tradiciones, costumbres 
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é idiomas diferentes y siempre difíciles de poner en línea y de rete¬ 
ner bajo una misma dirección, Prusia abarcaba un conjunto de po¬ 
blaciones, si no muy unidas, al menos sólidamente clavadas y sujetas : 
Alemanes y Eslavos, más ó menos organizados, formaban una masa 
compacta, bien adiestrada en la obediencia, lo mismo que el ejército 



BERLÍN — MUSEO DE ANTIGÜEDADES Y LUSTGARTEN 
Estas construcciones datan de principios del siglo xix. 


Cl. Kuhn, edit. 


reglamentado por los soberanos de Prusia con un celo que tocaba 
ya en manía. 

Desde la paz de Westphalia, el pequeño Estado de Prusia gra¬ 
dualmente se había aumentado, consolidado y desprendido de las 
potencias vecinas, Suecia, Polonia é imperio de Austria. Muy am¬ 
bicioso y tomando parte en todas las intrigas diplomáticas de Europa, 
el «gran Elector» Federico Guillermo había llegado a querer, casi 
sin marina, darse un imperio colonial; á riesgo de enemistarse con 
sus celosos vecinos, los mercaderes holandeses, había mandado esta— 
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blecer una factoría en el cabo de las Tres Puntas, uno de los pro¬ 
montorios de la Costa del Oro. Pero poco después de esta empresa, 
que no había de producir resultados útiles, tuvo Prusia un golpe de 
fortuna, la revocación del edicto de Nantes, que supo utilizar aco¬ 
giendo benévolamente á los protestantes fugitivos. Más de quince 
mil Franceses, aprovechándose del edicto de Postdam, pusieron al 
servicio de Alemania su inteligencia, su instrucción y sus industrias: 
como resultado, el equilibrio de las fuerzas vivas se desplazó en 
Europa. Prusia, y especialmente la ciudad de Berlín, ganó lo que 
había perdido Francia. Y no solamente los protestantes introdujeron 
sus profesiones y su.s oficios en Alemania, sino que crearon empresas 
nuevas, gracias al espíritu de iniciativa que forzosamente habían de 
desarrollar so pena de humillación y de miseria: necesitaban acomo¬ 
dar sus capacidades diversas á un medio cuyas condiciones diferían 
por completo de las que les eran familiares. De ese modo, progre¬ 
sos muy importantes en el trabajo y en los procedimientos científicos 
compensaron, en beneficio particular del Brandeburgo y de Europa 
en general, las enormes pérdidas sufridas por los distritos protes¬ 
tantes franceses. La colonia hugonote de Berlín se ha conservado 
durante cerca de dos siglos, á pesar de los cruzamientos, los cam¬ 
bios y traducciones de nombres y la penetración íntima del ambiente 
germánico. 

En el año 1701, Prusia constituía un Estado bastante poderoso 
ya para que el príncipe Federico I creyese llegado el momento de 
declararse rey. Con sus manos ciñó la corona, pero su vida de fausto, 
de dilapidación irreflexiva y de raros caprichos, demostró que la va¬ 
nidad dominaba en él sobre el orgullo, porque con el título de rey 
hacía concesiones humillantes al imperio. A fuerza de debilitarle, 
estaba á punto de deshacer aquel reino que como tal había procla¬ 
mado, cuando le sorprendió la muerte. Federico Guillermo I era 
un hombre muy diferente, un estúpido, orgulloso de su ignorancia, 
con tal estrechez de miras que fué objeto de burla general, pero tan 
rudo en su voluntad que todo cedía ante él. Era tan económico, 
que su primer acto consistió en reducir en una quinta parte los sueldos 
de las gentes de su corte, y tan rígido sobre la disciplina, que con 
gran dificultad se le arrancó la gracia de su hijo, condenado á muerte 
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como «desertor». Su manía particular era la de las revistas y las 
paradas militares; había dividido el reino en distritos correspon¬ 
dientes á los regimientos de su ejército ; la alineación, la simetría y 


N.** 4U. La Prusia en el siglo XVlll. 
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Al advenimiento de Federico 11 (1740), Prusia estaba formada por trozos separados : el 
gran ducado de Prusia, alrededor de Konigsberg, Pomerania y Brandeburgo, el ducado de 
Magdeburgo, el principado de Halberstadt, los distritos de Cottbus, Halle, Lippstadt, Min- 
den, Lingen, Bielefeld, Unna, Cleves y algunos otros, Herstal (1732-1740), Turnhout 
(1732-1753) y Montfort (1732-1754), por último el principado de Neuchatel (1707-1807). 

Federico ocupó Silesia en 1742, pretextando derechos á varias ciudades (Leignitz, Oder- 
berg, etc.), después en 1772 reunió las dos fracciones principales del reino por la adquisición 
del bajo Vístula, desde Seeburgo á Czarnikov. El distrito de Emden se agregó á Prusia, y el 

ducado de Mansfeld, cerca de Halle, en 1780. 

El sucesor de Federico añadió á sus dominios los territorios de Baireuth y de Ansbach 
(1792), Dantzig(i793) y parte de Polonia, desde Posen á Bielostok (i 793 -i 795 )- 


la regularidad de los cuerpos de tropa era su gran preocupación ; 
sobre todo tenía empeño en sus compañías de buenos mozos, reclu¬ 
tados por todos los medios, incluso la compra y el rapto en países 
extranjeros. Pero tanto amaba á su ejército, que se negaba á dete- 
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riorarlo por la guerra: á su sucesor Federico II tocó el empleo de 
aquel formidable instrumento. La preparación de la guerra no es 
una razón de paz, como dice un proverbio falso; al contrario, esa 
preparación trae consigo siempre la guerra. Si, como se ha dicho, 
la industria de Prusia fué durante mucho tiempo el arte de la guerra, 
su responsabilidad debe atribuirse á Federico Guillermo I. Fede¬ 
rico II halló preparados los elementos de la guerra, hombres, arsenales 
y dinero, é inmediatamente se sirvió de ellos. El celo con que su 
pueblo le siguió en la obra de conquista se explica en parte por la 
pobreza natural de los páramos, de los arsenales y de los pantanos 
del Brandeburgo y otras provincias que constituían el núcleo de la 
Prusia propiamente dicha: la riqueza de las tierras próximas prometía 
un amplio botín. 

Apenas elevado al trono, Federico trató de redondear sus do¬ 
minios apoderándose de la bella Silesia, que tenía precisamente 
la ventaja de un rendimiento fructuoso y que prometía completar 
elegantemente el reino con la alta cuenca del Oder y la frontera na¬ 
tural de los Sudetes. Jamás faltan los argumentos á los conquista¬ 
dores, y Federico tenía generalmente como buena razón la fuerza 
agresiva de su ejército. No aguerrido todavía, inauguró su carrera 
militar por un incidente ridículo, huyendo del primer campo de 
batalla por creerse vencido cuando sus tropas habían triunfado; pero 
no tardó en habituarse al silbido de las balas, y pronto Silesia arran¬ 
cada á Austria engrandéció Prusia hasta las fuentes del Vístula (1742). 
Tal fué el primer acto de aquellas dos guerras de Siete años, 1741-1748 
y 1756-1763, que se desarrollaron principalmente alrededor de la 
desgraciada Silesia, devastada y arruinada, y en Bohemia, más des¬ 
graciada aún á causa de su valor estratégico como centro de Europa. 

Durante la primera mitad de la lucha, Federico fué en un prin¬ 
cipio sostenido parcialmente por Francia, cuya pob'tica tradicional 
consistía en combatir la potencia austriaca; pero esa alianza francesa 
estaba constantemente neutralizada por las intrigas de corte y de 
confesionario, que daban á Austria y á su soberana María Teresa el 
apoyo de las maquinaciones secretas, urdidas contra su propio país 
por el cardenal Fleury, inspirador oficial de sus intrigas. Después, 
cuando la segunda guerra, triunfó abiertamente la influencia de los 
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jesuítas. Francia pactó una alianza ofensiva con Rusia y Suecia para 
sostener Austria y Sajonia contra Federico II. Este se hubiera visto 
completamente rodeado por un círculo de enemigos si no hubiera 
tenido por aliados algunos, pequeños príncipes alemanes, y, al otro 
lado del estrecho, el concurso de la flota inglesa; pero en ese peligro 
inminente se manifestó táctico incomparable en el arte de dividir 
sus adversarios para sorprenderles y batirles aisladamente. Primera¬ 
mente libróse de Francia por la victoria de Rossbach (1767), jornada 
de «inmortal ridículo», en que dispersó delante de sí más damas, 
peluqueros y cocineros que soldados, y que le valió, no sólo la ad¬ 
miración entusiasta de sus propias tropas, sino también la de sus 
enemigos, sobre todo la de la Francia misma. Sin embargo, le hu¬ 
biera sido imposible resistir hasta el fin contra el diluvio de hombres 
que del Sud, del Este y del Norte inundaba su reino, si no hubiera 
podido reconstituir sus ejércitos, terriblemente disminuidos, con la 
multitud de los aventureros y desertores extranjeros que hacia él 
acudían de todas partes, y si Inglaterra no le hubiera sostenido con 
sus millones. Por último, cuando parecía casi fatalmente cogido 
como entre dos mandíbulas, entre los Austríacos y los Rusos, la 
muerte del czar, un cambio de reinado, le salvaron repentinamente y 
le permitieron elevarse como vencedor inatacable. 

Por primera vez en la historia del mundo, las guerras de Europa 
habían tenido rechazo directo en los demás continentes: los conflictos 
se habían propagado sobre una gran parte de la superficie planetaria, 
que trataban de apropiarse los emigrantes de las diversas naciones 
occidentales. La guerra de Siete años se proseguía también en las 
Indias Orientales y en la América del Norte, de ambas partes con 
gran ventaja para Inglaterra, cuya potencia militar se apoyaba sobre 
una industria cada vez más activa y sobre un comercio exterior en 
constante aumento. En la lucha de navegación que se continuaba 
entre la Holanda y la Gran Bretaña, ésta sobresalía rápidamente, á 
pesar de las ventajas adquiridas y de la habitual práctica que poseía 
su rival. Durante la segunda mitad del siglo xvii, período de su 
gran prosperidad, aquel pequeño pueblo bátavo poseía por sí solo 
cerca de la mitad del tonelaje de todas las flotas comerciales pertene- 
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cientes á las naciones europeas, ó sea unas 900,000 toneladas sobre 
dos millones Pero la gran isla disponía á la vez de puertos más 
numerosos y más seguros, de una población más considerable y sobre 
todo de una industria propia más activa, más fácil de desarrollar y 
más rica en productos variados. Al principio del siglo XVIII, Daniel 
de Foe señala la prosperidad creciente de Manchester, cuya pobla¬ 
ción había doblado en algunos años, gracias á la fabricación de 
los tejidos Desde el año i 585 , Manchester y Bolton, su vecina, 
habían sido el refugio de los tejederos de algodón de Amberes, 
escapados á las matanzas que mandaba el duque de Alba. Sin em¬ 
bargo, en medio del siglo xviil el mecanismo de las manufacturas 
inglesas era todavía tan rudimentario como el de los humildes ta¬ 
lleres hindus; los descubrimientos industriales que se habían hecho 
ya en varios países, Italia, Francia, Alemania y Flandes, no se 
habían aplicado al norte del paso de Calais. La gran revolución 
del trabajo que había de producirse al final del siglo no se anun¬ 
ciaba aún. 

Después de su gran triunfo sobre Luis XIV, la política inglesa 
había sido relativamente pacífica, especialmente bajo el largo minis¬ 
terio de Robert Walpole, cínico filósofo que prefería dirigir los 
hombres por la corrupción á obligarles por la violencia. Además 
el gobierno inglés tenía entonces dos grandes dificultades que vencer: 
en primer lugar consolidar el poder de la dinastía de Hanover que 
reinaba en las islas Británicas, salvando al mismo tiempo, sin desplazar 
el centro de gravedad, sus intereses sobre el continente; en segundo 
lugar prevenir ó reprimir toda tentativa de restauración de parte de 
los representantes de la antigua dinastía de los Estuardos. Constan¬ 
temente se urdían nuevas conspiraciones dirigidas por infatigables 
jesuítas que disponían de todas las fuerzas ocultas de la Iglesia. El 
peligro no fué desvanecido definitivamente hasta 1746, en que Carlos 
Eduardo, el hijo del pretendiente Jacobo III desembarcó en Escocia, 
ocupó el palacio de Edimburgo y penetró en Inglaterra, pero pronto 
hubo de retroceder y su pequeño ejército fué aniquilado en los eriales 
de Culloden. Las matanzas, el cadalso, los calabozos y las confisca- 

' Harry Petty, Political A rilhmetic. 

* G. de Greef, Etsais sur la Monnaie, le Crédit et les Banques, VIH, ps. 677. 
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ciones dieron razón á la lealtad de introducción reciente sobre la 
lealtad tradicional. 

Libre ya de la cuestión de Escocia y no teniendo que temer más 
que los rencores de Irlanda, no seguidos de efecto, la potencia bri¬ 
tánica podía ejercerse libremente en el mundo y con especialidad en 



EL TAOJ-MAHAL, CERCA DE AGRA, Á LA ORILLA DEL DJEMNA 

Este edificio, mausoleo de Chah-Djihan y de su esposa, 
fué construido al final del siglo xvii. Su altura sobre la plataforma es de 78 metros. 


las Indias Orientales. La influencia de Portugal se había debilitado 
rápidamente en ellas, y, por otra parte, no había pasado de la ver¬ 
tiente occidental de los montes. En aquella época la dominación 
del Hindostán, desde el golfo del Indo hasta el de Bengala, perte¬ 
necía á la dinastía llamada del «Gran Mongol», que se había apode¬ 
rado de Delhi en la primera mitad del siglo XVI y que había hecho 
de aquella ciudad un lugar suntuoso donde venían á reunirse las 
riquezas extraídas, desde el Himalaya hasta el Dekkan, sobre una 
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población quizás de cien millones de habitantes. En el reflujo de 
la civilización irania que se había dirigido á la India con el sultán 
Baber y su cortejo de Mongoles y de Tártaros iranizados, las ciu¬ 
dades hindus ocupadas por el Gran Mongol se habían aprovechado 
singularmente del arte de los constructores persas: las ciudades 
del Noroeste, donde habían establecido la residencia de su poder, 
conservan todavía admirables construcciones de aquel período, to¬ 
rres, palacios y fortalezas, edificios que, de todos modos, no dejan 
de tener mezcla de elementos hindus y hasta europeos, puesto que 
el principal decorador del famoso Tadj-Mahal, según nos cuentan 
los anales, fué el bórdeles Austin. Los más bellos monumentos 
de Agrá datan del tiempo de Rubens, de Pusino y de Velázquez 
(Roger Peyre). 

La fuerza de atracción ejercida por aquella magnífica corte del 
Gran Mongol, con sus tesoros llenos de metales preciosos, de dia¬ 
mantes y de perlas, llevó allá muchos viajeros de Europa, entre 
los cuales se contaron sabios como el médico Bernier, que vivió 
muchos años cerca del emperador Aureng-Zeb; se establecieron en 
los puertos de la India compañías bancarias, sostenidas por medio 
de privilegios de sus gobiernos respectivos, para entrar en relaciones 
comerciales con el poderoso soberano y con sus vasallos. La com¬ 
pañía neerlandesa fué la que se constituyó la primera, cerca de un 
siglo después del viaje de Vasco de Gama, y la compañía británica 
la siguió de cerca (1600). Sus progresos fueron rápidos; en diversas 
ocasiones aumentó sus atribuciones, hasta en sentido político ; adqui¬ 
rió el privilegio de alta y de baja justicia. Los mercaderes de la 
compañía ejercían en realidad el poder real, bajo una pretendida 
intervención que la distancia hacía ilusoria. La flota de transportes 
pacíficos era también una escuadra de guerra : se distinguía difícil¬ 
mente entre sus empleados y sus oficiales. Las conquistas de la 
compañía eran al mismo tiempo las de la Gran Bretaña. 

Antes de realizar la de la India, lo que no entraba todavía en 
las ambiciones de nadie — de tal modo parecía inatacable la potencia 
del Gran Mongol —, era preciso despejar las inmediaciones, y eso 
es lo que hicieron los Ingleses arrasando la ciudad de Ormuz (1622), 
que había sido durante mucho tiempo el centro del comercio de los 
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Portugueses en el mar de las Indias ’. Las factorías que establecieron 
después sobre la costa de la India, en Surate al Oeste, en Masuli- 
patam al Este, llegaron á ser gradualmente puntos de apoyo políticos; 
de tal modo, que en 1639 compañía recibió de un radjah del litoral 
autorización para construir el fuerte de San Jorge para la protección 
de la factoría que en nuestros días, bajo el nombre de Madras, se 
cuenta en el número de las grandes ciudades: tal fué el primer paso 


Gabinete de las Estampas. 

LA FACTORÍA DE LOS FRANCESES EN CHANDERNAGOR 


CI. Sellicr. 


en la obra prodigiosa de la conquista. Poco á poco las adquisiciones 
formaron como un collar á lo largo del litoral hindú. La isla de 
Bombay, que la mujer portuguesa de Carlos II le había aportado en 
dote, fué transmitida á la compañía en 1668; después, antes del final 
del siglo, tres ciudades de la orilla derecha del Hougli sirvieron de 
núcleo á la creciente ciudad de Calcuta, protegida por los cañones 
del fuerte William. 

Pero ya la compañía francesa de las Indias, fundada por Colbert 
en 1664, entraba en conflicto directo de intereses con la compañía 


■ Arthur Stiffe, R. Geograph. Journal, Junio 1896, ps. 644 y siguientes. 
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británica, sobre todo en los distritos donde los puntos de operación 
eran próximos, como entre Madras la inglesa y Pondichery la fran¬ 
cesa, entre Calcuta y Chandernagor. Las rivalidades eran perma¬ 
nentes y las declaraciones de guerra hechas en Europa se aprovechaban 
inmediatamente en las posesiones hindus. En 1746 los Franceses se 
apoderaron del fuerte San Jorge y de la ciudad de Madras, que se 
vieron obligados á ceder á sus anteriores poseedores dos años des¬ 
pués cuando la paz de Aix-la-Chapelle; pero la guerra no cesó á 
pesar de la tregua aparente entre las potencias de Europa y las com¬ 
pañías respectivas, sino que se continuó con los aliados y los vasallos 
hindus. Dupleix, gobernador de Pondichery, genio extraordinario 
en el conocimiento y manejo de los hombres, emprendió el gobierno 
de todo el sud de la península bajo el nombre de los príncipes indí¬ 
genas, á quienes sabía oponer los unos á los otros y cuyas debilidades 
utilizaba. Casado con una mujer hindú, era considerado por los 
radjahs como uno de los suyos y recibió el título de nabab «protector 
ó dominador de todas las comarcas situadas al sud de la Kistna». En 
pocos años, la humilde compañía de mercaderes que en un principio 
se arregló como suplicante cerca de los ricos soberanos hindus, se 
vió dueña, directa ó indirectamente, de toda la región dravidiana de 
la India. Pero había un medio de vencer á Dupleix, el autor de todas 
esas conquistas, consistente en hacerle llamar por la corte de Ver- 
salles : en aquel centro de maquinaciones, de perfidias y de bajezas, 
donde los asuntos de la lejana India no interesaban á nadie, Dupleix 
no halló quien pudiera comprender sus vastos proyectos ; fue aban¬ 
donado por todos y poco después murió en la obscuridad. Participó 
de la suerte de Labourdonnais, el vencedor de Madras, con quien 
había cometido alguna injusticia, y como él hubo de sufrir la des¬ 
gracia y la miseria. El tratado de 1763 volvía las cosas al estado 
que había precedido á la guerra; es decir, Francia perdía todo su 
imperio colonial,. conservando solamente algunas factorías amenaza¬ 
das por el cañón de los Ingleses. 

Sin embargo, éstos habían realizado en el norte de la India una 
obra de conquista análoga á la que había sido realizada temporal¬ 
mente por Dupleix en el sud de la península. Clive, joven favorito 
de la guerra, había sido tan afortunado como audaz. En la batalla 
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de Plassey, que tuvo lugar en 1757 en las márgenes del Baghirati 
Ganga, en campos que han sido arrastrados por la corriente del río, 
Clive no solamente logró desprender la ciudad de Calcuta, sino que 



Documento comunicado por ia Sra. Massieu 
TUMBA DEL CHAH DJIHAN 

fundador de la ciudad actual dé Delhi, padre de Aureng Zeb. 


alcanzó también una victoria decisiva que hizo de la compañía la 
potencia dominante en el Bengala. El botín conquistado, que re¬ 
presentaba un valor de 5o millones, le animaba á pasar adelante, a 
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medirse con el Gran Mongol, cuyos palacios eran más ricos aún. 
La batalla de Bagsar (1764) estableció definitivamente la potencia 
británica representada por la compañía. «Somos dueños del Aoudh, 
escribía Clive, y mañana podremos apoderarnos, si lo deseamos, del 
imperio del Gran Mongol». Los conquistadores no tuvieron nece¬ 
sidad de apresurarse. El inmenso territorio de la India, desde los 
altos valles del Himalaya hasta el promontorio de Comorín, cayó 
gradualmente en sus manos por fragmentos de diferentes dimensiones, 
y si la obra de anexión halló obstáculos imprevistos, á lo menos el 
añejo poder de los príncipes que reinaban en Delhi no la dificultó 
en lo más mínimo : al contrario, los Ingleses se sirvieron del nombre 
del Emperador para reemplazar poco á poco su poder por el suyo. 
Todavía en nuestros días, después de más de un siglo de dominación, 
Inglaterra, heredera de la compañía, gobierna sus posesiones de la 
India, no según los usos británicos, sino mucho más en conformidad 
con los métodos persas que prevalecían bajo el emperador Akhbar. 
Como lo exige la ley común de la historia, los Ingleses, débil grupo 
perdido en un mar de hombres extranjeros, fueron mucho más con¬ 
quistados que conquistadores; el trabajo de egalización de las razas, 
que se efectúa al contacto de los diferentes pueblos', ha comenzado 
en el país de las castas por la constitución de una casta británica no 
menos rígida y cerrada que la de los brahmanes. El Oriente domina 
todavía al Occidente. 

En el Nuevo Mundo, el conflicto entre Inglaterra y Francia por 
la expansión del imperio colonial tuvo el mismo resultado que en 
Asia. Ya á principios del siglo, 1713, el tratado de Utrecht había 
favorecido á los Ingleses, transfiriéndoles las posesiones de Francia 
sobre el contorno del continente americano, desde la bahía de Fundy 
hasta el mar de Hudson. Casi todas aquellas comarcas no tenían 
todavía más que su escasa población indígena; sin embargo, la pe¬ 
queña península de Acadia — hoy Nueva Escocia —, que recibió 
durante el siglo precedente algunos inmigrantes franceses, casi todos 
originarios de Normandía y del Perche, constituía en 1713 una co¬ 
lonia de 2,100 individuos. Los conquistadores ingleses instalaron 
su guarnición en la plaza de Port-Royal, convertida en Annapolis, 
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mientras que los campesinos franceses que habían permanecido en 
heredades, continuaban prosperando en paz: á la mitad del siglo 


sus 


N.° 415. Desembocadura del San Lorenzo. 



eran más de 14,000, se habían sextuplicado en cuarenta años sin el 
socorro de ninguna inmigración de Europa . 

Los Ingleses se sobresaltaron de ese aumento rápido de colonos 


> Raraeau de Saint-Pére, Une colonie féodale en Amérique, tomo 1 , p. 12. 
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extranjeros por su origen, que hablaban una lengua y profesaban 
una religión diferentes de las suyas. El peligro les pareció tanto 
más inminente cuanto que esos católicos franceses habían sido reco¬ 
nocidos como «neutros» por los tratados, y el juramento de pleito 
homenaje, pedido por el gobierno británico, les garantizaba el de¬ 
recho de no ser obligados jamás á combatir á sus antiguos compa¬ 
triotas ni a las tribus indias. En realidad, la verdadera culpa de los 
Franceses consistía en poseer las mejores tierras de la colonia y en 
recolectar las mas excelentes cosechas: se decidió que se desplazaría 
aquella población, culpable de excesivo bienestar. En 1755, Lau- 
rence, el gobernador de Nueva Escocia, así denominada porque unos 
colonos escoceses iban á establecerse sobre los campos de los Fran¬ 
ceses, hizo reunir todos los Acadios en las iglesias para anunciarles 
que sus tierras, sus casas y sus rebaños estaban confiscados por la 
corona y «que ellos mismos serían deportados, pero que su graciosa 
majestad, en su gran bondad, contaba tener siempre en ellos súbditos 
fieles en cualquier lugar del mundo donde la suerte les lanzara». 
Tal fue «el gran trastorno»; algunos miles de Acadios huyeron y 
fueron recogidos en los claros de los bosques por los Pieles Rojas; 
quienes les resistieron fueron asesinados; pero el grueso de la nación, 
cerca de ocho mil individuos, fué repartido en las diversas colonias 
americanas para trabajar en ellas en las plantaciones de caña de 
azúcar ó de tabaco, al lado de los negros esclavos: algunos centena¬ 
res fueron á Inglaterra, otros volvieron á Francia, especialmente á 
Belle-Isle-en-Mer, donde se les hizo una pequeña concesión de tierra. 
Gran número de fugitivos volvieron después á Acadia, cuando los 
Ingleses, en lucha con las colonias americanas, trataron de conciliarse 
los colonos de origen francés. Actualmente los descendientes de 
los Acadios son allí lo menos diez veces más numerosos que á la 
víspera del «gran trastorno»; pero no forman ya grupo homogéneo 
desde el punto de vista etnológico y se mezclan de diversos modos 
á los elementos escoceses, ingleses, irlandeses, escandinavos y ale¬ 
manes. El poema Evangehna, en que Longfellow refiere las abo¬ 
minaciones- del destierro, ha llegado á ser clásico para los hijos de 
los colonos que despojaron á los desgraciados Acadios. 

La pérdida de la Acadia y de las tierras próximas situadas de¬ 
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lante del estuario del San Lorenzo había de dificultar mucho las 
comunicaciones de Francia con las colonias canadienses que bordean 


N.” 416. El Nuevo Mundo en 1740. 



Los Franceses cedieron la Acadia á Inglaterra en 1714» luego la compañía del Hudson los 
empujó al Norte; por último, en 1763, hubieron de abandonar el resto de su territorio, ex¬ 
cepto la Luisiana. Los Ingleses ocuparon el.país al Este del Mississipi, mientras que los Es¬ 
pañoles cambiaron la Florida por la orilla derecha del río. 

la parte superior de las dos orillas del río. El semicírculo de las 
posesiones francesas que se desplegaba alrededor de las colonias 
británicas, desde la desembocadura del San Lorenzo a las bocas del 









































































































590 


EL HOMBRE Y LA TIERSA 


Mississipi, se hallaba roto en su punto de partida. Además, ese 
círculo de acordonamiento era en gran parte ficticio: el gran hemi¬ 
ciclo de Nueva Francia, en su formidable desarrollo de 2,5oo kiló¬ 
metros, no tenía más que una ilusoria realidad fuera del Canadá 
propiamente dicho. Algunos lugares, muy distantes unos de otros, 
separados por inmensas praderas, anchos ríos y pantanos, bosquei 
difídles de atravesar, contenían un corto número de centenares de 
habitantes, y, en el resto del territorio, la influencia francesa sólo 
estaba representada por escasos «viajeros» ó mercaderes de pieles, 
casi todos mestizos que hablaban apenas algunas palabras de la lengua 
paterna y eran reprobados como criminales por los padres- jesuítas 
del Canadá. Así, en cuanto los colonos bostonianos y Virginios 
franquearon las montañas limítrofes para descender sobre la vertiente 
del Mississipi, no tuvieron la menor dificultad en romper la línea de 
los supuestos sitiadores. La única dificultad militar consistió en re¬ 
ducir el fuerte Duquesne que los Franceses habían elevado en el 
punto vital donde se reúnen los dos ríos principales del Ohio, el 
Allegheny y el Monongahela. Ese fortín, reemplazado actualmente 
por la populosa y poderosa ciudad de Pittsburgo, atestigua la segu- 
ridad de golpe de vista que había indicado ese lugar de defensa, 
pero hubiese sido necesario que la pequeña guarnición de la plaza 
se apoyase sobre una población de inmigrantes: permanecía en el 
vacío, por-decirlo así, y en ijóS, después de haber sufrido numerosos 
asaltos, hubo de retirarse bajo el doble empuje civil y militar de los 
Ingleses; hasta la declaración de guerra hubiera sido inútil, el aumento 
rápido de la población que se hacía bajo pabellón británico hubiera 
bastado para anegar los islotes casi imperceptibles de procedencia 
francesa diseminados á grandes distancias sobre la vertiente del Mis¬ 
sissipi. Si esos pequeños grupos no hubieran representado simbó¬ 
licamente la nación enemiga que, durante siglos, había sostenido 
contra sus abuelos una lucha hereditaria, los Ingleses hubiesen podido 
considerarles como cantidad inapreciable. 

Pero había los Indios: los colonos franceses del San Lorenzo y 
del lago Champlain, aunque poco numerosos en comparación de los 
Ingleses del litoral atlántico, estaban, no obstante, bien arraigados 
en aquellas regiones del tras-país para impedir la extensión y la 
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habían visto obligados á cambiar de política respecto de los Pieles 
Rojas á consecuencia del obstáculo que les opon; la colonización 
francesa. Mientras que en los primeros tiempos, siendo lectores 
asiduos de la Biblia, se consideraban como un nuevo «pueblo ele¬ 
gido» que entraba en una nueva «Tierra prometida», con el divino 
mandato de exterminar en ella á los Filisteos, la continuación de la 
guerra de exterminio hubiera podido ser demasiado peligrosa, y para 
resistir á los Franceses y sus confederados indios, hubieron de entrar 
á su vez en la vía de los tratados con poderosas tribus aborígenes. 
Asi se inicio aquella inexpiable lucha entre los Hurones, amigos de 
los Franceses, y las cinco naciones de los Iroqueses, aliados de los 
Ingleses. Un siglo antes, los Hurones hubieran sido probablemente 
de talla suficiente para medirse con los Iroqueses, que los Bo^to— 
nianos lanzaban contra ellos; pero habían sido «convertidos» por 
los jesuítas, privados de su valor primitivo, transformados en una 
pasta blanda y dúctil, como lo eran en la otra mitad del Nuevo Mundo 
los Guaranis del Paraguay. También los Iroqueses, conscientes de 
su fuerza, aunque desconocedores de la obra funesta á que se les 
destinaba, fueron los vencedores en aquella lucha á muerte, en que 
en realidad se trataba del exterminio de su propia raza. 

Desembarazados de los Indios por la fuerza ó por la astucia, los 
Bostonianos, ayudados por un ejército inglés, podían considerarse 
de antemano como dueños del Canadá francés. Cuando al fin estalló 
la guerra decisiva en 1759, los cuerpos de ejército que invadieron 
la colonia por tres lados á la vez, el centro y las dos extremidades 
superior é inferior, formaban un efectivo casi igual en número al de 
todos los habitantes franceses de la comarca, hombres, mujeres y niños. 
Apenas se comprende cómo fué posible la resistencia, hasta entre¬ 
mezclada con victorias, para aquella pequeña nacionalidad, vencida 
de antemano. Los Ingleses habían sido derrotados cuando, entrando 
en las aguas de Quebec una flota de socorro, aseguró definitivamente 
la anexión del San Lorenzo al imperio colonial de Inglaterra. Los 
puertos de Francia, bloqueados por los buques ingleses, no pudieron 
enviar refuerzos al Canadá. Además, ¿ quién, entre las fiestas y las 
intrigas de Versalles, se inquietaba por un territorio que sólo repre¬ 
sentaba «algunas arpentas de hielo»? 
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¿ins les büIÍTons & dans les hales, oü il sMeve i 5 

ou6 piés, &quclaiícfoisjufciu’á 

frais & á rombre*; ;-Wanches peu flexibles & qui 
íe ctoifcnt irrégulicremcnt, fon: couvertcs d une 
. . - — r.,:, remarauet celar* 


F‘ 

le 


tclures, fónt auíTi d’un . - • , , 

d’un blanc fále font peu apparcntcs, quoiqu alTcz re(. 
femblanies á cclles du che vrcfcuiUe; clics paroíflent 
au commenccment de Mai, vienncnt loujours, par 
paire á la' naiíTance des feuillcs, 8c durcnt environ 
úuinzc ióufs. Son fruit mauvais & nuiíible, eft une 
baie de la groíTcur d’un pois, qui devient rouge 8c 
inollc fen muriffant au mois de Juillet, 
tombe qu’aprcs les premieres gelíes. Cct arbnircau 
Vient'ddris tous les terreins, réfifte á touces Ies in¬ 
temperies, fe muliiplic plus qu’onne veut, oí de 
toutes les facons. 

Le chamaceraJUs a fruit rouge , marque di deuxpoints. 
Cet arbriffeau nc s’élcve qu’á quatre ou cmq pies; 
fes branches qui fe foüticnnent droitcs, permeitent 
de Tamener á une forme régiilicre; fa fleur qui á une 
teinte legere d’une couleur pourprc obfeure, clt plus 
élite que dans l’cfpece precedente, & n’a pas nicil- 
;ure apparence; elle paroit au commenccment du 
jtÍoís de Mai, & dure environ quinze jours. Ses fruiis 
cui mürlíTent ati mois de Juillet, font des baies 
rouges de mauvais goüt, qui font remarquables par 
les deux points noirs qui fe trouvent fur chacunc. 
Cet'arbriíTeau qui eft originairc des Alpes 8c d’Alle- 
magnc,eftirés*robuftc, réuíTit par-toát,fc multiphc 

auffi aifément que le précédent, 8c par autant de 
tnoyens; mais on ne lui connoíf pas plus d’utilité. 

Le ckamaurafus a fruit hleu: c’eft un arbriffeau fort 
tameux qui s’éleve au plus á quátre piés; fes fleurs 
pales 8c petites paroiffcnt de tres-bonhe heure au 
primems, dónt elles nc fónt pas rorncment. Son 
fruit qui roürit á la fia de Teté, eft une baie de cou¬ 
leur bleoe, dont le fue aigrelct n’eft pas defa^réa- 
ble au goüt. Cet arbriffeau n’eft nallcment déücat; 
on peut le mulóplier de graine 8c de branches cou- 
chées i qu’il faut avoir la précaution de marcotter, 
fi Ton veut qu’elles faffent fuffifamment racine, pour 
8tre tranjplantées au bout d’un an; mais Ü ne rcuílic 
que düficuement de bouture. 

Lt ckamaurafus a fruit n'oir: c’eft un fort petit ar¬ 
briffeau qui ne s’éleve ^u’á trois ou quatre pies; fes 
feuilles le font diñinguer des auires elpcces par leurs 
■ kntelures. Ses fleurs qui font petites 8c d’une cou¬ 
leur violette tr¿s-tendre, paroiffcnt au mois de Mai, 
& font fuivies d’une baie noire de mauvais goüt qui 
mürit au mois de Juillet. Cet arbriffeau ainie l’om- 
bre 8c un terrein humide; il eft extrémement robuf- 
te, 8: on peut le multiplier de graine, de branches 
couchées, 8cde bouture; on ne lui connoit encore 
aucun ufage. (c) , 

* FROMAGE, le lait eft compofé de trois fubftan- 
ces differentes: la creme, la partie fércure,8c la par< 
tie caféeufe, ou le fomage. 

On fepare ces trois fubftanccs ác toutes fortes de 
lait. Ainfi on a tout autant de fortes de fromages au- 
jnoins qu’il y a d’animaux laíliferes. 

"^ 0 % fromages ordlnaires font de lait de vachc. Les 
}oQnsfromages fe font au commenccment du printems 
ou au commenccment de l’automne. On prend le 
lait le meilleur 8c le plus frais. On fait Icfromage avee 
ce lait, ou deremé ou non écremé. 

Pour faire du fomage, on a de laprcfure ou du 
lait caillé,qu’on tronve ¿cqu’pn conícrvefalé, dans 
l’cftomac du veau, fufpcndudansunlieuchaud, au 
coin de la cheminée. Preñez de ce lait: délayez-le 
dans une cuilHere avee celuique vousvouleztbur* 
ner en fomage: répandez de cette prefure délayée 
"ne demi-dragme, fur deux pinjes de lait; 8c le 
fe mettra en fomage. 


Alors vous le feparerez avee une cuiíllere á écrt- 
aurez des vaiffeaux pcrccs de trous psr 
Ies cotes 8c par le fond: vous y jncitrez VOlre fo^ 

pour cgouiter 6c fe moulcr; 

Quandilcrt moiilc Sccgoimé, alofsOtile man¬ 
go, ouon le fale, ou on lui donne d’autres prépa- 
rations. f^oye^iaríicUhwT, ou Pon entrera dans 
un plus grand dctaiI fur les differentes fubftances 
qu’on en tire. 

FromaGE, fomage eft, commc fout 

le monde fait, un des principes conftltutifs du lait, 
dont on le retire par une vcritablc décompofitio.n, 
pour l’ufage de nos tables.' 

On píépdfé deux efpcces ác fomage ; \\r\fomage 
pur, c’eft-á-dire qui n’eft forme que par la partie ca 
féeufe proprtíment ditc du lait; 8c un autre qui ren- 
ferme ce derniet principe > 8c la partie butyrcufe du 
lait, ou le beurre. 

Le fomage de la premicrc cfpecc eft groffier, peu 
lie, trés-dilüofc á aigrir; il eft abandonné aux gens 
de la campagne. Tous les fromages qui ont queíque 
réputation, 8c qui fe débitent dans íes villcs, font 
de la fccondc efpece; lis font moéllcux, gras, déli- 
cats, peu fujetsá aigrir; ils ont une odeur 8c un goüt 
fort agreabíes, au moins tant qu’ÍIs font réceos: ou 
les appelle communément^riíi ou beurres. Plufieurs 
canions du royaume en fourniffcnt d’excelicns. Le 
fomage de Roequefon eft fans contredit íepremier 
fomage de l’Europe; celui de Brie, celui de Saffena- 
ge;ccIaidcMarolles, ne fe cedent en ríen auxmell- 
leurs fromages des pays ¿irangers: celui des monta- 
gnes de Lorraine, de Franche-Comté, 8c des coit-^ 
trées voíílnes, Imitent parfaitemeot celui de Gruye¬ 
re : le fomage d’Auvergne eft auffi bon que.lc.ineil* 
leur/rowa^e d’Hollande, 5'c. 

Tous les Medecins qui ont parlé du fqmdge^ Font 
dlftingué ayec raifon en frais ou récent, 6c en vieux^ 
ou fort 8c picquant; ils ont encore déduit d’autres 
differenCes,mais moins effcntieUe5,dé la diverfité 
des animaux qui avoient fourñi le lait dont on l’a- 
voit retiré; de Todeur, du goüt, du degré de.falu- 
re, &Ci 

Les anwensont prétendu que Ufomage frais ctoit 
froid,humide, 8cventeux,mais qu’ilexcitoit moins 
la foifque \c vicux; qu’U reffe'rroit moins le venirc; 
qu’il ne fournlffoit pas un fue fi groflier; qu’U nour- 
riffoit bien j 8c meme qu’il cngraiffoit; que cepen- 
dant il étoitrde difticile digeftion ; qiFil engendroií 
le calcul; qu’U caufoit des obftruflions, &c. 

Le vieux ctoit chaud 8c fec, felón leur doílrine « 
8c i caufe de ces qualités, difficilc á digérer , trés- 
propre á engendrer le calcul, fuT-tout s’il ctoit fort 
falé. GaUen,Diofcoride,8c Avicenne en ont con- 
damne l’ufage, pouf ces raifons; 8c encorc, pared 
qu’ils ont prétendu qu’il fonrniffbit un mauvais fue; 
qu’il refferroit le vciurc, 8c qu’il fe lournoit en bils 
noire ou átrabile: Us ont avoiie ccpcndant, que pris 
en petitc quantitc, il pouvoit f^Uiter la dige^on-, 
furtout des viandes, quoiqu’U fut difficüe a digereí 
lui-mSme. 

La plüpartde ces prétentions font peu confirmées 
par les faits. Le fomage, i-moins qu U ne foít abfo- 
kimcnt dégéoérc par la putréfaaion,.cft trés-nour- 
riffant: la partie caféeUfe du lait eft fon principe 

vraimeni alimenteux. ^ 

Le fomage frais affaifonné d un pcu de fel« cít 
done un ahment qui contient en aboñdance la ma- 
tiere prochaine du fue nourricier, 6c dont la fadeui* 
eft utxiement corrigée par l’aélivité du fél. Les geós 
¿e la campagne, 8c ceux qui font oceupés journelw 
Icmcni á des travaux pénibíes, fe trouvent trés-bieti 
de l’ufage de cet aliment, qui devient plus falutai- 
re encore, comme tous les autres , par Thabitudo, 

Lq fomage fait, c’eft-á-dire qui a effuyé un com- 
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Sin embargo, los Canadienses, aunque execrando al traidor 
Luis XV, que les había abandonado con tanta negligencia, no dejaron 
de continuar Franceses á su manera y hasta con una fidelidad sin- 


N.° 418. La India de Oupleix. 



LOS establecimientos franceses estin inscritos en f 

,a factoría de Pondichery data de .674; Chandernagor.^de^.688 ,_Mazuhpau^^^ ^^7^4, 

íottit^^foi EmSefy'^f iU-cia’ se expendía hasta la proximidad de la costa 
del Konkan. 

guiar, que se explica por el aislamiento relativo en que se hallaron 
durante el siglo siguiente, por su agrupación sólida en una sociedad 
aislada respecto de la lengua y de la religión, á la par que por a 


IV - 140 





























































































































594 


EL HOMBRE Y LA TIERRA 


extraordinaria vitalidad de su raza, que, bajo aquel dichoso clima, 
merced al bienhechor trabajo de la tierra, se desarrolló numérica¬ 
mente en proporciones casi sin ejemplo : los setenta y siete mil 
Franco-Canadienses que vivían en las márgenes del San Lorenzo en 
1763, cuando el tratado de París los convirtió en súbditos ingleses, 

llegaron á ser un millón de habi¬ 
tantes un siglo después ; en la 
actualidad son dos millones. 

Francia salió de la guerra de 
Siete años tan profundamente hu¬ 
millada como no lo fué jamás. El 
tratado de 1763, que se firmó en 
París, como para hacer que pe- 

“ás abfumadoramente la ver- 
gue„.a sobre el vencido, aseguraba á la Gran Bre.aña casi todo lo 
que habta constituido la, posesiones coloniales de Francia en Asia 
y en el Nuevo Mundo. A tal precio consintió Inglaterra en no con¬ 
servar para s. Belle-lsle, que había ocupado, y en no insistir demasiado 
acerca de la demolición de las fortificaciones de Dunkerque, exigida 
como «monumento eterno del yugo impuesto á Francia,.. Tanto 
jnayor era la verguenta de un tratado semejante, si se considera que 
Parts elevaba en aquella ocasión la estatua ecuestre del rey y que 
sus ministros hallaban todavía medios de aumentar su fortuna per- 
sonal: era imposible caer más bajo. 

Y sin embargo, precisamente entonces, Francia, justamente des- 
preaa a como Estado, alcanzó como nación la cima de su gloria: 
jamas alcanzó sobre el mundo mayor ni más legítima influencia. En 
aque «siglo del Espíritu», el «más grande» de todos los siglos por 
e movimiento del pensamiento libre, resonaron en Francia las voces 
mas elocuentes para clamar todo lo que podría engrandecer la inte¬ 
ligencia de los seres humanos, todo lo que contribuía á unirlos en 
una misma comprensión de la verdad. 

Mucho más que el siglo del Renacimiento, y en proporciones 
mucho mas considerables, el siglo de la filosofía tomó un carácter 
ampliamente objetivo, ignorando las fronteras de las estrechas patrias 
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para extenderse, no sólo á Europa, sino también á toda la humani¬ 
dad, con sus razas diversas por las lenguas y los colores; se dirigía 
á todos los hombres de buena voluntad en la patria universal. El 
amor de todos los seres abrazados en el mismo ideal de justicia y de 
bondad se extiende hasta las estrellas: «Si, en la Vía láctea, un ser 
pensante ve otro ser que sufre, y 
no le socorre, peca contra la Vía lác¬ 
tea. Si, en la estrella más lejana, en 
Sirio, un hijo, mantenido por su pa¬ 
dre, no le mantiene á su vez, es 
culpable contra todos los globos». 

(Voltaire.) Ese bello carácter de uni¬ 
dad de los mundos se manifiesta 
admirablemente en la obra de Mon- 
tesquieu el Espíritu de las Leyes, 
que se cierne muy por encima de la 
Francia de Luis XV para buscar en 
todos los países y en todos los tiem¬ 
pos, en las relaciones del hombre 
con la Naturaleza, las causas de las 
diferencias políticas y sociales. 

Voltaire emprendió una obra 
análoga en su Ensayo sobre las Cos¬ 
tumbres, con menos serenidad, pero 
con mayor ardor. Este libro es un 
libro de combate dirigido principal¬ 
mente contra la «infame», es decir, contra los hombres negros, in¬ 
ventores de mentiras, fautores de obscuridad, artesanos de ignorancia, 
que pervertían, embrutecían y corrompían las multitudes para opri¬ 
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mirlas con más seguridad. Buffon, el más majestuoso de los escritores 
del siglo XVIII, se apartó de la lucha ardiente, pero su paciente labor 
tenía por objeto rechazar también las leyendas absurdas y las expli¬ 
caciones de la Iglesia sobre el origen del mundo, y exponer, en su 
magnífica sucesión, las íipocas de la Naturaleza, determinadas, no 
por una creación de arriba, sino por una evolución gradual de la 
materia. Vino después el maravilloso, el incomparable Diderot, que. 
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en su candidez sublime de hombre honrado, intenta realizar el impo¬ 
sible asociando todos los sabios, todos los artesanos, todos los pensa¬ 
dores á la redacción de la Enciclopedia^ gran libro que expone todos 
los conocimientos, todas las industrias y que da luz sobre todas las 
cosas, con intento de evitar la vuelta ofensiva de esos sacerdotes que, 
no obstante, tenían todavía una buena parte del poder material en 
sus manos y que el mismo Diderot no desafió siempre sin peligro. 

Aunque nadie lea ya la Enciclopedia^ reemplazada desde hace mu¬ 
cho tiempo por la ciencia en sus progresos incesantes, esta obra no 
deja de ser un monumento simbólico del bello ideal que se mostraba 
entonces á la humanidad consciente: el siglo XVlii es ante todo el siglo 
de la Enciclopedia. Para atenuar su efecto, los jesuítas, obligados á 
renunciar temporalmente á la prisión y á la hoguera, su método pre¬ 
ferido de refutación, trataron de luchar valiéndose de una empresa 
análoga. Desde su convento de Trévoux lanzaron su Diccionario, 
antigua obra de Furetiére, revisado por el protestante Basnage, des¬ 
pués de nuevamente acomodado por los reverendos padres al uso de 
las personas piadosas Pero desde el punto de vista de la conmo¬ 
ción moral producida, no había comparación posible entre las dos 
«Enciclopedias». Los mismos jesuítas desertaban de su orden para 
convertirse al libre pensamiento, á la investigación desinteresada de 
lo verdadero. El clérigo Raynal fué uno de esos tránsfugas, y dió 
una bella garantía de la sinceridad de sus convicciones publicando 
la Historia filosófica de las dos Indias, en la que colaboró el gran 
Diderot, y que fué acogida con entusiasmo en el extenso mundo 
conquistado entonces á la lengua francesa. 

Juan Jacobo Rousseau, que resplandeció todavía con Voltaire en 
plena apoteosis como uno de los representantes por excelencia del 
período de evolución que precedió á la Revolución francesa, fué un 
retardatario en la lucha, puesto que su famoso Discurso sobre los orí¬ 
genes y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres, no se 
publico hasta 1753, pero pronto removió la sociedad entera: se vió 
en el el precursor de un nuevo orden de cosas. Habiendo llegado 
al momento psicológico en que la clase elegante y refinada, desarro- 


• Gastón París, Remedes Deux-Mondes, i 5 IX, 1901. 
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QUE 


en los zarzales & en las hayas, donde se eleva 
á 5 ó 6 pies, & algunas veces hasta lo en los 
sitios frescos & á la sombra; sus ramas, poco 
flexibles & que se cruzan irregularmente, están 
cubiertas de una corteza de color ceniciento, 
que distingue especialmente este arbpsto, cu¬ 
yas hojas, algo ovaladas & sin dentellones, 
son también de un verde blanquizco; sus 
flores, de un blanco sucio, son poco notables, 
aunque muy semejantes á las de la madre¬ 
selva ; aparecen á principios de Mayo, vienen 
siempre á pares al nacimiento de las hojas 
& duran unos quince días. Su fruto, malo & 
nocivo, es una baya del tamaño de un gui¬ 
sante, que se vuelve roja & blanda cuando 
madura en el mes de Julio, & que no cae 
hasta las primeras heladas. Ese arbusto se da 
en lodos los terrenos, resiste á todas las in¬ 
temperies & se multiplica más que lo que se 
desea & de todas maneras. 

El chúmacerasus de fruto rojo, marcado 
con dos puntos. Este arbusto no pasa de cua¬ 
tro ó cinco pies de elevación ; sus ramas, que 
se sostienen rectas, le permiten una forma 
regular; la flor, que tiene un ligero matiz púr¬ 
pura obscuro, es menor que la de la especie 
precedente, & sin mejor apariencia; aparece 
á primeros de Mayo y suele durar quince días. 
Sus frutos, que maduran en Julio, son unas 
bayas rojas de mal gusto, notables por los 
dos puntos negros que se hallan en cada una. 
Este arbusto, originario de los Alpes & de 
Alemania, es muy robusto, arraiga en todas 
parles, se multiplica tan fácilmente como el 
anterior &. por los mismos medios; pero tam¬ 
poco se le conoce utilidad. 

El chamcecerasus de fruto a^ul: es un ar¬ 
busto muy ramoso de unos cuatro pies; sus 
flores, pálidas & pequeñas, se presentan pronto 
en la primavera, de la cual no son el orna¬ 
mento. Su fruto, que madura al final del ve¬ 
rano, es una baya azul, cuyo jugo ácido no es 
desagradable al gusto. Este arbusto no es de¬ 
licado ; se le puede multiplicar por semilla & 
por ramas tumbadas, las cuales han de ser 
acodadas si se quiere hagan suficiente raíz, 
para ser trasplantadas al cabo de un año; pero 
que se obtiene difícilmente por estaca. 

El chamcecerasus de fruto negro: es un ar¬ 
busto muy pequeño que se eleva á tres ó cuatro 
pies; sus hojas le distinguen de las otras espe¬ 
cies por sus dentellones. Sus flores, que son 
pequeñas & de un color violeta poco acentua¬ 
do. aparecen en el mes de Mayo, & les siguen 
unas bayas negras de mal gusto que maduran 
en Julio. Este arbusto prefiere la sombra & un 
terreno húmedo; es muy robusto, & se puede 
multiplicar por semilla, por ramas tumbadas 
& por estaca; no se le conoce todavía ningún 

uso. (cj . 

* QUESO, la leche está compuesta de tres 
substancias diferentes: la nata, la parte serosa 
& la parte caseosa, ó el queso. 

Esas tres substancias pueden separarse en 
toda clase de leches, formando asi tantas cla¬ 
ses de quesos á lo menos como animales lactí¬ 
feros existen. j i 

Nuestros quesos ordinarios son de lecne ae 
vaca. Los buenos quesos se hacen al principio 
de la primavera ó del otoño. Se toma la leche 
mejor & la más fresca, & con ella, desnaiada 

ó no. se hace el ?ueso. . , 

Para hacer queso se toma el cuajo o leche 
cuajada, que se halla en el estómago del be¬ 
cerro, & que se conserva salada, colgada en 
un sitio caliente en el rincón de la chimenea. 
Tómese esa leche; deslíase en una cuchara 
con la leche que se quiera convertir en queso: 
extiéndase de ese cuajo desleído medio drac- 
ma sobre dos pintas de leche; & la leche se 
convertirá en queso. 
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Entonces se le separa con una cuchara de 
desnatar: se tendrán preparadas unas vasijas 
agujereadas por los lados & por el fondo, & en 
ellas se pone el queso para enjugarse y mol¬ 
dearse. 

Ciiando está moldeado & seco, se come ó se 
sala, ó se le dan otras preparaciones. Véase el 
articulo Leche, donde se dan más detalles so¬ 
bre las diferentes substancias que de la misma 
se extraen. 

Queso, (Dieta.) sabido es que el queso es 
uno de los principios constitutivos de la leche, 
de la que se le extrae por una verdadera des¬ 
composición para el uso de nuestras mesas. 

Se preparan dos especies de queso; uno 
puro, es decir, únicamente formado por la 
parte caseosa propiamente dicha de la leche; 
otro que contiene ese mismo principio & la 
parte mantecosa de la leche ó la manteca. 

El queso de la primera especie es grosero, 
poco ligado & muy propenso á agriarse; se le 
abandona á los campesinos. Todos los quesos 
que tienen alguna reputación & que se ven¬ 
den en las ciudades son de la segunda especie; 
son blandos, grasos, delicados & poco sujetos 
á agriarse; tienen olor & gusto agradables, á 
lo menos mientras son recientes: se les suele 
denominar g'rusos ó mantecosos. Vanos canto¬ 
nes del reino suministran clases excelentes. 

El queso de Roequefort es considerado como 
el primero de Europa; ios de Brie, de Sasse- 
nage & de Marolles no ceden en nada á os 
mejores quesos de los países extranjeros: los 
de las montañas de Lorena, de Franco-Con¬ 
dado & de las comarcas inmediatas imitan 
perfectamente el de Gruyere: el ?iíeso de 
Auvernia es tan bueno como el mejor de Ho¬ 
landa, etc. , . j I 

Todos los médicos que han hablado del 
queso le han distinguido con razón en fresco 
ó reciente & en añejo, ó en fuerte & picante; 
han deducido otras diferencias, más ó menos 
esenciales, de la diversidad de los animales 
que han suministrado la leche; del olor, del 
gusto, del grado de salazón, etc. 

Los antiguos pretendían que el queso fresco 
era frío, húmedo & ventoso, pero que excitaba 
menos la sed que el añejo; que estreñía me¬ 
nos el viéntre; que no suministraba un jugo 
tan grosero; que nutría b¡en,& hasta que en¬ 
gordaba ; sin embargo, era de digestión difícil, 
engendraba el cálculo & causaba obstruccio¬ 
nes, etc. , _ 

El añejo era caliente & seco, según su doc¬ 
trina, & á causa de esas cualidades, difícil de 
digerir, muy propenso á engendrar el cálculo, 
sobre todo si era muy salado. Galeno. Dioscó- 
rides & Avicena condenaron su uso por esas 
razones, & además porque suponían que su¬ 
ministraba mal jugo; que estreñía el vientre 
& que se convertía en bilis negra ó atrábilis: 
declaiaron, no obstante, que tomado en pe¬ 
queña cantidad, podía facilitar la digestión, 
especialmente de las carnes, aunque fuese di¬ 
fícil de digerir él mismo. 

La mayor parte de esas pretensiones se 
hallan poco confirmadas por los hechos. El 
queso, i menos de hallarse absolutamente 
degenerado por la putrefacción, es muy nu¬ 
tritivo : la parte caseosa de la leche es su 
principio verdaderamente alimenticio. 

El queso fresco, sazonado con un poco de 
sal es, pues, un alimento que contiene en 
abundancia la materia aproximada al jugo nu¬ 
tricio, cuya insulsez se corrige útilmente con 
la actividad de la sal. A las gentes del campo 
& á los que se dedican diariamente á trabajos 
pesados les conviene el uso de este alimento, 
que se hace más saludable todavía, como todos 

ios demás, por la costumbre. 

El queso hecho, es decir, que ha sufrido un 
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liándose aparte de la humanidad laboriosa de abajo, tenía ya mala 
conciencia de sus privilegios, de sus vicios, de su pretendida civiliza¬ 
ción, predicaba atrevidamente á aquellas gentes hastiadas y desenga¬ 
ñadas de la vida, la vuelta hacia la Naturaleza y el trabajo renovador. 
Además, proclamaba la 
igualdad entre los hom¬ 
bres ; cuando Voltaire 
escribía la historia de 
un Luis XIV y de un 
Carlos XII, Rousseau 
evocaba una sociedad 
en que el derecho pú¬ 
blico había de nacer del 
contrato de todos los 
ciudadanos. Las reivin¬ 
dicaciones que habían 
de originar el socialismo 
del siglo siguiente se 
formulaban ya en sus 
escritos; «ciudadano de 
Ginebra», no le bas¬ 
taba dar á los pueblos 
la forma republicana, 
quería también asegu¬ 
rarles el bienestar y la 
instrucción. Indudable¬ 
mente no había llegado 

aún á la concepción de 
debieran realizarse por la libre voluntad de los individuos agru¬ 
pados en sociedades que se formarían y deformarían para recons¬ 
tituirse de nuevo, siguiendo las iniciativas personales y el juego de 
los intereses comunales creados por las condiciones del medio. To¬ 
davía muy simplista en sus concepciones, sólo contaba con la pode¬ 
rosa organización del Estado, al que concedía una fuerza irresistible. 
La razón de Estado, apoyada sobre la religión de Estado, hubiera 
podido aniquilar toda oposición; lógicamente, Rousseau había de 
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producir un Robespierre. Sin embargo, la obra del siglo en general 
y la de Rousseau en particular eran infinitamente complejas, preña¬ 
das de .consecuencias diversas, buenas ó malas, y ya era un gran 
progreso en el conjunto de la evolución que un autor presentara sus 
Ideas sobre el funcionamiento normal de las sociedades, no como una 
utopia, sino como un plan propuesto á los pueblos para su realización. 
El hombre salía del ensueño para entrar en el mundo de la acción. 

Otra revolución se había realizado, sobre todo por mediación de 
Rousseau: había mujeres que tomaban parte ardientemente en la 
propaganda de las ideas nuevas contra el mundo antiguo de la auto¬ 
ridad clerical y monárquica; quedaba definitivamente iniciado el 
ataque á la ciudadela por excelencia de la fe tradicional y del obs¬ 
curantismo. La literatura nueva les autorizaba á salir de la ignorancia 
en que el siglo xvii - especialmente por la comedia de las Mujeres 
sabias querido mantenerlas. Las mujeres se habían apasio¬ 
nado y habían llorado á la lectura de la Nueva Eloísa; comprendiendo 
que el amor era cosa grave y no una sencilla diversión, aprendían á 
conocer la seriedad de la vida. Sabían, gracias á Rousseau, que la 
madre ha de ser «maternal» y no delegar sus cuidados y su amor á 
una mercenaria. Emilio les enseñaba también la importancia mayor 
de todos sus actos en la educación de los niños, que mañana habían 
de ser hombres y realizarían grandes cosas. La mujer del siglo xviii 
aunque tenida por inferior al hombre por Rousseau y reducida á 
una parte secundaria en su instrucción, se asoció de todo corazón á 
la obra de liberación intelectual, y ¡cuántas veces intervino para so¬ 
correr a los escritores pobres ó afligidos, para dar un asilo á los 
perseguidos, para salvarlos de la cárcel ó de la muerte! ¡Cuán eficaz 
fue su acción para desorganizar la represión, para impedir el funcio¬ 
namiento de la autoridad, ridiculizada á los ojos mismos de los que 
la ejercían ! Cada salón se rebelaba contra el altar y contra el trono 
i Pero cuán escaso era el número de los que osaban llegar hasta 
el termino de sus principios de igualdad y de libertad! Todos se 
detenían, cada uno en el punto del camino donde personalmente le 
convenía. La mayor parte se conformaban con la existencia de un 
«gran Arquitecto del Universo», pero sin su cortejo de sacerdotes 
y con la dominación de un rey, siempre que se rodease de filósofos’ 
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Admitían la jerarquía de clases, hasta se llegaba á vituperar la «mul¬ 
titud», y se manifestaba satisfacción con que nadie careciera de pan. 

El más lógico y el más atrevido entre los innovadores de la época 
fué Morelly, quien, ya en 17 55 , en su Código de la Naturaleza^ 
exponía francamente la doctrina comunista, en los siguientes tér¬ 
minos: «Conservar la unidad indivisible del fondo y de la convi¬ 
vencia común ; establecer el uso común de los instrumentos de trabajo 
y de las producciones; hacer la educación igualmente accesible á 
todos; distribuir los trabajos según las fuerzas y los productos según 
las necesidades; no conceder al talento más privilegio que el de di¬ 
rigir los trabajos según el interés común, y no tener en cuenta, para 
la repartición, la capacidad, sino solamente las necesidades, que pre¬ 
existen y sobreviven á toda capacidad; no admitir retribución en 
dinero, porque toda retribución es inútil ó perjudicial: inútil en el 
caso en que el trabajo, libremente escogido, diera la variedad y la 
abundancia de los productos en cantidad superior á nuestras nece¬ 
sidades ; perjudicial en el caso en que la vocación y el gusto no 
llenaran todas las funciones útiles». El comunismo tenía, pues, sus 
representantes, y hasta se propagó entre los hombres políticos, entre 
ellos Mably, uno de los más finos diplomáticos de Europa y enemigo 
de la Academia, quien acogió el Código de la Naturaleza y reconoció 
también que los hombres, desiguales de hecho por sus facultades y 

sus necesidades, son iguales en derechos. 

Es evidente que la Revolución esperada se hubiera cumplido de 
una manera más pronta y segura si los protagonistas de la gran 
transformación hubieran estado á la altura de su enseñanza por la 
fuerza y la nobleza del carácter. Frecuentemente se hallaban des¬ 
unidos, puesto que cada uno, más ó menos libre de antiguas pre¬ 
ocupaciones, defendía sus convicciones personales; pero también 
muchos de ellos comprometían su propia causa por sus desviaciones 
ó sus vicios. Aparte del incomparable Vauvenargues, en su dulce 
austeridad, y del generoso Diderot, que extendía sobre todos^ su 
amplia benevolencia, ¿quiénes fueron los grandes escritores del siglo 
que honraban verdaderamente á la humanidad por la conformidad 
de su vida con sus principios? ¡ Cuán grande fué el número de los 
rendidos, comenzando por los dos personajes más ilustres, Voltaire, 
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que fue un rey y como tal tuvo todos los caprichos y todas las de¬ 
bilidades; Rousseau, que fué un misántropo, y conoció todas las 
sospechas y todos los rencores propios de la misantropía ! Sin em- 
bargo, ese mundo incoherente, en el que se producen á veces tor¬ 
bellinos de odios y de calumnias, no deja de presentar un conjunto 
prestigioso por la vehemencia de la pasión y el brillo y la verdad 
del pensamiento. De cerca era el caos, y en la perspectiva del por¬ 
venir fué una armonía superior á las mil voces concordantes en su 
diversidad. 

Los mismos soberanos, á quienes su profesión de reyes obligaba 
a perseguir á librepensadores y rebeldes, estaban subyugados por 
la filosofía, si no personalmente, al menos en el círculo de su inti¬ 
midad. Lo que Luis XV no hubiera hecho, la Pompadour le obligaba 
a hacerlo: tan pronto perseguía á los autores de la E^iciclopedia, 
como les protegía ó les animaba en su nombre. Casi toda la aris¬ 
tocracia se hizo liberal y sonreía á la aurora de una sociedad mejor; 
parecía natural que los mismos amos se prestasen á un papel que 
apenas habían ensayado hasta entonces, el de «bienhechores de sus 
subditos». El poder de la filosofía, en aquel medio encantador é 
intelectual de los salones, llegó á ser tal, que hasta los mismos prín¬ 
cipes afectaban ser filósofos ó creían serlo con toda candidez. A lo 
menos, por medio de embajadores, podían dejarse representar como 
tales: si circunstancias especiales, costumbres difíciles de cambiar 
bruscamente, inconveniencias debidas á falta de inteligencia de los 
funcionarios condenaban sus reformas al fracaso, no por eso dejaban 
de haber dado muestra de buena voluntad aparente, y después no 
tenían más que cargar sobre otros el mal éxito de sus proyectos. 
Si no llegaban á ser los «padres del pueblo», á lo menos hablaban 
sabiamente como si lo fueran. 

Las pretensiones filosóficas no impedían á los soberanos entre¬ 
garse al «noble juego de la guerra» con todas sus atroces conse¬ 
cuencias, ni aplicar las antiguas leyes represivas, ni proclamar otras 
nuevas á su capricho, ni conservar todo su cortejo de exactores, 
gendarmes, carceleros y verdugos, conforme con las antiguas prác¬ 
ticas del derecho divino. El landgrave de Hesse-Cassel, que se había 
erigido en preceptor de justicia y de mansedumbre en su escrito 
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titulado Pensamientos diversos sobre los Principes, era aquel mismo 
Federico de Hesse que en 1776 vendió 12,000 hombres á Inglaterra 
para combatir los colonos rebeldes de América, y que en 1781, 
hacia el fin de la guerra, tenía en reserva unos 22,000 hombres', 
muchos más que los que podía suministrar su principado de tres- 
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cientos mil hablantes. Llegó á hacerse chalán de hombres para 
procurarse fuera de la Hesse la cantidad de carne humana que 

”“7v*rin embargo, el pueblo cándido, esos mismos filósofos que 
se daban por misión estudiar el alma humana y presentir las tnten- 
ciones secretas, se dejaban sedncir por la iluston de os . uenos 
principes!» Esperaban que un braro poderoso detuviera esa evo 
Inción cuyo rumor próximo se oía ya. Evidentemente, Voltai« 
obedecía al imperio de esa ilusión, unida además a un pueri sen - 
miento de vanidad y de adulación cortesana cuando se haca el intimo 
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de Federico II, su consejero y el corrector de sus desahogos poéticos; 
Diderot creía también en la transformación de los pueblos por una 
voluntad soberana, cuando peroraba ante la emperatriz Catalina y 
le exponía cándidamente todos sus planes de renovación social. Los 
emperadores de Alemania fueron también filósofos á su manera, á 
la vez que escrupulosos observadores de la etiqueta, defensores del 
derecho divino y encarnizados adversarios de la Revolución. Por 
ultimo, hasta los papas, los representantes de Dios sobre la tierra, 
es decir, por definición los opresores de toda libertad intelectual, 
acogieron con benevolencia á los filósofos y hasta se ufanaron con 
su amistad: a un papa dedicó Vico su obra sobre la Scünzta Nuova 
con toda sinceridad, mientras que Voltaire ponía una punta de ironía 
inscribiendo el nombre de otro papa sobre la página de dedicatoria 
de su Mahomet. Además se vió á Clemente XIV, siguiendo el ejemplo 
de los reyes reformadores, disolver oficialmente la Compañía de Jesús 
(1773), que, mejor adaptada á la lucha que el Papado, había de 
subsistir, tanto más fuerte cuanto que obraría en secreto, y readaptar 
la Iglesia á las exigencias contemporáneas. Los acontecimientos ul¬ 
teriores demostraron á cada nuevo ensayo cuán funesta era la ilusión 
de la candida confianza en los «buenos tiranos»; ¡pero cuántas veces 
había de renovarse esa ilusión bajo otras formas, con la monarquía 
parlamentaria, luego con la burguesía republicana y por último con 
los socialistas de Estado, que se comprometieron, sucesivamente 
impulsados por las excitaciones populares, á realizar el ideal de la 
libertad y de la igualdad de los ciudadanos: esos tesoros serán con¬ 
quistados, no serán dados jamás. 

En su sencillez de niños, los delegados de las naciones desgra¬ 
ciadas o de los Estados en formación se dirigían á los filósofos más 
famosos para obtener de ellos una constitución modelo. Las Caro¬ 
linas, cuya carta feudal fué concedida en 1663 á algunos señores, 
Berkeley, Shaftesbury y otros, pidieron á Locke que les redactara 
una constitución que sirviera de «gran modelo» á los pueblos ve¬ 
nideros. Ni Locke ni los señores concesionarios conocían el país 
ni los hombres á quienes había de aplicarse la constitución futura, 
la cual, naturalmente, no pudo ser experimentada jamás con plena 
convicción ni con buen éxito. También los Corsos y los Polacos 
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consultaron á Rousseau, quien les respondió por «Cartas» y «Con¬ 
sideraciones», que no podían menos de quedar inútiles. 

En tanto que los filósofos hablaban de la felicidad de los pue¬ 
blos, los soberanos, cuyo talento esclarecido celebraban tantos cor¬ 
tesanos, mostraban de qué manera entendían realizar la suspirada 
edad de oro. 

En aquella época hallábase Polonia en un estado de verdadera 
disolución política. Antes sus principales enemigos exteriores eran 
los Suecos del Norte, que en el mismo año i 656 creyeron llegar á 
ser los dueños del país, y los Turcos, que no habían cesado de 
guerrear sobre las fronteras meridionales. A aquellos enemigos se 
unieron otros adversarios aún más formidables, al Este los Rusos, 
al Oeste Prusia, que la tenacidad genial de Federico II había cons¬ 
tituido tan poderosamente. En cuanto á Austria, no intentaba olvidar 
la liberación de Viena por los Polacos de Sobiesky y deseaba ven¬ 
garse de aquel glorioso servicio. 

Si Polonia no hubiera tenido que defenderse más que de los 
asaltantes del exterior, quizá hubiera podido librarse del peligro, 
á pesar de la falta de fronteras naturales sobre la mayor parte de su 
contorno geográfico ; pero en el interior había de desconfiar de sus 
falsos defensores y de los traidores: en primer lugar podía temer 
sus amos y confesores jesuítas, que tenían todas las escuelas en su 
poder y dirigían la instrucción según el interés de su política, no 
en el de la nación polaca; había de temer á sus propios reyes, fre¬ 
cuentemente escogidos en el extranjero y que permanecían ignorantes 
del pueblo que habían jurado «hacer dichoso». ¿No fue uno de 
esos reyes, Augusto II, quien, desde el primer tercio del siglo XVIII, 
propuso despedazar su propio reino para satisfacer los apetitos fu¬ 
riosos de las potencias vecinas? A los Rusos hubiera dado la Li- 
tuania, á los Prusianos todo el bajo territorio regado por el Vístula, 
y Austria por su parte hubiera recibido el distrito de Szepas (Zips, 
Scepusia), es decir, la parte montañosa del Tatra entre Tisza y Vís¬ 
tula. De ese modo, desde aquella época, la suerte de Polonia quedo 
sellada; la política de las potencias colindantes quedó orientada en 
el sentido del reparto. 
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Se atribuye con frecuencia la disolución de Polonia á una prác¬ 
tica fundamental de los electores del reino, el liberum veto, es decir, 
la intervención libre de todo miembro del Congreso para anular las 


N.° 419. Primer reparto de Poloala. 



l: 12500000 


o qOO ' 600 Kil. 

El gran ducado de Prusia quedó mucho tiempo bajo el dominio feudal de Polonia; no 
fué realmente independiente hasta el siglo xvii. En 1772 tomó Rusia la orilla izquierda del 
Dniepr, Austria se apoderó de Galicia y Prusia del bajo Vístula. 


resoluciones tomadas: en una palabra, toda decisión había de ser 
unánime. En sí, no hay principio más equitativo que ese res¬ 
peto absoluto de la voluntad de uno solo por la mayoría, y no se 
concibe que se le pueda violar en toda sociedad de iguales que 
no se abandone á la moral fácil de la razón de Estado. La regla 
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del liberum veto era también practicada en las órdenes de caballería 
germánica desde la época de su fundación, y no puede formarse grupo 
alguno de hombres adictos individual y colectivamente á una misma 


N.° 420. Segundo y tercer repartos de Polonia. 



En el segundo reparto, en ,793. Rusia ocupó 

á KamieniecCKamenets Podolsk), y Alemania se apodej^o de la Poznan • ^ 

Después de la rebelión de Rosciusko, en .ygS, ^urland.a > Poio 

poder de Rusia, la pequeña Polonia ® ei^renarto'^se modificaron en favor de Rusia 

Las fronteras de los reinos copartic.pantes en el reparto se mooin 

en el congreso de Viena (1815). 


causa sin que se admita implicitamente una regla .tient.ca Mas en 
el caso especial de Polonia, precisamente porque esa ley del eveto 
libre, era incesantemente violada, la nación, violentada y destrozada 
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en todos sentidos por las ambiciones de las grandes familias, cayó 
en una desorganización completa. Además de las dinastías extran¬ 
jeras, como las casas de Sajonia y de Condé, los grandes señores y 
propietarios de las tierras de Polonia, los Czartorysky, los Ponia- 
towsky, los Leszczynsky, solían colocarse sobre todos los votos y 
todas las libertades, comprando los congresos ó reemplazándolos por 
la fuerza de los ejércitos prestados por alguna potencia vecina. Así 
fué que el rey de Polonia bajo cuyo reinado se cumplió el primer 
reparto en 1772, Estanislao Augusto, uno de los antiguos amantes 
de la emperatriz llamada la «gran Catalina», no era más que un cóm¬ 
plice de Rusia, y bajo su gobierno, el general Repnin, nombrado por 
la czarina, fué el verdadero amo. 

Al final fué inútil el fingimiento, y las tres potencias limítrofes 
de Polonia procedieron tranquilamente á la obra de despedazar el 
país, que nada característico defendía, ni rasgo del suelo ni diferen¬ 
ciación bien clara de sus habitantes. Austria tuvo el trozo mayor: 
además de las montañas de Szepas-, tomadas en garantía hacía ya 
dos años, se adjudicó las extensas llanuras de Galicia y de Lodomiria, 
países eslavos recortados á despecho de la homogeneidad de las 
razas, con que no se contaba en aquella época como se pretendería 
hacerlo hoy. Prusia hizo más que redondear sus posesiones, reunió 
sus provincias orientales y las del Brandeburgo, que eran la cuna 
de la monarquía; se pudo comenzar á hablar de unidad política á 
propósito de un Estado compuesto de varios fragmentos que gravi¬ 
taban alrededor de centros muy lejanos unos de otros. Rusia, cuyas 
dimensiones eran ya enormes, aumentó menos en proporción, aun¬ 
que dos millones de súbditos nuevos, Lituanios en su mayor parte, 
hubiesen sido transferidos al gobierno de la czarina. En total, lo que 
quedaba de Polonia perdió más de cinco millones de habitantes; sin 
embargo, el Estado, reducido sin batalla á más de la mitad de su 
extensión, no quiso tocar á la jerarquía de clases hostiles, nobleza, 
burguesía, pueblo, que había conducido á la fatal disgregación del 
reino: quedó la desunión sobre todos los asuntos de orden inte¬ 
rior, y sólo se estuvo de acuerdo en apariencia para aprobar, por 
una decisión formal de la Dieta, la terrible amputación que las tres 
potencias habían hecho sufrir al país. ¡Tanta bajeza y cobardía 
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pudo formularse en lenguaje elegante en las asambleas deliberantes! 

En aquella época Rusia era ya bastante poderosa para obrar á 
la vez sobre sus fronteras occidentales del lado de Polonia, y al me¬ 
diodía del lado de Turquía. En 1771 los Rusos forzaron los atrinche¬ 
ramientos de Perekop, en la raíz de la Crimea, y se habían apoderado 
de la gran fortaleza natural formada por la península. La flota rusa, 
partiendo del Báltico, llevó su atrevimiento á rodear Europa para 
combatir á los Turcos. Los barcos de Catalina penetraron en el Ar¬ 
chipiélago, tratando de insurreccionar los cristianos de la Morea y de 
las islas ; se llegó hasta á intentar una desviación en Egipto, pero tales 
esfuerzos eran prematuros, y Turquía no perdió durante esa guerra la 
menor parte de su dominio mediterráneo, aunque su flota fué destruida 
en la bahía de Tchesmé, entre la isla de Chios y el continente de Asia. 

Al mismo tiempo la lucha se prolongaba en las regiones danu¬ 
bianas con éxitos diversos. Cuando aquel acto del gran drama vanas 
veces secular terminó en 1774 por el tratado de Kutchuk Kamardji, 
cerca de Silistria, Rusia había adquirido ya una posición mucho mas 
fuerte en el juego de la conquista: se había asegurado la posesión 
de todo el litoral del norte del mar Negro, incluso Crimea, donde 
indirectamente ejercía el poder; había llegado también á ser potencia 
protectora de la Moldavia y de la Valaquia, al norte del Danubio, y 
su derecho de libre navegación sobre el mar Negro, el mar de Marmara 
y los estrechos había sido definitivamente reconocido por la Sublime 
Puerta. Era evidente, sin embargo, que ese tratado, en la intención 
de sus autores, no pasaba de un convenio puramente dilatorio, á causa 
de que los Turcos mahometanos no podían abandonar la idea de la 
guerra santa contra los cristianos, y Catalina II sufría continuamente 
la obsesión de la conquista. Indudablemente el espejismo de Cons- 
tantinopla ó Tsargrad, denominada la «Ciudad de los Tzars», flotaba 
ante los ojos de los soberanos del Norte, perdidos en su país de 
hielos y de nieve. Entonces fué cuando se imaginó la existencia 
de un «testamento de Pedro el Grande», ordenando á sus sucesores 
la conquista del Bósforo, y desde aquella época el nombre de «Cons¬ 
tantino» entró en el repertorio familiar de la dinastía rusa, como 
para reunir las edades y hacer del imperio moderno de los czares la 
continuación legítima de la antigua Bizancio. 
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La «cuestión de Oriente», no resuelta todavía un siglo después 
de Catalina, hubiera podido anticiparse algunos años si la guerra no 
hubiera sido dirigida de la manera más desordenada por favoritos 
mucho más hábiles para hacer la corte que para mandar ejércitos. 
Aparte de que, hasta en el interior de Rusia, que de lejos parecía 

un conjunto homogéneo, también existía el caos entre, las razas 
yuxtapuestas. 

Un ejemplo admirable de ese desorden étnico es el presentado 
por la huida de los Kalraukos Tourgot, acampados desde el principio 
del siglo al norte del Caspio. Esos Kalmukos, que fueron expul¬ 
sados de su territorio por un conquistador mongol y á quienes Rusia 
había dado en sus estepas orientales una hospitalidad que no tardó 
en transformarse en dura opresión, echaban de menos el país de sus 
antepasados, que les describían las narraciones de los supervivientes 
y que fué después embellecido por la leyenda. Los cobradores de 
contribuciones y los reclutadores de soldados les tomaban los mejores 
animales de sus rebaños y los jóvenes más fuertes de sus familias: 
la existencia se hacía intolerable en aquella tierra del extranjero. 

En un día del año 1763 se verificó el gran trastorno de la nación: 
ciento sesenta mil individuos, hombres, mujeres y niños, tomaron el 
camino del Asia central, y, perdiéndose en seguida en unas soleda¬ 
des todavía desconocidas de los Rusos, se libraron de toda persecu¬ 
ción. En ocho meses, después de un lento viaje, de pasto en pasto, 
á través de las llanuras entre Siberia y Turkestán, hallaron unas 
tribus kirghises que les impidieron el paso al país de Ili, entre las 
estribaciones principales del Tian-chañ y los montes septentrionales. 
El combate, el movimiento de retirada y el penoso rodeo del terri¬ 
torio enemigo a través de los montes Altai, escarpados, cubiertos de 
nieve, casi desiertos, y la falta de pastos para los rebaños costaron 
al pueblo en marcha más de la mitad de su efectivo; setenta mil 
Kalmukos solamente llegaron á la Tierra de las Hierbas, dependiente 
del imperio chino, donde el emperador ordenó acogerles. 

El espacio evacuado en Rusia por los Kalmukos fué invadido, 
como lo haría un remolino de aguas desbordadas, por fugitivos de 
razas diversas, en medio de los cuales un atrevido rebelde, Pou- 
gatchev, recluto á miles los descontentos Raskolnikis, escapados de 
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la servidumbre, Bachkires, Turcos y Tártaros, con los cuales tuvo 
en" jaque durante dos años a .las fuerzas del Imperio. 

Europa, es decir, el conjunto de civilización procedente del mundo 
mediterráneo y continuado por los invasores bárbaros, al mismo 


N.° 421. Teatro del Exodo de los kalmukos. 
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tiempo que iufluia poco á poco sobre lo. Turcos, los Uralianos y 
otros pueblos de Asia, comenzaba á anexionarse el Nuevo Mundo 
á través del Atlántico. 

En el espacio de tres siglos, las comunidades de blancos euro¬ 
peos, establecidos en los dos continentes occidentales, habían gana o 
bastante en fuerza y en iniciativa nacional para sentirse capaces de 
conquistar su propia vida autónoma sin otro lazo con las metropo is 
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respectivas que el intercambio de las ideas y de las mercancías. La 
primera gran escisión de esta naturaleza, análoga al fenómeno de 
fisiparidad que puede observarse en el mundo animal, es la que se 
efectuó con la constitución de los Estados Unidos de la América del 
Norte. Esa emancipación política fué un acontecimiento capital en 
la historia de la humanidad, sobre todo por la interpretación que 
le dieron los filósofos contemporáneos. Pero considerada únicamente 
en sí, como un fenómeno aislado, la revolución de la Independencia 



NUEVA. YORK KN EL SIGLO XVII 

Las diferentes letras indican el fuerte, la casa comunal, la iglesia, la horca, etc. 


americana fué el admirable nacimiento de una Europa nueva que 
florecía sobre una tierra extranjera, realización del símbolo antiguo: 
Eneas llevando la ceniza del hogar troyano á los surcos de Roma. 

La ruptura de las colonias norteamericanas hubiera sido impo¬ 
sible durante los dos primeros siglos de la colonización, mientras los 
grupos de emigrantes desembarcados sobre el litoral atlántico del 
Nuevo Mundo, entre Nueva Escocia y la península de la Florida, 
permanecían en su aislamiento primitivo: perteneciendo á clases, á 
religiones y hasta á nacionalidades diferentes, los diversos enjambres 
de blancos que se sucedían sobre aquella larga costa de i,5oo kiló¬ 
metros, sin contar las irregularidades de la orilla, entraban difícil¬ 
mente en relaciones unos con otros y apenas podían borrar las 
preocupaciones y las prevenciones hereditarias que les tenían sepa¬ 
rados ni comprender la comunidad de intereses que les creaba un 
nuevo medio. Antes de pensar en una rebelión común era preciso 
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que los Puritanos de Nueva Inglaterra se reconocieran solidarios 
de los colonos de Nueva York, entre los cuales el elemento neerlandés 
se hallaba aún en gran mayoría; necesitaban además haberse asimi¬ 
lado más ó menos los Suecos del Delaware y los hugonotes de las 
dos Carolinas; y no sólo esto, sino que habían de olvidar el odio 
religioso que les hacía mirar con una especie de horror á los católi¬ 
cos del Maryland, los cuákeros de Pennsylvania y los «caballeros» 
con pretensiones aristocráticas de la Virginia. 



nueva YORK, EN EL SIGLO XVH 

Sobre esa misma tierra, la punta de Manhattan, se elevan actualmente casas 
de veinticinco pisos. 

Durante mucho tiempo, cada una de laa colonias, contrastando 
mutuamente por el origen y por la historia, permaneció en la de¬ 
pendencia directa de la Gran Bretaña, de donde recibía el tmpnlso 
vital y de la cual, en muchas circunstancias, esperaba socorros en 
hombres y en dinero, debido i que los emigrantes br.tan.eos no 
habían ido á estableeerse sobre un territorio desocupado, y que cas. 
siempre habían tramdo como enemigos á los .nd.genas, A eacep- 
eión de William Penn, que supo obrar como hombre justo y verda¬ 
deramente noble respecto de los Indios, los demás 

, • loe tribus con la brutalidad ordinaria 

colonias se condujeron contra las trio 

de los conquistadores. En toda la extensión de la frontera, en as 
montañas, los bosques, los pantanos, no cesaba la guerra de exter¬ 
minio. Al Norte, los hijos de los puritanos trabajaban por la des- 
trucción de los Albenakis , Narraganvatts , Pequods, o .canos y 
otros pertenecientes á la gran rasa de los Algonquinos; mas al Sud, 
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en el Estado actual de Nueva York, los Ingleses se hallaban en 
contacto con las Cinco naciones de los Iroqueses, de quienes se 
constituyeron en vanguardia contra la tribu congénere de los Hu¬ 
rones ; los colonos de Pennsylvania luchaban con Indios menos beli¬ 
cosos, los Lenni-Lenap, mientras que los Virginios guerreaban 
encarnizadamente contra los Powhattans y otros clanes de la misma 
familia. En cuanto a las colonias meridionales de los blancos, sólo 
se extendían en el interior apoderándose de los territorios que habían 
habitado los Tcherokis (Cherokee), los Cris (Creek, Muskoghi) y 
otras tribus de menor importancia en el grupo de los Apalaches. 
En casi todos los combates las armas de fuego triunfaron sobre las 
flechas, y, durante las treguas, el aguardiente continuó la obra des¬ 
tructora que habían comenzado las balas ; sin embargo, ocurrió con 
frecuencia que los invasores corrieron el riesgo de ser rechazados 
hacia el Océano por una reacción ofensiva de los Indios, y que para 
evitar justas represalias, hubieron de recurrir á los soldados de la 
madre patria. 

En la segunda mitad del siglo xviii, los colonos, en número de 
cerca de dos millones de individuos, habían llegado á ser bastante 
poderosos para no temer las guerras con los Indios; por otra parte, 
se habían desembarazado al Norte y al Oeste de una vecindad mo¬ 
lesta por la sumisión del Canadá á las armas británicas. Conscientes 
de su fuerza y unidos en un principio de nación que tomaba un 
carácter cada vez mas homogéneo, sufrían con creciente impaciencia 
la intervención superior del gobierno metropolitano representado 
por sus gobernadores, sus generales, sus cobradores de contribu¬ 
ciones, todos gente de ultramar en quienes sólo se veía extranjeros. 
Poco á poco los ingleses de América se dirigían á la idea de auto¬ 
nomía, y los actos de indisciplina se cambiaban en rebelión verdadera. 
El ministerio británico, muy vacilante en su política, pasaba de la 
insolencia á la debilidad y del miedo á la arrogancia en la represión 
del contrabando y en la fijación de los derechos de timbre y de los 
impuestos aduaneros, y esas mismas vacilaciones constituían otras 
tantas excitaciones en pro de las reivindicaciones coloniales. 

El primer acto de rebeldía tuvo lugar en el puerto de Bos¬ 
ton, al final del año 1773, cuando unos cincuenta ciudadanos, dis- 
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Trazados de Pieles Rojas, se apoderaron de un barco inglés cargado 
de té y arrojaron al mar toda la carga. Sin embargo, transcurrió 
más de un año sin que los crecientes odios llegasen á convertirse 
en conflicto sangriento, y esto á consecuencia del desprecio en que 
se tenían aquellas le¬ 
janas colonias, en las 
cuales la principal era 
calificada en los do¬ 
cumentos oficiales de 
Isla de Nueva Ingla¬ 
terra ‘. El ataque por 
los Ingleses del pe¬ 
queño arsenal de 
Lexington, en Massa- 
chusetts, fué la señal 
de la guerra. Un mes 
después, la defensa 
de Bunkers’hill, débil 
elevación próxima á 
Boston, determinaba 
las tropas británicas 
á evacuar aquella ciu¬ 
dad, y el mismo día 
del combate, el con¬ 
greso de los repre¬ 
sentantes coloniales 
residente en Filadelfia 

degia un gunetal en jefe para dirigir la resistencia armada contra los 
Ingleses, considerados en lo sucesivo como enemigos. 

Jorge Washington, el oficial militar que, por su nomb^miento, 
llegó á ser, como ciudadano y jefe de Estado, el personaje repre¬ 
sentativo de la nueva federación política, fué nombrado, no solamente 
en razón de su experiencia de la guerra - había tomado parte en 
las campañas contra los Indios y contra los Franceses -, sino prin- 


Cl. J. K-uha, cdU. 

BOSTON, FANEUIL-HALL 

Centro de la resistencia americana. 


• E. Boutmy, Btéments d'une psychologie politiqut du peuple américain, p. 130. 
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cipalmente á causa de su posición eminente entre los grandes pro¬ 
pietarios Virginios, Aristócrata por su fortuna, sus territorios y sus 
esclavos, ofrecía á los Americanos un ejemplo de prudencia y de 
respeto escrupuloso á las leyes establecidas. Si fué un rebelde, lo 
fue á su pesar obligado por la fuerza irresistible de los acontecimientos. 

Aunque rebelándose, la mayor parte de los revolucionarios ame¬ 
ricanos no trataban de conquistar la independencia política absoluta. 
Habían comenzado por llamarse ^subditos leales)^ á la vez que ex¬ 
presaban su descontento, y se imaginaban que si en alto lugar se 
hubieran atendido sus demandas, el lazo nacional de fidelidad se 
habría estrechado aún más en ellos por la gratitud. Los Ingleses 
de ultramar se sentían tan orgullosos como los de la madre patria 
de pertenecer a la nación conquistadora que en aquel mismo siglo 
había celebrado tantos triunfos en las dos mitades del mundo, lo 
mismo sobre las orillas del Ganges, que sobre las del San Lorenzo. 
Además causaban la admiración de Voltaire, de Montesquieu, y la 
de casi todos los pensadores sus contemporáneos por aquella «glo¬ 
riosa» constitución parlamentaria, que se consideraba como formando 
un admirable mecanismo de compensación entre todos los elementos 
de la nación, realeza, nobleza, burguesía, elementos entre los cuales 
se había olvidado clasificar la masa del pueblo que trabaja y sin la 
cual reyes, nobles y burgueses morirían de inanición. Por último, 
todos los que eran cristianos, ó se creían tales — que eran la inmensa 
mayoría en las colonias británicas, y especialmente entre los Bosto- 
nianos, los más empeñados en la lucha — , se hallaban en gran con¬ 
fusión para conciliar sus escrúpulos de conciencia con la reivindicación 
de sus intereses. No hay duda que podían leer y releer el famoso 
episodio ‘ que refiere cómo el profeta y juez de Israel desaconsejaba 
a los Judíos que tomaran rey, inútil por lo demás; pero á ese curioso 
pasaje, que atestigua la rivalidad constante de los dos poderes, teo¬ 
crático y monárquico, ¿cuántas otras citas de la Biblia, sobre todo 
en el Nuevo Testamento, podían oponer para convencerse del deber 
de obediencia hacia los soberanos y todos aquellos que empuñan 
el cuchillo, símbolo de la voluntad divina? 


Samuel, cap. Vlll. 
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La idea, el deseo, la voluntad de hacerse independientes vinieron 
tarde y gradualmente á los Americanos rebeldes; la guerra duraba 
un año cuando los cuerpos constituidos de la mayor parte de las 
colonias hablaban todavía de su fidelidad al rey y recomendaban al 



generalísimo que pro¬ 
curara un arreglo con 
la madre patria como 
el « voto más querido 
de todo corazón ame¬ 
ricano». En Mayo 
de 1775 Nueva York 
conservaba todavía la 
esperanza de conser¬ 
var la unión con la 
metrópoli y hasta 
hizo una tentativa ais¬ 
lada para llegar al 
acuerdo. Uno de los 
delegados de Geor¬ 
gia en el congreso de 
1775 declaraba que en 
su provincia toda pro¬ 
posición de proclamar 
la separación sería 
inmediatamente casti¬ 
gada con la muerte 

por la multitud irritada ‘; por su parte, Washington exclamaba: « ¡ Si 
alguna vez me hallarais dispuesto á reivindicar la separación con a 
Gran Bretaña, consideradme dispuesto á todas las infamias ! » 

Del exterior, de la misma Inglaterra llegaron las excitaciones 
á la independencia. El admirable Tom Paine, á quien se halla des¬ 
pués participando en la revolución francesa como miembro de la 
Convención, tomó más parte que nadie en la revolución americana, 
i;i_Hf^tprminó á miles de vacilantes a e 


Gabinete de las Estampas. 

THOMAS PAINE, 1737-1809 

según el cuadro de Rornney. 




* Boutmy, obra citada, p. 131- 
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clararse francamente rebeldes, libres para siempre del lazo moral 
que les unía al país de sus abuelos. El acta de independencia, pro¬ 
clamada el 4 de Julio de 1776, se redactó ciertamente en sus partes 
esenciales bajo la influencia de las ideas filosóficas y morales profesa¬ 
das en aquella época 
por los librepensa¬ 
dores de la Europa 
occidental. Además, 
los veinticuatro ar¬ 
tículos de la constitu¬ 
ción de Pennsylvania 
que sirvieron de fon¬ 
do primitivo á la carta 
nacional eran obra de 
Penn, cuákero con¬ 
vencido, y, como tal, 
profundamente pene¬ 
trado de las ideas de 
tolerancia y de equi¬ 
dad humana. Jeffer- 
son, que, entre los 
fundadores de la Re¬ 
pública, fué el más 
activamente responsa¬ 
ble de la declaración 
de Independencia, se 

JORGE WASHINGTON, I732-I799 ... 

había inspirado más 

según el cuadro de John Jenninbull. 

en la Enciclopedia y 


en el Contrato Social^ que en las tradiciones conservadas por los 


puritanos de Massachusetts : ni una palabra bíblica se halla en aquella 
proclamación solemne del nacimiento de un pueblo Es indudable 
que los Americanos de nuestros días, si hubieran de formular su razón 
de ser como nación, no darían semejante amplitud ni tan extenso sen¬ 
timiento de humanidad á sus palabras. 


‘ Michelet, Hittoire de France, XVII, p. 233. 
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La guerra fué muy larga, penosa y en muchas ocasiones casi 
desesperada para los rebeldes. El gobierno británico, en posesión 
de todo el dinero que podían suministrar los empréstitos y de una 
flota poderosa, tenía también en número suficiente los hombres que 
producían las levas en las tabernas y en las calles, como también 
la carne de cañón que por dinero contante le vendía el príncipe 
filósofo, el landgrave de Hesse. Por su parte, las trece colonias del 



WASHINGTON, EL PALACIO DEL CONGRESO 

Se halla situado en medio de unas soledades (Véase pág. 620). 


litoral americano, que tenían intereses diferentes, rencores mutuos 
y no se habían desprendido moralmen.e en igual grado de la madre 
patria, no siempre obraban en perfecto acuerdo. 

Sin embargo, acabaron por triunfar, gracias á la dnracon de la 
lucha, i la simpatía de los hombres de libertad, hasta de la mtsma 
Inglaterra, y sobre todo á la ayuda material de Francia, arrancada 
á la mala voluntad de Versalles por la trinnfante optn.on publ.ca. 
En .78. el ejército inglés se hallaba encerrado en med.o de los 
estuarios pantanosos de Virginia, en la plata fuerte 
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queaban los reductos. Los sitiados se vieron obligados á rendirse 
antes que la flota inglesa pudiera llegar á socorrerles. La paz se 
firmó el año siguiente: la escisión definitiva entre la metrópoli y 
las colonias quedó realizada, y una nación, destinada á ser en 
el curso de un siglo la más poderosa de la Tierra, acababa 
de nacer en aquel estrecho litoral del Nuevo Mundo. 

Ninguna revolu¬ 
ción tuvo más alta 
importancia, y su in¬ 
fluencia en la vida 
profunda de Europa 
fue considerable; sin 
embargo, las conse- 
Gabinete de las Medallas. CUenciaS lógicas de 

’ ese triunfo de los co¬ 
tas 13 estrellas representan los 13 Estados de la Unión : , 

Pennsylvania, Nueva Jersey, Delaware, Massachusetts, Nueva americanos no 

Hampsh.re Conneticut, Nueva York, Maryland, Virginia, Carolina se manifestaron en se- 
del Sud, Georgia, Carolina del Norte, Rhode-lsland. 

guida. Agotada por 

el inmenso esfuerzo, á la pequeña nación le costó mucho trabajo 
hallar su equilibrio normal: comenzó por recogerse sobre sí misma, 
tratando de establecer lo mejor posible las condiciones de la auto-' 
nomía personal para cada una de las trece repúblicas coloniales y 
de su alianza compacta en «Estados Unidos», presentándose en 
bella unidad política frente al extranjero. En realidad, la obra que 
se cumplió durante la reconstitución de las colonias en potencia inde¬ 
pendiente fue una obra de reacción. La gran mayoría de los co¬ 
lonos, todavía completamente monárquica por la educación primera 
y las ideas, se halló republicana de ocasión por la fuerza de las cir¬ 
cunstancias, y en cuanto el restablecimiento de la calma lo permitió, 
se apresuró á reconstituir la monarquía bajo otra forma, por la 
organización del poder presidencial, al que se atribuían prerrogativas 
mas que reales, como la irresponsabilidad en el nombramiento de 
los ministros y de los embajadores, de los generales y de los fun¬ 
cionarios . 

Y lo que es más grave todavía; la nueva república, cuyo na¬ 
cimiento era ciertamente obra de las ideas de libertad que le habían 
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dado un alma, hubiera debido considerar como su primera obligación 
la emancipación de los esclavos, que los tratantes ingleses habían 
introducido en su territorio antes de la guerra, en número de unos 


N." 422. Capltale.<! americanas. 



diez mil al año; pero no lo hizo. Algunos plantadores, en muy 
corto número, dieron la libertad á sus negros, en tanto que la nación 
misma, representada por sus delegados oficiales y votando su constitu¬ 
ción solemne fingía ignorar la existencia de la abominación consistente 
en la apropiación absoluta del hombre negro por el hombre blanco. 
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Evitábase pronunciar el nombre de la institución maldita, pero 
se daba la preponderancia á los Estados del Sud, donde la influencia 
de los propietarios de esclavos dominaba sobre la de los trabajadores 
libres; el número igual de senadores para cada Estado, cualquiera 
que fuera el número de los habitantes, constituía una ventaja muy 
grande para la región donde los colonos estaban más diseminados, 
es decir, la parte meridional de la Unión, y esta ventaja, contraria 
á la equidad natural, debía aumentarse de año en año, á medida que 
la población normal de la República se aumentaba en el Norte con 
el comercio y la industria. Virginia, que al fin de la Revolución 
estaba en primer termino entre los Estados por el número de los 
residentes, perdió esa preponderancia material en i8io, y desde 
aquella época ha retrocedido cada vez más hacia el último término; 
en 1900 ocupaba el sexto lugar entre los trece Estados primitivos. 
Otro privilegio atribuía á los poseedores de esclavos tres votos su¬ 
plementarios por cada lote de cinco hombres de que se componía su 
presidio de trabajadores. 

Por último, pareció conveniente cambiar el centro político de 
la Unión: en lugar de permanecer en Filadelfia, la «ciudad del Amor 
Fraternal», que se hallaba en territorio de colonización libre, el 
Congreso, donde dominaban los plantadores Virginios, decidió que 
convendría emigrar al Sud, en país de esclavitud, á un territorio 
á orillas del Potomac, incluido en el Estado del Maryland, y, por 
decirlo así, al alcance del anteojo del general Washington, que re¬ 
sidía en Mount Vernon, en su casa de campo de Virginia. Se ha 
supuesto que la fundación de Washington tenía por objeto sustraer 
la majestad de la nación á las impuras solicitaciones del comercio y 
á las influencias desmoralizadoras de la multitud, pero en ese caso, 
corría también el peligro de exceptuarse del examen é intervención 
de la opinión pública para ser entregada á la omnipotencia oculta 
de las camarillas. Como quiera que sea, la ciudad capital fué cons¬ 
truida sobre un extensísimo plano con la esperanza de que rápida¬ 
mente llegaría á ser una nueva Memphis ó Roma, pero el territorio 
pantanoso y el aire impuro de la comarca retardaron mucho la afluencia 
de los inmigrantes, y durante más de un siglo Washington mereció 
ser conocida con el nombre de «Ciudad de las distancias magníficas»: 



, Tolo,.), d. » l.> P.l>- * l*. O- 

y Bearn). — A. Debidour en el Atlas Schrader. 

los grandes edificios del Estado se elevaban en medio de las soledades. 

Si la revolución no se propagó hacia el Norte al otro lado del 
San Lorenzo, ha de atribuirse en gran parte al movimiento de reac¬ 
ción de los Estados Unidos en el sentido de lo que ordinariamente 
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se llama el «orden», por otro nombre la gran propiedad territorial 
o también la preponderancia de los elementos esclavistas que lleva¬ 
ban hacia el Sud el centro de la política y de la administración. En 
primer lugar parecía natural que la independencia de los Estados 
Unidos comprendiera también para Inglaterra la pérdida del Canadá, 
dependencia geográfica del inmenso territorio reivindicado por las 
colonias victoriosas del litoral. Los Americanos habían juzgado, 
en efecto, que esta consecuencia estaba en el orden natural de las 
cosas, y en 1775 los «Bostonianos» intentaron sorprender á Quebec, 
pero fueron rechazados, y aunque hubieran triunfado, la población 
canadiense, a la sazón casi toda francesa por el origen y la lengua, 
seguramente los hubiera acogido mal, recordando las injurias pasa¬ 
das: aquellos supuestos libertadores suscitaban el recuerdo de las 
barbaries anteriores. El Canadá, con su ancho golfo abierto direc¬ 
tamente hacia Europa y sus dos elementos étnicos en lucha, los 
Franceses y los Ingleses, se convirtió en un centro de evolución 
completamente distinto del de los Estados Unidos. 

Por muchos anos aún, debía elaborarse en la vieja Europa el 
gran trabajo preparatorio de las transformaciones políticas y sociales, 
y Francia, el país de la Enciclopedia, iba á servir de campo de expe¬ 
riencia y de estudio. A la víspera de la Revolución prevista por 
todos los pensadores y temida por todos los hombres del goce y del 
privilegio, lo que se llama el «Antiguo Régimen», es decir, el con¬ 
junto de todas las supervivencias del antiguo despotismo señorial y 
real, dominaba todavía en toda su brutalidad, su capricho y su con¬ 
fusión caótica. Una de las máximas del derecho público era que 
«al pueblo pueden imponérsele, arbitrariamente, tributos, y obliga¬ 
ciones personales» y no era menos establecido que si nobles y sa¬ 
cerdotes contribuían con su hacienda á la cosa pública era á título 
excepcional y protestando de su derecho normal á la exención de 
todo impuesto. La «gabela» (impuesto sobre la sal) era, entre todas 
las tasas, la más odiada, porque ninguna fué más inicua, y daba lugar 
á verdaderas persecuciones, toda vez que el consumo de la sal era 
obligatorio, y cada individuo mayor de siete años debía comprar 
anualmente lo menos siete libras, la «sal del deber». 
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Por miles se contaban las prisiones de salineros y contraban¬ 
distas, por centenares los sentenciados á galeras; en caso de reinci¬ 
dencia, los desgraciados convictos de haber traficado con «sal falsa» 
morían en la horca. Las fronteras de las aduanas interiores, que 

todavía subsisten a la en¬ 
trada de las ciudades .bajo 
la forma de casilla de con¬ 
sumos, recortaban el reino 
en Estados distintos y 
enemigos, cuyos pasos es¬ 
taban guardados por el 
ejército, y á lo largo de 
esos límites de provincias 
y distritos, el caos de le¬ 
yes, de restricciones, de 
exenciones locales ó per¬ 
sonales, tan intrincado que 
nadie podía entenderse en 
él, dejaba toda licencia al 

capricho de los exactores. _ 

De todas las infamias CO— gabinete de las Estampas, 
metidas de ese modo, el turgot 

Estado podía declararse nació y murió en París 1727-1781. 

inocente, puesto que la 

mayor parte de los orígenes de rentas se arrendaban á grandes per¬ 
sonajes, los «arrendatarios generales», que disponían a su antojo de 
la fuerza armada y podían hacer que se pronunciaran sentencias a 
la cárcel, á galeras, á la horca. Después repartían los beneficios con 
los cortesanos y cortesanas para quedar bien en la corte y no sus¬ 
citar demasiada envidia contra su insolente fortuna. En cuanto a 
los miles y miles de individuos arruinados por semejante régimen 
que pesaba sobre todo el trabajo de la nación, les quedaban los 
«encierros» y las galeras, á que de derecho se condenaba á todos 
los vagabundos, «aunque no se les acusase de ningún crimen o delito». 

Con ocasión del cambio de reinado, en 1774 - cuando el tímido 
y dulce Luis XVI sucedió á su abuelo, caído en el egoísmo repug- 
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nante de la baja disolución, los eternos cándidos que miran siempre 
hacia el poder, con la esperanza de que el buen tirano realice el ideal 
de justicia que por sí mismos son incapaces de realizar, no dejaron 
de sentir confianza y clamaron hacia el joven rey para que hiciere 
la felicidad del pueblo. Acudieron reformadores de todas partes y 
cada uno se creía en posesión de la panacea. Al menos la opinión 
exigía que la monarquía se prestase á una tentativa leal, y, en efecto, 
después de largas vacilaciones y de inhábiles tanteos, Luis XVI de¬ 
signo, o por mejor decir, dejó designar á Turgot, de quien la fama 
decía ser á la vez el más inteligente y el más probo, y quien, en su 
intendencia del Limousin, había atestiguado una bondad real y una 
solicitud activa en pro del pueblo'. Turgot, por una labor de todos 
los instantes, intentó la gran reforma nacional que se esperaba de él. 
Pertenecía, aunque de una manera independiente, á la escuela de 
los «fisiócratas», es decir, de los que querían, con el médico Ques- 
nay, «gobernar por la naturaleza»; Turgot comprendía que, de todas 
las reformas, la más urgente era liberar la tierra, pero quería también 
establecer la libertad de la industria, del trabajo en todas sus formas, 
y sobre todo emancipar el trabajador. Su primer acto fué asegurar 
la libre circulación de los cereales (Septiembre 1774), y el último, 
durante su corto ministerio de lucha que duró dieciocho meses, fué 
abolir el servicio personal. 

Era demasiado : todos los beneficiarios del régimen de opresión 
se sintieron perjudicados y se ligaron contra él; desde la reina, á 
quien se negaban los anticipos, hasta el último de los frailes, de los 
nobles arruinados y de los ministriles, y cayó bajo la coalición de las 
personas interesadas en conservar los abusos, «porque, como decía 
el mismo Turgot, no hay ningún abuso del que no viva alguien»; 
cayo bajo la maldición universal de los parásitos, pero con la con¬ 
ciencia, tan rara en un ministro, de haber permanecido hasta lo 
último fiel á su programa. Si ejerció el poder, y hasta con severi¬ 
dad, puesto que también hizo levantar horcas, no fué bajo muchos 
aspectos más que un hombre de oposición y de rebeldía contra los 
abusos de la corte y de la nobleza; en realidad representaba una 
escuela cuya divisa es absolutamente contraria á los mismos prin¬ 
cipios del Estado ; « ¡ Dejad hacer! ¡ Dejad pasar ! » 
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UN TELESCOPIO EN EL SIGLO XVIII 

hasta el presente, esa . doctrina, de la que se ha reído mucho sin 
razón, no ha sido aplicada nunca, sobre todo, preciso es decirla, por 
culpa de los mismos economistas ; suelen dejar hacer y dejar pasar 
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Tal era la doctrina que formularon siempre los economistas, y 
que en el siglo XIX pareció la única ley del trabajo. En realidad. 
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cuando conviene á los intereses de su casta, pero no dejan hacer ni 
pasar cuando las reivindicaciones de los trabajadores les parecen 

demasiado apremiantes ; 
entonces apelan al Estado 
para que intervenga por 
su policía, sus jueces, sus 
tropas y sus leyes; aparte 
de que la enseñanza de 
los economistas, pura¬ 
mente objetiva, se guarda 
bien de toda apelación á 
la fraternidad humana. 

Turgot, en su memo¬ 
ria titulada Formación y 
distribución de las Rique¬ 
zas, formuló la conclusión 
que se conoce hace medio 
siglo con el nombre de 
«ley de bronce»: — «En 
todo género de trabajo 
debe suceder, y sucede, 
que el salario del obrero 
se limita á lo que le es 
necesario para asegurar su 
existencia». 

En 1776, el mismo 
año de la caída de Turgot, 
se publicó en Inglaterra la 
Biblia de la Economía po¬ 
lítica, la obra capital de 
Adam Smith sobre la Ri¬ 
queza de las Naciones. 

¡ Cuántas obras preciosas 
se publicaron en aquella 


MELUN 

El mapa está á la escala de i á i 000000. 

Este trazado se efectuó en 1666 por el clérigo Picard, 
y se renovó en 1739 por Francisco Cassini. 
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ermosa época, de que los gobiernos hubieran podido aprovecharse 
SI las buenas y más sinceras voluntades no se hubieran aniquiladt 
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por los apetitos y los caprichos de los parásitos de la corte y de 
los privilegiados de todas clases que pululan alrededor de las iglesias 
y de los palacios! En Francia especialmente, el pillaje de la for¬ 


tuna nacional conti¬ 
nuó desenfrenado 
bajo los diversos mi¬ 
nistros que el favor 
y las intrigas lleva¬ 
ban al poder: no se 
hizo nada constante 
para conjurar aquella 
Revolución que todos 
preveían hacía ya 
mucho tiempo y cuya 
sombra aumentaba 
formidable sobre las 
iluminaciones, las co¬ 
medias y las fiestas. 
Danzando, como en 
los cuadros macabros 
de Holbein, los gru¬ 
pos de bellas damas 
y señores elegantes 
corrían en turbulento 
remolino obedecien¬ 
do al llamamiento de 
la muerte. 

Durante aquella 
época, arrastrada por 
un movimiento gene¬ 
ral de libertad, hasta 
la misma España par 


N.° 425. Triangulación en el Ecuador. 



.^ases medidas 
1 ; 


__ J/ivelaciones de precisión 

6 000 000 
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MO Kil. 


Esta triangulación es en realidad la efectuada de 1902 á 1906; 

mide las tres bases de Payta, Riobamba y Tulcan. 

Las dos bases de Chinan y de Quito son las del arco de los 
Académicos entre Chinan y Cochasqui. 


ticipó en la transformación de las ideas. La potencia clerical perdió 
su carácter de dominación franca y hubo de subordinarse al poder 
civil. Un concordato celebrado con el papa en 1753, libertaba ya un 
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sición, menos arrogante, no osaba ya perseguir á los escritores que 
repetían, atenuándolas, las palabras revolucionarias de ultra-Pirineos. 

El siglo xvili, tan grande en la exploración del mundo del pen¬ 
samiento, tuvo también muy bella parte en la extensión de los cono¬ 
cimientos geográficos. El entusiasmo por los viajes disminuyó después 
del poderoso esfuerzo que dió por resultado el descubrimiento de 
América y la circunnavegación de la Tierra. Después de Colón y 
Cabot, después de Magallanes y Alburquerque, Europa se hallaba 
extenuada y continuaba con lentitud y sin entusiasmo la obra de 
exploración y de conocimiento del planeta: los sentimientos de curio¬ 
sidad y de admiración parecían extinguidos. Pero con la conciencia 
de sus progresos, el mundo occidental sentía despertar todo su ardor 
de investigación, en lo sucesivo apoyado sobre estudios científicos 
más profundos. 

Una de las glorias de la época consistió en emprender nueva¬ 
mente, y esta vez de una manera decisiva, la medición de la redondez 
terrestre, ya intentada en los tiempos antiguos por Eratóstenes y 
Marinus de Tiro ; después, cuando la gran floración de los Arabes, 
bajo el kalifato de Al-Mamun. Desde mediados del siglo xvi se 
emprendieron con éxito esos experimentos: Fernel (1497-1558) medía 
por medios muy primitivos la distancia de París á Amiens; en el siglo 
siguiente, Nonvood realizaba (1633-1636), con mucho más cuidado, 
una operación análoga entre Londres y York, y el holandés Wille- 
broed Snell, llamado Cnellius, se entregaba (1617) á un procedimiento 
irreprochable de triangulación para determinar las latitudes exactas 
de Bergen-op-Zoom y de Alkmaar. 

Además se viajaba fuera de Europa para obtener medidas de 
mayores dimensiones. En 1672, Richer fué á Cayena, cuya posición 
verdadera respecto á París fijaba con una precisión sorprendente, y 
en ese mismo viaje comprobaba, por las observaciones del péndulo, 
que la Tierra está abultada en él ecuador: fué el primer dato que 
poseyó la ciencia sobre las desigualdades del esferoide planetario. 
Otras observaciones hechas en Gorea confirmaron el descubrimiento 
de Richer. Poco después se ocupaba, no ya de medir simplemente 
una distancia sobre la superficie terrestre, sino de trazar toda una 



La base fué medida sobre el hielo del rio Tornea durante el invierno de .736. 

La Hire y Jacques Cassini, aprovechando las mejoras introducidas 
por Huyghens en los aparatos de la visión, supieron apreciar la 
distancia de Dunkerque al Canigou y la posición respectiva de las 
grandes ciudades del reino. 
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red de líneas entre puntos fijados por trabajos astronómicos. Así 
fué como, bajo la dirección de Picard, se hizo (1666) un trazado de 
arco entre Malvoisine, cerca de Melun, y Amiens, y como, por ex¬ 
tensión gradual de los triángulos en dos direcciones perpendiculares, 

N.° 426. Triangulación en Laponia. 
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Francisco Cassini pudo dibujar pronto el mapa de Francia, no 
por apreciación é impresión personales, sino según las mismas indi¬ 
caciones que suministraban los astros y los cálculos de la triangula¬ 
ción. En 1747 mandó Luis XV que se publicara el mapa á gran 
escala, y la primera hoja apareció diez años después, pero la gloria 
de tan hermoso trabajo corresponde á la iniciativa privada: care¬ 
ciendo el gobierno de dinero á causa de la guerra de Siete años, 
Cassini fundó entonces una asociación que atendió á los gastos 
durante más de cuarenta años, y casi había terminado esta obra 

cuando se hizo cargo de ella la Convención. La última hoja se pu¬ 
blicó en 1815. 

Después de haber fundado ya las bases del mapa inicial de 
Francia, se pudo trabajar en el mapa del mundo, gracias á los 
viajes de Feuillée (1700 á 1724) á las escalas de Levante, á las An¬ 
tillas, a Panamá, á la América del Sud, á las Canarias, viajes que 
habían tenido también por objeto la determinación de puntos de 

apoyo astronómicos con el propósito de dibujar contornos conti¬ 
nentales. 

Estas tentativas permitieron darse cuenta exacta de la prodigiosa 
extensión relativa del Océano Pacífico y establecer, aunque con 
bastante inexactitud, las distancias comparadas de los dos meridianos 
tipos, París é ida de Hierro. Esta última línea meridiana era pura¬ 
mente imaginaria, pero impuesta por una largá tradición cuyo origen 
data de la época en que los antiguos veían en las Islas Afortunadas 
los límites del Universo. En el siglo anterior, la voluntad real había 
llegado hasta hacer de esa tradición una ley del Estado á la que 
todos debían obediencia absoluta. Richelieu había dado órdenes 
formales: «Nos prohibimos á todos los pilotos, hidrógrafos, compo¬ 
sitores y grabadores de mapas ó globos geográficos, de reformar y 
cambiar el antiguo establecimiento del Meridiano, constituyendo el 
primer meridiano en la parte más occidental de las islas Canarias... 
y por tanto queremos que en lo sucesivo reconozcan y coloquen en 
sus globos y mapas el primer meridiano en la isla de Hierro ‘. Este 
meridiano, que se supone conforme al que había designado vaga- 


• Declaración real de /.“ de Julio de 1634. 
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mente Ptolomeo, ofrecía dos ventajas, continuar la tradición clásica 
y trazar una línea de separación entre el Mundo Antiguo y el Nuevo; 
además, para los marinos y sabios franceses ofrecía la gran comodi¬ 
dad de ser de hecho el meridiano de París, aumentado ó disminuido 
de veinte grados, según las posiciones occidental ú oriental de los 
lugares. Como la isla de Hierro no poseía observatorio, todos los 
cálculos se hacían en París *. Sábese actualmente que el grado 20 
de longitud occidental no atraviesa la isla de Hierro, sino que pasa 
en plena mar, á unos veinte kilómetros al Este, del lado de la isla 
Gomera. 

La gran cuestión del aplanamiento de la Tierra en la dirección 
de los polos exigía la partida de dos expediciones, una hacia las 
regiones polares, otra hacia las tierras ecuatoriales. Los viajeros 
de Laponia, Maupertuis, Clairaut, el sueco Camus y Lemonnier co¬ 
menzaron sus trabajos en 1736 en Tornea, al extremo del golfo de 
Botnia, y midieron la comarca de cerca un grado en la dirección del 
Norte, y el resultado fué el que se esperaba: el grado era más largo 
que en Francia. 

Por otra parte, los físicos y astrónomos de la expedición ecua¬ 
torial hallaron el fenómeno contrario respecto de la longitud del 
grado sobre el abultamiento de la cintura terrestre. Los sabios fran¬ 
ceses y españoles Bouquer, Godin, La Condamine, Ulloa y Jorge 
Juan desembarcaron en Guayaquil, en la parte de la América meri¬ 
dional conocida hoy con el nombre de Ecuador, y, subiendo á la 
meseta que domina paralelamente las dos cadenas del Chimborazo y 
del Cotopaxi, reputadas entonces como las montañas más altas de la 
Tierra, se dedicaron á medir un arco de meridiano terrestre de mas 
de tres grados de longitud de Norte a Sud. El trabajo, proseguido 
con el mayor cuidado, duro seis años y permitió trazar un mapa de la 
comarca de una exactitud admirable, superior hasta á la que cincuenta 
años después pudo obtener Humboldt en su memorable Viaje a las 
regiones equinocciales *. Esta medida de arco de la expedición ecua¬ 
torial, llevada á buen fin, á pesar de las dificultades y los peligros, 

' J. Gebelin, Essai de Géographie appliquée, «Bull. de la Soc. de Géogr. Commercial de 
Bordeaux», 3 Febrero 1896. 

• Theodor Wolf, Verhandlung der Gesell./ür Erdkunde Berlin, 1891. 
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la aspereza del clima, los temblores de tierra, la falta de subsidios, 
el hambre y hasta la discordia, fué un gran acontecimiento cientí¬ 
fico, y se cuenta también en la historia de la fraternidad de los 
pueblos, puesto que en nombre de la ciencia, el territorio cerrado 
de la América española se abrió á los sabios de raza extranjera. 
Verdad es que después de la partida de aquellos huéspedes se 
vengaron de ellos derribando las pirámides que habían levantado en 
los dos extremos de su línea de base. El patriotismo de la época 
lo quería así: á lo meno« le bastaba con derribar aquellas pie¬ 
dras que una nueva y costosa expedición ha restablecido en la 
actualidad. 

La era de las grandes exploraciones científicas quedaba defini¬ 
tivamente abierta. El conocimiento del cielo, cuyos movimientos 
eran ya medidos por el cronómetro, ayudaba á conocer la Tierra, 
que se estudiaba más á fondo en todos sus fenómenos físicos y en 
sus productos de toda especie, incluso el Hombre. Una ardiente 
emulación de descubrimientos se producía entre las diversas naciones 
de Europa, y muchos buques llevaron, y muchas tierras albergaron 
sabios de patrias diferentes, sintiéndose dichosos de colaborar fra¬ 
ternalmente en la misma obra de ciencia útil para todos los pueblos. 
Entre tantos viajes memorables que contribuyeron á hacer del planeta 
un conjunto armónico sometido á las mismas leyes, deben citarse 
especialmente las peregrinaciones de Carsten Niebuhr en Arabia y 
en el Asia Anterior, lo mismo que las expediciones oceánicas de 
Bougainville, de Cook y Forster. Niebuhr dejó un incomparable 
resumen de sus investigaciones de siete años, modelo difícil de igualar 
por los viajeros que le sucedan. Bougainville descubrió muchos 
archipiélagos del Pacífico, entre otros el de Tahiti, la «Nueva 
Citerea», de la cual la imaginación de los lectores, entusiastas por 
el ideal de una transformación próxima, quiso hacer á toda costa un 
lugar de delicias, un paraíso de libertad, de abandono fraternal y de 
amor; por último. James Cook, marino de una audacia y de una 
sagacidad insuperables, casi no dejó problemas geográficos sin des¬ 
cubrir en la inmensa extensión del Pacífico; hasta franqueó (1773) 
el círculo polar meridional, llegó á los hielos antarticos en busca 
del gran continente boreal, y, el primero entre los navegantes, dió 
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la vuelta al mundo en el sentido de Oeste á Este, contrario al movi¬ 
miento de los alisios. 

A James Cook se debe también la fijación de los limites del 
continente australiano. Los Portugueses esublecidos en las Indias 
orientales en el siglo XVI tenían ciertamente noción de una gran tierra 
de la cual percibían algunos cabos á menos de 5 oo kilómetros al 
Sudeste de Timor. Sus sucesores, los Holandeses, en su periodo 
heroico, hicieron muchas expediciones para estudiar los sitios accesi¬ 
bles de aquel territorio 1 á consecuencia de los dos viajes de Tasman 
(164S-.644), las costas de Nueva Holanda fueron vagamente marca¬ 
das sobre mis de la mitad de su periferia, desde el estrecho de Torres 
á la tierra llamada entonces Van Diemen, del nombre del gobernador 
establecido en Batavia. Pero el litoral reconocido era el menos 
hospitalario de aquella tierra que se pensaba generalmente que se 
extendía hasta el polo sud, y pasaron ciento veinte anos antes de 
que se hiciera una nueva exploración. En 1770 Coo exp oro 
costa oriental y abordó i Botany-bay. Los primeros inmigrantes, 
llegados de Inglaterra, se instalaron en 1788, pero el interior 
visitado hasta el siglo x.xi entonces comenzaron las dificultades par¬ 
ticulares que allí había de encontrar el Europeo. 

A aquella conquista extensiva del mundo por los grandes exp - 
radores correspondía en Europa el estudio intensivo de los lugares, 
de las montañas, de todos los fenómenos terrestres. Mattel tram a 
en 174. el «plan de los glaciares de Chamouny y de las mas al a 
montañas» ', luego Horacio de Saussure recorría los Alpes como 
sabio y después Balmat se dirigía al gigante de las «montanas ma - 
dt :: el Mont Blanc, recientemente descubierto por los ingleses 
Pococl^e y Wyndham; Franklin y Nolle. jugaban con el rayo y 
Montgolfilr lanzaba globos ó la atmósfera. Verdad es que en otr 
épocas tuvieron lugar ensayos del mismo g'”'™' P"; “ * ^ 
los experimentos habían interesado poderosamente la 
,er continuados regularmente y para que. viajeros audaces, como Pi- 
atre des Roziers, Imasen el camino de los aires. Se imagino que 
la fuerza de la gravedad quedaba dominada para siempre, sin com- 

I Joseph y Henri Vallot, A«i,«a.V. Club alpin franjáis, 1894- 
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ÍNDICE ALFABÉTICO 

de los nombres propios contenidos en el tomo IV 


Los nombres de pueblos están en letra negra; los nombres de autores, personajes 
históricos, etc., en cursiva; los países, montañas, ciudades, ríos, etc., en carácter común 
ó redondo. 

Las cifras rectas se refieren al texto, las cifras inclinadas indican que el nombre 
correspondiente está localizado en un mapa en la página indicada. 



A 

Aa, río, ÓS- 

Aar, río, 20, 21,37b. 

Aarau, loe., 37b. 
Aavasaksa, monte, Ó29. 
Abadía de San Miguel, 325. 
Abasia, 242. 

Abbeville, loe., b2i. 
Abenaki, 611. 

Abisima, Abasia, 232, 242. 
Abisinios, 192. 

Abraham, 350. 

Aeadia, véase Nueva Es- 
eiieia. 

Acadios, 588. 

Aeapuleo, loe., 433. 

Ack'in, isla, 2bi. 
Aeonquija, monte, 4501 

452. 4 í 75- ^ 

Adda, rio, J70. 

Adige, río, 33, 35 < 4 °. 

37 ^- 

Adirondark, montes, 
Adolfo de Nassau, 98, 318. 
Adria, loe., JJ'. 

Adriano, IV, papa, 10, 46, 
408. 

Adnátieo, mar, 33 á 37, 

531 - 

Ad'ir, río, 264. 

Afghanes, 222. 
Afahanistan, ter., 236. 

Africa, 15.41. 53 ’172-* 92 ' 
230, 233.243 a 245, 250. 
251, 254. 270. 276. 290, 
316, 332. 338, 340. 41Z, 
414, 506. 

Agassiz (Sra), 419. 
Agemés, 359. 


Agnadell. oc., 331. 

Agnani, 127, 128. 

Agrá, loe., 581, 582. 
Ahriman, 220. 

Aiguesmortes, loe., 138. 
Atlfy (Pedro de), 255. 258. 
Aimaras, 405, 451, 435, 
458 

Ain, río, /p. 

Aisne, río, 61, ÓJ, log. 
AiUff 549 - 

Aix en Provenza, loe., <y/, 
90. 564, b2i. 

Aix- la-Chapelle, loe., 

3S1, 584- 

Akbar, 564, 586. 

Akkula, loe., b2g. 

Aksu, loe., 183. 

Alabama, río, 473> 57 ^’ 
5 ^ 9 - 

Alaguilak, lengua, 443. 
Alainos, 214. 

Alai, montes. 218. 

Alais, loe., 

Alaska, ter., 420, 421. 
Alava, ter., 23. 

AlbaeetP, loe., 

Alba (Duque de), 378, 379, 
580. 

Alban, monte, 446- 
Albaneses, 228. 

Albania, ter , 25, 223, 33 ^- 
Albany. loe., 3 gi. 
Albenakis, 611. 

Albert, emp. al , 98. 
Alberti(Battista), 288,306. 
Albi, loe.. 10, 37, 81. 
Albigenses, 10, ii, 49 . 

51, 57, 107» i°8. 1^4- 
Albo, 283. 

I Alboran, isla, 339 - 


Alburquerque, 231, 232, 
278, 282, 401, 628. 

Aléala de Henares, loe., 

403- 

Aleantara, loe., r 73 , 174. 
Alcira, kc , 410. 

Aleoy, loe., 410. 

Aldgate y Aidersgate, en 
Londres, JI 2 . 

Alejandría, Egipto, 71, 278. 
Alejandrinos, 255. 
Alejandro el Grande, 228, 

405. 528. 

Alejandro II, III, Escocia, 

97. to8. 

Alejandto, III, IV . papas, 
10, 46, 102. 

Alejandro VI , (Borgia) , 
269. 302, 3 ° 4 . 343 . 408, 

406. 

Alejandro VII, papa, 558- 
Alemán (Diego), 462. 
Alemanes, 46, 120, 121, 
122, 162, 33°. 334 ) 524. 
575 - 

Alemania, 9. 10, 19. 34. 37 . 
40, 46. 54. 64. 66. 67, 7°) 
94, 98 a 102, 104, 113, 
114, 116. 118, 120, 122, 
Z24 á 128, 165. 206, 210, 
239, 242, 287, 289, 302, 
310, 311. 314 3í6, 3 ' 9 . 
320, 326, 334, 335. 336. 
345 - 347 . 351. 361. 363. 
364. 365- 370. 371 372, 
373. 374. 377 - 378. 395. 
495 . 496. 498. 5 °°> 5 ’ 4 . 
578,521.522 2525,530, 
532, 538. 574 576, 580. 
600, 602, 605. 

Alenqon, loe., 32^, b2l. 
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Alessandria, Italia, 43, 45, 
Alexis, emp. ruso, 481, c 1:2. 
Alfinger, 465. 

Alfonso III, Portugal, 184 
Alfonso de Castilla, 120. 
Alfonso de Tolosa,, 16. 
Aigarve, ter., 174. 
Algeciras, loe , 173. 

Algoa (Bahía de), 2gi, 252. 
Algonquinos, 589, 611. 
Aihambra de Granada, 84. 
Alhucemas, isla y bahía 
339 - 

Alicante, loe., 410, 411. 
Alienor de Aquitania, 97. 
Aikazar-el kcbir, loe., 407. 
Alkraaar, loe., 380, ?<?/ 
383. 628. 

Allahabad, 

Alleghany, río y monte, 
473 , 590. (>19, 

Aller, no, 36g, 323. 

Allgau, ter., ydp. 

Allier, río, ni. 
Almaghmirin, 235. 

Almagro, 402, 403, 413, ! 
466, 477. 

Al-Maniun, 235, 628. 
Almansa, loe., 4^0, 411, 
Almeida (De), 231,’2^8. 
Almería, loe., 172, iTS,339- 
Alnwirk, 167. 

Alóíilos, 551. 

Alost, loe., 63. 

Alpes, 9 á 21, 33, 34, 40, 
43. 48, 61, 100,102,113, 
nSáii 8 ,i 2 rái 24 , 2 o 6 , 
306. 328, 330, 347, 358, 
430. 484, 504, 530, 633. 
Alsacia, ter,j>2p, 365,498, 
499 , 518. 

Alta Lorena, 4^. 

Altai, montes, 199, 203, 
206, óog. 

Altmansdorf, loe., //<?. 
AItmuhl, loe., j>/5-,j.óp. 
Altona, loe., 323. 

Alto Palatinado, 400. 

Altorf, loe.,3^6. 

Altos de Aspaye, 363, 
Amalecitas, 351, 476. 
Amalfi, loe., 29. 48. 

Amara-Mayo, Madre de 
Dios, río, 462. 

Amazonas, 230, 250, 2Ó/, 

45 1, 463, 466, 473 , 43 g, 
Amazonia, 

Amheres. •oc.,Af, j>2p. 335^ 
781, 403, 404, 516, 580. 


Amboina, loe., 402, 417. 
Ameraca, Amaracapana, 
270. 

América, 233, 262, 269, 
332, 408, 409, 420, 422, 
426, 443, 446, 460, 465, 

477 * S° 4 ) S^Si 568, 600, 
601, 612, 628. 

América Central, 260, 269, 
273. 440, 443. 445 , 446, 
447 . 452- 

America del Norte, 237, 
264, 420, 431, 479, 579 
610. 

América del Sud, 263, 401, 
406'. 422, 447, 630, 631! 
Americanos, 423, 614, 
615. 616, 622. 
Amerindianos, 430. 
Amiens, loe., 60. 68, 81, 
83- 88, 90, 70 /, 7 op. I4g, 
3^9, 626, 628, 629. 632. 
Ammanati (f acopo), 302. 
Amoi. 552, jjj., 554. 

Amorrheos, 476, ^02. 
Amru, 236. 

Amsterdam, loe., dp, 381, 
404, 506. 

Amu-daria, Oxus, río, 189, 
218, 277, 6og. 

Amur, río. 2/3, 237, 421, 
552, ()og. 

Amurat I, II, véase Mu¬ 
rad. 

Anabaptistas, 345, 370. 

Ana de Austria, 509. 

Ana de Beaujeu, 287. 

Ana de Bretaña, 329. 

Ana de Inglaterra, 563. 

Ana de Rusia, 481,529,530, 

564- 

Anahuac, ter., 43®. 431, 

433 ^ 436, 44 °, 442, 443, 
4SO- 

Apatolia, ter., 331. 

Anchieta, 401. 

Ancona, loe., 9, 24, 331. 
Andaluces, 412. 

Andalucía, ter., 411. 
Andernach, loe., 6g. 

Andes, 27, 450, 452, 454, 
402, 463. 465. 

Andhra, loe., 183. 

Andrea delSarto, 299, 344, 
Andrea del Verocchio, 293. 
Andrinópolis, Edirneh.loc., 
223, 226,331. 

Anduze, loe., 321. 
Angermunden, loe., 323. 


Angers, loe., 81, 90, loi, 
103, 621. 

Angkor, loe., 188. 
Anglo-Sajones, 474. 
Angora, Ancyre, loe., 225, 
228. 

Angoumois, ter., 78. 
Angulema, loe., 103. 
Aniane, loe., 37. 

Anjou (Duque de), ^61. 
Anjou, ter., 48, 103, 104, 
107, 137 - 

Annam, Ciamba, 188, 189. 
Annapolis, loe., ^dp, 470, 
S86,J<?7. 

Annecy, loe., j>2p. 

Ansa, II, 66, 68 á 70. 
Ansbach, Anspach, loe., 

313,577- 

Anta, 552. 

Antakja, Antioquía, loe., 
225. 

Anticosti, isla, 46g,387. 
Antiguo Mundo, 248, 255, 
258. 

Antillas, 237,260,262, 264, 
266, 274, 420, 422, 425, 
426, 431, 464, 466, 467, 
473. 474 . 47 S> 529. 630. 
Antioqueños, 405, 448. 
Aosta, loe., 43, 

Aoudbn, ter., 586. 
Apalaches, j-d’p, 612. 

I Apalachicola, río, jíp. 

! Apeninos, montes, 40 á 42. 
306. 

Apolo, 302. 

Appenzell. loe., 376. 

Apt, loe., 81. 

Apura, río, 203, 44g, 
Apurimac, río, ^tdj. 

Aquilea, loe., 33. 

Aquitania, ter., 100, 104, 
106, 133 ' 144- 
Aquitanos, 138. 

Arabes, 26,36,46,48, 50, 
72, 80, 84, 171,172,174, 
179. 193. 194. 234, 235, 
241, 243, 244, 256. 279, 
306, 310, 322. 323, 415, 
422, 628. 

Arabia, 12, 80, 223, 236 
257, 277, 632. 

Arabia feliz, 242. 

Aragón, ter., S 5 , 57 , 172, 
174, 238, 259, 287, 337, 
338. 

Aragoneses, 57, 58. 

Aral, mar, 191. 
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Araucanos, 405,434, 

462, 466. 

Araxe, río, 223. 

Arbois de Jubainville (De), 
296. 

Arcetri, loe , 525. 
Archipiélago de las Perlas, 
274. 

Archipiélago egeo, 235, 
238. 

Archipiélago indonesio, 
189. 

Archipiélago Polar, 428. 
Ardeche, río, 321. 

Ardenes, montes, no, 515. 
518. 

Arequipa, loe., 463. 

Areizo, loe., 98, 288, 344. 
Argel, \oc..,33g, 506, 507. 
Argelia, ter., 412. 

Argentina, 372, 422, 450, 

452, 455. 475 - 
Aria, loe., 242. 

Arica, loe., 43J, 433 - 
Ariege, ter., 57. 

Ariosto (Ludovico), 299, 
330. 344 - 

Aristófanes, 72, 235, 319- 
Aristóteles, 319, 3 ^^, 3 ^ 9 , 
tot, 394. 

Arizona, ter., 436. 

Arkansas, río y loe., 371, 

589- 

ArkhangeUk, loe., 53S, 
537 - 

Alies, loe., 1^,47,57, ^^ 3 -, 

128,329,521- 

Armagnac, ter., 108, 153, 
Armenia, 213, 224, 223, 

234. 235' 242- 

Armenios, 524. 
Armingaud. (J-), 37 - 
Armoricanos, 142- 
Arnaldo de Brescia, 9 > 42, 
5 °- 

Arnolfo di Lapo, 88. 

Arno, río, 39, 42, joj. 
Arnould (Víctor), 72. 

Arras, 62. 63, 65, 66, 97, 

log, 149 - 5 ^(>- 

Arteniis, 229. 

Artevelde (van) J. y Ph. ,98, 
135 ' ^ 50 ' 

Artois. ter., 66. 

Ascelín. 211. 

Ascensión, isla, 231. 

Asia, 35, 53, 80, 177, 178, 
182, 186, 190, 102, 193, 
200, 257, 270, 272, 274, 


277 , 310, 322, 414, 422, 
490. 506, 535 . 550, 556, 
586, 594, 607, 609. 

Asia Anterior, 632. 

I Asia Central, 191, 241,420, 
608. 

Asia Menor, 94, 207, 224, 
234, 242, 278, 540, 546. 
Asia Oriental, 259, 290, 
49 °. 558- 
Asiáticos, 420. 

Asiria, 242. 

Aspern, loe., 118. i 

Asii, loe., 43. 

Astier (Sra), 237, 249. 
Astrakhan, loe., 537, 544, 

546. 

Atacama, 433, 458- 
Atahualpa, 403, 460. j 

Atchuba, río, 216. 

Atenas, loe., 234, 299, 300. 
Athos, monte, 178. 

Atila, 206, 406. 

Atlántico, 235, 238, 251, 
254, 258, 262, 2()3, 263, 
266, 269, 275, 28^,349, 
408, 463, 464, 48g, 609. 
Atlas, montes, 339. 

Atrato, río, 266, 449 , 5 ^ 7 - 
Aube, río, io 7 . 

Aubin, 437. 

Auch, loe., 81, 90. 
Audenarde, loe., 514, 5 '^°, 
529. 

Aude, río, 23, 55, 37 , 138- 
Audh, loe. y ter., 183. 
Augsburgo, loe., 115, 124, 
310, 335 . 344 , 353 , 377 , 

465- 

Augsburgueses, 334- 
Augusta, loe., 59/. 

Augusto, II, lili Polonia, 
564, 602. ^ 

Aureng 7 .eb, 564, 582, 585. 
Austin, 582. 

Australia, 416, ^ 27 . 
Austrasianos, 55. 

Austria, 22, 47 , ^^ 7 , 

124, 126, 164, 287,416, 
484, 496, 497 - 498, 53 °, 
532, 563, 574, 575.. 577 , 
578, 579, 603, 604, 605, 
606. 

Austriacos, 531, 579 * 
Authie, 65- 
Autun, loe., m- 
Auvernia. ter., 78,100, Z03, 

144. W- 

I Auxerre, loe., 81, m. 


Avempace, Ibn Badja, 322, 

323- 

Avendt, 186. 

Avesnes, loe., 63. 
Avezac(De), 237, 246,254, 
268. 

Avicena, Ibn Sinna, 323. 
Aviñón, loe., 10, 98, 128, 
'í2C),3i7, 318, 32g, 331, 
349 - 

Avon, lío, 491. 

Aymortnier (E), 189. 

Ayr, loe., 169. 

Azay-le-Rideau, loe., 323. 
Azerbeidjan, ter., 209. 
Azincourt, loe., 97, 14°, 

151. 

Azore Flores, 274. 

¡ Azores,islas, 245, 2^7, 255, 

256, 258, 268, 269, 48g. 
Azov, loe. y mar, 206, 223, 
531 , 577 . 546. 

Aztecas, 405, 435, 43 °. 
438, 440, 441, 442, 443 , 
466. 

Azuero, loe., 567. 


B 

Baber, 582. 

Babilonia, loe., 80, 278, 
Babilonia, ter., 180. 
Babilonios, 298. 
Bachkires, 210, 609. 
Bacon (Francis), 4 ° 3 . 

Bacon (Roger), 98, 258, 

4 ° 3 - . Q 

Bactriana, ter., 177, i«2. 
Badajoz, loe., 133 , 339 - 
Badén, ter., 344 - 
Baffin, 490. 

Baltindand, 263- 
Baghavati, 189. 

Baghivati Ganga, río, 585. 
Bagsar, loe., 586. 

Bahama, islas, 239, 260, 
261, 263, íTi^ 5 ^ 9 - 
Bahía, loe., 267, 269, 475 - 
Bahía de Arguin, 247, 249. 
Bahía de Baffin, 4 ^ 9 - 
Bahía de Cruz (de Algoa), 

25^- 

Bahía de Hudson, 489- 
Bahía de las Conchas, 280. 
Bahía de las Rocas, 280. 
Bahía del Choco, 449- 
Bahía de los Calores, 4(39- 
Bahía de San Julián, 281. 
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Bahía de Santa Elena, 251. 
Bahía Rillens, 280. 

Baikal, lago, igr, 551 
Baikov (Alexis), 552. 
Baireuth, loe, jij, J77, 
577 - 

Baissac (Jules), 347. 

Baja Alemania, 364, 370. 
Baja Lorena, 47. 

Balassore, 

Balboa (Vasco Ntiñez de), 
231. 272, 273. 

Baldaya (González), 248. 
Baleares, islas, 174, 248, 
349 - 

Balkanes, montes, 226. 
Balkh, loe., 183, 213, 219, 
227. 

Baliol, Escocia, 97, 168. 
Ballesteros (Sixto L.), 462. 
Balmat, 633. 

Báltieo, mar, 34, 66, 67, 
69. 2or, 216, 534, j-j.7, 
546. 548. 551. 607. 
Baltimore, Estados Unidos, 
6ig. 

Baltimore, Irlanda, 506. 
Baltimore (Lord), 478. 
Bamberg, loe., 313, 777^ 

^ 318, J>J' 7 ,J-( 59 .j 77 . 
Banavasi, loe., 183. 

Banda, mar, 279. 

Bandar Abbas. loe., 224. 
Banddier(A.F.),i,j,x,^^(,, 
453. 462. 

Baner, 481. 

Bannockbum, loe., 97, 168, 

l6(). 

Baños, loe., <527. 

Bipaume, loe.. 63,316. 
Bárbaros, 23. 228. 
Barbarroja (Bab' Aroudj) 

507- 

Barbarroja, véase Federico. 
Bareelona, loe., 32, 57, J03, 
177, 243. 247. 

Bardvan, loe., 183. 

Barenis, 490. 

Barine (Arvl de), 306. 
Barmania. ter., 

Barros, 252. 

Basilea, loe., 21, 98, 164, 
344. 348, Jio-, 77 ( 5 . 
Basnage, 596. 

Bas Poitou, 621. 

Bassiano, loe., 288. 

Bastidas (Rodrigo de), 230, 
266, 464. 

Bastilla en París, 571, 572. 


Batavia, loe., 402, 633. 
Bátavos, véase Holande¬ 
ses. 

Batissier, 86. 

Baton-Rouge, loe., 371. 
Batu-khan, 206. 
Baumgarten, loe., 118. 
Baviera, 9, 44. ^7, 92, 114, 
122, 124, 128, 393, 496, 

499 - 

Bavtlle (De), ^21. 

Bayaceto I y ///, 177. 
Bayeux, loe, 81. 

Bayle (Pedro), 482, 525. 

Bayona,loe., 18, 2j-,<?7,92. 

Bazas, loe., 81, 140, 137. 
Beaehy Head, 4^3. 

Bearn, ter., 621. 

Bearnais, 24. 

Beaueaire, ter., 148. 

Beauee, ter., m. 

Beaumont, 403. 413. 492. 
Beauvais, loe., 60, 81, 88, 
90. loi, log. 127. 626. 
Beauvoisis, ter., 146. 

Beazley (Raymond), 209. 
Becket (Tilomas), 102. 
Behaim (Martín), 252, 236 
257 . 258. 316. 

Belalcázar, 465. 

Belfort, loe., 317. 

Bélgiea, 61, 63, 64, 100, 
III. 355 . 388, 494. 
Belgrado, loe., 530, 331. 
Belize, loe., 444. 

Bellagio, loe., 43. 

Belle-Ile, isla, 46^, 588, 
594 - 

Belle-Ile, estreeho de, 468 
46 g. 

Bellini (Giovanni), 288. 

I Bellinzona, loe., 331,376. 

• Bellune, loe.,77'. 43, 

, Bel (Thomas), 270. 

: Benares. loe., 797. 

B ’nder-Abbas, 277. 
Benedictinos, 295. 

Benevento, loe., 777. 
Bengala, ter. y golfo, 242, 

277, 581, 585. 

Bengali, 278. 

Beni, río, 4^1, 463, 
Beni-Israel, 351. 
Ben-Jonson, 482, 492. 

Benito XI papa, 98. 

Benito de Sainte-Maure, 10. 

Berbería, ter., 339. 

Berberiscos, 465, 506. 

I Bereberes, 47, 171, 246. 


Bergamo, loe., 43. 

Bergen, loe., 68, 71. 
Bergholz, loe., 727. 
Berg-op Zoom, loe., 381, 
628. 

Berkeley, 564, 602. 

Bering, estreeho y mar de, 
274. 

Berlín, 124, 323, 575, 576, 
577 - 

Bermudas, islas, 263,38^. 
Berna, loe., 376. 

Bernal Díaz del Castillo, 
436. 

Bernier, 582. 

Beroe-Boédhoer, loe., 189. 
Berri (Duque de), 563. 
Berri, ter., 100, 144, 133, 
Berrugúete, 53. 

Bertacchi (Cosimo), 240. 
Bertrán, 15. 

Bertrand de Goth, véase 
Clemente V. 

Berwick, 154, 170. 
Besangon, loe., 81, 320, 
34 g. 376. 

Bettencourt (Juan de), 246. 
Beuihen, loe., 377. 

Beverley, loe., gi. 

Bize (Teodoro de), 344,394. 
Beziers, loe., 10, 53,57. 
Biarmianos, véase Per- 
mianos. 

Biblioteea Naeional, véase 
Museos diversos. 

Biclefeld, loe., 577. 
Biclostock, loe., 577. 
Bieoeea (La), loe.,57/. 
Biddle, 264. 

Bilbao, loe., 23. 

Bnkenhead, loe., .^^7. 
Birmanos, 422. 

Bisenzio, río, 303. 
Bishopsgate, Londres, 112. 
Biskra, loe., 243, 247. 

Pitche, loe., 317. 

Biterrois, 51. 

Bitinia, 225. 

B zaneio, véase Constanti- 
nopla. 

Bizantinos, 80, 214, 228. 
fíjurnis, 252. 

Blarkpool, loe., 493. 
Blainville. 524. 

Blanc (Eduardo), 222. 

B'aye, loe., 140, J33. 
B'enheim, loe., 514, 529. 
Blessich (Aldo), 236. 
filies, río, 113. 
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Blois, loe., 103, 333. 

Blondel (Jorge), 69. 

Boavista, isla, 247. 

Boceado (Giovanni), 288, 
296, 304. 

Boeblingen, \oc., 30 g. 

Boetie (Etienne de la), 344- 
Bogded, 207, 209, 223. 

274, 420, 421, 489. 

Bogotá, loe., 44g. 

Bohemia,47,116,122,124. 
126, 162, 164, 343 » 495 ' 
577 < 578- 
Bohemios, 495. 
Bohmerwaid, monte, 116. 
Boileau, 482. 509. 

Bojador, eabo, 247, 248, 
251, 268. 

Bojardo, 288, 299. 

Bokhara, loe., 220, 323. 
Boleyn (Ana), 344 - 485. 
Bolivia, 450, 454,462, 475 - 
Bolonia, loe., 43 < 3 i 5 ¡ 33 ^- 
Bolton, loe., 4 g 3 . 580. 
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Chattahvochee, río, 433. 
Chaucer (Geoffroy), 98. 
Chavers (Alfredo), 440. 
Chavonne, 63. 

Chavonne, loe., 63. 

Chelif, río, 339. 

Chemnitz, loe., 499. 
Chen-si, ter., 553. 

Chepo, río, 563. 

Cheret, loe., 63. 
Cherokee, véase Tche 
roki. 

Cher, río, 39,149. 
Chesapeake, río, 619. 


Chester, loe., 91 493. 
Cheturaal (Bahía de), 444. 
Chevalier, 558. 

Cheviott-hills, 167. 
Chibehas, véase Muyz- 
cas. 

Chicachas,5á’p. 

Chilenos, 462. 

Chile, ter., 403, 421, 422, 

455, 462, 435. 

Chimborazo, monte, 449, 
623, 631. 

Chimus, 461. 

China, Cathaia, Kitai, 133, 
136^241,233,236,233, 
290, 318, 401, 406, 418, 

483, 515, 535 , 551, 552, 
553 , 554, 555 , 558, 559 , 
560. 

Chinan, loe., 623. 

Chinchas, islas, 457. 

Chinon, loe , 97, 103, 105, 
‘ 33 , 344 

Chinos, 176 á 215, 278, 

423, 428, 554, 555 , 556. 

Chioggia, loe., 55. 

Chios, isla, 607. 

Chipre, isla, 71, 93, 94, 95 , 
238. 

Chiraz, loe.,. 80. 

Chiriqui, laguna, 272. 
Chi-tsung, 552. 

Choco, bahía, 449. 

Cholula, loe , 443. 
Chontales, 446. 

Christian IV, Dinamarca, 
496. 

Chucunaque, río, 567. 
Chunchos, río, 458. 
Chuquiabo, loe., 435. 
Church (George Earl), 454. 
Ciamba, véase Annam. 
Cíbola, ter., 421, 436. 
Cicerón, 12, 

Cid (El), 172. 

Cincjnate, loe., 570. 

Cinco Puertos, 491, 493 - 
Cipangu, véase Japón. 
Circars, ter., 595. 
Cirenaica, ter , 242. 
Citeaux,loc., 51, 52, 54 , 85 , 
296. 

Clairac, loe., 142. 

Clairaut, 631. 

Clairvaux, loe., 296. 

- Clamecy, loe., III. 

Clarendon, loe., 90, 102. 
Clemente III, IV, V, papas, 
10, 98, 127. 


Clemente VIII, IX, XI, 
XIV, papas, 343, 526, 

558, 602. 

Clermont- Ferrand, loe., 

404- 

Clermont (Oise), loe., 81, 

147, 329, 626. 

eleves, loe., 577. 

Clive, 584, 585, 586. 

Clodoveo, 55. 

C'wyde, río, 169, 493- 
Clyde, río, 166, 168, 171. 
Coalzocoalcos, loe., 433. 
Coblenza, loe., 115, 3 (> 9 , 

777, 522- 

Cochasqui, loe., 623. 
Cochinchina, ter., 188. 
Cochin, loe., 232,277, 278, 
593 - 

Cod, cabo, 469, 391- 
Coire, Chi r, loe., 336. 
Coivrel, loe., 626. 

Colbert, 480, 505, 527, 568, 

583- 

Coligny, 472. 

Colima, monte, 433. 

Colmar, loe., 777. 
Colombianos, 448- 
Colombia, ter., 263, 266, 
422, 434 , 449, 465, 475 - 
Colón (Cristóbal), 13, 29, 

213,230 á 276, 281, 290, 

420, 425, 426, 464, 479 > 
628 

Colonia, Koln, loe., 47, oh, 
loi, 114, 115, 

149, 133, 159, 329, 371, 
377 , 381, 508- 
Colon, loe., 507. 

Comines, 330. 

Como, loe., 43, 259- 
Comorín, cabo, 586. 
Compañía de Jesús, véase 
Jesuítas. 

Compiegne, loe., 90, 147, 

^ 53 - ,. 

Comptoirs de las Indias, 

Conan, 88. 

Concepción, isla, 20/. 
Concord, loe , 391- 
Condé, 63, 51^, 6°^- 
Condé (Luis de y casa de), 
480, 508, 509, 5 ‘ 4 - 
Condillac, 564. 

Condom, loe., 81. 
Condottieri, 294. 

Confticio, 180, 194, 214, 

558- o 

Congo, río, 250, 251, 4 ° 9 - 
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Enrique ///, Francia, 343. 
Enrique IV, Francia, 360, 
480, 507. 

Enrique (Infante ), 248, 
250. 

Enrique II, III^ IV, V, VI, 
Inglaterra, 97, 100, 102, 
108, 156, 408, 483, 484, 
485. 

Enrique VII, Inglaterra, 
480. 

Enrique VIII^ Inglaterra^ 
262,275,382,383,485, 
532. 

Ensisheiro, loe., jdp. 

Enz, río, 1 ig. 

Epinal, loe., gly. 

Eppingen, loe.,j>dp. 
Erastno, 346, 347, 
Eratósthenes, 259, 628. 
Erbach, loe., jóp. 

Erfurt, loe., 6 g. 

Erie, lago, 4yj, g8g, óig. 
Erikson (Leif), 252. 

Erin, véase Irlanda. 
Erlangen, loe., ggj. 
Ermenonville, loe., 143. 
Errera (Cario), 242. 
Ertogrul, 225. 

Erzgebirge, montes, tig. 
Escalas de Levante, 41. 
Escandinavia, ter., 61, 67, 
3 Si> 409, 420, 497, 534’ 

Escandinavos, 

Eseaut, río, 61, 64, ój-, yg, 
loi, 109, 153, jefy. 
Escayrac de Lauture, 191. 
Eschenbach (Wolfram ven), 
10. . ’ 

Esclavones, 3ro. 

Esclusa (La), véase Sluis. 
Escoceses, 166, 168,169 
170, SOI, 568. 

Escocia, 18, 97, 99, 156, 
160, 166, 167, i6g á 17 r, 
314, 345 ,. 355 , 372, 384, 

480, 494, 500, 580, 581. 
Escorial, loe., 407, 413. 
Esdras, 255. 

Eslavia, ter., n6, 207, 548, 
549 - 

Eslavonia, ter, 530. 
Eslavos, 120, 162, 210, 
^216,217,551,575. 
Espafia, 22 á 28, 33,72,80, 
92, 129, 165, 174, 214, 
238, 239, 242, 252, 268, 
269, 27J>, 287, 289, 290, 
306, 322, 332, 334, 335, 
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340, 343 , 354 , 356, 381. 
386,387,388, 391,403, 
406, 409, 410, 413, 4^6, 
445 , 463, 472, 479 , 484, 
48», 496, 497, 500, 513, 
514, 529- 

Española, 260, 263, 268 
^ 269, 2y3, 354, 425. 

Españoles, 173,214,269, 
* 79 , 337 , 340, 379, 403, 
408, 418, 419, 436, 437, 
440, 442, 448, 449, 450, 
461, 462, 466, 468, 474, 
488, 508, 589. 
Espartanos, 322. 
Espinosa, cardenal, 306. 
Esquimales, 420. 

Essex, ter., 156, 160. 
Estados Unidos, 372, 429, 
472, 476, 610, 618, 621’ 
622. 

Estados Unidos, 372, 472, 
476. 

Estanislao II, 606. 

Estienne (Enrique), 389. 
Estrasburgr,, loe , 114, 

124, f-i/, 318, 32g,353, 
s6g,3yy, siy, 523 . 

Estuardo, 563. 

Etampes, loe., 101, log. 

Etiopía, 230, 242, 243, 2 sy, 
276, 279. 

Etsch, véase Adige. 

Eufrates, 17, 203, 223, 223, 
2 S 3 -. 

Eugenio de Sabaya, 514, 

Eugenio IV, papa, 304. 

Eurasie, 256. 

Eurípides, 320. 

Europa, 13 á. 170, passiin, 
179, 190, 200, 204, 210 a 
219, 222, 224, 226, 228, 
*30, 234, 235,239,241 a 
244, 252 á 262, 265, 269, 
270, 277, 279, 289, 290, 
296, 302, 310, 316, 319, 
332, 334 , 336, 340, 347, 
352, 354 , 355 , 372, 374 , 
391, 4:0, 406, 432, 434, 
443 , 483, 492, 497, 498, 
506, 507, 5 <0, 518, 528, 
531, 532, 536, 543, 546, 
547 , 55 °, 551 , 552, 561, 
57 °, 574 , 575 , 576, 578, 
579 , 582, 584, 587, 594, 
598, 607, 610, 616, 6i8, 
622, 628, 632, 633. 

Europacentral,6i,68, ii8, 

120, 384. 


Europa occidental, 12, 13, 
61, 142, 200, 290, 309, 

340, 384, 494 , 532, 534 , 
. 558- 

Europa oriental, 206, 542 
548. 

Europeos, 188, 224, 249, 
338, 419, 420, 506. 

Euscaldunac, Eúsca- 
ros, véase Vascos. 
Evreux, loe., 81, 90. 
Exeter, loe., gi. 
Extremadura, ter., 173,174, 

403- 

Extremo Occidente, 212, 
'213, 223. 

Extremo Oriente, 212, 278 
290, 555 - 


F 

Faenza, loe., 43. 

Fa-hian, 182. 

Falsburgo, loe., gty, 
Famagusta, loe., 94, 95, 
Far We.st americano, 432. 
Ealimitas, 296. 

Faucigny, ter., ig. 

Fear, cabo, 4y3. 

Federico II, Alemania, 9 á 
II, 46, 48, 49, 114^ X18, 

■Etderico III, Alemania, 287. 
Federico Barbnrroja, 9, 45, 
102, 506. ’ 

Federico I, II, ///, de Eran- 
deburgo, 563, 603. 

Fedei ICO de Hesse, 600, 601, 
Federico II, de Prusia, 563, 
601, 603. 

Federico el Prudente, 362. 
Federico Guillermo I, Piu- 
563, 575 , 576 , 578. 
Ee.hpeAugusto, Francia, 66, 
107, III, 151. 

Felipe de Alsacia, 7. 

Felipe de Borgoña, 98,148. 
Felipe de Orleans, regente 

563,567- 

Felipe de Suavia, emp. 17. 
Felipe IIIel Atrevido, Fran¬ 
cia, 122. 

Felipe el Bueno, 98, 150, 
327. 

Felipe IV el Hernioso, 97, 
98, 126, 127, 129, 134’ 

352- 

Felipe I, España, 287, 
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Felipe 11 , España, 102, 344, 

379. 402, 406, 407, 408, 

409, 410, 416, 417, 420, 

485, 

FelipelII, IV, España, 343, 

5‘3 

Felipe V, VI, Francia, 97- 
Felire, loe., 43. 

Fenehn, 482, 566. 

Feo doro I, III, 481- 
Fer, loe., 23b, 33g, 412. 
Fernando de Bohemia, 343. 
Fernando el Católico, 259, 
340, 362. 

Fernando I, II, III> 
paña, 238, 287, 480. 

Fetnel, 628. 

Ferrante, rey de Nápoles, 

338- 

Ferrara, loe., 43, 288, 303. 
Ferrarenses, 356. 

Feuillée, 630. 

Ftcin (Marsile), 253, 3 °° 
Fidji, isla, 421. 

Fierens- Gevaeit, (H.), 150, 
327. 

Fiesoli, loe., 288, 301, 303 
Filadelfia, loe., pSg, S 9 ^> 
6ig, 620. 

Filadelfia, loe., 613. 

Filain, loe., 63. 

Filelfo, 302. 

Filipepi, véase Botticelh. 
Filipeville, loe , 413 - 
Filipinas, islas, 231, 282, 
408, 417, 418, 42 i- 
Filisteos, 351, 59 *- 
Finisterre, cabo, 490. 

* Finlandeses, 210. 

F.nlandia, ter. y golfo, 67, 
242, 534 , 536, 337>S4S> 
548. 

Firths(Forth,'ray,etc.) 169. 
Flamencos,134,138,141, 
149, 334 , 380- 
Flandes, ii, 16,17, 32, 37 , 
60 á 67, 66, 69, 70, 75. 
92,98,99, S03, 134,135, 
138, 141, 148, 149, 15°, 
165, 17°, 239, 254, 287, 
345 , 372, 491, 5 ° 9 , 515, 
3iy, 580. 

Ftavio (Biondo), 288, 298. 
Fketwood, loe., 4 g 3 , 
Flessinga, loe., 495. 
Fletcher, 403. 

Fleurus, loe., ptb. 

Fleury, cardenal, 563, 574 

578- 


Florac, \oc.,'321, 

Florencia, loe., 43, 47 , 88 , 

269, 283, 288, 292, 299, 
300, 301, 302, 303, 304, 
310, 3 ¡ 7 < 318, 321, 344 , 

349 ! 356- 

Florentinos, 334, 356- 
Flores, isla, 243. 

Florida, ter., 231, 263, 264, 
271, 27J, 432, 473 , 477 , 
j<?9, 610. 

Florisdort, loe., 118. 

Foe (Daniel de), 580. 

Foix, loe., 37, 482. 

Fokien, ter., 552, 333 - 
Folkesione, loe., 4 g 3 . 
Fonseca, bahía de, 444. 
Fontarabia, loe , 23. 
Fontenoy, loe., 31b. 

Forli, loe., 288. 

Formby Point, 4 g 3 . 
Formigny, loe., 97- 
Formosa, isla, 553 , 554 , 
555 - 

Fornoue, loe., 331. 

Forster, 632. 

Fort Duquesne, 38g, 590- 
Forth, río y estuario, 166, 
168, 169. 

Fort VVilliam, véase Cal¬ 
cuta. 

Foulques, 54- 
Fountain Abbey, gi- 
j Fouquard de Mei le, 1 34 - 
1 Foutcheou, lee., 1 . s. 

Fox Charnel, 2b3, 274- 
Fra Angélico, 288, 308. 

Fia Filippo Lippi, 288. 

Fia Mauro, 242, 243. 
Francas Montañas, 31. 
France (Anatole), 389. 
Francepett, loe., 3 g 3 - 

Franceses, 55,58,65, i 4 °, 
133, 2r2, 236, 289,310, 
33°, 331, 338, 467, 472, 
506, 508, 514, 519, 522, 
523, 576, 584, 588, 59 °, 
592, 593, 613, 617 • 
Francfort-sur-l Oder, j/j?. 


Francfort- 

5 ^ 3 ' 

Francfort- sur- Mein , 47 , 
113, 114, 2 13, 117, 124, 
312, 3bg, 377 - 

Francheville, 29, J 2 . 

Francia, 9 ^ 26, 31,51, 5 », 
60 á 68, 72, 78, 86, 88, 
89, 92 97 ^ 1°*’ ^ 

,10, 114, 122, 129, 132 á 
153, 165. 169, 1^9, 239, 


326, 327, 328, 32g, 330, 

331 335 , 348, 35 °, 353 , 

355 , 356, 357 , 358, 360, 

386, 388, 405, 409, 413, 

470, 472, 477, 483, 484, 

485, 494 , 497 , 5 ° 5 , 5 ° 7 , 

5 ° 8 , 5 ° 9 , 512, 518, 519, 

520, 522, 524, 525, 527, 

529, 563, 565, 569, 57 °, 

573 , 576, 577 , 579 , 583, 

584, 586, 588, 589, 592, 

593 , 594 , 617, 627, 630, 

631. 

Franciscanos, 558, 

Francisco I, II, Austria, 

563- 

Francisco I, Francia, 287, 
33 °, 331, 332, 333 , 343 , 
349, 352, 361, 362, 563. 
Francisco II, Francia 343. 
Franco - Canadienses , 
593 - 

Franco-Condado, 13', 514, 

515- . 

Franconia, ter., 17, 114, 

344 , 3 (> 9 , 499 - 
Francos, 29, 55, 113. 
Frankenhain, loe., 523. 
Frankenhusen, loe., 3bp. 
Franklin (Benjamín), 564, 

633- 

Franz, loe., 523. 
Franzosisches Buchholz, 
loe., 523 

Franz von Sicktngen, 365. 
Fredemann, 465. 

Freiberg, loe., j/ó. 
Freiburgo en Brisgau y va¬ 
rios, 29, 31, 499 , 5 ^ 7 - . 
Freistadt y Freiestad di¬ 
versos, 29, 31. 

Friburgo (Suiz.i y varios), 
J7Ó, 377 - 

Friedlingen, loe,, 5 ^ 7 , 
Friedrichsdorf, loe , 523. 
Frigia, ter., 224, 225. 
Frinztal, loe., 523. 

Ftischer (f), 558. 

Frisia, ter., 32, 124, 38 /. 
Frisones, 16. 

Fritscher, 270. 

Frobisher, 490. 

Froissart, 98, 146. 

Froriep, (A ), 316. 

Fruart 6 Froward, cabo 
280. 

Fuente de los Inocentes, en 
París, 359. 

Fugger, 465- 








f 




























































































































































644 


ÍNDICE ALFABÉTICO 


Connaught, ter., 502. 
Conneticut, río, 473, jgi, 
618, ozg. 

Conquistadores, 440. 
Conradino, 122. 

Conrado de Hohenstaufen, 
44. 

Conrado III, IV, 9, 10, 
122. 

Consarbruk, loe., 317. 
Constantina, loe,, 412. 
Constantino, 12. 

Constantino Paleólogo, 228. 
Constantinopla, Bizaneio 
”,26,37, 71,78,79,80! 
118, 179, 210, 213, 224, 
22S, 226, 227, 228, 235, 
236, 239, 288, 290, 298, 

505, S 3 I, S 37 , 540, 548, 

550, 607. 

Constanza, loe. y lago, 20, 
21 162, 163, 164, 348, 

J76. 

Conway, río, ^9j>. 

Cook (yantes), 564, 632, 
633. 

Copan, loe., 423, 473. 
Copayapu, loe., 433. 
Copenhague, loe, 68. 
Copérnico (Nicolás), 344, 
378, 394 , 525- 
Corbie, loe., 68, loi. 
Córcep, isla, TL,34g. 
Cotdeiro (Luciano), 264. 
Córdoba, loe., 173. 
Coreanos, 192. 

Corea, ter., 176. 

Corneille (T/iomas), 404, 

413, 509- 

Cornwall, ter., 166. 
Coroados, 467. 
Coromandel, ter., 277. 
Corregió (El), Antotiio Alie- 
gri, 299, 344. 

Corres, loe., 323. 
Corrientes, eabo, 244, 231, 
276. 

Corroyer (Ed), 78. 

Corsos, 602. 

Cortereal (Gasp. Joao, Mi- 
chele), 231, 265. 
Cortereal, véase Amériea 
del Norte. 

Cortés (Hernán), 231, 275, 
401, 402, 413, 429, 434, 
435 , 440, 460, 466, 477, 
506. 

Cosacos, S4I, 542, 543, 

550, 552. 


Cosa (yuandela), 230, 266, 

464. 

Cosentini (Fr.), 38. 

Cosmas Indicopleustes, 177. 
Costa de Oro, dep. de Fran¬ 
cia, III. 

Costa de Oro, ter. de Afri¬ 
ca, 576. 

Costa Firme, ter., 237, 263, 
266. 

Costa Rica, ter., 446. 
Cotentin, ter., 621. 
Cotopaxi, monte, 44g,6¡i. 
Cottbus, loe., 377. 
Courtrai, loe., Ó3,103, 134, 
i 4 i,J<P/, j’/ó. 

Cousitt (yuan), 262. 
Coutances, loe., 81. 
Coutinho, 278. 
Coventgarden en Londres, 
112. 

Covilhao (Pedro dé), 230, 
232, 276. 

Cracovia, loe., 604, 603. 
Cranach (Lucas), 344. 
Crecy, loe., 97, 140, 141, 

í 5 C 153, 153, 155, J-i-ó. 
Creek, véase Cri. 
Cremona, loe., 43, 292. 
Creta, 38, 235, 238. 
Cretenses, 235. 

Creuse, río, 28. 

Crimea, ter., 216, 235, j-j/, 
532, 607. 

Cripplegate en Londres, 
112. 

Cris, Creek, 612. 

Cristina de Suecia, 489. 
Cristo, véase yesús. 

Croacia, ter., 530. 

Cromwell (Olivier), 480, 
502, 503, 528. 

Cromwell (Ricardo), 480. 
Cronstadt, isla, 343. 
Crooked, isla, 261, 

Cuba, isla, 230, 232, 260, 
263, 272, 273, 354, 402, 
425, 426, 432, 435, 444 
Cuenca, loe., 433, 627. 
Cuerno de Oro en Cons¬ 
tantinopla, 227. 

Cuitaperi, monte, 623. 
Culloden, loe., 580. 

Cumana, loe., 270. 
Cumbalik, véase Pekin. , 
Cumbre (La), col., 454. 
Cunas, 568. 

Cundinamarca, loe., 44g, 
465. 


Cupica (Bahía de), 367. 
Curco, loe., 403, 422, 431, 

^ 452 , 435 , 459 , 4 (> 3 - 
Curlandia, ter., 120, 603. 
Cyamba, Tchampa, véase 
Annara. 

Czarnikov, loe., 377, 
Czartoryiski, 606. 


D 

Dacca, loe., j-pj. 
Daghestem, 218. 

Dahn (F), 26. 

D'Alembert, 564. 

Dalmacia, 36, 120, 206. 
Daly (César), 326. 
Damasco, loe., 223. 
Dammartin, loe., 80, 626. 
Darame, loe., 65, 69, 
Danae, 389. 

Dante Alighieri, 44, 98, 

254. 

Danubio, 20, 72, 113, ii6 
á 118, 119,124,126, 162, 
223, 228, j/j, 36g,376, 
395 , 499 , 317, 323, 331 
532, 337, Ó04, 603, 607. 
Danzig, loe., 121,124, 377, 
604, 603. 

Dardanelos, estrecho, 226. 
Darien, istmo y golfo, 44g, 

367- 

Darmstadt, loe., IJ3. 
Darsur, Darfur, ter., 242. 
Daru, 38. 

David, 351. 

David, rey de Escocia, 
Davis, 490. 

Davis, estrecho, 48g. 
Davisstrait, 263, 

Debardt (Raoul), 324. 
Debidour, 621. 

Dee, río, x6g, 492. 

Dekkan, río, 277,4g3, 581, 
393 - 

Delaware, río, 3gr, 611, 
618, 6ig. 

Del Cano (Sebastián), véase 
Cano. 

Delfinese's, 358. 

I Delft, loe., 352, s8i. 

Delhi, loe., 183, 581, 585, 
586. 

Delisle (Leopoldo), 88. 
Deloche, véase Kupka. 
Demolins (Edmond), 360. 
Demóstenes, 320. 
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Denain, loe., 514. 

Denia, loe , 173, 410- 
Deniker, 190, 422. 

Dentón (W.), 104, no, 151, 

155 á i6oi 170, 228, 242. 
Descartes (René), 410, 525, 

528, 572. 

Deshain, 91. 

Desima, islote, 561. 

Dessau, loe., 499. 

Dessna, loe , 347. 

Deventer, loe., j<?/. 

Devon, ter., 481. 

Díaz (Bartolomé), 39 , 23°, 
231, 25°, 251, 276. 

Díaz (Dinis), 249. 

Diderot (Denis), 564, 574, 
595, 596, 599, 600, 602. 
Diepenses, 250. 

Dieppe, loe., log, 247, 250. 

Dieulafoy,^o, 81. 

Digne, loe., 81. 

Dijon,loc., 61,81,101,103, 
149,329, 482, 621. 
Dimitri-Donskoi, 177. 
Dinamarca, 68, 499. 
Dinamarqueses, 499. 
Dinan, loe. de Francia, 98. 
Dinant, loe. de Bélgica, 6g. 
Diniz, Portugal, 249, 254. 
Dirian, lengua, 443. 
Dithmarsohem, 15, 16. 

Ditte (Ed.), 412. 

Djaggatai, ter., 177, 218. 
Djemna, río, 581. 
Djenghis-khan, 176, 199, 
200 á 210, 216, 219, 220, 
406. 

Djerba, isla, 339 
Djihan-Guir, 564. 

Dniepr, río, 223, 331, 337 , 
540, 541, 542, 347 , 548, 
550, 604, 603. 

Dniestr, rio, 223, 331- 
Dol, loe., 81. 

Dole, loe , 149 - 
Dolet (Etienne), 388. 
Dominico, 52, 54. 
Dominicos, 558. 

Domremy, loe., 98. 

Donau, véase Danubio, 377- 
Donauworth, loe., 499. 
Donnatello, 288. 

Don, río, 216, 223, 337, 

544, 55 ®- 

Dordofia, río, 79, 14®- 
nnria fAndrés), 254, 465- 


Dornholzh, loe., 323. 

Dorpat, loe., 604, 603. 

Dos Puertas, Zweibruck, 

317. 

Dos Sicilias, 9, 48, 49, 287. 
Douai, loe., 65, 72, ¡09, 
134, d-fó. 

Doubs, tío, 370. 

Douvres, loe., 63, 493- 
Downs, the, rade, 493. 

Dozy (Reinhart), 172- 
Drake, 409, 419, 472 - 
Drave, río, 331- 
Drentthe, ter., J<fr. 

Dresde, loe., 124, 441,-^ 99 , 

323- 

Dreux, loe , 59, ¡og, 404- 
Drouin, 182. 

Dryburgh, loe., 169. 
Dsungares, 210. 
Dsungaria, 206. 

Dublin, loe., 482. 

Duchan (Etienne), 227. 
Duglesclin, 141, i 53 - 
Du Halde, 557- 
Dumbarton, loe., 109, 171- 
Dumesnil (Alfredo), 163. 
Dumfries, loe., í() 9 - 
Dumont (Arsenie), 73 - 

Duna, río, 337, ^° 4 , °° 3 - 

Dunas(Batalla de las), 310 

Dunbar, loe., i60. 

Dundee, loe., /09. 

Dunge Nesi, 493- 
Dunkerque, loe., 18, 01, 
Ó3, 3‘(>, 594 . 629- 
Dupleix, 584- 
Duponchel (A), 138- 

Duque de Alba, yézse Alba. 

Duquesa de Borgoña, 554 - 
Duques de Anjou, de Be- 
rry, etc., 97 . * 47 - 

Duranee, río, 79. 

Durero (Alberto), 305. 344 
Durhara, loe., 9 r. 

Duro (Fernando), 468. 
Durrmenz, loe., 323 - 

Duruy (Víctor), 319, 4 ® 9 - 

Dusseldorft, loe., J/r. 
Dutreuit de Rhins, 182. 
Dvina, río, 337 , ^° 9 - 


Eannes (Gil), 248- 
Eastbourne, loe., 49 3 - 


Echaide (yuan de), 266. 
Eeuador, 250, 421, 455, 

I .^^ 9 , 463. 631- 
Edessa, loe., 80. 

Edimburgo, loe., sóg, 171, 

! 385, 494 , 568, 580; 

Edirneh, véase Andrinópo- 
1 lis. 

Edrisi, 244, 245, 253. 

1 Eduardo I, II, III, IV, In¬ 
glaterra, 97,99,100,136, 

140, 150, 156, 166, 344, 
488, 49 ®- 

, Eduardo, Portugal, 288. 
Eeckeren, loe., 316. 

Efeso, loe., 296. 

Eger, loe., 499, 323 - 
Egipcios, 415- 
Egipto, 130, 207, 234, 235, 

237, 607- 

Ehstonia, ter., 67, 120. 
Eiehstatt, loe., 733. 

Eider, río, 15. 

Einsideln, loe., ZAA, 333 - 
Eisack, río, 40, 41. 

Eisenach, loe , ^69. 

Eisleben, loe., 344- 
Elba,río, 15, 18, 6g, 116. 
224f 126, 162, 22 jfS^ 9 f 

499,523, 

Elberfeld, loe., 37 ^- 
Elche, loe., 410, 4”- 
El Dorado, 6,6^- 
Elector de Baviera, 563. 
Electores de Brandeburgo, 
de Sajonia, 378. 

Eleut, 210. 

Elizondo, loe , 24, 23. 
Elminas, loe., 231. 

Ely, loe., gi- 
Erna, río, jod- 
Embrum, loe., 81. 

Emden, loe., 323, 377 ' 

Ems, río, 124 ,37 323 - 

Encapuchados, 144. , 

Eneas, 610. 

Enjoy (Paul de), i 94 - 
Enkhuysen, loe., og. 

Enlart (Camilo), ^o, 

Enrique VI, VII, Alema- 

nia^ 9 ' T 7 / 

Bcducl&fCy ^ 

88, 105. 

Enrique (Cardenal), 343- 
Enrique de Portugal, 41, 
268, 288. 

Enrique el Soberbio, el León, 
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Fulda, loe. y río, 115, 

Fulin (Rinaldoj, 236. 
Funchal, isla, 237. 

Fundy (Bahía de), 469, 586, 

587- 

Furetiere, 596. 

Fumes, loe., 5/Ó. 

Fu-sang, ter., 423. 

Fust (Johann), 318. 


G 

Gabotto, véase Cabot. 
Gaederíz (A.), 197. 

Gaeta, loe., 237, jj/. 
Gatuk, véase Kvjuk khan. 
Galápagos, islas, 450. 
Galata en Constantinopla, 
ss-j. 

Gales, ter., 100. 

Galias, 26, 49, 50, 53, 80, 
100, 148, 24.2, 290, 512. 
Gallee, ter., 604, óoj-, 606. 
Galicia, ter,, 174. 

Galileo, 403, 525, 526, 
Gallipolis, 22^^ 226. 

Galo célticos, t66. 
Gampon, véase K.iinpu. 
Ganga, no, 184, 20¿, ,277, 
S 93 , 614- 
Ganges, loe., ¿21. 

Gante, loe., 63, 64, ój, 77, 

H 9 , ¿16. 

García (Fedro), 239, 240. 
Garcilaso de la Veea, 41:9. 
Gardon, río, ^21. 
Gargantua, 320. 

Garona, río, 23, 51,57,78, 
19 , 140- 

Gascones, 137, 142. 
Gascuña, golfo y ter , 266. 
Gaspé (Bahía de), 46p, 470 
581. 

Gaspesite, ter., gSj. 
Gattchina, loc., ^^!^. 

Gaya, ter , 183. 

Gdov, loe 343. 

Gebelin (Zj, 631. 

Geddes Cyenny)^ 500. 

Gedeon, 502 
Geis, isla, véase Kais. 
Gemiste, llamado Plethon, 
302. 

Génova, ii, 34, 40 á 43, 
41 , 133, 213, 237, 24T, 
248, 288, 310, 331, 335, 
349 465, 488. 


Genoveses, 37, 39, 235, 
239, 244, 245, 254, 281. 
Georgia ter., v 7 J, 

615,618. 

Gerardo, obispo, 60. 
Germania, 20, 26, 40, 65, 
113, 114, 116, 120, 199, 
364 y véase Alemania. 
Germanos, 2r, 162, 200, ) 

_ 212 , I 

Gerson, 98, 130. I 

Gevaudan, ter., 103. 

Ghio (Paul), 300. 
Ghirlattdajo, 283, 288. 
Gibelinos, c), 11, I 

Gibraltar, loe. y esir., 234, 
237» 240, 254, 264, ^<¡p, ! 
506, 529. ' ' , 

Ginebra, 19, 20, 7/, ,4^^ | 

8 ^ 9 , 3 ^ 4 , 349 , 331 , 312 , 
313 , 316 , 384, 522, 564, 

596- 

Ginebrinos, 394. 

Gioccondo, 288. 

Giorgione, Barberelli, 308, 
_ 344 - 

Giotto, Bondone, 288. 
Giraudon, 72, 73, 186, 197, 
199. 

Gironda, río y ter., 18, 55, 
137 - 

Gir, río, 33p. 

Glamorgan, ter., 490. 
Glandavhs, 512. 

Glaris, Glarus, loe., 21 
Glasgow, loe., i6p. 

Glocester, pi. 

Glogau, loe., 4pp. 

I Goa, lee., 231, 232, .277, 

278,400,415,416,418, 

I 393 - 

: Godaveri, río, sp3. 

I Godín, 631. 

I Godos, 13, 192, 330. 
Godunov, 481, 536, 537 

: 538. 

I Golcónda, loe., gpg, 
í Goldoni, 299. 

[ Golfo Arábigo, ,277. 

Golfo de I.eóD, 100, 520. 
Golfo de Méjico, 432, 44c; 

' Golfo Pérsico, 224, 234. 

, Gollheim, loe., 5/7. 

! Gomera, isla, 33 p, 631. 

I Gondinava, país de 1- s 
I Gondos, 422. 

I Gorea, loe., 628. 

I Gorgona, isla, ppp. 

; Gosse ('Fdrn.J, 458. 


Gotha, loe., J77. 

Gotland, isla, 66. 

Go/z von ¡ierlichingen, 388. 
Goudzerati, 278. 

Goujon (Juan), 359, 360. 
Gourgues (Dominico dej, 
474 - 

Gourmont (Remy dej, 318. 
386. 

Grampians, montes, i66. 
Gramzov, loe., 

Granada, loc.,'/7y, 230, 

3'^^, 333, 339- 
Gran Atlas, jjy. 

Gran Bretaña, 61, 106, 158, 
t66, 167, 177, 274,'350,’ 
472, 485, 486, 488, 490, 
494 , 5 ° 4 , 506, 529, 530, 
563, 568, 579, 582, 593, 
6ii, 616. 

Gran Canal de China, /o-r, 
T96, 201. 

Gran Canaria, isla, 249. 
Gran Chimu, loe., 433^ 
461. 

Grandes Mongoles, s6a 
^581,582,586. 
Grandes-rusos, 540. 
Grange-Batéliere en París, 
111. 

Gran Grecia, 298. 

Gran Muralla, 191, 

^ 215, 515, 554 . 

Crran Norte, 431, 535. 
Granson, loe., 98, 32^ 
Gravelines, loe., 316. 
Gravesend, loe., 433. 
Gravier (Gabriel), 2^1, 262. 
Grays Inn en Londres, / 
Great Fish River, 252. 

Great Ormes Head, 4P3. 
Grecia, 180, 223, 238, 298, 
439. 

Greef (Guill. de), 37, 29, 

! 131, 580. 

j Green (Rich), 27. 
i Greenwich en Londres, 

^ 493- 

Gregorio el Grande, papa, 
296. 

Gregorio VII, IX, papas, 

10 

I Gregorio XI, 98. 

I Grenoble, loe , 8r, 137 

¡ >33, 3>^9, 564 , (> 2 í- 

1 Gieuze, 595. 

; Greve, rio, 303. 

Grey (Jatie), 485. 

Gribaudi, 237. 
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Griegos, 36, 47, 72, 244, 

298, 319, 320- 
Grijalba, río, 4 - 44 * 

Grimm, 314- 
Grisnez, cauo 4 P 3 - 
Grodekov, 219. 

Groduo, loe., 604, 003. 
Groenlandia, 258, .205,42°, 

422, 428, 489- 
Groningen, loe. y ter., 331. 
Gross (Karl), 422. 

Guadalaviar, río, 410. 
Guadalquivir,TÍO, 280, 284, 

339. 

Guadiana, río, 1 13 , 339 - 
Guara, Guayara, isla, 1 . s. 
Guanahani, isla, 230. 

Guanaja, isla, 263. 

Guanches, 246, 247, 249. 
Guaranis, 556, 592- 
Guatemala, ter., 444 , 447 - 
Guatimozin, 402. 

Guaviare, río, 44 p, 

Guayaquil, loe., 449 , 43 >, 
e,1^,627, 631. 

Gucirat, ter., 242. 

Gueldre, ter., 5 <?i- 
Guelfes, q, i'í, 44 - 
Guercheville (Señorita de). 

Guerra (Cristóbal), 230, 
266,464. , 

Guibert de Nogent, clérigo, 

60. 

Guiena, 51, 132, >' 38 , 142, 

153- 

Guillermo de Escocia, 97 - 
Guillermo de Holanda, 120. 
Guillermo III 8e Orange, 
rey de Inglaterra, 48°, 
481, 529- . , 

Guillermo el Conquistador 

60, 97, 104, 106, 108, 
136, 15^’ Q 

Guillermo el Taciturno, 31 °, 
380, 381. 

Guillermo, jardinero, 212. 

Guillermo Tell, 22. 

Guiñes, loe., 65, i 53 ' 
Guipea, ter., 254, 4>-4,4l5, 
47 ^- f. 

Guipegatte, loe., 3 
Guipúzcoa, ter., 25, 27. 
Guisa, 343, 3 ^°, 484- 

Gulfstreain, 274 
Gunther (S), 3 ° 8 , 394 , 

Gustavo Adolfo, 481, 498 - 
Gustavo Wasa, 378, 481- 

IV — 168 


Gutenberg, 290, 318, 319. 
Guyana, 230, 266, 267. 
Guy (Bernard,) 56. 


H 


Haarlem, loe., 317, 318, 

381. 

Habshurgo, 98, 287. 

Habsburgo, loe., 21. 
Haddington, loe., 344- 
Hadramaut, ter., 193. 
Hadrianópolis, véase An- 
dtinópolis. 

Haguenau, loe., 317. 

Hahn, loe., 323. 

Hainan, islas, 555. 

Hainaut, ter., 63, 103. 
Haitianos, 426. 

Haiti, isla, véase Española, 
230, 232, 260, 425. 

Halbain, loe., 516. 
Halberstadt, loe., 577. 

Halep, loe., 80. 

Halicarnaso, loe., 

Halifax, loe., ^65, 387. 

Halle, loe., 565, 577 - 
Hamburgo, 15, 47 , 08, op, 
116, íS4, 349 , 499 , 
3 ^ 3 - 

Hameln, loe., 323. 

Hami, loe., 183. 

Hamilton, río, 409- 
Hamm, loe., 572- 1 

Hanau, loe., 3 ^ 3 - 
Han(áia.), 176, 192, i 97 - 
Hang-tcheu, i 94 , i 98 ,^^^- 
Han Kiang, 333 - 

Hankou, lo^, 5 . 7 J- 
Hanoteau (Gabriel), 
Hanover, loe., 3 ^ 3 , 53 °, | 

563, 58°- 

Harfleur, loe., 68. 

Harira, loe., 224. 

Hartford, loe., 391, 
Hartmann, 367- 
Harz, ter., 120. 

Haslital, 21. 

Hastings, loe., 491, 493 - 
Hatjeras, cabo, 473 - 
Hauret, 558 - , , o 

Hauteville (Alfonsode),13 , 

15°. 

Havai, islas, 421. 
Havi-ngan, loe., 201. 
Hawiek, loe., 169. 

1 Havukins, 419, 472 , 47 
1 Heath (Edwin), 454 - 


Heat (Richard), 316, 352, 

363, 384, 454 , 488. 
HeOberstadt, 333. 

Hebert, 470. 

Hebreos, 350- 
Hébridas, islas, 409. 

Mecate, 229. 

Hedinger (A), 40. 

Hegau, ter., jóp. 

Heidelberg, loe., 113- 
Heide, loe., 15. 

Heikel, 190, 208. 

Heiligensladt, loe., 1 18. 

Helenos, 94, 3 ° 8 . 

Helgoland, isla, 15. 

Herault, río, 57, 138- 
Herberstein, 535 - 
Hércules, 254- 
Hereford, loe., pi, 

Herieourt, loe., 3 >T 
Hermanos Moravos, 372- 
Hermanos Recoletos, 558. 
Herodoto 319. 

Herrera (Antonio de), 412. 
Herrera (Fernandode),403. 
Hersfeld, loe., 56;?. 

Hers, río, 51. 

Herstal, loe , 31 T 
Hérulos, 199- 
Hesiodo, 319- 

Hesse, ter., 126, 365, 37 /, 
Heulard (Arthur), 326. 
Heyd(W.), 34 - 
Hien-Thsang, 182, 183- 
Highlands de Eseoeia, 355 - 
I Hijos del Cielo, véase Chi- 
nos. , 

Hildburghausen, loe., 505. 
Hildebrando, véase Bonifa¬ 
cio VIII. 

Hildesheim, loo., 333 - 
1 Himalaya, montes, 184, 

! 505, 43 °, 581, 586. 

! Hindostán, ter., 177, -^ 77 , 

i 581- 

1 Hindukueh, montes, 203, 
206, 6op. 

Hindus, 277, 278, 414, 

I 422. 

Hoai-ngan, 201. 

Hoang-ho, 176, > 95 , ^ 9 °, 
198, 203, 215, 277, 333 , 
60p. 

Hoehstadt, 5/7. 

Hoohst, loe., 499 - _ 

Hodge (F. W), 436, 453 - 

Hohenstaufen, 9, 49 , 

122. 

HohenzoUern, 563. 
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Hoi-hoi, véase Ouigour. 
Hojeda (Alonso de), 2-10 
232, 266. ’ 

Holanda, 34, ój-, 371, 

476, 481, 513, 525, 554, 
570, 579- 

Holandeses, 310, 380, 
415 , 420, 467, 488, 506, 

033- 

Jíotbein, 275. 

Holbein (Hans), 344,347, 
027. 

Holiii, loe., 208. 

Holmes 441, 

442, 447- 

Hoistein, ter., 18,120, 134. 

499 , S 77 - 
Home (útuce), 90. 

Honan, ter., j-j-j. 
Hondschoote, 10c., 5 16. 
Honduras, ter. y golfo, 260, 
263, 444, 44^, 
nonein, pueriu, jjp, 
Honfleur, loe., 68,240, 34'j. 
Honorio III, 10. 

Horda de Oro, 217, 532. 
Hornos, eabo, 381. 
Horrilakovo, monte, 62g, 
631. 

Hotel-Dieu en París, m. 
Ho-ti, 167. 

Hougli, no, 583. 

Hsi Kiang, 333. 

Hsi-ngan, loe., igi. 
Huanueo, loe., 463. 

Huaraz, loe., 433. 

Hudson, bahía y estr., 263, 
473 , 586, 589. 

HuOson, río, 476, 3^1, 

Oip, 

Hugonotes, 563. 

Huitziloputzli, 438. 
Hulago-khan, 177, 207,209, 
217, 220. 

Hufnboldt (A. de), 274, 631, 
Hu-nan, Hu pe, ter., 333. 
Húngaros, 228, 310. 
Hungría, ter., 206, 223, 
^42,330,331, 332,604, 
603. 

Hunos, 26. 

Hurones, 591, 612. 

Hurón, lago, 4^3, 38^. 
Husinetz, loe., 98. 

Hussitas, ,164. 

163, 164, 

347. 362. 

Hutingdon, loe., 480. 
Hutteldorf, loe., 118. 


Hutten (Ulrich pon), 320, 
344 , 346. 

Huyghens, 629. 
Hylaeomilus, 270. 

Hyte, loe., 491, 4P3, 


I 


lakutsk, loe., 609. 

Iberia, 413. 

Iberos, 214. 

Ibn Badja, Ibn Sinna, véa¬ 
se Avempace, Avicena. 
Ibn K/ialdun, 253, 298. 
lenissei, río, 48^, 549, 
oog, 

Ijssel, Tío, 381. 

II Colleone, 294. 

Ili, río, 3ip. 

Illimani, monte, 463. 
Illinenses, 38g. 

Illinois, río, 38g. 

Ulmén, lago, 343. 

Imola (Benvenuto de), 297. 
Imperio alemán, 513. 
Imperio británieo, 207. 
Imperio de Oriente, 36, 
190, 226. 

Imperio mongol, 176, 207, 
208. 

Imperio romano, 12, 13, 
121, 192, 199, 214, 396.’ 
Imperio ruso, 546, 548. 
Imperio Zeng, 405, 418. 
Incas, 403, 405, 454, 455_ 
456, 462. 

India, 40, 133, 176, r8o á 
190, 218, 222, 224, 230, 
231, 236, 248, 254, 257, 
258, 267, 268, 272, 276, 
278, 279, 280, 290, 3T0, 

3'6, 334, 335, 400, 423, 
561, 564, 582, 583, 584, 
586, 633. 

India prima, 242. 

India secunda, 242. 

Indias Oeeidentales, 233, 
252, 260, 270, 276. 

Indias Orientales, 233, 252, 
260, 270, 276. 

India terza, 242. 

Indios, 403,428,434,437, 
439 , 446, 447, 460, 467, 
590. 592, 611 á 613. 
Indo-China, 187, 188, 189, 
V 7 ,517- 
Indonesia, 405. 

Indo,río,205,277,581,dop. 


Indre, río, 139. 

Inglaterra, 18, 51, 68, 97, 
103, 105 á no, 135 a 
142, 148, 150, 153, 156, 
158, 160, 164 á 166,170, 
239, 254, 264, 301, 344, 
345, 382 á 386, 405, 407, 

413. 476, 483, 485, 486 á 

488, 491, 493, 4^4^ jQj 

504, 513, 522, 528, 529, 
536, 570. 574 , 579 . 580. 
5 »o, 592, 593, 600, 601, 
015. 622, 633. 

Ingleses, 65,140,142,151, 
'^9. 179, 310, 

386, 467, 474, 488, 494, 
506, 582, 584. 586, 587, 
S^o, 589, 590, 592, 613, 
014. 

Ingolstadt, loe., 313, póg, 
393 . 395 - 

Ingna, ter., 5.^5, 550. 

Angul, Ingulets, ríos, 

542, 604. 

Ion, río, 41,^17,124,336, 
499 - 

Innsbruck, loe., 40, 41, 
Inocencio III, IV, papas, 10, 
52, 107. 

Inocencio VIH, IX, X, pa- 
^ /«í, 343 , 558. 

Insulinda, 188, 194, 279, 
418. 

lowa, río, 38g. 

Irán, Irania, 180, 206, 214, 
218, 220, 224, 254, 255, 
272 278, 550. 

Iikutsk, loe., 609. 

Irlanda, roo, 128,166, 256, 
355 , 385, 386, 408, 409, 
506, 581. 

Irlandeses, 386. 
Iroqueses, gdg, 592, 

612. 

Irravadi, río, 277. 

Irtieh, río, 203, 218, 6og. 
Isabel de España, 238, 2c;o. 
287, 362. 

Isabel de Inglaterra, 156, 
344 , 385, 409, 474 , 483, 
485, 486, 487, 494. 

Isabel de Rusia, 564. 

Isar, río, 4gg. 

Isenberg, loe., 323. 

Isere, río, ig, yg. 

Isla de Francia, Mauricio, 

54 , 58, 60, 91, 92. 

Isla de Hierro, 630. 
Islandeses, 258. 
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Islandia, 254, 236, 262,420, 
489. 

Islas Afortunadas, víase 
Canarias. 

Islas Británicas, 488, 504. 
Islas del Bacalao, víase Te- 
rranova. 

Islas de los Ladrones, del 
Tigre,de los Viados,557. 
Islas de los Pingüinos, 280. 
Islas de los Tiburones, de 
San Pablo, 1 . s. 

Isles, i4g. 

Islote de la Marina en Ar¬ 
gel, 507- 

Ispahan, loe., 70. 

Israel, 502. 

Israelitas, véase Judíos. 
Issel, río, 381. 

Istmo de Suez, de Panamá, 
víase Suez, etc. 

Italia, 9, 10, 22, 23, 37 , 39 , 
40, 46, 50, 72, 92, 93, 
113, 118,119,121 ai23, 
210, 214, 235, 289, 291, 

298, 299, 302, 319, 330, 
381 334, 338, 340. 347, 
361, 580. 

Italianos, 45 , 212, 298, 

299, 334, 508, 

ItchüU, loe., igg. 

Ivan el Terrible, 481, 532, 
535 ^ 538, 540, 546. 
Ivan Feodorowitcli, 481. 
Ivan III, Rusia, 177, 217. 
Ivreé, loe., 43. 
lya-Yassa, 361. 


J 

Jackman, 490, 536. 

Jacob, 130. 

Jacob, maestro cartógrafo, 
242. 

Jacobo I, Inglaterra, 480, 
494 , 5 °o, 563- 
Jacobo II, Inglaterra, 480, 
481, 529. 

Jacobo III, véase Estuario. 
Jaén, loe., 559. 

Jageman (G), 365. 

Jagst, río, 113. 

Jalung, río, 555 . 

Jamaica, isla, 260, 263. 
Jdmblicó, 319. 

James, 474. 

James, río, 6ig- 
Jamestown, loe., 474, já’p. 


Janssen (Juan), 32, 74, 
302, 310, 312, 314, 336, 
363, 395 - 

Japón, i8o, 181, 187, 207, 
257. 400, 406, 421, 423, 
559 , 560, 561- 
Japoneses, 420, 433. 
Jaroslav, loe., 343. 

Jassy, loe., 604, 603. 

Jaufen, col., 40, 41. 

Java, 189, 190, 207, 236, 
279, 417, 418. 

Javaneses, 189, 278. 
Jefferson, 564, 616. 

Jeffreys, 481. 

Jemmapes, loe., 316. 
Jenninbull (John), 616. 
Jenofonte, 320. 

Jerusalem, loe., 9, 80, 191. 
y««/íaí, 345 .390.391,392, 
400, 406, 407, 471, 483. I 
484. 538, 557 , 558, 560, 
590, 592, 602. 

Jesús, 350, 390, 400. 

Joao, véase Juan de Bot- 
tugal. 

Joaquín de Flora, 306. 
Jogerndorf, loe., 577. 
Jongdia, loe., 59J. 
Jonquieres, loe., 626. 

Jonte, río, 519,52/. 
Jordaens, 150. 

Jordán (n’An/oss), véase 
Alfonso de Tvlosa. 

Jordán, río, 416. 
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Popayan, loe., 433 - 
Pope (Alexander), 
Popocatepetl, monte, 433, 

443- 


219. 

Potencia del Canadá, 469. 
Potomac, río, 619, 620. 

Potosí, loe., 433. 

Potsdam, loe., 522, 523, 
576, 601. 

Potzlamdorf, loe., ti8. 
Pougatchev, 608. 
Pourtraincourt (De), 41 °- 
Púuvourviile (De), 556, 560- 
Powhattan, 612. 

Poznania, ter , 605. 

Praga,Praha, 12.41,162,163, 

165, 393 , 496,498, 

499 -, 

Prat (Celestm), 457 - 
Pregel, río, 121, 

Prenzlaú, loe., 323- 
Presten, loe , 493 - 
Primatice (El), Francesco 
Primaticcio, 360. 

Príncipe Eduardo, isla, 

4 (> 9 , 387- , , 

Príncipe de Gales, 14o. 
Príncipe Negro, 140, Hi- 
Promontorio de Sa.gtes,véa- 
se Sagres. 

Provenzales, 214. 
Provenza, 34, 41, 5 ^, i 44 , 

J33, 338, 5 ° 6 , 564- 

Providencia, loe., 391. 

Provincias Bálticas, 120. 
Provincias Unidas, véase 
Países Bajos. 

Prusia, 121, 124, 126,378, 
522, 530, 563, 575, 576, 
377, 578, 603, 603, 606. 
Prusia, Gran ducado, 004. 
Prusianos, 603 
Prut, río, 5 yI. 

Pskov, loe., 67, 71, 210, 
336, 604, (03. 

Ptolomeo, 240, 243, 244, 
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Pucara, loe., 452. 

Puerta de la Campana 
Grande en Burdeos, 137. 
Puerto de Teodosio en 
Constantinopla, 22J. 
Puerto Escocés, loe., j'ó/, 

569- 

Puerto Rico, isla, 260, 263. 
Pulci, 288, 299. 

Pullingi, monte, 62p. 

Punta Arenas, 281. 
Pupulaka, lengua, 443. 
Puritanos de América, 6n. 
Purus, río, 431. 

Pusino (.Nicolás'), 582. 
Pusisio, 582. 

Q 

Quang-hai, loe., 33J. 
Quang - tcheu - fou, véase 
Cantón. 

Quarnero, loe., 34. 
Quatremere, 296. 
Quatre-Metiers, ter., 63. 
Quebec, loe., ^69,470,471, 
S^P, 59^, 622. 
Queensborough, loe., 4P3. 
Quesada, 465. 

Quesnay, 564. 1 

Quevedo (Lafone), 464. 
Quichuas, 443, 444, 447, 
455, 458- 
Quimper, loe., 81. 

Quinei (Edgar), 299. 
Quinsay, loe., ig8. 

Quiroga (Adain), 423, 425, 
457- 

Qutros (Petra Fern de), 
416. 

Quito, loe , 403, 44P, 431^ 
dSS, 458, 465, 627. 
Quittis, 463. 

R 

Rabaldoni (Vittorino), 300, 
301. 

Pabelais (Franjáis), 325, 

350, 360. 

Racine (Juan), 482, soq. 
Radlo%ü 208. 

Rafael Sanzio, 299. 
Raimundo VI, Vil, Ra7nón 
de Tolosa, 51, 52. 

Rain, loe, 4p(). 

Raleig (Walter), 419, 474, 
488. 


Rameau de Saint Pére, 587. 
Ramihrdus, 60. 

Ramiiliers, loe., 514, 316, 
529' 

Ramsgate, loe., 4P3. 
Ramus, Pierre la Ramée, 
344, 394- 

Rashdall (Hast), 315. 
Rastatt, loe., 527. 
Ratisbona, Regensburg, 
loe., 34p,333, 4pg. 
RatEeburgo, loe., 

Ratzel (Friedrich), 36, 70, 
258. 

Ravaillac, 484. 

Rávena, loe., 34, 43, 331. 
Ray, cabo, 46p, 387. 
Raynal (clérigo), 596. 

Razin (Stenko), 544, 545, 

546. 

Read (Howard), 18. 

Read (Winwood), 

Recalde (Migo López de), 
i véase Loyola. 

I Reclus (Elie), 398. 

Rednitz, río, jr 3. 
Regenie,\'é3LiQ Felipe de Or- 
! leans. 

' Reggio, loe., 43, j/j-. 

Regis, 558. 

Reims,loc.,á’/,84,88, joj 

20^, 145, 133, 32g, 333\ 
Ketnaud, 234. 

Reino de Arles, 47. 

Reino Unido, 480. 
Retnbrandt, van Ryn, 482. 
Reme sal, 437. 

Remiremont, loe., 317, 
Rems, loe., 36p.’ 

Rennes, loe., yap. 

Rentería, loe., 

Renty, loe., 316. 

Repnin, 606. 

República Argentina, 372, 

422, 450, 452. 

Reschen, monte, 41. 
Restigouche, río, 387. 

Ret, loe., 337. 

Rethel, loe., 149, 32p. 
Rethelés, 621, 

Reuss, río, 21. 
Revillagigedo, islas, 433. 
Rheinfelden, 4pp,3i7. 
Rhin, río, 20, 21, 64, 6p, 
72, 92, 701, 113, ti3, 
116, 122, 123, 124, 126, 
‘49, 159, J7^.374, 

370,377,38t,4pp,3i7^ 

518, 323. 


Rhode-Island, ter., 6r8, 
Riazan, loe., 347. 

Ribaud, 472. 

Ribble, río, 4P3. 

Ribera (fosé), 403. 

Ribera (Julián), 174. 
Ribero (Diego), 269. 

Ricci, 556. 

Ricardo Corazón de León 
9> 97- 

Ricardo de Cornwales, emp., 
120. 

Ricardo II y III, Ingla¬ 
terra, 160. 

Richard (Gastón), 130. 
Richelieu, 480, 483, 497, 
507, 510, 630. 

Richer, 628. 

Richmond, loe., 473, 619. 
Richthofen (Fernando de), 
182, 558. 

Rienzo, 98. 

Riga,loc. y golfo, 548, 605. 
Rimini, loe., 43. 

Río Amarillo, véase Hoang- 
ho. 

Río Bamba, loe., 627. 

Río de Infante, véase Great- 
Fish.River. 

Río de Janeiro, 267, 268, 
467, 475- 

Río de Oro, bahía, 248, 
2 S‘- 

Río de la Plata, 274, 275, 
464, 466, 473. 

Ríode Padrao,z,^(2íí Congo. 
Río Grande del Norte, 431, 
433, 436. 

Río Negro de Patagonia, 
422, 451, 473. 

Riom, loe., 81. 

Ripon, loe., pi. 

Riviere Rouge, loe., 37 /. 
Rizi (Francesco), 387, 1. s. 
Rjev, 347.. 

Robert, emp. de Alem., 98.' 
Robespierre, 597. 
Rochelleses, 65. 

Rocosas, mont.. 428, 432. 
Rockhill (IV. IV), 305. 
Rocroi, loe., 3/6- 
Ródano, río, /p, 37, 7^^ 

‘49, 375, 37(>, S2‘. 
Rodez, loe., 8/, 32p, 6at. 
Rodolfo de Hapsburgo, 
123. 

Rodolfo, emp. de Alem., 98, 
343, 480. 

Rodrigo, véase El Cid. 
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Rodríguez, isla, 1. s. 

Roger II. 244. 

Rogers (Th.), 89. 

Roma, II, 13, 22, 27, 42, 

44, 41, 48, 50, 98, 113, 
114, 121, 123, 229, 257, 
292, 298, 299. 302, 304, 
330, 33‘, 332, 349,3S1, 
390, 439, 481, 506, 526, 
555, 556, 619- 
Roma de Oriente, véase 
Constantinopla. 

Romanías, ter., 310, 330. 
Romanos, 21,40,86,117, 

454- . , ^ 

Romanov (Miguel), 481. 

Roma protestante, véase Gi¬ 
nebra. 

Romer en Francfort, 114, 
117. 

Romney, 491, 615. 

Romney, loe., 4P.7. 

Roncal, loe., 24, 25. 
Roncesvalles, col., 23. 
Ronciere, 46. 

Ronsard (Pedro de), 344- 
Roosebeek, loe., 316. 
Rorbach, loe., 323 
Rosellón, ter., 103, 122. 
Rosenplut, 310. 

Rossbach, 579. 
Rothenbnrgo, loe., 36p. 
Rotrou (Jean), 413 
Rotterdam, loe., 344, 381- 
Rottweil, loe., 4pp. 

Roumi, 412. 

Rousseau (J.-J), 59^, 597, 
599- 

Rovanien, 629. 

Rozilres (Raoui), 88, 152. 
Rúan, loe., <?/, 88, 101 
Í03, íop, no, 152, ‘33, 
155, 329, 404. 522,6.?/. 

Rubens (Pedro Pablo), 403, 
582. 

Rubruk (Guill de), Ruys- 
broek, 178, 203, 210, 211, 
212, 3°5- 

Rué des Pretres,»iííwrRmn. 
Ruge (Sophus), 41 ■ 
Ruggiero, 556. 

Ruhr, río, 36p, 37c- 
Rujn Cay, isla, aói. 
Runcorn, loe., 4P3- 
Runnymede, loe., 90, 107. 
Ruskin (John), 299. 

Rusia, 42, 131, ^77, 206, 
207, 216,217,^-23', 242, 
336, 371, 374, 483, 532, 


534, 538, 539, 540, 542, 
543, 549, 550, 564, 579, 
606, 607, 608. 

Rusia blanca, Rusia roja, 
Rusia negra, 603. 
Rusos, 216, 534, 543, 55^, 
579, 603,607. 

Rybinsk, loe., 347. 

Rye, loe., 491, 495, 497- 
Rysselberghe (Theo van), 

389- 


s 

Saale, río, 124, 3(9, 499- 
Saar, río, 113, 317. 
Saarbruck, Saarlouis, 317- 
Sabba, 242. 

Sable, isla, cabo, 46P, 387. 
Sabsbach, loe., 317. 

Safi, loe., 253. 

Saguenay, río, 4op, 474- 
Sagres, loe. y prom., 247, 
248, 339- 
Sahara, 248, 249. 
Saint-Albans, loe., 91. 
Saint-Andrew, loe., tóp. 
Saint-Asaph, loe., pi. 

Saint-Brieux, loe., 81. 
Saint-Claude, loe., 19, 8t. 
Saint-Davids, loe., pi. 
Saint-Denis, cerca de Pa¬ 
rís, 8c. 

Saint-Denis, cerca de 
Mons, 

Saint-Dié. loe., 81, 269. 
Saint-Dunstan en Londres, 
105. 

Saint-Efflamm, 87- 
Sainte Genevieve en París, 

Sainte-Marie-Nouvelle en 

Florencia, 304. 

Sainte - Marie - Overs en 
Londres, 105. 

Saintes,-loe., 81, 97- 
Saint-Eustache en París, 

III o 

Saint-Flour, loe., 81, I47- 
Saint-Gall, loe., 333, 31^- 
Saint-Germain en Laye, 

Safnt-Germain l’Auxerrois 
en París, ‘ 

Saint - Georges, fortaleza, 

Saint-Gilles, loe., del Gard, 

31- 


Saint-Gilles de Edimbur¬ 
go, 500. 

Saint- Gilles-sur-'Vic, loe., 

240, 247. 

Saint-Goar, loe., 115, 123. 
Saint-Gothard, col., 331. 
Saint-Hipolyte, loe., 321. 
Saint-Jacob, loe., 3Z7. 
Saint-John, loe. y río, 46P, 

413, 387, 39‘- , 

Saint-Laurent en Londres, 

105. % 

Saint-Lazare en París, 111. 
Saint-Luis del Mississippi, 

569- 

Saint-Macaire, loe., 140. 
Saint-Malo, loe., 81, 564. 
Saint-Marc en Venecia, 
291. 

Saint-Martin de Boscher- 
ville, loe., 1. s. 

Saint-Martin-le-Grand en 
Londres, 112. 

Saint Merry en París, 1 11. 
Saint-Mihiel, loe., 3‘7- 
Saint-Olawes en Londres, 
105. 

Saint-Omer, loe., 63. 
Saintonge, ter., 78, 539, 
471. 

Saint-Ottilien, loe., 323. 
Saint-Papoue, loe., <?/. 
Saint-Paul del Mississippi, 
569. 

Saint-Paul en Londres, 105, 

Saint^Philibert en Tournus, 
Saint-Pol, loe., 63, 8i. ■ 
Saint-Sebastian, loe., 23. 
Saint-Sepulcre, véase Jeru- 
salem. 

Saint-Sulpice en París, cu. 

Saint-Veth, loe., “8- 

Sajonia (Casa de), 606. 
Sajonia, ter., 47, ii5> ^22, 
124. 362, 367. 377. 564. 
579, 606. 

Salamanca, loe., 173. 
Salamina, isla, 234- 
Salat, ter., 57- 
Salinas, loe., 627. 

Salenga, río, 208. 

Salerno, río, 3‘3- 
Salisbury, loe., 9/, iS4- 
Salmón fPhilippe), 422. 
Salónica, loe., 223, 33‘. 
Saluces, loe., 33‘■ 

; Saluen. río, 277. 333 - 
1 Salza (Hermann ven), 120 
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Salzburg, loe., 126. 
Samana, isla, 260, 261. 
Samara, loe., S 37 < 544- 
Samarkand, loe., 123,20¿, 
219, 220, 223, 242. 
Sambre, río, 65. 

Samuel, 350, 614. 

Sana, loe., 

San Agustín, 72, 295. 

San Agustín, loe., 473. 

San Antonio, eabo, 444. 
San Baftolomi, 3É9, 484. 
San Bernardo, 85, 86, 358. 
San Brandan, 253. 

San Brandan, isla, 2g6. 
San Carlos, río, 468,"47o, 
San Cristóbal, loe., 444. 
Sandoeourt (Basin), 270. 
Sandwieh, loe., islas, 154. 
San Franeiseo, río, 26J. 
San Francisco Javier, 400, 
560. 

San Front en Perigueux, 12 
78. ’ 

Sangonera, loe., 410. 

San Jorge, isla, 245, 24^. 
San Julián, bahía de, 47^. 
San Lorenzo, río y golfo, 
263, 468, 4^09,472, 4J3, 
4S9, 387,389, 590, 391^ 

592- 

San Lorenzo, véase Mada- 
gasear. 

Sanlúear de Barrameda, 
loe., 231, 247, 280, 283, 
339 - 

San Marín, loe., 47. 

San Miguel, bahía, 367, 
568. 

San Pablo, 295, 304, 351, 
386. 

San Pedro, 98, 128, 383 
San Petersburgo, loe., 343 
548. 

San Quintín, loe., 343,485, 
621. 

San Salvador, ter, 444. 

San Sebald, 310. 
Sansitnonianos, 306. 

Santa Capilla en París, 

Santa Cruz, 230, 267, 268, 
467. 

Santa Elena, bahía, 250, 

251- 

Santa Fe de Bogotá, loe., 

465- 

Santa Marta, 449, 465. 

Santa Sofía en Constanti- 
nopla, 227. 


Santa Ursula, 297. 

Santa Virgen,Z4x, 390,416, 
436, 438. 

Santiago del Estero, loe., 
422, 473. 

Santiago, loe., España, 341, 
435 - 

Santo Domingo de Guzmán, 
53 - 

Santo Imperio Romano 
Germánieo, 36, 133. 

San Vicente, cabo, 247. 
San Zorzo, véase San Jorge. 
Sao Miquel, isla, 247. 
Saona, río, 317. 

Sao Paulo, 467. 

Sao Thome, isla, 231, 310. 
Sao Tiago, isla, 247. 
Sapper, 446. 

Sarai, loe., 177, 203, 213, 
216, 217, 223. 

Saratov, loe., 337, 544. 
Sarbat, loe., 81, 344. 

Sarracenos, 24, 114. 
Sartoux, 558. 

Saubinet, 84. 

Sauer, río, jr/7. 

Saúl, 502. 

Saumur, loe., 522. 

Saussure (Horacio de), 693. 
Sauve, Sauveté, Sauveterre, 
Salvatierra, diversos, 29, 
3 í- 

Savannah, río, y 77. 

Save, río, 331. 

Saverne, Zabern, loc.,j><5^, 

Savonarola HerónimojX'ioA.. 
Savone, loe., 43. ' 

Savop,ter., 13,47,^14. 
Scania, j-j?, 403, 377. 
Scepusie, Szepas, ter., 603. 
Schaal (Adam), 557, 
Schaffouse, loe., j/d. 
Scherwiller, loc.,j>d9. 
Schitbetgen, 243. 

Schlettstadt, loe., j/7. 
Schlusselburgo, loe., 343. 
Schmoller, 311. 

Schonenberg, loe., 323. 
Schrader (FranzJ, 621. 
Schverin, loe., 333. 
Schwalbendorf, loe., 323. 
Schweidwitz, loe., 49p. 
Schweinheim, 319. 

Schwytz, loe., 21, 3^6. 
Scutari, loe., 227. 

Sebastián de Portugal, 339, 
343> 4°7. 416. 


Sedan, loe,, 316. 

Seeburg, loe., 377. 
Segismundo III, 481. 
Segismundo (A lem ^.98.163. 
Segismundo de Polonia, 538. 
Segismundo (Hungría), 227. 
Segovia, río, 444. 

Segre, río, 23. 

Segura, loe., 410. 

Selby, loe., pt. 
Seldjoucidas, 224. 

Seler, 446. 

Selliet, 427, 435, 438, 45Q^ 

461, 471, 5°5. 533. 539. 
543, 569, 583. 594- 
oelltíi, 325. 

Selma (Ferdin), 279. 

Selva Negra, 20, 36 p. 
Semlin, loe., 331. 

Sempach, loe., 21, 125. 
Sena, río, t8 , 7p, 92, ios, 
lOp, 111, 114, 148^ 

626. 

Séneca, 258. 

Seneffe, loe., 316. 

Senlis, loe., 81, 10p. 

Sens, loe., <Pr, 88, toi, lop. 
Serchio, río, 39, 42. 

Serrallo en Constantinopla, 

227. 

Serres, loe., 323. 

Servet (Miguel), 373. 

Servia, ter, 226, 331. 
Servios, 228. 

Se-tchuen, 333. 

Sevilla, loe., y 7j, 236,2^7, 

266, 33P, 402, 404, 408. 
Sevre, no, 18. 

Seychelles, islas, 231. 
Seymour (Juana), 344. 
Shaftesbury. 602. 
Shakespeare ÍWill), 403, 
413.492,509. 

Shoreditch en Londres,zy2. 
Siberia, 190, 222, 242, 421 

483.535.536.551- 

Sicilia, 41, 46, 80, 92, 174, 
244, 34 íé- 

Sidney, loe. de Cabo Bre- 
ton, 387. 

Sieci, río, 70 7. 

Sieg, río. 115. 

Siemiradski (Jos. von), 423. 
Siena, loe., 26, 292, 331, 
34 P- 

Sierra Amerrique, 270, 

Sierra de las Cabras, S. En¬ 
guera, S. de Espufia, 

S. de las Salinas, 410. 
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Sierra Leona, ter., 250. 

Sierra Nevada, 339. 

Siberia, ter., 608. 

Sigmaringen , loe., 37 ^ > 
311 - 

Sihlina, 553. 

Silesia, ter, 120, 124, 206, 
577. 578. ^04. 605. 

Silistria, loe.. 607. 

Simón de Montfort, 10, 54. 

48, 106, 107, 108. 

Simón el Orgulloso, i 77 - 
Sinaí, monte, 363. 

Singapur, loe., 411- 
Singora, loe., 189. 

Sinka, lengua, 445 - 
Sinope, loe., 5 J 7 . 54 °- 
Sinsheim, loe .5/7- 
Sion, loe., 43, 353 t 374 . 
J 7 Ó- 

Sioux, 425. 

Siracusa, loe, 235, 339, 
488. 

Sir daria, laxartes, río, 277, 
609. 

Siraf, loe., 223, 277. 

Siria, 257. 

Siria, 12, 80, 94. 

Siriagird, loe., 219. 

Sirios, 298, 322. 

Siva, 186, 189. 

Sixto IV, papa, 296. 

Sixto V, papa, 343, 408- 
Skardo, loe., 183. 

Skeat, 189. 

Sluis, L'Ecluse, 97, 141 •• 
Smith (Adam), 564, 626. 
Smolensk, loe., 604. 

Snell (W.). 628. 

Sobieski (Juan), 481, 53 °. 
603. . 

Socotra, isla, 1 . s. 

Soderini, 270. 

Soest, loe., 69, 31 '■ 

Sofala, loe., 24^^ 244, 251, 
276. 

Sofía, emp. de Rusia, 481. 
Sófocles, 319- 
Soissonesado, ter., 62. 
Soissons, loe., 60, 61, 81, 
88 , 109, 329, 621. 
Soleure, loe., 376. 

Solimán, 177 53 °- 
Solis (Juan Díaz de), 231, 
274. 

Sologne, ter., 528. 
Solomoka, lengua, 445 - 


Somerset, ter., 482. 

Somme, río, 18, 61, 65, 

100, 109. 

Sonda, estrecho déla, 402. 

Son K., río, 553. 

Sorato, monte, 463. 

Sorbona en París, 332. 
Sorrento, loe., 403. 

Soule, 25. 

Sourdon, loe., 020. 

Soutend, loe., 495- 
South Cay, islas, 261. 

Southport, loe., 493- 

Southwarten Londres, 112. 

Southwell, loe., 91- 
Souzdal, loe., 216. 

Speier, 465. 

Speyer, loe., 353. 377- 
Spinola, 496. 

Spinoza (Baruch), 404- 
Spire, Speyer, loe., 114. 

Spitzberg, archipiélago, 

489, 49 °- p 
Srínagar, loe, 103. 

Stade, loe , 499 - 
Stadlau, loe., IJ8. 

Stadlohn, loe., 499 - 
Stambul, víase Constanti- 
nopla. 

Stanovoi, montes, 552, 009. 
Staufen, loe., 47 ■ 

Stavoren, loe., 69. 
Steenwerk, loe., 310. 
Steinacher, 526. 

Sterzing, loe., 40, 41- 
Stettin, loe., J21, 49 P< 5 ^ 3 . 
377. 

Stiffe (Arthur W), 224, 
583. 

Stiria, ter., 47. x\(> 124. 

Stirling,loc., i 68 ,/ 6 i?, 171- 
Stobmeza (Joannes von), 

273- 

Stoke uponTrentjloc., 
Stollhausen, Scollhoffen, 

loe., 517- 
Strabon, 259. 

Strafford, 480. 

Stralsund, loe., 496, 499 - 
Strand en Londres, 
Strattford on Avon, 4 ° 3 '. 
Slreltsis, 546- 

Stuttgart, loe., 115. 3 ^ 9 ' 
Suavia,'^ter., 44 . 47 - ” 6 , 

I 24 > 365- 367, 309- 


Sudan, ter, 243. 

Sudetes, 578. 

Suecia, 242, 481, 49^1 532. 

536. 548. 575. 579 - 
Suecos, 498, 534. 538. 

547 . 6ii- 
Suevos, 171. 

Suez, istmo, 236. 

Sugana, valle, 40. 

Suiza, 19 á 25, 116,/ 2 ^. 
123, 326, 328, 358, 373 . 
374 . 498. 514, 522 , 577 - 
Suizos, 328, 365. 
Suleiman, 194, 226. 

Sully, 480 

Suite (Benjamín), 468,470, 
Sulzberg, loe., 39p. 

Suma Paz, monte, .,1^9,465. 

Sumatra, isla, 194, 231, 
242, 277, 417- 
Sung (din), 176- 
Surate, loe., 583, 393- 
Suse, loe., Piamonte, 43. 
Susquehanna, río, d/9. 
Sussmarsch, loe., 499- 
Su-tchou, loe., 552, 353- 
Sivift (Jona^han), 482. 
Szepas, véase Scepusia. 
Szetchuen, ter., 186. 




Tabor, monte, 363. 

Tabriz, loe., 209. 
Tadjmahal, 581, 582. 

Tafi, loe., 423. 546- 

Taganrog, loe., 557. 
Tagliamento, río, 23,55- 
Tahiti, isla. 421. 632. 
Tai-hu, lago, 201. 
Taikosama, 561. 

Taine, 494- 
Tai-tsang, 176- 
Tajo, río, 174 - 559 - 
Ta-kiang, véase Yangtse. 
Talamanka, lengua, 445 - 
Talbot, T53- 
Tambo, loe., ^05. 
Tambov, loe.. 403 ’ 547 - 
Tamerlan. i 77 - ^ 79 . 219. 

220, 221, 228. 

Támpsis, río, 156, 495 - 
Tamluk, loe., 183. 
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198, 211, 217, 534, 548, 
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Taz, río, 536. 
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Teherkasi, loe., 557, 542, 
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Tchoudes, 190. 
Tchuktchis, 420. 

Tehusan, islas, 552, 555. 
Tegleciguata, 438. 
Tegueigalpa, loe., 444. 
Tehuantepee, loe., 432, 
433 - 

Tell (Qui.j, 22. 

Templarios, 128, 129, 133, 
355 ' 

Temple en París, iii. 
Temud chin, 177, 206. 
Tenerife, isla, 247. 

Teniers 4 D.j, 404. 

Tenkate, 422. 

Tennent (Em.), 415. 
Tennessee, río, 47^. 
Tenoehtillan, véase Méjieo. 
Teodosia, véase Kaffa. 
Teodosio TI, 72. 

Tereeira, isla, 245, 247, 
266. 

Termas de Juliano en Pa¬ 
rís, III. 

Ternate, loe., 417. 


Terouanne, loe., 81. 
Tervola, loe., ésg. 
Tessino, río, jyó. 

Texas, ter., 432. 

Texeira, 464. 

Tezcueo, lago y loe., 477. 
Thanet, ter., 154. 

Thierry (A), 30. 
Thionville, 5/7. 

Tilomas (Cytus), 440. 
Thomsen, 208. 

Thorn, loe., 344 , 577 - 
Thraee, ter., 225. 
Tian-ehañ, montes, 205, 
206, 218, 608, 6og. 
Tian-chan-pe-lu, ete., 182. 
Tibet, 182, 184, 203, 277, 
6og. 

Ticiano (El), Tiziano Ve- 
rellio, 344. 

Tiefenkasten, loe., 570. 
Tientsin, loe , igy. 

Tierra de Fuego, Tierra de 
los Humos, 282. 

Tierra de las Hierbas, 208, 

229, 608. 

Tierra Nueva, Terranova, 

230, 262, 264, sóy, 266, 
4(^9, 477 , 529- 

1 ierra Santa, 9. 

Tierra Zeng, 418. 

Tiflis, loe., 217, 225. 

Tigre, isla, 557. 

Tigris, río, 17, 203, 225. 
Tilbury, loe., 

Tilly, 496. 

Timor, isla, 417, 418, 633. 
Timurlenk, véase Tamer- 
lan. 

Tintern Abbey, gi. 
Tintoretto (El), Jacopo Ro- 
busti, 344. 

Tiro, loe., 80, 488. 

Ti rol. ter., 47, n6, 124, 
126,354. 

Tisza, río, 531, 603, 604, 
003. 

Titicaea, lago, 453 457, 

4 (> 3 - 

Tlaeopan, loe., 437. 
riahuanti Suyu, véase Peni. 
Tlemeen, loe., 247, 338, 
759 , 412 . 

Toeantins, río, 267. 

Tobolsk, loe., 6og. 

Tokio, loe., 559. 

Toledo, loe., 173 33g, 381. 
Tolima, monte, 44g, 

Tollins, 523. 


Tolosa, 10, 15, 16, 49, 52, 
55. 81. 103, 104, 107, 
32g. 621. 

Tolosanos, 50, 57. 
Toltecas, 440. 

Tomás de Aquino, 98, 132. 
Tombigbee, río, 371. 
Tombuetu, loe., 113, 243, 
247. 

Tomsk, loe., 6og. 

Tong-ho, río, 187. 
Tonkin.ter., 176, 188,555. 
T Pelliee, 357. 

Tordesillas, loe, 268, 269, 
466. 

Tormentas, eabo de las, 
véase Cabo de Buena Es¬ 
peranza. 

Tornea, loe. y río, 62g, 631. 
Toronto, loe., 6ig. 

Torre alf., 62g. 

Torre del León, eerea de 
Cantón, 337. 

Torre de Londres. 105. 
Torres, estr. de, 633. 
Torstenson, 481. 

Toseana, ter., 42, 288,306. 
Toscanelli (Paolodel Fozzo), 
252, 253, 256, 316. 
Toscanos, 356. 

Tosna, río, 343. 

Tostona, loe., 43. 

Touat, ter., 243, 247. 
Tou-Kioue, 140. 

Toul, loe., 81. loi, 103, 
343. 353 , 498. 5 ^ 7 - 
Tourgot, véase Kalmu- 
kos. 

Tournai, loe., 316. 

Tournus, loe., 49, 80. 

Tours, loe., 81, loi, 529, 
52 2,02/. 

Tower Londres, 112. 
Transcaueasia, 546. 
Transilvania, 331, 604. 
Tratchevski, 539. 
Travaneore, loe.,5pj. 
Trebizonda, loe., 209, 225, 
228. 

Treguier, loe., 81. 

I Trent, río, 

Trento,Trient, loe,, 40,^/, 

.,343. 353 - 
'Frentón, loe. 5^/. 
Treves.'Friev, 47, 101,124, 

X49. 517- 

Trevise, loe., 33, 43. 
'Frevoux, loe., 596. 
Triaguanaeo, loe.,452,453. 
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Trier, loe., 555. 

Trieste, loe., 39. 

Trineomali, loe., 595. 

Trípoli de Afriea, 257,339, 
412. 

Trípoli de Siria, 15. 

Tristao de Aeunha, isla, 
251,1. s. 

Tristao (Ñuño), 249. 
Trokevlowe, 155. 

Trópieos, 244, 273. 

Troyes, loe., 81, 97, log, 
621. 

'Yx\x]\\\o,i^22, 444,431, ASZ- 

Tsaidam, ter., 190. 
Tsang-bo, río, 277. 

Tsaritsin, loe., 337, 544 - 
Tsarkoje Selo, loe., 545. 
Tsieng-tang, río, 201. 
Tsiganes, 218. 

Tsi-hai, loe., 198. 

Tsi-nan, loe., 1)3. 

Tsing (din), 555. 
Tsolu,Tsoluteka,Tsor- 
tijTsorotegas, lenguas, 
445 - 

Tsondales, leng., 443, 447- 
Tuaregs, 113, 243. 
Tubinga, loe., 314, 577 - 
Tuchins, 147. 

Tucídides, 319. 

Tudela, loe., 173. 

Tula, loe., 347. 

Tulcan, loe., 627. 

Tuli, 177. 

Tumba San Fr.“ Javier, 557 . 
Túmbez, loe., 402, 403, 
451, 454 - 
Funiea, loe., 371. 

Túnez, loe., 122, 339, 349 - 
Tungouses, 551. 
Tunguses, 551. 

Tupis, 467- 
Turan, ter., 220. 

Turcos, II, 176,178,193, 
208, 218, 226, 228, 233, 
334 , 5 ° 4 , 530- 552, 603, 
607, 609. 

Turena, ter., 48°. 

Turena, loe., 4 ° 3 > 542- 
Turena, 480, 514- 
Turgot, 622, 624, 626. 
Turkestan, ter., 219, 220, 
222, 277, 608. 

Turkheim, loe., 5 ^ 7 - 

Turkmenos, 222, SS^- 

Turingia, 47, ii 4 > ^^ 5 , 

124, 126, 362, 367,709, 

499 - 
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Turín, loe., 43,331. 
Turnhout, loe., 377. 
Turquía, 177, 239, 483, 
530, 604, 607. 

Turtola, loe., 62g. 
Tusakina, 177. 

Tuttlingen, loe., 499. 

Tver, loe., 347. 

Twed, río, i6g, 170. 

Tyler (Wat), 161. 

Tylor (E. B), 422. 

Tyne, río, 501. 

Tzargrad, véase Constanti- 
nopla. 

Tzendal, lengua, 445, 


u 

Ueayali, río, 431. 

Udjein, loe., 183. 

Uigur, véase Ouigour, 
Ukrania, 531. 

Ukrania, ter., 531. 

Ular (Alexandre), 185,203, 
209. 

Ulloa, 631. 

Ulm, loe., 369, 377. 
Ulugbeg, 220. 

Umbría, ter., 306. 

Unna, loe., 577. 
Untermusehelbaeh, loe., 
323. 

Unterwalden, ter., st. 
Upsala, loe., 191. 

Uraba, golfo, 260, 263, 266, 

5 ^ 7 , 568. 

Urales, montes y río, 206, 
336, 544 , 55 °, ^09. 
Uralianos, 609. 

Urbano IIIy IV, papas, 10. 
Urbino, loe., 43, 288. 
Ureos, 433. 

Uri, ter., 21. 

Urmiah, lago, 209. 

! Uruguay, 275. 

Ust urt, ter., 203, 216. 
Usumaeinta, río, 444 - 
Utreeht, loe., 149, 353 , 3 °^. 

529, 586. 

Uxmal, loe., 441- 
Uzés, loo., 52 /.. 


Vabre, loe., 81. 
Vaigateh, isla, 48g, 49 °- 
Vailli, 63. 

Valais, ter., 374- 


Valaquia, ter.,55/, 607. 
Valdai, montes, 547. 
Valdenses, 504, 523. 
Valdenses, seeta, 18, 504. 
Valdepetias, loe., 579. 
Valeggio, loe.,57/. 

Valenee, loe., 103, 621. 
Valeneia, loe. Espafia,/77, 
339 , 403, 4 ¡o, 411. 
Valenciennes, loe., 05, 98, 

21 1, 381,516. 

Valentine, 503. 

Valentinois, ter., 103. 
Valladolid, loe , /yj, 268, 
444. 

Valla (Lorenzo), 348. 

Valle de Pelliee, 358. 

Valliere (Srta. de la), 563. 
Valloí (% y N), 633. 
Vallouise, 557 , 358. 

Valois, 343, 360. 

Valparaíso, loe., 454, 415 - 
Vambery (Arm), 226. 
Vándalos, 13, 194, 214, 
330. 

Van Dienten, 633. 

Van Dyck (Antonio), 403- 
Van Eyck (Hubetty Juan), 
288. 

Vannes, loe., 81. 
Varangerfjord, 534. 

Varigny, 526. 

Varman, 189. 

Varsovia, loe., 121, 577 , 
604, 605. 

Vasa (Gustavo), 344. 

Vasari (G.), 253. 

Vasa (Segismundo), 48.1. 
Vasco de Gama, 213, 230, 
231, 244, 251, 276, 401, 
418. 

Vascos, 22, 24, 266, 582. 
Vassy, loe., 343 - 
Vaticano en Roma, 296. 
Vauban, 480, 514. 
Vaucouleurs,loe.,/ 57 ) i 55 - 
Vaud, ter., 374- 
Vauvenargues, 564, 599 
Vela, cabo, 263, 266, 

Velay, ter., 144» ■^ 5 ?- 
Veldzquez (Diego), 389, 
404, 412, 435, 582. 
Vendée, ter., 240. 
Vendóme, loe., 344- 
Venecia, ii, 26, 3*, 4 °; 43 , 
47 , 7 >- ’' 56 , 177, 237, 
2^7, 248, 278, 288, 291, 

292, 297, 320, 33 ^, 344 » 
34 P, 488. 
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Venecianos,.-?6, t8, 78, 
^ 237, 290, 331, 415. 

V ncüuela, ter., 202, 230, 
266, 44p. 

Venlo, loe., 

Ventoux, monte, 308. 

Vera Cruz del Brasil, 231, 
268. 

Vera Cruz de Méjico, 231, 
433 , 434 - 

Veragua, ler., 263, 272. 

Vera Paz, ter, 444, 447. 

Verbiest, 401, ¡¡nv. 

Verceil, loe., 43. 

VerduD, loe , 81, toi, 10j, 

^ 49 , 3 343. JiJ. 498, 
517- 
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344 - 

Verneilh (F. de), 78. 

Vernón, monte, óig. 620. 

Verona, loe., 40, 41, 43, 
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Versailles, loe., íio, 311, 
527, 584. 590 (>' 7 - 

Vesntíc/i IMilenko K.), 39. 

V’.spucci (4 tnerigo), 13,230, 
253, 262, 266, 269, 271, 
283, 464. 

Vezelay, loe., 344. 
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Vicenza, loe., 33, 43. 

Vicitra Sagara, 189, 

Vicksburgo, loe., j//. 

Vico, \ 2,299,564,600, 602. 

Vidourle, rio, 321. 

Viena, loe., 79, 81, 103, 
116, 117, 118, 119, 124, 
206, 223, 34g, 4gg, 530, 
53 í, 603. 

Vierraden, loe , 323. 

Viking, 258. 

Villafranca, Villefranche di¬ 
versas, 29, 31. 

Villars, loe., 323. 

Villefort, \oc , 321, 

VilUhárdouiit, 10. 

Villejuif, loe., 626. 

Ville l’Eveque en París, 
111. 

Vingone, río, 303. 

Vinland, ter, 258. 

Vintimille, loe., 43. 

Viollet le Duc, 440. 

Viollet, 130. 

Vipitenum, véase Sterzing. 


Virgilio, 290, 300, 320. 
Virginia, ter., ^«77,474,^75, 
564, 5 ^ 9 , 611, 617, 618, 
620. 

Virginios, 612. 

Viru, loe., 433. 

Vischer (Pedro), 288, 310. 
Visigodos, 169. 

Vístula, río, 69, 121, 203, 
548, 577, 578, 603, 604, 
603. 

Vittoria, loe., 23. 

Vivaldi (hermanos), 254. 
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Vivien de Saint Martin, 31, 
183. 

Viviers, loe., 81, 103. 
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Volga, río, 203, 206, 216, 
223, 357 , 547 , 548, 6 og. 
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Fí;//a/rí,373,564,S7o,S7i, 

574 , 594 , 596, 599, 600, 
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Welser, 465. 

Wembach, loe , 323. 
Wenceslao, emp, 98. 

Wenti, 196. 

Wentworth Webster, 106. 
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